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AL LECTOR 



El presente trabajo comprende únicamente las voces de ca- 
rácter montes y las de índole forestal con ellas relacionadas, que 
son de uso común ó vulgar, y que no trae el Diccionario de la 
Academia, ó bien que no están definidas en él con determinada 
significación, ó que, por fin , si lo están, adolecen de defectos en 
sus definiciones. Se han omitido deliberadamente las palabras 
propiamente técnicas, porque el objeto no ha sido formar un 
vocabulario forestal completo, si bien puede servir el trabajo de 
base para ello, sino recordar en todo tiempo á los que de montes 
escriben, que nuestro léxico les da medios adecuados y vocablos 
de genuina prosapia vernácula para exponer todas las ideas, 
conceptos y significaciones , sin tener que acudir á los idiomas 
extranjeros, adulterando la lengua patria con neologismos bas- 
tardos y empobreciéndola con el empleo de muy limitadas voces, 
como se observa que sucede de cada dia más entre nuestros es- 
critores agronómicos y forestales. 

Se apoyan los conceptos y opiniones en textos consultados 
. directamente , cuyos autores gozan de general renombre é indis- 
cutible autoridad (1). A mí, al menos, así me lo parece; pero de 
todos modos , á la Academia toca , puesto que á ella se dirige 
principalmente este trabajo , determinar sf bastan ó no para el 
caso ó si es necesario robustecer más y con la opinión de mejores 
maestros la legitimidad de las voces comentadas,, porque no des- 
conozco que en estas materias es muy difícil el acierto para dar 
de lleno en el hito. 

Por no alargar demasiado el texto no he copiado literalmente 



(1) Para evitar repeticiones enojosas en el texto, se advierte qae cuando sólo se 
mencione en las citas el nombre del autor y no el título 6.1 la obra, debe entenderse 
que ésta se refiere á la única que aparece registrada en el índice bibliográtíco co- 
rresDpndiente al mismo. 
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el de la Academia en muchas palabras cuyas definiciones he con- 
siderado deficientes ó imperfectas, sino que me he limitado á 
consignar las variantes que por adición podrían introducirse en 
las descripciones para que resultasen más exactas y completas. 
Por regla general, se hallan en este caso todas las que se refieren 
á nombres vulgares de plantas y á las clases de madera que com- 
prenden los marcos que rigen en las diferentes provincias. 

He puesto mucho cuidado, cuantas veces me ha sido conocida 
la aplicación, en expresar si las voces son ó no anticuadas y si 
son de mayor ó menor uso, punto de mucha importancia en todo 
léxico y que la Academia tiene muy descuidado en el suyo, ün 
ejemplo aclarará mejor este concepto, sin que me valga para ello 
más que de algunas voces que el presente trabajo contiene. Su- 
mándolas ordenadamente, y teniendo presente que la Academia 
las incluye en su Diccionario sin distinguir si son técnicas ó vul- 
gares, anticuadas ó corrientes, de mucho ó de poco uso, se puede 
formar el período que sigue: «Yendo por un abajadero de mucha 
varga, y dando en vlvl jorfe que sostenía un vial, hallé un reba- 
laje que llevaba al mismo una corrivación. En la parte baja 
había muchas izagas, y en la alta, que era un ajarafe , existía 
un ovil con un íbice. Más allá se veía un arcabuco y una parte 
concia del mismo con tal cual alarguez, alcana, álnoy áluneb 
que, echando súrculos ataquizados y algún serpollo, se acoraron, 
sin embargo, por el mal tiempo. No había árboles de bugallas ni 
cudrias.^ Lo que quiere decir: «Yendo por una cuesta de mucha 
pendiente y dando en un muro de piedra seca que póstenla una 
calle de árboles, hallé una corriente de agua que por un conducto 
llevaba á la misma un arroyo. En la parte baja había muchos Jun- 
cales, y en la alta, aue era extensa, existía un aprisco con una 
cabra montes. Más allá se veía un matorral y una parte vedada 
del monte con tal cual agracejo, aligustre, álamp negro y azufaifo 
lue, echando brotes amugronados y alguna rama nueva de su pie, 
se desmedraron, sin embargo, por el mal tiempo. No había árbo- 
les de bellota ni avellanos.» Todo este fárrago de palabras ajenas 
al lenguaje del vulgo, que más bien parecen un enigma-, se pueden 
emplear, sin embargo, lícitamente con la autoridad de la Acade- 
mia como corrientes y molientes, puesto que nada se dice en el 
Diccionario acerca del modo , forma y tiempo en que se hayan 
empicado ó se deban usar. ;A tal extremo conduce la deficieucia 
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en la expresión del carácter arcaico ó corriente de los vocablos y 
del uso mayor ó menor que se hace de los mismos entre las gentes! 
En cambio, el considerable aumento de voces técnicas con que se 
enriqueció la edición undécima del Diccionario se ha aumentado 
aún más en la última, ufanándose con ello la Academia, como si 
hubiese quebrado un ojo al diablo. Entiendo que no hay motivo 
para tanto regocijo. Por este camino, si no se pone coto á esa co- 
mezón de innovaciones, se vendrá á dar en el escollo de conver- 
tir en léxico enciclopédico lo que sólo debe ser Diccionario de la 
lengua castellana, vulgar y al uso. 

Las diversas manifestaciones de la vida moderna traen apa- 
rejadas, cierto es, la necesidad del empleo de nuevos vocablos; 
pero esto no ha de ser parte para que la Academia, anticipándose 
al vulgo ó á la generalidad de las gentes, las prohije, sin que an- 
tes lo aconseje su general y común aceptación. Esta tendencia ab- 
sorbente constituye una mala práctica, y al mal uso — ya se sabe 
lo que dice el refrán— quebrarle la pierna , de lo contrario, y an- 
dando al estricote en busca de neologismos, haciendo consistir 
todo el éxito en multiplicar las voces no vulgares, ¿qué se deja 
para los Diccionarios de ingeniería, ciencias y letras? Claro es 
que en esto lo difícil es fijar los límites divisorios, y que cada uno 
se acorta ó se alarga á medida de sus opiniones; pero es bien que 
en materia tan delicada se proceda con lentitud y prudencia, y 
nunca se vaya más allá de donde se deba ir; que aquella con- 
ducta se ha de estimar en más , que tenga por objeto estar siem- 
pre dentro de lo razonable. 

En vez de salir á volar la ribera en busca de nuevas voces 
para aumentar con ellas el caudal no escaso del Diccionario ^ 
como viene haciéndose, y que ha introducido una erudición no 
siempre castiza, fuera mejor, de seguro, purgarle de las muchas 
que contiene, y que ni son castellanas ni exclusivas de nues- 
tro idioma, y que la mayor parte de las veces se disfrazan, con 
solo añadir á los vocablos extranjeros algún sufijo de sabor ver- 
náculo. Por este afán de modificación progresiva se han relegado 
al olvido multitud de vocablos castizos y expresivos, que en su 
combinación gramatical imprimieron á nuestra lengua un carác- 
ter de espontaneidad y elegancia que hoy va perdiendo, agarro- 
tada como está por la invasión de vocablos modernos, de natura- 
leza bastarda las más de las veces. 
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Caben en el Diccionario las voces provinciales, y, en general, 
todas las consagradas por el uso; esto es muy licito; pero no lo es 
ciertamente el dar acogida en el mismo á vocablos propios de 
otras lenguas vivas y muertas, ni menos aún á los muchos que 
contiene, que por no ser patrimonio del lenguaje vulgar, sólo 
emplean en su caso muy contadas personas. Centenares de pala- 
bras hay en el léxico de la Academia que son de esta laya. 
Sirvan de ejemplo solamente, para que no se diga que hablo á 
tientas y á locas, unas cuantas no más que, como muestra, entre- 
saco de las diferentes letras del Diccionario, sin apurar, ni con 
mucho, la materia. Helas aquí: Abraxas, Acalefo, Ácatalectico, 
Acores, Adéfago, Agerasia, Anáglifo, Anúteba, Apirexía, Ap- 
Sara, Blefaritis, Bustrófedon, Cenopegias, Condrologia, Diá- 
tesis, Dilúcido, Distocia, Ectápago, Endiadis, Entelequia, Fe- 
recracio, Frútice, Hirco, Horopter, íbice, Ignavia, Igüedo, Jú- 
nior ^ Kirieleisón, Lectisternio, Leticia, Losange, Marfuz, Menu- 
celes, Nicociana, Obelo, Onoquiles, Oxiacanta, Pensier, Peucé- 
dano, Poliptoton, Progne^ Purriela, Ribaldo, Rogo, Rubro, Rus, 
Sanguisorba, Sausier, Sisimbrio, Sopapo (por válvula). Sorra, 
(por arena), Teucrio, Tirocinio, Tremó, Ufo, Umbra, Upupa, 
Usgo, Veratro, Verbasco, Viburno, Yuyuba, Zara. 

No comprendo tampoco la razón de admitir, puesto que no 
son castellanas, Jas voces de germania que, sobre incompletas, 
no están ligadas por ningún lazo propiamente gramatical. Cosa 
rara es, en verdad, el que se dé acogida á palabras de un len- 
guaje convencional rufianesco, que sólo ha penetrado en muy 
limitada clase del pueblo — la de más ruin y corrompida condi- 
ción — y, en cambio, que se rechacen otras sólo por pertenecer á 
dialectos legítimos— ya que se les regatea la categoría de len 
guás—como las catalanas, valencianas y mallorquínas, que no 
son, en suma, más que hijas legítimas de una madre común con 
las de Castilla. 

Más extraño es aún— volviendo ahora á las voces técnicas— 
que de entre las de igual categoría, ciencia ó arte, se incluyan 
unas sí y otras no, cuando no las separa ninguna diferencia 
esencial en el uso. A la vista tengo — valiéndome de un ejemplo — 
la Flora Forestal Española del Sr. Laguna, que en materia de 
precisión científica y de dicción castiza pienso yo que no tiene 
igual. Pues bien: de las pocas familias botánicas que relativa- 
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mente comprende dicha Flora, comparadas con la totalidad de 
las que tiene el reino vegetal, por estar limitada sólo á la descrip- 
ción de las especies leñosas qae viven espontáneas en nuestro 
suelo, se omiten en el Diccionario las que corresponden á las 
palabras Amigdalo ideas ^ Empetreas^ Fraxineas, Oranateas, 
MiricaceaSj Pomáceas y Simarubeas, sin razón que lo justifique 
ni ley que lo ordene. Fs más: hallándose la voz coriaceo-a, se 
excluye, sin embargo, el nombre de la familia coriárieas 6 coriá- 
ceas, donde se ve que, ó bien se ha padecido un descuido no dis- 
culpable en obra donde deben haber puesto sus manos esclare- 
cidos varones, ó bien que la persona á quien se hubiese encar- 
gado esta parte del léxico no ha seguido una misma regla ni un 
mismo criterio para dar entrada á vocablos de índole semejante 
como lo son todos los mencionados, aunque, y vuelvo á mi tema, 
lo natural fuera omitirlos todos, porque ninguno de ellos es de 
uso vulgar, correspondiendo, como corresponden por derecho de 
primogenitura, á una categoría científica de que no se les puede 
despojar. 

No pretendo con cuanto llevo expuesto sacar el pie del lodo 
á nadie, cuanto más que aún me falta mucho para tener puesta 
mi piedra en el rollo de los que pueden pasar por gerifaltes en 
materias lexicográficas, pudiendo suceder que al fin y al cabo 
no hubiere censurado más que defectos livianos ó pecados de la 
lenteja, como suele decirse, porque pensar que en asuntos de 
esta índole es firme toda opinión entablada, va muy fuera de 
camino. El que más y el que menos tiene que echarse una piedra 
en la manga, estando muy sobre sus guardas para no pecar de 
atrevido, y acaso de ignorante, en todo oteo lexicográfico. Piensa 
mal, pues, quien crea que este prólogo , sobre pobre mal escrito, 
se endereza á mortificar á persona alguna , si bien es justo que 
quien lleva obladas que taña campanas. Con esta mi flaca labor, 
sólo aspiro á que ella sea parte para borrar algunas imperfeccio- 
nes, si es que no estoy equivocado, declarando además que, no 
digo en estas materias, antes en otras varias reconozco que tengo 
mucho que aprender para que lo que afirmo pueda durar por 
peñas. 

El Autor. 
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Abajadero. «Cuesta, terreno en pendiente», según la Academia. 
Esta voz no la trae el Nov. Dic, de la leng. casé, publicado en París 
en 1884. 

Abedul. Árbol silvestre en los montes de £spaña. Corresponde ¿ 
la especie BétúLa verrtACosa, Ehrd., de la familia de las betuláceas. 
Recibe también los nombres vulgares siguientes: abedul (León y Astu- 
rias); albar (Pirineo aragonés); aliso blanco (Paular de Segovia, seg. 
Quer); biezo (Sierra de Gredos y Rioja); biduo, bidueiro^ bedolo, bido, 
y bidro (Galicia).» (Laguna, FL for, esp.j 1. 1, p. 177.) A los nombres 
de bidueiro y bido añaden el de semida, también como gallego, el 
P. Sarmiento, Sobre loa tres reinos.., y Terreros. 

Las hojas son enteras en la base y doblemente aserradas ó denta- 
das en el rosto del limbo, no aserradas en todo él, como se infiere del 
texto de la Academia. 

Abellota. Hoy se dice bellota por el fruto de las encinas, robles y 
demás especies botánicas del género Quercus, pero no son pocos los 
rústicos y campesinos que pronuncian abellota^ tal vez, ¿quién sabe? 
con más propiedad que la generalidad de las gentes, porque si esta 
voz proviene del gi'iego abello, cercar, rodear, coronar, de donde lo 
tomara el árabe como pretende Rosal (p. 92), entonces deberla decirse 
abellota en buena doctrina ortográfica como siente este autor. Bien es 
verdad que hay que pesar también la influencia de la eufonía y la re- 
tórica, por la cual pudo muy bien suceder que se suprimiese por afé- 
resis la primera letra de este vocablo. Govarrubias (folio 129 vuelto) 
deriva la voz del griego balanu», y Eguilaz del árabe (p. 310), apo- 
yado en la autoridad de R. Martin, Tamariz y el P. Alcalá, aceptando 
la ortografía de abeüota ó avellota, con referencia al Cancionero de 
Baena, cuando dice: 

«Muchas moras crias 
Con tus avellotasj 
Que todos sus dias 
Son á Dios devotas.» 
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Abertal. La Academia aplica este adjetivo á la tierra que con fa- 
cilidad se abre y forma grietas. García de Longoria (p. 57) entiende 
por tal la dehesa en la que puede entrar libremente el ganado. «Con 
la mala situación de las dehesas abertales, y en que los ganados 
entran...» 

Abesana. V. Besana. 

Abete. V. Abeto. 

Abetinote. También se dice aceite abetinote, pero no es una resina 
liquida destilada por el abeto, entendiendo por tal el Ábies excelsa, 
D. C, como creen algunos, tomándolo sin duda de Juan Fragoso, que 
en su Cirugía universal, folio 618, dice: «...el abeto es un árbol pare- 
cido al pino, que produce aquella resina que llaman aceite abetinote.» 
(Clairac, 1. 1, p. 36.) El abetinote es una trementina procedente de la 
corteza del pinabete (Abies pectinata, D. C.) (Laguna, FL for, esp,, 
t. I, p. 35.) Este producto se compone de dos partes, á saber: aguarrás 
y resina propiamente dicha. 

9 

Abeto. Árbol silvestre que corresponde á la especie Ábies pecti- 
nata, D. C, de la familia de las coniferas. (Laguna, Fl. for. esp,^ t. I, 
p. 24.) Dice la Academia que de su corteza se saca la trementina y la 
colofonia. Este último producto, con este nombre designado, es pe- 
culiar de los pinos. Téngase presente también que el abeto no se en- 
cuentra en los montes de Balsain como se asegura en el Diccionario 
de Autoridades de la misma Corporación. En nuestro pais, sólo en los 
Pirineos vive. En esto acierta la edición corriente del Diccionario 
de dicha Academia. 

Abeto vale abete. Nuestros clásicos han usado indistintamente estas 
dos voces. Lope de Vega (Adonis y VemiS, acto 3.", esc. III) dice: 

< Ni los fresnos y abetos 
Den ramas á las lanzas.» 

En Luzán se lee: 

« Una selva de pinos y de abetes 
Cubrió la mar angosta á tanta quilla.» 

También se llama pinabete al abeto, no pinabeto como escribe Co- 
varrubias, calificando con mucho acierto de peregrino á este árbol. 

La Academia distingue el que llama abete ó abeto albar ó común 
del que denomina propiamente abeto. Añade que el primero abunda 
en los Pirineos españoles; pero el que en dicho caso se halla es el 
Abies pectinata, D. C, al cual se refiere el presente artículo. La otra 
especie botánica, ósea el Abies excelsa, D. C, se llama abeto rojo 
(Laguna, FL for, esp,, 1. 1, p. 44) y no vegeta en los montes del terri- 
torio español peninsular. 
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Abeto rojo. V. Abeto. 

Abetaua. Pimpollo del abeto ccmún ó pimpollada de este árbol, 
diiH' la Academia, pero los forestales reservan la voz pimpollo para 
el pino joven, aplicando la de abetuna k los brinzales de abeto, como 
ocurre en el Pirineo aragonés. Laguna {Fl. for. esp., t. I, p. 33 y 34) 
;íeneral¡za el vocablo sin distinción de comarcas, cuando dice: 
«... siendo de mejores condiciones (la madera) de los árboles viejos y 
crfados en montaña que la de las abetunas y que la criada en los 
líanos.» 

Abitaqse. V. Cuartón. 

Ablano. V. Avellano. 

Abochornar. Agrícola y forestalmente vale tanto como ahorna- 
garse, con aplicación á la tierra y á las plantas. 

A borlo. V. Madroño. 

Ábrego. Aún no está bien determinada la dirección de este vien- 
to. Covarrubias (folio 6) dice «que corre de África entre el austro y el 
céfiro», en cuyo caso correspondería al Sudoeste. Espinar (folio 7 
vuelto) asegura rotundamente que es el del mediodía, ó sea el del 
Sur. Cabrera está de acuerdo con Covarrubias (t. II, p. 4); y, por fin, 
Clairac (t. I, p. 14) entiende por tal el viento que sopla del Oeste- 
Sudoeste. Covarrubias añade que se dijo € Ábrego de ab, valde, et rigo, 
as, por ser viento que nos trae agua y riega la tierra». Por caliente y 
húmedo lo tiene Herrera (t. II, p. 33), y así parece que es, en contra 
de la opinión de Solís, ofrecido como autoridad en la primera edición 
del Diccionario de la Academia, cuando dice: 

«Que esto de las canas frías 
Que el ábrego congeló. 
Es bueno para las canas 
De señora la mayor.» 

En cuanto á la etimología, descontada la opinión de Covarrubias, 
todos, incluso Rosal (p. 11), están confoimes en que esta palabra pro- 
viene de la latina ií/rtCMáf, África, entendiendo que el dftrc^o procede 
de este continente, lo cual no es siempre verdad, porque los vientos 
más frecuentes del Sudoeste que reinan en nuestra Península vienen 
del Atlántico. Así considerado, la dirección meridional que Espinar 
atribuye al ábrego seria la más exacta. 
Abrigo, por ábrego, ya no está en uso. 

Abrigo. V. Ábrego. 

Abrojo. La Academia define con este nombre el abrojo común, ó 
sea el Tribulus terrestris, L., de los botánicos, bien conocido de los 
labradores. En Asturias aplican la misma denominación á una espe- 
cie de aulaga, Geniía hispánica , L., de las familias de las legumino- 
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sas, que se cria en los montes del N. y N. E. de España principalmen- 
te. Es una matilla de dos á cuatro centímetros de alto, ramosísima y 
enmarañada, cuyo aspecto recuerda, desde luego, los rasgos más ca- 
r acteristicos del género á que pertenece. 

En la provincia de Logroño la llaman tdaguiño, y en la de Nava- 
rra, según Casaviella, aliaga de ciento en pie, (Laguna, Fl, for. esp., 
t. II, p. 321.) 

Abrótano. Trae el Diccionario de la Academia la palabra abró- 
tano, que, por la definición, parece ser el abrótano macho, ó sea, la 
ArtemiHa abrotanum, L., de los botánicos, planta que, entre los mé 
di eos antiguos, gozaba de gran fama como excitante y vermífuga. 
Debería hacerse mención del abrótano hembra, que corresponde á la 
especie Santolina chamacyparissits, L., entrambas de la familia de 
las compuestas. Es una mata ramosa de tres á cinco decímetros de 
altura, que se extiende por toda la región mediterránea de España, 
encontrándose principalmente en las colinas y matorrales de las re- 
giones baja y montaña. (Laguna, FL for, estp,, t. II, p. 29.) Según 
este mismo autor, recibe también los nombres vulgares siguientes: 
hierba piojera (Willk.), cipreuülo, guardarropas, untina de cabe- 
zuelas y bocha conejera (en Aragón, seg. Lóseos). 

Abroñeiro. V. Endrina. 

Abnlaga. V. Aliaga. 

Acacia. La Academia admite la voz endrino como equivalente á 
acacia. Los botánicos, por lo menos los de saber acreditado, no ad- 
miten esa equivalencia. 

Acaft*e8na. V. Serbal. 

Acampo. Esta voz no es de uso general; corre sólo en Aragón y 
por eso la incluye Borao en su Diccionario de voces aragoneses. Sig- 
nifica allí monte ó dehesa de pasto, sin arbolado, pertenezca ó no el 
predio al común de vecinos de los pueblos. En la mayor parte de los 
casos, si no en todos, los acampos forman parte del caudal de propios 
de los municipios, más bien que del común de su vecindario. 

Acebo. Arbusto ó arbolillo silvestre; lUx Aquifolium, L., de la 
familia de las ilicineas. (Laguna, Fl, for. esp,, t, II, p. 354.) Clai- 
rac (t. I, p. 32) dice: «En el mercado de Madrid se conoce con el 
nombre de acebo de la Cueva de los Cuchareros el que se recoge en el 
término de Uña, provincia de Cuenca, que es una madera tan blanca, 
que pulimentada parece marfil.» Antiguamente se escribía azeho, y 
así está escrito también este vocablo en el Diccionario de Autoridades. 
En La Fhüomena, de Lope de Vega, se lee: 

«Coronados están de verde azebo, 
Dos sátiros lascivos en la base. » 
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Rosal deriva esta palabra del griego acis; Covarrubias del árabe, 
«pero de ralsí hebrea, añade, j del nombre zébub, que significa mosca, 
porque con la liga del acebo debían matar las moscas...» Peregrina es 
esta idea y famosa la inducción. Los antiguos escritores de botánica 
la llamaron agrifolio. Hoy no se usa este latinismo. El Diccionario de 
Autoridades decía ya, á propósito de este arbusto, en la palabra agri- 
folio: «Llámase también azebo, y este es su más propio nombre en 
castellano.» 

Laguna (Fl. for. esp,, t. II, p. 354j añade los nombres de cardón 
y cordonera (Pirin. aragon.) y xardón f Astur.). Borao da como propio 
nombre aragonés el de crébol. 
Ácebolladnra. Y. Colaina. 

Acebnche. Antiguamente se escribía azebuche. Es el olivo silves- 
tre, Olea europace, L., de la familia de las oleáceas. Los naturalistas 
convienen en que este vocablo procede del latín oleum, aceite, dis- 
crepando en esto del arabista Eguílaz, que dice ^p. 16;: «Con mejor 
acuerdo, mi docto amigo el Dr. Simonet lo hace venir del adj. lat. 
acerhuH, por el sabor amargo del fruto y la aspereza de su madera.» 
La madera de este árbol es muy dura, como lo confirma el refrán «al 
acebnche no hay madera que le luche, si no es la encina, que se le en- 
carama encima. » 
Aceite abetinote. V. Abetinote. 
Aceite de cada. Y. Miera. 
Aceite de enebro. Y. Miera. 
Acepar. Y. Encepar. 

Acere. Yale también arce y moscón. En los montes españoles se 
crían las especies (árboles ó arbolillos) que siguen, todas de la fami- 
lia de las aceríneas (Laguna, Fl, for, esp,, t. II, p. 382-386): 

Acer pseudO'platanus, L.; arce, arce blanco, falso plátano, pld- 
gamo (Astur.). 

Ac, opulifolium, YilL; sar (And.), acirón{Fix, arag.). 

Ac, Monspessulaniim, L.; arce, afre, sácere, acere duro (Logroño); 
escarrio (Sierra de Besantes); azar (And.); acirón (Pir. arag.); 

Ac. campestre, L.; arce, moscón, escarro, sácere, acere blando, 
rompecaldera (Logroño); acirón, escarron (Pir. arag.), sam^pid, 
amapolo (Liébana); azcarro (Álava). 

Ac, platanoides^ L.; acirón (Pir. arag.). 

La Academia define sólo la voz arce, y lo hace en condiciones ta- 
les que no es posible determinar á cuál de las especies indicadas se 
refiere la descripción, siendo de notar además que entre los caracte- 
res de este género de vegetales, omite la expresión del más saliente 
en el orden vulgar, cual es el de los frutos, que están formados por 
dos sámaras unidas y prolongadas en ala lateral larga, de donde se 
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formó, probablemente, el nombre de moscón por su semejanza, aunque 
muy imperfecta, con un insecto de alas grandes y extendidas. 

Áeere blando. V. Acere. 

Ácere duro. V. Ácere. 

Acerolo. Á la definición que la Academia da de este árbol, hay 
que hacer observar que no es propiamente espontáneo en España, 
sino que á lo más se encuentra asilvestrado en los paises que rodean 
al Mediterráneo, y que las hojas son trasovadocuneiformes, profunda- 
mente divididas en tres ó cinco lóbulos enteros ó dentados, y no sim- 
plemente angulosas y dentadas, como lo expresa aquella definición. 
(Laguna, Fl. for. esp.^ t. II, p. 212.) Pertenece á la familia de las 
pomáceas. 

Ácerollera. V. Serbal. 

Acerollera borde. Y. Serbal. 

Acerollo. V. Serbal. 

Acetln. V. Arlo. 

Acirate. Collantes y Alfaro (t. IV, p. 337) no reducen sólo el sig- 
nificado de esta palabra á la «loma que se hace en las heredades y 
sirve de lindero para dividirlas>, como reza el Diccionario de la Aca- 
demia, sino que lo extienden, además, al espacio que separa dos hile- 
ras de árboles, añadiendo que equivale á platabanda (galicismo muy 
admitido ya en jardinería, como lo.es el de plataforma en otro sen- 
tido), si se trata del espacio que se forma y prepara en los jardines 
con alguna más elevación que el resto de ellos, destinado para plantar 
ñores. Caballero (p. 94) define el acirate por el «lomo de tierra natu- 
ral ó artificial» que fija ó establece la linde ó separación de unas 
tierras con otras, haciendo el vocablo sinónimo de zopetero, y aun de 
albarrada, que califica de voz moruna. En Castilla se emplea más la 
palabra zopetero, que la de acirate. Ésta, por su estirpe arábiga, tiene 
más empleo en Andalucía. Para la Academia, zopetero vale ribazo, 
que no es lo mismo. 

En Aragón dicen rasa, «porción elevada de tierra de regadío, ó 
mejor, límite de dos campos nivelados». (Borao, p. 227.) 
Acirón. V. Acere. 

Acodar. El acodo, no sólo tiene lugar metiendo debajo de tierra 
el vastago ó tallo de una planta sin separarlo del tronco, como se lee 
en el Diccionario de la Academia, sino que también puede hacerse 
esta operación con las ramas. Adviértase, además, que hay acodos 
que se verifican fuera del suelo, alojando los tallos ó ramas en una 
vasija llena de tierra, en donde aquéllas echan raíces, lo mismo que 
en el caso anterior. 

Acodo. Vastago acodado, dice el Diccionario de la Acadeniiii. 
Debería decir: «Vastago, tallo, renuevo ó rama acodada.» 
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Acofrar. Labrar las tierras por lomos. Es voz muy generalizada 
entre los labradores castellanos. «Pueden remediarse también muchas 
veces los malos efectos de la excesiva humedad con solo arar las tie- 
rras por lomos ó acó fr ando el terreno con los arados de vertedera...» 
(Herrera, Agrie, gen.^ t. I, p. 24. Adición de Boutelou.) 

Aeogollar. En el sentido de echar cogollos las plantas, se usa más 
que en el de cubrirlas ó resguardarlas de las lluvias y hielos, por me* 
dio de esteras, tablas ó vidrios cuando son delicadas. 

Acollar. Es arrimar tierra al pie de los troncos, especialmente 
en el de las vides. (CoUantes y Alfaro, t. I, p. 201.) Circunstancia esta 
última que debe hacerse resaltar en la definición del vocablo. 

AeopadO) da. Refiérese á la copa de los árboles más bien que á 
las plantas en general. En el Vic^e al Parnaso, de Cervantes, capi- 
tulo IV, se dice: 

«Aquel de amarillez m archita y santa, 
Que le cubre de lauro aquella rama, 
Y aquella hojosa y acopada planta, 
Fray Juan Bautista Capataz se llama.» 

Espinel, en la Vida del escudero Marcos de Obregón, escribe lo si- 
guíente: «Pero no pudimos gozar de la sombra de los acopados árbo- 
les, porque corría más agua de ellos que de nosotros.» 

Acorar. No es precisamente desmedrarse la planta por accidentes 
atmosféricos. Acorar «dicese del trigo cuando, por haber llovido mu- 
cho, no cuaja perfectamente», (Nov, Dic, de la leng. cast., adición de 
París, 1884.) El Diccionario de Autoridades da la voz como provincial 
de Murcia, y en el Diccionario corriente no se hace mención de este 
carácter provincial. 

Acorchado, da. Se dice del leño ó madero que hace botar la he- 
rramienta al trabajarla. (Clairac, t. I, p. 50.) 

Acotar. En sentido material, este verbo significa poner cotos ó mo- 
jones, como dice el Diccionario de la Academia; pero en su acepción 
legal, que es en la que casi siempre se usa, da á entender la prohibi- 
ción de que los ganados entren en un terreno determinado, público ó 
particular, á disfrutar de los pastos que en ellos se críen. (Collantes y 
Alfaro, t. I, p. 202.) Entre forestales equivale á vedar, y es de mucho 
uso. (Laguna, Mem, de recon. de la sierra de Guad.^ p. 25.) Cabrera 
(t. II, p. 13) añade que proviene del latín caveOy ven, que quiere de- 
cir asegurarse, resguardarse, reservarse. 

La significación de esta voz, como el acto de cortar á un árbol 
todas las ramas por la cruz, incluida también en el Diccionario de la 
Academia, debería entenderse restringida á la provincia de Murcia, 
según lo entiende. Cabrei'a^ . 
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r.f vo. fliftido áé* tffxtraóar que en el r>r<rntf-nTe de la ««ma Academia «e 
liata t^UuáinsAff, Meudo a^í <|ae «^ inelnye en él el adj^ñro mHmp^ 

iM: Ufk árt#c4e>é se díee <|De se «cAtffMrram «eaando. en vea de ere- 
ej^ <ro alUi. eehando uno ó dos troncos derecho». §e extienden en 
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íUiñn, que eu el reino de Valencia llaman baladre. (Ldiguna, Fl. for. 
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T/Ofi tí ti ó a a)»i: «8u pasto mata á ios perros, asnos y molos y otros mu- 
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chos animales, y les es muy amarga. Dice un cantarcillo avillanado: 
«A la hembra desamorada, á la adelfa le sepa el agua...» Cosa de 
ponderar es que á los asnos mate y á los caballos es saludable y buen 
pasto.» En esto del goce de inmunidad á favor de los caballos, hay 
que desconfiar, por mucho que quieran distanciarse éstos de los asnos. 
Lo admitido es que la adelfa goza fama de planta venenosa para per- 
sonas y animales, sin distinción de castas. 

Adelfilla. Mata que se cria en nuestros montes y pertenece á la 
especie Daphne laureola, L., de la familia de las timeleáceas. (La- 
guna, FL foT, esp.j 1. 1, p. 330.) Conviene advertir que esta planta no 
es la misma que más adelante describe la Academia con el nombre 
(impropio, porque no es el vulgar) de laureola. 

Adempribiar. Asi como se dice amajadar por establecer la majada 
ó redil, asi también adempribiar equivale en Aragón á fijar ó acotar 
el €uiemprio, «Úsalo, entre otros, Cuenca en sus Ricos hombres» ^ dice 
Borao (p. 107). En la sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 17 
de Diciembre de 1888, publicada en la Gaceta de Madrid de 27 de 
Abril siguiente, se hace constar que se reconoce á la ciudad de Borja 
y á la villa de Ainzón, en los términos de Ambel, «todos é cuales- 
quiera otros derechos, dice, usos, goces y ademprios,.,*. 

Ademprio. Voz aragonesa con la que se expresa el terreno de pas- 
tos común á dos ó más pueblos. Este concepto de duplicidad ó multi- 
plicidad de vecindarios para el disfrute de pastos en un mismo tér- 
mino ó terreno, se pone bien de manifiesto en la sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia que se acaba de citar, en la palabra adempri- 
biar. En Cataluña llaman á estos terrenos emprius, y bien pudiera 
ser que este vocablo se hubiese tomado del latino privus, una solo, 
propio, peculiar de alguno, haciéndolo preceder de la partícula ó 
prefijo que contradice la singularidad. 

Borao, al adoptar esta voz, no puntualiza bien el concepto de co- 
munidad de disfrutes entre dos ó más pueblos, y aun confunde el 
verdadero significado de ejido con el terreno común de pastos (que no 
es, en verdad, lo mismo), al definir la palabra ademprio, diciendo que 
equivale á «ejido ó término común de pastos» (p. 107). 

Adobo. Construcción tosca y pasajera que hacen los conductores 
de maderas por los ríos, con las mismas piezas, para embalsar las 
aguas, estrechar los cauces, etc., á fin de facilitar el paso de la ma- 
derada. (López Martínez, Dic. enciclop, de Agrie, t. VIH, p. 401.) 

Ador. El Diccionario de Autoridades sólo admite esta voz como 
aragonesa, citando al efecto las Ordenanzas de Tarazona, en las 
que, hablando del gobierno de las acequias, se dice: «Queremos 
que eñ la distribución de los adores y derechos que cada término 
tenga adquiridos, no haya mudanza.» Borao la trae, diciendo que ador 
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es turno para el riego. La edición corriente del Diccionario de la Aca- 
demia hace provenir el vocablo del árabe ador, período. El de Auto- 
ridades dice que «es formado del lat. adhore, porque se reparte por 
horas esta facultad de regar». 

Adra. No tiene significación agronómica ni forestal en el Diccio- 
nario de la Academia. Eguilaz (p. 61) admite la de «guarda de puer- 
cos que se hace por vecindad en las sierras de Buitrago», entendiendo, 
con Dombay y Lerchundi, que €uira es corrupción de ad-dula grex, 
rebaño, manada, ya de cerdos, ya de cualquiera otro ganado mayor ó 
menor . 

Adila. Es voz aragonesa como lo aseguran Borao fp. 107), Clai- 
rae (t. I, p. 72), con Terreros (t. I, p. 708), y el mismo Diccionario de 
Autoridades, que la hace extensiva á Navarra. Tiene dos acepciones. 
En lo relativo A riegos, nada hay que observar. En otro concepto, vale 
(¡dula, hato de ganado mayor que pertenece A todos los vecinos de un 
pueblo; pero no el conjunto de cabezas de ganado, sin expresar laclase, 
como se dice en la edición corriente del Diccionario de la Academia, 
es la voz dula. Terreros (t. I, p. 33), Borao (p. 107), Eguilaz (p. 64) y 
Clairac (t. I, p. 72) escriben, de preferencia, adiUa. Lo mismo hace el 
Diccionario de Autoridades, apoyado en el texto siguiente de las Or* 
denanzas de larazona: «Y en una parte de las valorías haya de haber 
adula de yeguas y otras cabalgaduras.» En Aragón sigúese diciendo 
adula, y se entiende por tal el ganado mayor, mular, caballar y asnal 
propio de los vecinos de cada pueblo, que se lleva diariamente en hato 
ó manada al pasto gratuito de los terrenos comunes destinados á este 
objeto. 

Según Borao (p. 254), tanto en Arag*ón como en Navarra se dice 
también vicera por adula; no asi en Castilla, donde dicen vecera al 
hato de puercos ú otros ganados que van á la vez, y vecería al con- 
junto de los mismos pertenecientes A un vecindario. 

Conocido es el refrAn que dice: «¿Qué espejo harA la fuente do la 
vecera se mete?» 

Afrailamiento. Admitido el verbo afrailar, no parece que deba 
haber inconveniente eh aceptar este sustantivo, como lo hizo el docto 
Canónigo de Sevilla, López Cepero, individuo que fué de las Reales 
Academias Española y de San Fernando. «Siempre que por ellas (las 
primeras cruces) se corta alguno de los brazos del Árbol, se tala éste, 
y A la corta de todos llaman vulgarmente afrailamiento» (p. 104). 

Afrailar. Tiene diferentes grados. Según Herrera (Agrie, gen.^ 
Adición de Arias, t. II, p. 277), es cortar A casco y por cerca del tronco 
todas las ramas madres. CoUantes y Aifaro (t. I, p. 220) definen la voz 
diciendo que es «desmochar los Arboles y cortarles todas las ramas A 
raiz de la cabeza del tronco». En rigor vale desmochar. 
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Afre. V. Acere. 

Á^rbauzar. Vale en la provincia de Murcia, según el Diccionario 
de la Academia, «brotar en los árboles las yemas ó botones». El sen- 
tido es más extenso y el uso más general para Collantes y Alfaro. Sig-- 
niñca, según estos autores, «brotar, producir, dar de sí los árboles». 
(T. I, p. 220.) Estimese por más aceptable el primer concepto. 

Agauja. V. Gayuba. 

AgaTADza. y. Agavanzo. 

Agavanzo. También se dice agavanza, pero es más común aga- 
vanzo. Es una mata grande con aguijones, llamada por los botánicos 
JSo^a canina, L. , de la familia de las rosáceas. En tiempos pasados 
debió emplearse para teñir, la decocción de sus frutillos rojos, á juzgar 
por lo que se dice en La Picara Justina^ del licenciado Francisco de 
Ubeda: «Señora Brígida Román, no es lo que piensa, sino es que me 
lavé con agua de agavanzos y amapolas.» El nombre especifico canina, 
que le fué dado por Linneo, se refiere á la antigua creencia, desgra- 
ciadamente muy lejos de la verdad, de que la raiz de esta planta 
servia para curar la hidrofobia. 

Debe rectificarse la definición de la Academia, expresando que las 
hojas son compuestas, y las hojuelas grandes, lampiñas ó pubescentes, 
con dientes bien marcados, sencillos ó dobles. 

Recibe asimismo los nombres de rosal bravo ó silvestre ó perruno, 
escaramujo, escarambrojo, calambrujo, meixcan (Ast. seg. Alvarez 
Arenas), zarza de perro, zarza garbancera y escambrodro (Galic). 
En la Rioja se aplica también el nombre de calanibrujo á la Rosa 
tomentosa. (Laguna, Fl. for, esp., t. II, p. 236 y 241.) En Aragón, se- 
gún el testimonio de Sieso y Bolea, conocen esta planta con el nombre 
de gábardera. 

Agnoeastó. V. Sauzgatillo. 

Agostar. Además de las significaciones que da el Diccionario de 
la Academia, se lee esto en el Dic. de Agrie, de Collantes y Alfaro 
(t. I, p. 222): «Entre los labradores, toma este nombre la cava que se 
da á la tierra para matar la grama y demás hierbas que entorpecen 
la vegetación.» 

Agosten. V. Puerco. 

Agracejo. El arbusto ó mata que con este nombre se define en el 
Diccionario de la Academia, es el arlo, Berberís vulgaris, L., de la 
familia de las berberideas. En Andalucía le dicen agracejo al arboli- 
Uo Phillyrea latifolia, L., y al Ph. media, L., y en Granada, según 
Willkomm, al Bhamnus myrtifolia, Willk,, todos muy distintos del 
arlo, (Laguna, Fl. for. esp., t. II, p. 167, 168, 364 y 423,) Decir bérbero 
por agracejo, como lo hace también la Academia, es dar naturaleza 
castellana al nombre botánico berberis, lo cual no es muy castizo. 



AgnMím. Y, Arlo. 

kgmxám, Aiinuto de naestros montes, de U familia de las olea* 
eea«, aní llamado en la provincia de Santander. Corresponde á la es- 
pecie PhUlyrea media, L. Es frecuente en el Mediodía, aranzando 
hacia el N. y el N. E. hasta Cataluña. Se halla también en Aragón. 
Navarra y las Vascongadas. En la Liébana se le llama grijamo. 'La- 
guna, FL for. exp.j t. II, p. 168.) Tiene las hojas eliptico-oblongas, en- 
teras ó aserradas, racimos florales cortos y el fruto es una drupa ovoi- 
dea, con puntita. 

Agraséa, No es posible inferir de la definición que de esta planta 
se da en el Diccionario de la Academia, como sinónima de groseUero 
sUveistre, la especie botiinica á que pertenezca. Tal vez se trate del 
groMfüero^ Bibeít GroinuJaria, L., de la familia de las grosularíeas, 
que recibe también los nombres de groxMera (Cuenca, Tragacete) y 
zarramonera (Guadalajara, Checa, Peralejos, etc.), (Laguna, F%. for. 
esp,, t. II, p. 184). Si asi fuera, convendría añadir á la deOnición de la 
Academia que las hojas son casi orbiculares, con tres ó cinco lóbulos 
festoneados, pubescentes ó casi lampiños, y en su base de uno á tres 
aguijones, y asimismo, que el fruto no es encarnado, sino verde- 
amarillento en la planta silvestre, y sólo rojizo en la cultivada. 

IgrieeU. V. Bural. 

Agrifolio. V. Acebo. 

Agnacibera. «Tierra sembrada en seco y regada después,» dice 
Borao (p. 108). Es voz aragonesa; no de uso general. 

Agaaehlaar. Voz aragonesa que equivale á ^enguazar, llenar de 
ag^a las tierras», según dice Borao (p. 108); no enagua$sar, como se 
lee en el Diccionario de la Academia. 

Agftadero. Lugar ó sitio donde se lanzan las maderas á los ríos 
para ser flotadas y conducidas por los mismos ¿ su destino. 

Agua^Ilerado. En Aragón se llama asi á la «limpia de los canales 
ó acequias, que se practica removiendo la tierra que ha cargado al 
fondo, y soltando el agua para que la arrastre con su corriente». (Bo- 
rao, p. 108.) 

Agoar. Se dice aguar la madera al acto de echarla en el rio, para 
flotarla y conducirla á su destino. (López Martínez, Dic, encielop, de 
Agnc, t. VIII, p. 401.) 

Aguas. Usada así, en plural, sólo aplica esta voz la Academia á 
los visos que hacen algunas telas de seda, las piedras preciosas y las 
plumas de ciertas aves, sin mencionar las maderas labradas ó pulí* 
mentadas, á cuyas fajas de distinto color y figura» más ó menos irre- 
gular se lo da también el nombre de aguas. «Señales ó vetas que se 
notan en las maderas, principalmente en la sección radial, proceden- 
tes de los radios medulares.» (Madariaga, zipuntes inéd,) 
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Agrvatoclio. «Cenagal ó lodazal pequeño, como un bache», dice la 
Academia. Bache es depresión del terreno en las vías públicas, tenga 
ó no tenga lodo ó cieno; por lo tanto, sobra en la definición la refe- 
rencia á él. 

Agiia?illa. y. Gayuba. 

Agttera. Collantes y Alfaro (t. I, p. 303) y Borao (p. 109) tienen 
esta voz por aragonesa; no castellana ó de uso general. 

Agnlero. £n la provincia de Badajoz se entiende por tal el rollizo 
de castaño, que mide cinco varas y media de largo, con un diámetro 
de seis ó siete pulgadas. (Plá y Rave, More, de mad. para la conitt. 
civ. y wav., 1878, p. 16.) 

-Agallón. En Aragón «se dice del madero que pasa de 40 pal- 
mos» (Borao, p. 109). Pl¿ y Rave (Mar, de mad. para la conni. ció, 
y nav,, 1878, p. 98) incluye sólo esta clase de madera en el marco de 
la provincia de Zaragoza, colocándole en la de rollizo, con un diáme- 
tro de 18 dedos para el ayuUán recio y de 12 para el aguilón delgado. 
En el marco de la provincia de Logroño, agüitan es una pieza de 
madera de hilo que tiene de 4 á 11 metros de largo, y 25 centímetros 
de escuadría. (Plá y Rave, obra cit., p. 55.) 

Agi^a. V. Lecho. 

Ahilar. Es criarse débiles las plantas por falta de ventilación y de 
luz, no de ventilación sólo, como la Academia lo consigna. (López 
Martínez, Dic, enciclop, de Agrie, t. I, p. 502.) 

Ahocluarse. Viene de hocino, y por lo tanto, tratando de ríos, es 

correr éstos entre quebradas ó angosturas, pero nunca entre valles, 

como pretende la Academia, porque son éstos más anchos y faltaría, 

por tanto, la condición de estrechez que es propia y exclusiva de 

los hocinos. 

Ahojar. V. Ramón. 

Akoruagarse. Es, en rigor, «agostarse las plantas y las produc- 
clones vegetales, quedando consumidas y secas». También significa, 
entre hortelanos, «el daño que causan las heladas en las flores y en los 
primeros brotes de las plantas». ^^López Martínez, Dic, enciclop, 
de Agrie, t. I, p. 503.) 

Ajarafe. Si significa, como pretende la Academia, «terreno alto y 
extenso,» entonces vale tanto como alijar, pero el vulgo no admite 
esta equivalencia, ni emplea tampoco dicho vocablo. 

Ajea. La planta llamada ajee común ó pegajosa es la Artemiftia glu- 
iitwha, Gay. (Laguna, FL for. eiip.y t. II, p. 12, con referencia á Po- 
mata.; La Academia dice que ojea, en la provincia de Toledo, es si- 
nónimo de pajea, entendiéndose por tal, añade, una «mata leñosa, de 
que hay varias especies, la mayor parte del género de la jara.» Es 
bien dudoso que se aplique tal nombre á ninguna de \a» jaran de núes- 
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tro |»aiSy que perteueceu todas á la familia do las cistáceas, al paso que 
las ajea» corresponden á la de las compuestas, que son plantas de mny 
distintas condiciones y caracteres. 

ijea c«Máa. V. Ajea. 

ijca hmJom. V. Ajea. 

Ajedrea. V. Hisopíllo. 

ijiibero. £n la Alcarria se denomina asi al que lleva á cuestas la 
lena que se saca del monte. £n el Diccionario de la Academia consta 
sólo el verbo ojobar (del lat. úd jurare, sustentar?) y el sustantivo 
ajcbo en el concepto más amplio de carga que se lleva encima, sin 
determinar la clase. 

Ajobo. Y. Ajobero. 

ajorro. En las sierras de Segura y Cazorla es reunir las maderas 
en el lugar del rio donde se flotan para su conducción al punto de 
destino. Jorro, dice el Diccionario de la Academia. Rosal se expresa 
asi: «El árabe dice jurr, llevar arrastrando y navegar á jorro» íp. 25). 
Del mismo modo lo escribía Espinel {Bel, III, Desc. XV): «... y con los 
dos barcos que iban amarrados á la popa llevaremos el navio ajorro.* 

Alabe. Kama de cualquier árbol calda hacia el suelo, dice la Aca- 
demia. Su uso actual es bien problemático. Muy raro será el Diccio- 
nario de Agricultura que registre esta voz como corriente. 

Alacajuela. Uno de los nombres que se aplica á la matilla leñosa 
de nuestros montes, Halimium ocymoides, Willk., de la familia de las 
cistáceas (Laguna, FI. for. et^p., t. II, p. 422), que se conoce también 
con el de quirihuela. Tiene las hojas superiores sentadas y las infe- 
riores pecioladas, anchas, ovales, y los pétalos amarillos ó dorados. Se 
encuentra principalmente en los montes de entrambas Castillas, An- 
dalucía y Extremadura. 

Aladierno. V. Alaterno. 

Aladro. Por arado; su principal, si no exclusive» uso, tiene lugar 
en Aragón. 

Álamo. Y. Chopo. 

Álamo negro. Y. Olmo. 

Álamo temblón. Y. Tremolín. 

Alargoéz. Tal vez no haya un solo montes que conozca este nom- 
bre, con ó sin aplicación al agracejo ú otras de las plantas silvestres 
espinosas que se indican en el Diccionario de la Academia. La etimo- 
logía que se atribuí e al vocablo tampoco justifica la indicada signifi- 
cacitn: «del arab. alarguiz, corteza de raíz de cambronera; del berb. 
arguiz, corteza de raíz de agracejo,» dice aquel léxico. Si esto fuera 
verdad, resultarla aquí adoptada la denominación de la parte por la 
del todo. 

ilaterno. «Árbol que se parece á la coscoja y á la oliva, for- 
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mando como un medio entre los dos; es una especie de encina», dice 
Terreros (t. I, p. 57). Error botánico, inconcebible en tan erudito es- 
critor. £1 alaterno^ ó mejor, aladierno, es un arboliilo ó arbusto que 
corresponde ¿ la especie Bhamnus Alatemus, L., de la familia de las 
rhamneas, bien conocido de cuantos frecuentan los montes. Recibe 
también los nombres de ladierna y sangricio (Santander). La forma 
arborescente es propia de Andalucía, donde la llaman sanguino, y la 
fruticosa, frecuente en los montes del centro y Norte de España, se 
designa con el nombre de carrasquilla (Laguna, Fl, for. esp., t. II, 
p. 363 y 364). Es el alaterno vegetal siempre verde, cuyo fruto es una 
drupa, no baya, como dice la Academia. 

Alatón. La Academia admite esta voz como antigua y equivalente 
á latón, pero no la define en uno ni en otro lugar, como expresión del 
fruto llamado en Castilla almtz y en Aragón alatonero ó latonero. En- 
cuéntrase, sin embargo, con esta significación, en muchas obras de 
Agricultura, y también en el Diccionario de Autoridades, donde se 
dice con mucha propiedad «vale también el fruto del árbol llamado 
Alatonero ó Almez, Término de Aragón. Viene del griego Lotos que 
el latín dice Lotus,* 

Alatonero. En Aragón vale por el almez, Celtis australis, L., de la 
familia de las celtideas (Laguna, FL for, esp., t. I., p. 289j. Algunos 
dicen latonero, voz que equivale á la anterior, sin más diferencia que 
la de suprimirse, por aféresis, la primera letra. Esta clase de metaplas- 
mos son frecuentes eii nuestro idioma. En el Diccionario de Autorida- 
dades se dice alatonero. Cienfuegos (t. VII) se expresa así: «En Es- 
paña tiene diversos nombres (el almez); en el Andalucía, Almezo; en 
Portugal, Almtzi en Aragón, el árbol se dice Allatonero, y la fruta 
Allatones; en las haldas de la Sierra del Moncayo, donde hay abun- 
dancia, se dice el árbol Loúoño y la fruta loáoñas\ en Cataluña y 
Valencia le llaman al árbol Lidcner y al fruto Lidons.» Añádase á 
esto que, según Teixidor, le dicen á este árbol en Galicia godoeiro, 
Doeyro le llama el P. Martin Saimiento, otros lodoeiro. La Academia, 
por fin, dice también que en la provincia de Murcia llaman latonero 
á la «hijuela pequeña de acequia». López Martínez (Dic, enciclop, de 
Agrie,) no hace mención de este significado en la voz latonero. 

Albaida. Planta silvestre, definida con demasiada brevedad por la 
Acade mía. Es una mata ramosa de la familia de las leguminosas, es- 
pecie Anthyllis eytisoides, L., de hojas sencillas ó trifoliadas, aovado- 
lanceoladas; flores pequeñas, amarillas, solitarias ó enhacecillos de 2,5, 
ó for mando en junto racimo. El fruto es una legumbre pequeña, lam- 
piña, ovoidea y monosperma. Se encuentra en Cataluña, reinos de Va- 
lencia, Murcia y Andalucía alta. 

La Albaida fina (Anthyllis Genistas, Duf.) es más pequeña que la 
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precedente, y tiene todas las hojan genciJJas y lampiñas, y la. florea» 
reunidas de tres en tres. Vive con la anterior. .Laguna Fl for «« 
t. n, p. 346 y 346.) ' ^ ' ' ' ^'^- *^' 

AltaldaflM. V.Albaida. 

Albar. Y. Abedul. 

Albu-dM. Del Árabe al-bardi, anea, hierba ensordadera espadaña 
según Egullaz (p. 103). Cienfnegos (p. 437) dice: .la llaman en Murcrá 
albardm, porque, á falta de bálago ó paja de centeno, llenan de él las 
albardas para los animales de carga.. Es la planta Lygeum ,paHum 

líilSi"""í*, i" «'f 1°*^". ""«y ?«'ecida al esparto é atocha'. 

r„™!? « f 7* ^^ *"** *'*'*"'■• ^™** ""'«=•»« «n Andalucía. 

Como significación de laguna salobre, es dudoso el vocablo 

Albarrate. V. Acirate. 

AlblUM. .Las albitanas son resguardos, bajo cuya protección se 
cultivan plantas delicadas al frío, & fin de anticipar considerablemente 
su producto.» (López Martínez, Die. mcielop. de Agrie t I p 579 i 
La Academia no dice si estos abrigos ó resguardos son contri el frlo'ó 
contra el calor, ni el objeto con que se hacen. 

Albornio. V. Madroño. 

Alboroce». V. Madroño. 

Alborota. El fruto del madroño en Aragón. (Laguna. Fl. for. etp. 

Alb«ra. No es una capa, como se dice en el Diccionario de la Aca- 
demia, sino el conjunto de las capas ó anillos anuales más modernos 
de todo tronco de árbol, separada la corteza. Llámase así porque di- 
chas capas son siempre de color más claro que las interiores reltantes 
que constituyen el corazón de la madera ó duramen. 

Albur» doble. Dicese también doble albura ó heladura anular 
Vicio que presentan ciertas maderas procedentes de troncos cuya 
•zona circular está formada por algunas capas anuales que tienen un 
color diverso, más pronunciado ó más claro que el de los anillos con- 
tiguos, limitándose en algunos casos dicha superficie á un sector. 
(Plá y Rave, Jtfací. de comst, nav., p. 77.) 

Alcaben. Con este nombre se designan en la cuenca alta del rio 
Lozoya las erosiones producidas en las cabeceras de los barrancos 
por las aguas de lluvia, donde se forman secciones transversales agu- 
das de color rojo, debido al de las capas de arcilla del terreno. Úsase 
más comúnmente en plural. 
Aleabteo. V. Arcabuco. 
Alcana. V. Alheña. 

Alcanforada. Matilla ramosa de la familia de las salsoláceas (Cam- 
phorosma monsspeliaca, Linn.) que en España se halla en los suelos 
áridos y salinos de Aragón, Valencia, Cataluña y ambas Castillas En 
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Aragón (no en la provincia de Teruel tan sólo, como dice la Acade- 
mia) se le llama rebollo^ según los Sres. Lóseos y Pardo. (Laguna, 
FL for, e#p., t. I, p. 316.) 

Alcarria. En el sentido de terreno alto, coincide el Diccionario de 
la Academia con García Sanz (p. 14): cFaltas estas alcarrias y serra- 
nias del mantillo...» En lo que se refiere á ser el terreno raso y de 
poca hierba, ya no hay concordancia en dichos textos, ni con lo que 
sienten Covarrubias .'folio 38) y Rosal (p. .32), que dicen ser alcarria 
equivalente á, alqueria. En épocas remotas, al menos, la acepción ha 
sido de mayor alcance, puesto que dicha voz ha significado comarca 
vasta, con «términos poblados y por poblar, con vasallos, é con casas, 
con montes, con fuentes, con rios, con pastos, con sottos, con deffsas, 
con prados, con viñas, con huertas, con olivares, con figuerales ó con 
^ todos ios otros árboles que hi son con huertas ó con heredad de pan é 
con todas sus entradas é con todas sus salidas...», como se hace constar 
en el privilegio otorgado en Sevilla á 22 de Noviembre de la era 1298 
por el Rey Don Alfonso X á favor de la iglesia de Santa María de 
aquella ciudad, donándole la alcarria llamada «Solucar de Albaida». 

Alcazuz. V. Regaliz. 

Alcor. Colina ó collado. Voz que viene del árabe alcor, collados, 
dice la Academia. Egullaz (p. 141) lo siente de otro modo. «Yo creo, 
dice, que es corrupción de la voz lat. collis, precedida del articulo 
árabe; port. calle, cat. y val. coZI.» 

Alcornoque. Covarrubias dice que viene del árabe ^aldarque, que 
vale tanto como el desnudo ó mal vestido..., de darque se dixo corqut 
y de allí corcho y alcornoque^. La Academia tiene la voz por origi* 
naria del celta cran-airke, árbol de corcho. La circunstancia de des - 
prender fácilmente este árbol su corteza corchosa, la expresó bien 
Cervantes en el Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha al decir 
«los valientes alcornoques despedían de si, sin otro artificio que el de 
su cortesía, sus anchas y liviancis cortezas^ con que se comenzaron á 
cubrir las casas sobre rústicas estacas sustentadas». (Part. I, cap. 10.) 
La condición de producir corcho es esencial, y, por lo tanto, no debe 
suprimirse en la definición. 

De la madera, basta recordar aquel refrán: «Al alcornoque no hay 
palo que le toque, sino la encina, que le quiebra la costilla.» En Gali- 
cia le llaman sohreiro (Laguna, Fl. for, esp,^ t. I, p. 244), nombre que 
está confirmado por el Padre Martin Sarmiento y muchos otros es- 
critores. 

Alcorque. Admitido este vocablo como sinónimo de corcho por la 
Academia, hay que decir que no es de uso corriente, pudiendo en su 
caso haberse formado por sincopa de alcornoque. Su significación or- 
dinaria es la de hoyo que se hace al pie de las plantas para detener 

2 
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fl »gua de riego, llamado por otros, anii<jtie coa menos frei-nencia, 
torea. «... y la meten dmi piex debaja df tierra (habla de la plantación 
de olivos por estaca), haciendo alrededor nna torea para qne se de- 
tenga el agua cuando llueve...» (Bowles., p. 70.) I» mAs común, sin 
embargo, ea llamar torca, no á la 'concavidad, por lo común tortuosa, 
formada por la tinión de unas pefias con otras*, como dice la Acade- 
mia, niño A toda depre»ii'in circular del terreno, esté en montafia ó en 
llano, cuyos bordes están cortados, A pico naturalmente. Sólo en la 
provincia de Cuenca pueden citarse las torca$ del término de los 
Oteros, la de la Novia, entre Palomera y la Cierva, la de la loma del 
Alcohol, en término de Cañaveras, y la de la Muela de Sisante. (Cor- 
tázar, p. 61.) 

Torcal, claro es que significa logar donde hay torcas. 

AI«telo. Del latín ad-limiianeu$, según la Academia. Del Árabe,* 
según Eguilaz (p. 150), cuando dice; «y los escritores arábigo-españo- 
les emplean las palabras ai»-ttagrti aladna para distinguir la frontera 
más próxima ó inferior de la frontera superior.» 

Alefiar. Voz muy común en Aragón, que eqaivale á hacer ó cortar 
leña. Dlcese también leñar. 

Alerce. V. Lárice. 

AlfÉjlft. V. Alfarjla, 

AUknelro. V. Alheña. 

Alflujüt. También se dice alfajla. Esta voz se usó antiguamente. 
«...Siguiendo á los demás y acompañándolos D. Cleofás con los calzones 
revueltos al brazo y una atfajia, que por no mostrar la espada, topó 
acaso en su aposento...» (Vélez de Guevara, £Z Diab. Coj., tramo 4 °) 
Entiéndase que la alfafía corresponde á la clase de madera de sierra, 
y, por tanto, que no debe definirse como madOTv, por ser ésta una de 
las formas en qae se subdivide la madera de hilo. 

Las dimensiones con que esta clase de madera Bgura en los mareos 
de nnestro pais son las siguientes: 



1 rr..!^ 


DHlgiaalta. 


UhH><- 


Talla. 


CaM. 




UtS>'^-: 


3 varas 


0,10 metros.... 
8'/, pulgadas. 

O.lOmetroB.... 
8 >;, pulgadas. 


S pulgaaaB. 

0,06 metros. 
4 V, pulgadas. 

» ídem! 

3 ídem. 
o,0<> metros. 

4 y B dedos. 

í ;/, pulgadas. 




SylíP'ee 








Airurjia. 

Ídem 

Ídem armiadina 
Media alfarjía . 

Alfarjia. 

Ídem.. 

Media aiíárjiíÜi 


IXm"ut¿.:: 


2 7, Ídem. 

íáSmetro» 


StBüVla. 


LadelmachÚDde 
doHde procede u 

Spies.... 

9*1» pías 
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(Plá y Rave, Mar. de mad. para la const. civ: y nav., 1878, pági- 
nas 11, 15, 24, 40, 49, 55, 70, 75, 79 y 85.) 
Alfendoz. V. Findoz. Regaliz. 

Alfoz. Viene inmediatamente de foz ú hoz, que vale angostura ó 
sitio estrecho entre montes encumbrados, sean ó no fragosos, como 
siente la Academia. 
Algaba. V. Algava. 

Algaida. Como significación de matorral, breña, selva ó bosque, 
traen e»ta palabra de origen árabe R. Martin, P. de Alcalá, Tamarid, 
Covarrubias, Rosal, Terreros, el Diccionario de Autoridades, Eguilaz 
y Clairac. Es voz andaluza. Su equivalencia, con médano ó duna^ es 
dudosa, si no inexacta. Lo mismo sucede con su aplicación á las chozas 
cubiertas de paja, según el testimonio del Ingeniero de Montes Don 
Luis Heraso, que ha recorrido y estudiado prolijamente la mayor 
parte de la costa de la provincia de Huelva, aserto que contradice lo 
asentado por Clairac (t. I, p. 132) y por la Academia en el Diccionario 
de Autoridades. Dice el primero: «En el condado de Niebla (Huelva) 
se llaman asi las espadañas merinas que sirven para techumbre, y 
también las casas que con ellas se cubren.» «Lo que está cubierto de 
ramas, paja ó espadaña. Voz provincial de Huelva.» En el Diccionario 
de Autoridades se lee: «Equivale á cubierto de rama ó paja. Usase en 
Andalucía, y particularmente en la parte que confina con el Algarbe 
por el condado de Niebla, donde llaman á las casas cubiertas con paja 
ó rama casas algaidas.» 

Téngase presente también que algaida no es igual á albaida. Esta 
última voz se aplica sólo á la planta descrita bajo dicha denominación 
en el Diccionario de la Academia, sin que tenga nada que ver con la 
significación de la primera. 

Algaya. Su significación forestal no está bien determinada. Úsase 
esta voz en Andalucía. Covarrubias (folio 45) dice: «Vale en lengua 
arábiga lo mismo que bosque, selva, tierra de espesura y arboleda.» En 
Terreros (t. I, p. 71) se lee *Selva ó monte cubierto de árboles. Véase 
César Oud. Dic; pero no lo hallo usado por otro autor, y éste, aunque 
curioso, padeció algunas equivocaciones.» Eguilaz (p. 173) á su vez 
se expresa asi: «Bosque, selva, cañaveral, tierra de espesura ó arbo- 
leda. Llámase así en algunos cotos, especialmente en Andalucía. De 
algaba (árabe); «cubila,» en R. Martín; «bivar,» en P. de Alcalá; «té- 
rra depressa, arundinatum saltus,» en Freytay, Cov. y Marina.» 
Este último autor escribe algaba. 

Alheña. Descríbese en este lugar en el Diccionario de la Acade 
mía el aligustre, Ligustrum vulgare, L., de la familia de las oleáceas, 
sin hacer mención de dicha correspondencia. La equivalencia con 
durÜlo, tomada del Diccionario de Autoridades y de Huerta, Sob. 
Flin.j de donde lo tomó ésta á su vez, es errónea. El nombre de du- 
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riüo sólo se da en España á los arbustos, Vibumum THnuf, L., que se 
llama barbadija en Sierra Morena; Comus sanguinea, L., y Amdan* 
chier vtdgari», Monch, este último en las sieiTas gpranadinas de Alfa- 
car y de Dilar. (Laguna, FL for. esp., p. 43, 181 y 205.) Las mujeres 
marroquíes se tiñen las manos con el polvo de henna, probablemente 
el de las hojas de la alheña^ en vista de la igualdad de nombre. Algu- 
nos autores, sin embargo, y entre ellos Egullaz, dicen que la henna 
corresponde al arbolillo ó arbusto, Law»onia inermisj L., de la fami- 
lia de las litrarieas. «Molido como alheña», se lee en algunos pasajes 
del Quijote. Por sinónimo de este vocablo da la Academia el de alca- 
na. No suele encontrarse esta voz en las obras de botánica. Debe ad- 
mitirse, cuando más, como anticuada. La alheña recibe además de 
(digtutre, los nombres de marmadurülo (Guadalajara •, matahombres 
(Tragacete), olivastro (Logroño), alfaneiro y tUseira (Galicia, según 
PUnelIas). (Laguna, Fl. for. esp., t. II, p. 164.) 

Álhneemilla. Las hojas de esta planta, Lavandula miUtifida, L., 
de la familia de las labiadas, son bi pinado partidas en lacinias re- 
vueltas por el margen. 

Alhumajo. «En algunas partes, hojas de los pinos», dice el Diccio- 
nario de la Academia. Es posible. Entre forestales, sin embargo, no 
se suele hacer uso de esta voz. 

Aliaga. Planta que se conoce también con los nombres de aulaga^ 
abulaga, argoma^ e.sc0jo (Santander), toxo(GB.liciai),cadavé8 y cacada- 
vas ^Asturias). Pertenece á la familia de las leguminosas. (Laguna, 
Fl. for. esp., t. II, p. 282. ) Hay varias especies que indistintamente 
reciben el mismo nombre. 

Aliaga de ciento en pie. V. Abrojo. 

Allgastre. V. Alheña. 

Alijar. Clairac (t. I, p. 135) tiene por tal «el terreno inculto y 
baldío que pertenece al común de vecinos de un pueblo. Es voz, 
añade, usaHa en las provincias de Toledo y Segovia.» Así es, real- 
mente. En el concepto de ejido tal como lo entienden Covarrubias, Te- 
rreros y la Academia, quizá no se aplique hoy en parte alguna. 

Aliso. Este árbol, Álnus glutinosa^ G&rtrn, de la familia de las 
betuláceas, se conoce también con los nombres de amenciro en Gali- 
cia y /iwmero en Asturias. (Laguna, Fl. for. e»p.^ t. I, p. 185.) Este úl- 
timo lo hace extensivo Terreros al reino de León, añadiendo que se 
dice así por el mucho humo que causa su leña. Sobreira, con referen- 
cia á Galicia, escribe amieyro, citando al efecto los cantares si- 
guientes: 

«Salgueiro prende da Pola, 
Amieyros de raíz, 
Amores que foustes d'outro, 
Ta para mi non servís.» 
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«Moytas follas ten ó robre, 
Moytas mays os amieyros^ 
Moytos mays amores ten 
A muller do cocine vro». 

Aliso blaneo. V. Abedul. 

Álitienzo. V. Labiérnago. 

Aljedrones. V. Asperilla. 

Almáei^a. V. Semillero. 

Almadia. «Según Gayangos, dice Clairac (t. I, p, 141), procede 
esta voz del árabe almaadia. Parece, por su etimología, que asi de- 
berla escribirse; sin embargo, la Academia opta por armadía.» El 
Diccionario de Autoridades y Terreros (t. I, p. 78) entienden que es 
vocablo aragonés. La Academia corrigió este error en la edición 
penúltima de su Diccionario. 

Adviértase de paso que almadia no es lo mismo que zatara^ á pesar 
de lo que dice Gómez Ortega en dicho sentido: «... y los que forman 
las balsas ó zataras de madera que se* traen sobre el rio...» ( frat del 
cuid. y aprov. de los morU. y bosq., t. I, p. 207), porque la primera se 
forma con las vigas ó maderos para su simple transporte por los ríos, 
y la segunda sirve para conducir sobre ella géneros ó mercancías, 
aun cuando se forme también de simples maderos, dispuestos en tramo 
plano y unidos unos á otros por toscas ligaduras. 

Almajara. Collantes y Alfaro (t. I, p. 369) escriben almojarra, di- 
ciéndose asi por el «terreno preparado con estiércol reciente para 
mantener ó conservar un cierto grado de calor con que nazcan anti- 
cipadamente las semillas». 

No es completamente exacta la equivalencia A almáciga. Esta 
última voz tiene un sentido más general. 

Almajo. Se distinguen con este nombre dos plantas barrilleras de 
la familia de las salsoláceas: la Suceda fruticosa, Forsk., j la. Sali- 
comía fruticosa, L., principalmente (Laguna, Fl. for. esp.^ 1. 1, p. 110 
y 113), por más que se aplique también á otras varias especies de con- 
dición semejante. En Almería le dicen á la última especie hosa ala 
cranera. Es común decir almarjo por almajo-^ pero la voz nativa pa- 
rece ser la segunda, y asi está escrito en el Nov. Dic, de la leng. cast.^ 
París, 1884. 

Almarjal. V. Marjal. 

Almarjo. V. Almajo. 

Almendra. Es el fruto del almendro, pero por extensión se dice del 
perispermo ó albumen oleocarnoso ó harinoso que encierra la cubierta 
leñosa de la semilla de diferentes árboles. «El buen piñón debe, 
además, presensar su almendra blanca y su embrión verdoso.» (La- 
guna, FL for. esp., t. I, p. 31.) 
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La Academia generaliza con exceso al decir que almendra vale 
también «semilla carnosa de cualquier fruto drupáceo», porque la 
significación está limitada al fruto de determinados árboles. 
Almauáreirm. V. Almendro. 
Alaesdrera. V. Almendro. 

AlmeBdro. Son nombres comunes de este árbol (Amigdáüus eam- 
munis, L.). de la familia de las rosáceas, los de arsotto, álUmo, al- 
mendrera (Aragón], y almendreira (Galicia). (Laguna, Fl. far, e$p. , 
t. II, p. 218.) 
AlMes. V. Alatonero. 

AlMorréa. Claramente definida se encuentra esta voz en las obras 
de Agricultura. Por extensión, puede aplicarse también á las labores 
que se hacen en los viveros forestales. «Lomo alto de tierra que se hace 
en los canteros para dividir las eras.» (Collantes y Alfaro, 1. 1, p. 381.) 
Alno. No se usa hoy en dia esta voz. Es probable que se dijera 
antiguamente alno por aliso (AlmusJ'^ pero como sinónimo de álamo 
negro, como añade la Academia, no parece que lleva camino. 
Alquitira. V. Granévano. 

AiqvitráM. No se obtiene este producto por destilación de la leña 
de pino sólo, como se dice en el Diccionario de la Academia, sino «por 
la destilación seca de la madera resinosa de los tocones y aun de los 
troncos y de las ramas de las coniferas.» (Xérica, p. 114.) 

Alquitrán dulce. En la provincia de Jaén se dice asi al que pro- 
cede del pino salgareño. 

Alquitrán amargo. El de los demás pinos. Es menos apreciado que 
el dulce. (Xérica, p. 115.) 

Áltabaca. Nombre andaluz de la planta leñosa ínula viscosa, Ait, 
de la familia de las compuestas. Recibe también el nombre de mata- 
moscas (Cádiz) y olivarda (Castilla- Aragón). (Laguna, Fl, for. esp.j 
t, II, p. 21.) La Academia dice que atarraga vale también olivarda. 
Laguna, que tan prolijo es en los nombres vulgares, no trae esta voz. 
Altlmoras. V. Frambueso. 

Alnd. Es, como dice la Academia, una «gran masa de nieve que 
resbala y se derrumba de los montes á los valles con violencia y estré- 
pito». Prado entiende que el nombre castellano más general es el de 
muelda^ é indica como usuales en otras partes los de alud, lurte, lita' 
rrada, asne, felepa, lafuet y argayo de nieve. Asi dice: *Muelda es en 
Castilla (en la Peña Prieta, la de Cura vacas, la de la Luz, el Espi- 
güete, los picos de Europa, etc., en las provincias de Palencia y San- 
tander y parte de la de León) lo que en Francia llaman avcdanche, y 
en otras partes de España alud, lurte, litarrada, asne, felepa, lafuet^ 
argayo de nieve, etc. Cuando es pequeña la masa desprendida (de 
nieve) y corre bastante, engruesándose, se llama bolada» (p. 32). 
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EntreWa gente culta al menos, el nombre castellano más corriente 
es el de alud. En todo el Pirineo aragonés no se usa, en cambio, otra 
voz que la de lurte, (Borao, p. 194.) Argayo es vocablo asturiano. 
Pascual calificaba también de aludes los galgos. «En esta borrascosa 
región (la más alta de la sierra de Gredos) se observa también el im- 
ponente fenómeno de los aludes, galgos entre pastores, peñas des- 
prendidas que, al rodar por los precipicios, causan los pavorosos bra- 
midos atribuidos por la fábula á la laguna de Gredos.» (Reseña agrie, 
de Esp.y p. 133.) Es evidente que aquí confunde este autor lo que 
propiamente se llaman galgas, que no arrastran nieves, con los alu- 
des, que están formados por ellas. 

Álnnamiento. Llámase también heladura alunada, y es lo mismo 
que la albura doble ó heladura anular, diferenciándose tan sólo en que 
esta enfermedad «compréndelas capas del corazón del árbol, formando 
en la sección transversal de éste un círculo blanquecino ó pardo, que 
á veces va acompañado de fendas de beladura». (Bona, p. 89.) 

AlKueb. La misma Academia confiesa que el vocablo es árabe, y, 
por lo tanto, no debe incluirse en el léxico español, por más que algún 
escritor lo haya hecho así, usando la voz aluneb por azufaifo, que pa- 
rece ser la correlativa castellana. 

Allozo. V. Almendro. 

Amajadar. V. Acubilar. 

Amalladar. Y. Acubilar. 

Amapolo. V. Acere. 

Amáraco. En ninguna localidad de España se llama amáraco á la 
mejorana, y lo probable es que se trate de un vocablo latino españo- 
lizado. 

Amargaleja. Equivale á endrina, según la Academia; pero La- 
guna no trae esta voz. 

Amargoso. Y. Serbal. 

Amelga. «Faja de terreno, dice la Academia, que el labrador se- 
ñala en una haza para esparcir la simiente con igualdad y propor 
ción.» Puede aplicarse también á los viveros forestales. 

Amelgar. En los dos sentidos de abrir surcos de distancia en dis 
tancia para sembrar con igualdad y en el especial aragonés, de amo- 
jonar alguna parte de terreno en señal de derecho ó posesión, puede 
emplearse con aplicación á los viveros de los montes. Entiéndase bien 
que este amojonamiento no es de implantación de mojones de piedra 
ú otro material consistente y duradero, sino de simples montones de 
tierra bien apelmazados. Esta es la costumbre en el país. Las Orde- 
nanzas de Montes y Huertas de Zaragoza dicen: «El que tomare 
tierra en el monte (secano), si no lo labra luego, debe hacer mojones 
alrededor ó amelgado, porque parezca lo toma.» 
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V. Aliso. • 

Aamm»ét^€UL Ea Im ejeMpte de árboles q«e Ueraii lu floies 
en «mentó, la AeademU ha heeho deupaieoer la cHa del otano, que 
•e índieaba^en a m i m f t km de la edicíóB matmat. Era, ea efecto, un 
error graade. 

laealo^ V^nl^rmente, en algunas provincias solne todo, se llama 
can d dii ia , de modo que la deinición de esta últíma tos, en sn sentido 
boUnieo, como distinta de la de awtemio, tal e<Nno aparece en el Dic- 
eionarío de la Academia, es, á todas Inces, errónea. 

Amiejro. V. Aliso. 

laora. V. Zarza. 

Amorfllar. V. Amorillar. 

Amartllar, Se diee también amoriUar, j tiene empleo entre los 
hortelanos y arbolistas. Equivale casi á raoofawr. «Dicese cnando se 
arrima tierra al pie de un árbol ó ana planta para cnbrir y abrigar 
las raices.» (Collantes y Alíaro, t. I, p. 412.) 

Anadea. Pieza de madera que en la conducción por los ríos se 
ra al fondo. (López Martínez, Die. Bmckíop. dé Agrie., t. VIII, pá 
gina 401.) 

Alaria. V. Arándano. 

Andalocio. Voz aragonesa que equivale á ehúbawcB. Borao (p. 114) 
la define así: «Lluvia de corta duración.» 

Andoseo. V. Cabezón. 

Aiojal. «Pedazo de tierra, dice la Academia, que se cultiva algu- 
nos aftos y después se deja erial por más ó menos tiempo.» En este 
concepto puede asimilarse á las rata» que, con destino al cultivo de 
cereales, se practican en algunas provincias del centro y poniente de 
Espafta. 

Ápaiador. Equivale á rozador ^ ó sea el operario que ejecuta las 
rozoM, segán Gómez Ortega. (Trat, del cuid. y aprov. de los moni, y 
hosq.j 1. 1, p. 195.) El Diccionario de la Academia no incluye dicha voz 
con este sentido, ni suele oirse como tal entre la gente de monte. 

Aparar. V. Escardar. 

Aparate. En los montes segó víanos de la sierra de Guadarrama se 
entiende por tal el conjunto de astillas y ramas gruesas que, á modo 
de soleras, colocan los hacheros en el monte para hacer descansar so- 
bre él el tronco del árbol derribado, cuya labra deben practicar, (Ló- 
pez Martínez, Dice, enciclop. de Agrie, t. II, p. 389.) 

Aparejar. La labra de maderas á que esta voz se refiere, no al- 
canza, según Gómez Ortega (Irat, del cuid. y aprov, de los moni, y 
bouq,^ t, II, p. 275), más que á una labor grosera. 

Aparrado^ da. Se usa más hoy su equivalente, acJuiparrado, aun 
cuando el origen de estas dos voces es distinto, «...las heml^ras (habla 



— 25 — APAKKAR -^ APRISOO 

de los enebros) son muy aparradas, bajas...» (Martin de Fuentidueña, 
foBo 111.) 

Aparrar, fentre arbolistas y jardineros, vale achaparrar los árboles 
y arbustos. «Debe cuidarse de dar buena^orma á los árboles y á las 
murtas (trata de las que sirven para cercas y vallados), aparrando 
^ también anualmente las zarzas y espinos...» (Calderón de la Barca, 
p. 99.) Puesto que la Academia ha dado hospitalidad en su Dicciona- 
rio al adjetivo aparrado, ¿por qué omite este verbo? 

Apear. Si se trata de árboles, es cortarlos y derribarlos, hágase 
esta última operación sin cuerdas ó con ellas para que al caer no se 
maltraten las ramas principales, como añade Gómez Ortega. (Trat. del 
cuid, y aprov. de loa mont, y bosq., t. II, p. 275.) En este sentido no 
está en el Diccionario de la Academia el sustantivo apeo que de él se 
deriva. En el administrativo y jurídico de esta voz, téngase presente 
que existe cierta diferencia entre apear y deslindar. Hay deslinde 
cuando se señalan «los linderos de una finca, aun cuando no se fije y 
determine «u cabida ó superficie». El apeo envuelve siempre el con- 
cepto de mensura. Asi se infiere del texto del Diccionario de Autori- 
dades y del de Terreros (t. I,, p. 123), donde dice: «Medir las tierras 
para saber las brazas que tienen y señalar sus términos. » 

Apeo. En el marco de la provincia de Valencia es una pieza de 
madera de sierra de dos clases, una de siete pies de largo y siete pul- 
gadas de escuadría y otra de la misma longitud, y una escuadría de 
nueve pulgadas. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la consL eiv, y 
naü.y 1878, p. 68.) 

Véase también apear. 

Apero. Además de las definiciones de la Academia, significa «el 
conjunto de animales destinados á labrar la tierra, y asi se dice, por 
ejemplo, apero dehueyes*. (López Martínez, Dice, endclop. de Agrie., 
t. II, p. 393.) 

Apostar. «Voz usada en Extremadura. Se aplica al acto de dejar, 
cuando se hace la roza de chaparros, los mejores vastagos de las ma- 
tas, cortando los más débiles y defectuosos. De aquéllos se elige más 
tarde el que haya de formar el resalvo de6nitivo.» (Laguna, Fl. 
for, esp., t. I, p. 260.) 

Apreso. Árbol plantado y que ha prendido. Es voz antigua. En 
este sentido no la trae la Academia. «... dando dos, tres ó más árboles 
apresos, por cada uno que cortaren...» (Autos acordados, auto 1.®, ti- 
tulo 7.", lib. 7.", 3 de Abril de 1656. Don Felipe IV, en Madrid con- 
firma la Instrucción de 15 de Febrero de 1650, de Toribio Pérez Bus- 
tamante, Superintendente de fábricas, montes y plantíos en las Cuatro 
Villas.) 

Aprisco. Dice Barcia (Füosof. de la leng. cast.^ t. II, p. 174): 
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^Ájyriseo, del latin apri$cumt es un derÍTado del nombre África. 
Aprisco significa expuesto al sol, resguardado del frío, que es lo que 
el nombre de África significa. Aprisco es abrigo.» 

Aqvilón. V. Cierzo. ^ 

Arándano. El fruto de esta vaccinea (Vcuicinum-MyrtiUus, L.) no 
es negruzco ó azulado, como dice la Academia, sino negruzco ó vio- 
lado azulado y rojizo al interior. Se conoce también esta planta con 
los nombres de miruéndano (Asturias), anavia (Logroño), ráspano y 
rasponera (Santander). (Laguna, Fl. for, c*p., t. II, p. 53.) 

Araftén. V. Endrino. 

Araffonero. V. Endrino. 

Árbol. Faltan en el Diccionario de la Academia las denominacio- 
nes siguientes: Bravo^ el árbol silvestre; —de fila. Véase Cornijal'^— de 
Judea, Es el árbol del amor^-^de la seda. Mata ó arbustillo silvestre 
que corresponde á la especie Oomphocarpus fruticosuSj B. Br., que 
sólo se halla á orilla del río Llobregat, donde escasea (Laguna, Fl, 
for. esp.j t. II, p. 161);— de píe, «el que viene inmediatamente de se- 
milla y no de cepa.» (Gómez Ortega, Trat. del cuid. y aprov. de los 
mont» ybosq., t. II, p. 275);— de ribera^ «los que por su naturaleza 
viven en particular en las orillas del agua y crían madera blanca y 
fofa por lo regular, como el álamo blanco y negro, el sauce, el aliso, 
etcétera.» (Obra citada.)— ITediondo. Cienfuegos dice «Del Anagéride 
ove, en castellano llamado árbol hediondo». «En España, principal- 
mente en Castilla en tierra del Alcarria, entre Auñón y Sacedón, á 
donde se cría esta mata, le dicen árbol hediondo,* «También se cría 
en términos de Navarra; los labradores usan la madera para instru- 
mento del campo» (t. IV, p. 338, 351 y 352).— Padre, el que se deja en 
el monte sin cortar hasta que ha soltado la semilla que sirve para su 
reproducción natural; «...era volver á poblar los montes por medio de 
bellota, que cae de estos grandes Arboles, llamados por la misma razón 
árboles padres,» «En Balsaín llaman pino padre al que se dexa sin 
cortar para que dé semilla, que, esparciéndose por el ayre, repueble 
el monte.» (Gómez Ortega, Trat del cuid, y aprov, de los mont, y 
bosq,, t. I, p. 136); — silvestre «es el que viene sin cultivo: de esta es- 
pecie son los que nacen en los montes». (Terreros, t. I, p. 139.) 

La voz latina ar6or tiene, según Barcia (Prim. Dic, gen. etim.j 
t. I, p. 393) la ascendencia siguiente: •Area^ sánscrito; urvara, tierra 
fértil; zend. urvara^ árbol; alemán, urbar\ céltico, arbara,» 

Árbol de la seda . Es el Gomphocarpus fruticosuSj R. Br., de la 
familia de las asclepiadeas. Mata ó arbustillo de uno á dos metros de 
altura, con las hojas lanceado-lineares, de ocho ádoce centímetros de 
largo, enteras, con la margen revuelta, pubescentes de jóvenes, des- 
pués lampiñas; flores blancas^en umbelas sencillas; folículos ovoideo- 
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puntiagudos, erizados de aguijones no punzantes. Silvestre én el Uto- 
ral catalán á orillas de las corrientes. Rara. (Laguna, Fi, for. esp.j 
t. II, p. 161.) 

Arboleda. Sitio poblado de árboles, como asienta la Academia; 
pero en su genuina significación, el concepto es más restringido. Casi 
siempre se dice sólo de los que están en las orillas de los ríos y arro- 
yos, ó bien en los lugares amenos y sombríos, como indicó ya la misma 
Corporación en el Diccionario de Autoridades. Algo asi como soto, 
según lo entiende Terreros (t. I, p. 139). No suele llamarse arboleda^ 
por ejemplo, á un pinar,- por muchos pinos que en él haya y por espe- 
sos que estén. 

Arcabnco. Lugar de breñas y malezas. En España no se usa este 
vocablo americano. Castellanos (t. II, p. 381) escribe también alca- 
buco. ^ 

Arce. V. Ácere. 

Arce blanco. V. Ácere. 

Ardiyieja. Mata leñosilla silvestre. Es el Halimium umbdlatum, 
Sp., de la familia de las cistíneas. Se llama también jar i¿¿a, jaguarcú 
lio y tamarilla. Tiene las hojas estrechas, lineares, y las flores con 
pétalos blancos, terminales en cimas verticiladas. (Laguna, Fl. for. 
esp., t. II, p. 420.) 

Argrallo. V. Argayo. 

Argraffa. Nombre asturiano que se aplica á los distintos brezos, 
«siendo los más comunes los siguientes: Erica ciliaris, L., que se dice 
también carroncha (Galicia); Calluna vulgaris, Salisb., quirola (An- 
dalucía); ganzo (Asturias); carpaza (Galicia) j gorbeza ó gorbiea (As- 
turias), pero para designar los brezos pequeños, y Erica cinérea^ L., 
que la llaman asimismo carrascina (Galicia, seg. Wk.) y queiroa (Ga- 
licia, como á otros brezos). (Laguna, Fl.for. esp.j t. II, p. 67, 73 y 80.) 

ArgaYÍeso. Terreros (t. I, p. 145) y Clarac (t. I, p. 268) lo definen 
simplemente como turbión grande de agua, sin añadir la circunstan- 
cia de que vaya acompañado de aire tempestuoso y truenos, como dice 
la Academia. Esta condición no se infiere de la cita que, como autori- 
dad, trae la primera edición del Diccionario de dicha Academia, re- 
producida por Clairac, que dice asi: «Aunque la furia del argavieso 
no duró más de una hora...» (Espinel, Vida del escudero Marcos de 
Obregón,t 47.) 

Argayo. Clairac (t. I, p. 267) escribe ar gallo, definiéndolo como 
derrumbamiento de rocas que caen de las escarpas y laderas, en lo 
cual discrepa muy poco de la Academia. Añade, sin embargo, que 
es voz usada en la provincia de León. Así es, en efecto, extendién- 
dose también su empleo á la provincia de Oviedo, pero sin que al- 
cance, probablemente, á mayor radio de aplicación. D. Ricardo Ace- 



h^ i liüJdi i lage nie ro loreilaL mj eonoeedor de la tíem astn- 
rúMa. 4<9ria ea la Bemtia de MtmU», núiero d«l 1.* de Septíembro 
de 1^^. á eil« propó«t4K «..^ diferencia de los fyf i ra citados 
'!««; «OB facilidad pierden el cqirilíbno y se desprenden», reiiiéndose 
4 ioi gtúfMmlesk átt los oMimef . en un articnlo sobre ¿«v ir n fcg /w de 
repMaei ó m de la wiemtama de Cüvadam§a^ lo cnal eoninna lo que an- 
tea se ba manifestado. 

Argúifo de fdeve es lo adsmo qne elmd en Asturias. 

Iffftj» da nfere. V. Alud. 

ÍJ1#MI. V. Aliaga. 

ArfMiera. Y. SerbaL 

Arlar». V. Arlo. 

Ario. XeráíAero nombre vulgar de los arbustos silvestres. Berbe- 
rís vtdgqrU,!»., v ü. kispámea, B. et Rent.. de la familia de las berbe- 
rfdeas. (I^aguna, FI, far, esp.. t. ü. p. 423 v 424.) Son espinosos y 
abnndan en E«(pafia, en la serranía de Cuenca el primero y en las sie 
rra» de Andalucía el segundo. Dicese también arlera, cLgrac^o^ agra- 
etilo» (I»te. y Pard.), dceftii (Alt. Arag.) y vinagrera (Navar., segs 
Casaviella). El fruto es una haya roja, muy acida. En las provincia, 
de Cuenca y Guadalajara. el nombre ^^gar corriente es el de arlo. 

Anamd», Argote de Molina describe en su Libro de Montería las 
ifoeería$ y armadoM de cada^monte de caza, y esto es lo que parece 
que debería deslindarse mejor en la definición que de armada da la 
Academia. 

Annadte. V. Almadía. 

AnMjftl. «Del árabe almarcha prado, dice Clairac (t. I, p. 282)- 
Kn Murcia, contínda, porción de tierra muy cavada y estercolada 
para hacer almáciga.» Esta significación no se encuentra en las obras 
más corrientes. Debería comprobarse. 

Ara*eho. V. Aznacho. 

Arraclán, Es el Rhamnus Frángula^ L., de la familia de las rham. 
tieai, arbusto ó arbolillo de hojas alternas, enteras, ovales, con bas- 
tanti^s pares de nervios, laterales, casi paralelos; flores hermaf redi tas 
ium f>étalos blanquecinos y drupa globosa, negruzca en la madurez. 
8u carbón es muy estimado para la fabricación de la pólvora. Se 
llama también sangredo (Santander), hediondo (Extremadura), San- 
guino (Asturias) y sanapudio negro (Santander, según Sainz). (La- 
guna, Fl. for. eáip., p. 370.) 

irramblsr. V. Rambla. 

Arrejftear. Con esta voz, que se encuentra en casi todas las obras 
de agricultura, se designa la operación con que, por medio del arado, 
se extirpan las malas hierbas de los sembrados. Vale tanto como es- 
cardar, si bien en este último caso la operación se hace á mano con 
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azadilla ó escardillo. Como cuestión etimológica, hace recordar la co- 
nexión que hay entre esta palabra y la de arrezafe^ aplicada á cierto 
cardo silvestre y, en general, á todas las malas hierbas espinosas. 
Herrera (t. I, p. 7 y 94) dice: «y del tiempo del arar, sembrar, arre- 
jacar ó escardar, coger, guardar...» «Hay otra manera de matar la 
hierba, que Plinio llamó lirar^ que en algunos lugares de Castilla 
onde lo usan y se hallan bien dello, llaman arrejacar,.,^ 

Arrezafe. La Academia entiende que esta voz proviene del árabe 
harxaf^ cardo. Colmeiro (p. 214) la estima como procedente de ar- 
racif ó ar-recif^ calzada, vocablo árabe también. En su significación 
de planta, corresponde al cardo Cynara spinosissima^ Presl., común 
en las orillas de los caminos, lo cual da más fuerza al parecer de Col- 
meiro, en cuanto á la etimología. Como expresión de sitio lleno de 
maleza y matas espinosas, vale más estar con el Diccionario de Auto- 
ridades, que asegura no tener este vocablo uso alguno. 

Arriate. Algunos agrónomos incluyen en los varios significados 
de esta voz al de «era que se eleva sobre el nivel del cuartel en que 
se cultivan hortalizas y arbolitos delicados, levantándose en general 
mucho más en el centro y descendiendo en doble pendiente». (López 
Martínez, Dic. enciclop. de Agrie. ^ t. II, p. 533.) Es voz muy usada 
en Andalucía, dice el Diccionario de Autoridades. Tal vez fuera mejor 
decir, tratándose del vulgo, que sólo se emplea allí. 

Arribe. En la región baja del Duero llaman arribes á los tesos 
bajos que se levantan sobre el fondo de los valles hondos y estrechos 
de la cuenca de dicho río. Véase la descripción que de ellos hizo el 
ilustrado Ingeniero de Montes D. Antonio García Maceira en el ar- 
tículo que publicó en 1890 en la Revista de Montes, con el título de 
«La zona subtropical de las arribes del Duero». 

Arrompido. V. Rompido. 

Arroyada. A las definiciones de la Academia, conviene añadir la 
de «surco ó canalito que se forma en los caminos por las corrientes de 
agua después de grandes lluvias, especialmente los que se producen 
en los costados y en los taludes». (Clairac, t. I, p. 340, con referencia 
á Garcés. Vocab, de Caminos,) 

Arraar. Martínez de Espinar (folio 151 vuelto) no dice que sea el 
viento, el medio por el cual conozca el jabalí que es perseguido. El 
texto es éste: «Pero advierto que si quando salió (el jabalí) huyendo 
del Ballestero arruó (que es género de gruñido que hacen quando 
han conocido de lo que huyen), no parará aquella noche en parte des- 
cubierta. » 

Artesero. V. Cadidero. 

Artiga. Es voz aragonesa, según Borao (p. 119), que la define asi: 
«Tierra recién roturada.» 
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AiÜgmr. Es rotiirmr ó romper nu terreno para cultivarlo, sin que 
»ea condición precisa la quema previa del monte bajo, ó de las ramas 
de los árboles que ha^a en él, como añade la Academia. 

Artiller*. Entre los fabriqueros que se dedican á la elaboración 
del carbón en el monte, se llama asi al que principalmente está en- 
cargado de la quema del homo. «En los montes de Guadalajara he 
oído muchas veces dar este nombre al que principalmente corre con 
el cargo de quemar el carbón.» (Grómez Ortega, Trot, dii cuid. y 
aprov, de lo$ moni, y hotq., t. I, p. 220.) 

Arto. No hay que confundir este espino con arios. En singular, tal 
como aqui se escribe, se refiere tan sólo á la designación aragonesa 
del arbusto espinoso silvestre, Hippophae Rhamnoides, L. (Laguna, 
Fl.for, eitp., t. I, p. 362, con referencia á Teixidor), y á la propia- 
mente castellana, de la mata, igualmente espinosa, Zyziphus LottíS, 
Lam., que es el azufáífo silvestre (obra cit.. p. 361), entrambas de la 
familia de las rhamneas. 

Artos. Este nombre se da á algunas especies espinosas de la fami- 
lia de las rhamneas, principalmente á las matas Rhamnus lyciodes, 
L., y Rh. infedoria, L. (Laguna, Fl. for. esp.^ t. II, p. 365 y 367.) 
Anollo. V. Almendro. 
Asar. y. Acere. 
Asarero. V. Endrino. 

Aserrar. •Á la berengena. Cortar una pieza oblicuamente al hilo de 
la madera; — al hilo. Hacerlo siguiendo el hilo de la madera; — cofUra 
hilo. Hacerlo al través de la veta de la madera.» (Clairac, t. I, p. 351.) 
Asfódelo. V. Gamón. 

Asieato de nadaras. Locución forestal muy usada en los tiempos 
en que la marina administraba los montes públicos de diferentes pro- 
vincias de España. Con ella se expresaba el conjunto de las operacio- 
nes de corta, labra, arrastre y chalaneo de las maderas cuyo aprove- 
chamiento tenia lugar por los asentistas. (García de Longoria, cap. I, 
AnerUos de maderas^ p. 14.) 

AsÜTestrado, da. Se dice de los vegetales ó plantas que se crian 
sin cultivo en los montes ó campos. «... asi, pues, admitiremos algu- 
nas que evidentemente son originarias de otros países, pero que hoy 
viven ya asÜveistradas en nuestros montes como si de ellos fueran hi- 
jas.» (Laguna, Fl. for, esp., t. I, p. 6 y 7.) 

Asaado. Nombre que los conductores de maderas por los ríos dan 
á los maderos que se atraviesan en la corriente con objeto de detener 
y reunir la maderada cuando está próxima á pasar algún escollo. 
(López Martínez, Dic, enciclop, de Agrie, t. VIII, p. 401.) 
Asnallo. V. Aznacho. 
Asae. V. Alud. 
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Aspálato. No es voz castellana, porque está reducida á españolizar 
la de Aspalathus, género de plantas de la familia de las leguminosas. 
Debería proscribirse de nuestro léxico. 

Asperilla. La definición que da la Academia corresponde á una 
planta que no lleva este nombre, ó si lo lleva, lo comparte con el Li- 
thospermum fruticosum, L., matilla de la familia de las borragineas, 
de dos á cuatro decímetros de altura, con hojas sentadas, lineales, 
áspero-pelosas en el haz, y tomento apretado y blanquecino en el en 
vés. Las ñores son purpúreas, violáceas ó azuladas, con el tubo más 
largo que el cáliz. Se llama también aljedroneSj asperones, hierba de 
las siete sangrías^ y en Aragón bocheta, (Laguna, FL far. esp., t. II, 
p. 137.) 

Asperones. Y. Asperilla. 

Astillero. No es propiamente el lugar del monte en que se hace 
corta de leñas, sino el conjunto de astillas que queda en cada uno de 
los lugares donde se cortan y labran los árboles en el monte. 

Atajo. La significación aragonesa es: «rezago del ganado más en- 
deble, á quien se conduce á pasto más cercano y abundante.» (Borao, 
p. 120.) 

Ataquisar. .V. Ataquizar. 

Ataquizar. Vale amugronar, como dice la Academia; pero es voz 
de poco uso. Se emplea más la segunda. Burriel (folio 73) escribe ata- 
quisar. 

Atarfe. V. Taray. 

Atarraya. V. Altabaca. 

Atempa. «Del latín tempas. En Asturias, pastos en llanura ó luga- 
res bajos y descampados, por contraposición á las breñas que están en 
las cumbres ó alturas. También dicen tempa. Dic. Acad. Hist.* (Ló- 
pez Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. II, p. 599.) Es necesario ha- 
cer resaltar el contraste, porque los pastos de ciertas llanuras no son 
verdaderas atempas. 

Aterrar. «Echar tierra encima de la leña dispuesta en forma de 
horno para convertirla en carbón antes de encenderla.» (Gómez Or- 
tega, Trat. del euid. y aprov. délos mont. ybosq., t. II, p. 276.) Tam- 
bién se entiende por calzar los árboles. «Si las lineas ó filas fuesen 
muy largas (habla de la plantación por zanjillas), podrá seguir otro 
aterrándolas algo más hasta dexarlas iguales á lo restante del suelo, 
pisando de quando en quando...» (Ponz, p. xiv.) 

Atocha. No es en rigor el esparto, sino la planta completa que lo 
produce. Esparto son sólo las hojas objeto del aprovechamiento. Así 
lo definieron ya .Covarrubias y Terreros, y asi lo expone también 
Pardo (p. 9). 

Atoeliada. «Se llama así el caballón ó lomo de tierra que se forma 



en la parte baja de los bancales para que sujete las aguas y se man- 
ten^D embalsadas. Para esto se extiende la atocha con la raíz hacia 
afuera y la greña tendida sobre el bancal, se echa una tongada de 
tierra, que «e asienta con la pala del azadón, se vuelTe 4 extender 
otra capa de atocha en la misma forma que la primera, se recubre de 
tierra y asi se continúa, segn^n la eleyación que quiera dársele. Con 
este método se construyen terraplenes para contener las corrientes de 
las aguas, que permiten grande elevación con solo el declive, por la 
cara de la atocha, de unos 75**.» (Collantes y Alfaro, t. I, p. 497.) De 
un modo análogo describe Pardo (p. 48) las atoehada$. cLa atocha, 
dice, íní', emplea en la formación de las aioehada»^ bajo cuya denomi- 
nación se conoce una operación que consiste en formar en los banca* 
U's márgenes compuestas de capa de atocha, que se coloca tendida, 
y de tierra, que van alternando sucesivamente hasta una altura de 
uno á dos píes, según los terrenos y la fuerza de las aguas, y que ter« 
mina por una capa de la última substancia. EU objeto de estas atocha- 
das, como desde luego se comprende, no es otro que el de retener las 
agua» de lluvia en el otoño, á fin de que se rieguen bien las tierras 
que tan raras veces reciben este precioso liquido...» 

Átochéa. Para unos es la mata ó césped con raices, bajo cuya forma 
se cría la atocha, y para otros la caña y panoja tan sólo, que sustenta 
las flores, de las que en su tiempo, verificada la fructificación, se 
obtiene la semilla de dicha planta. cHan permitido arrancar atochones 
de raíz para quemarlos en hornos de cal y yeso...» (Cavanilles, t. I, 
p. 226.) 

«En las localidades donde se cria el esparto, se conoce con el 
nombre de atocJián el conjunto de la panoja y la caña en que se en- 
cuentra.» (Pardo, p. 11.) 

Atorar. Cortar ó partir las leñas en tueros para armar los hornos 
de carbón en el monte. 

Atronadora. V. Heladura fendada. 

Atropado, da. Herrera (t. I, p. 375) usa este adjetivo: «... y en las 
tierras frías ó húmedas sean (las vides) más recogidas en sí y atropa- 
daSf no camperas...»; pero en la actualidad no lo emplean los escrito- 
res de agronomía. 

Aulaga. V. Aliaga. 

Anstro. V. Solano. 

Avaleiro. V. Avellano. 

Avellaaeiro. V. Avellano. 

Areilaaera. V. Avellano. 

Avellano. Este arbusto, á veces arbolillo, de la familia de las cu- 
puliferaS) Cory2u« aveUana, L., silvestre y cultivado, recibe además 
los nombres de nochim>, ablano (Asturias), avaleiro, av^laneiro (Ga- 
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licia) y avellanera (Aragón). (Laguna, Fl. for, e*p., t. I, p. 2740 Por 
lo fuerte y flexible de sus ramas, se dijo aquello de «al villano, con 
la vara de avellano». Usan más la voz aJdano los campesinos astures, 
que la de nochizo ^ al decir del Nov. Dic, de la leng. cast,, edic. de 
París, 1884. 

Cabrera (t. II, p. 481) induce el origen de la voz nochizo del si- 
guiente modo: «La avellana se dice en latin Nux avellana, esto es, 
Nuez avelina, y de Nuce, ablat. de Nux, y de la terminación Izo se 
formó la voz castellana nochizo,» ¿Es satisfactoria esta explicación? 
Resuelvan los etimologistas. 

ÁTenar. Es dar salida y corriente á las aguas muertas, como dice 
el Diccionario de la Academia, pero entre los Ingenieros se sobreen- 
tiende que dicho desagüe se verifica por medio de tuberías ó zanjas 
rellenas de piedras, unas y otras subterráneas, operación igual á la 
que los franceses llaman drenage. y que algunos técnicos poco escru- 
pulosos de por acá, denominan con dicha voz francesa, sin parar 
mientes en la enormidad del galicismo que cometen. 

AYenida. «Camino ó paso para ir á un pueblo ó paraje», dice la 
Academia, pero seria mejor añadir la circunstancia de existir árboles 
en las dos orillas del camino, por ser este el común sentir de las gen • 
tes cuando se emplea ^uel vocablo. Clairac (t. I, p. 387; cita oportu- 
namente á este propósito un texto de Bails, como autoridad. 

Ato. V. Carga. 

ATQgaés. V. Gayuba. 

Apagador. Es vereda ó paso de ganado, pero con la circunstancia 
de que pone en comunicación, para los rebaños, varios puntos ó fincas 
dentro de un término no jurisdiccional. (López Martínez, Dic. enci- 
clopéd, de Agrie,, t. II, p. 650.) 

Asar. V. Acere. 

Azarbe. En la huerta de Murcia llaman también á los azarbe», lan- 
dronas, (Llauradó, p. 117.) El uso de esta voz no es general. Se em- 
plea %lo en los antiguos reinos de Valencia y Murcia. 

Azearro. V. Acere. 

Azebo. V. Acebo. f 

Azebache. V. Acebnche. 

Azegaero. También se escribe azejero. Es el leñador que recoge las 
leñas muertas ó arranca las secas ó vivas con las manw sin auxilio de 
herramienta. «Otrosí, mandamos que ningún azeguero, ni leñador, ni 
otra persona alguna de las que pudieran, ni entraren en los montes...» 
(Cervantes, p. 726.) «...Algunas personas... han sacado, y sacan de 
ordinario, leña del dicho monte (El Pardo), y aunque por los guardas 
han sido denunciados y presos por ello, han alegado que lo pueden 
hacer porque no lo cortan con herramientas ni otro ningún instru- 
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mente de los defendidos y vedados, sino que la arrancan y quebrantan 
con las roanos y la sacan y traen k cuestas, lo cual no les está prohi- 
bido por la dicha provisión...» (Real Cédula de 5 de Diciembre de 1584. 
De ¡08 azejeros para lo tocante á la leña.) Esta voz puede tener al- 
gunsL analogía con la de ajobero, por el que lleva alguna carga á 
cuestas. ¿ 

Azejero. V. Azeguero. 

Aznacho. Los forestales no usan la palabra aznacho aplicada al 
pino rodeno, generalmente achaparrado, como dice la Academia. 
Bien difícil será encontrar esta significación en las obras de selvicul- 
tura. Aznacho, 6 mejor arnacTio ó asnallo, corresponde á la planta 
leguminosa llamada por los botánicos Ononis tridentata, L., que tiene 
las ramas erectas, hojuelas glaucas, crasas; flores con la corola blan- 
quecina ó rosada y el ápice de las alas y quilla violado, y por fruto 
una legumbre corta, vellosa, con dos ó tres semillas. Se halla princi- 
palmente en la estepa aragonesa y castellana. (Laguna, Fl. for, esp.^ 
t. II, p. 271.) 

Asnfalfo. V. Aluneb. Artos. 

Azazón. V. Suzón. 

A zuzón real . V. Suzón . 
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Badén. No es cauce, como tratándose de carreteras dice la Aca- 
demia, sino «depresión artificial heclia en un camino, á veces cu- 
bierta de losas, otras empedrada, por encima de la cual pasan las 
aguas de ramblas ó torrentes sin necesidad de construir obras de fá- 
brica». (Clairac, t. I, p. 401.) 

Badina. En Aragón, «balsa ó charca de agua detenida en los ca- 
minos» (Borao, p. 123), cualquiera que sea la frecuencia de este acci- 
dente, es decir, que no hay necesidad de añadir á la definición la frase 
«que suele haber», adicionada por la Academia. 

Baladre. V. Adelfa. 

Balate. «Del árabe balat, suelo allanado, m. Parata cuyo corte 
exterior no está formado por hiladas artificiales de piedra, sino que, 
naturalmente, ó por trabajo del hombre, es de tierra. Terreno col- 
gado, lindazo, etc., de muy poca anchura. Borde exterior de las ace- 
quias, aunque estén en terrenos llanos.» Como se ve, estas definido 
nes de la Academia no se refieren propiamente á las paratas, sino á 
una. parte de ellas, como lo son sus taludes ó bordes. 

Baldío. El cohcepto general de «campo que huelga, que no se la- 
bra» (Monlau, p. 208), no está en el Diccionario de la Academia, que 
aplica la voz á los terrenos comunes. En igual sentido se expresó 
esta Corporación en la primera edición del mismo, siguiendo después 
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por este camino Terreros, Jovellanos, Alvarez Guerra, Caballero, 
Eguilaz, Clairac, López Martínez, en una palabra, casi todos los pu- 
blicistas que de bcUdios han tratado. Á pesar de esto, lo cierto es que 
la indicada voz no está aún bien definida en su sentido jurídico y fo- 
restal. 

De baldíos, en concepto de propiedad ó dominio, se trata, hasta 
con exceso, en diferentes leyes de la Novísima Recopilación, donde 
se distinguen perfectamente de los terrenos realengos, hoy del Esta- 
do, y de los de propios y comunes de los pueblos. ¿A quién han per- 
tenecido, pues, los biUdiosf El Diccionario de Autoridades dice que 
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hiddim «r» ia tierra c%hiíúu |»ara pastar l0i« ^anadu» e&trv k)Q» Tecin«h> de 
tir» lueu^e?^ que tienen ^obrtr eUot« e*>fnTinidjid de pasto». Contra esta 
afinBaci«>n. CAÜante» y Alíaro t. I. p. ^1^ aárman que estos bienes 
«paede decirse qae pertentnren al Estado, eooio lo <on en realidad, to- 
do» 1«>» que no tienen dueño conocido». Por óitinio, en la Beal orden 
de 12 de Hayo de VkA. se asienta que la acepción propia de báldio e¿ 
la de «terreno que. no correspondiendo al dominio prirado, pertenece 
al dominio público para >a c*>mdn di-^frate ó aprovechamiento y no 
e^á dtrstinado á la laht^r ni adehesado.» Vino despaés la famosa ley de 
De»amortizacir>n de 1.* de Maro de Injó. \i¿ente t«xiavia, v en ella va 
no áe hace mención de If^ bcidu», <«ino qne <e habla <m»1o de montes y 
terreno* del E»tado. de Ic^ pae>»l«x y de Corpi^raciones y Establecí- 
uáentoi» público». Qtie !«>> btüéMOM no podían pertenecer al dominio 
público, como airmaba la Real orden de Ky\. e;» cosa evidente. Al in- 
dicado dominio pertenece »ólo aqnetto de qne pueden disfrutar libre- 
mente y por igual t«^os loc^ ciudadan<^. como son las vías de comuni- 
cación. la> playas y costas en sus fajas de defensa y las agua^ 
corriente:», no los bienes que. como los >oÍ4llat, siilo kan podido ser 
dÍ!aírutado« por lo> vecinoe> de los pueblo^ respectivos. Y asi es por 
esto, como porque para nada tenia que mezclarse el Estado en el goce 
ó disfrute de aquellos terrenos, que la ley de Desamortisaeión, al ha- 
cer caso omiso del nombre que se le^^ venia aplicando, los colocó de un 
golpe en el grupo de lo* pertenecientes á las pueblos, dando con ello 
en rostro á los def ni dores antisruos. 

En la significación forestal de este vocablo también hay sus diver- 
Juncias. Son para unos los ftafiüos pura y simplemente eriales desti- 
nados al pa^to de los ganados; para Terreros (t. I. p. :2I)9) son campos 
que no se cnltivan; la Real orden circular de 31 de Diciembre de 1880. 
t^ntiende que los baidi&9 pueden estar cubiertos de maleza ó vestidos 
de monte bajo; con la opinión de Terreros coinciden la de Monlan y 
las de Eguilaz (p. 3di)) y Clairac (t. I, p. 414). si bien añadiendo los 
últimos que la tierra de aquel modo inculta pertenece al común de 
un pueblo. Por fin: en el decreto de las Cortes de 29 de Junio de 1822 
sobre reducción á propiedad particular de todos los baHáim y realen- 
gos, se dice, en el art. 11. que se prohibe el corte del arbolado durante 
los doce primeros años de la cesión en las tierras que. repartidas en 
suertes, se debían ceder á los militares retirados. A los cumplidos con 
buenos servicios, á los no militares inutilizados en acción de guerra, 
á los labradores y trabajadores no propietarios y á sus viudas con hijos 
mayores de doce años. En suma, que los haÍdio9 han sido ó podido ser 
campos abandonados, yermos ó eriales nunca cultivados, matorrales 
más ó menm espesos calificados de monte bajo en la Real orden-circa- 
lar antes mencionada, y, por último, verdaderos montes con arbolado 
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conforme el sentido del decreto de las Cortes de 29 de Junio de 1822. 
Lo probable es que,* supuesta la aplicación exclusiva de estas tierras 
al disfrute de pastos, los baldios, tal como se han venido entendiendo, 
no hayan sustentado nunca masas de árboles silvestres de ninguna 
clase. 

Dos palabras ahora sobre la etimología. CoUantes y Alfaro preten- 
den que bcddio procede de la voz anticuada baldo, cosa de pequeño 
provecho. En el Diccionario de la Academia no tiene baldo más acep- 
ción que la de fallo usada en el juego de naipes, y esto, como se ve, 
no encaja en el sentido forestal. La misma Academia afirma que&a/- 
dio viene de bcUda, y este vocablo, á su vez, del árabe bátila^ cosa de 
poquísimo precio y de ningún provecho, que no se adapta á la esencia 
forestal de baldio. Ambas opiniones son respetables, y por tanto, la 
cuestión sólo podría resolverse, ahondando más en la investigación 
filológica. 

Balsa. Las formadas por maderos unidos y atados, dice Clairac 
(t. I, p. 415 y 416), que se usan especialmente para conducir por los ríos 
las maderas que se transportan, añadiendo que en Aragón las llaman 
balsas de vigas. La Academia no menciona esta aplicación, siendo de 
advertir que en los ríos por donde en Aragón se conducen maderas, 
aun en los más grandes como el Ebro, el transporte se verifica por al- 
madías, no por balsas. 

Balsamiaa. En Andalucía, según Boissier (Laguna, FL for. etfp., 
t. I, p. 354), dan este nombre á la planta silvestre de tallo voluble, 
Aristoloquia boetica, L., de la familia de las aristoloquieas. Llámase 
también candiles . No es ninguna de las dos plantas descritas en el 
Diccionario de la Academia con el nombre de balsamina. 

Bañil. «Charco ó laguna pequeña donde se bañan las reses», como 
dice la Academia. En las obras antiguas de montería se encuentra 
esta voz, que hoy se usa poco. 

Barbadija. Y. Alheña. 

Barbado- En su genulna acepción forestal, es el renuevo ó hijuelo 
que brota de las raíces de los árboles ó arbustos, y que, separado con 
algunas raicillas de la planta madre, sirve para transplantar. Recibe 
también los nombres de sierpe (Herrera, Agrie, gen,, t. II, 'p. 34, -adi- 
ción de Arias), cerrojo y muletilla (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 491). 
Gómez Ortega (Trat. del cuid. y aprov, de los moni, y bosq., t. II, 
p. 276 y 283) llama cierza ó esquimo al brote, y barbado al que tiene 
raicillas particulares, con las cuales se trasplanta. Ninguna de estas 
dos voces ha tenido buena acogida entre los agricultores y forestales, 
puesto que no se suelen encontrar en las obras que tratan del cultivo 
de plantas. Deben acogerse, por tanto, con prudente reserva. 

Barbaja. Usase en plural. Hen-eraCiá^rric. gen., t. I, p. 358) aplica 
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esta voz á las primeras raices de las vides recién plantadas, no á las 
de las demás plantas. Por extensión, sin embarga, puede hacerse. 

Barbarija. Y. Durillo. 

Barbas te maeha. Se llama también oropesa y es una mata pequeña 
do la familia de las labiadas, que tiene las hojas gruesas, lanceólo- 
tomentosas, pecioladas, las inferiores aovado oblongas, obtuosas y 
acorazonadas en su base, las flores en verticilos de seis á diez y la 
corola amarillo anaranjada. Corresponde á la especie Phlomit cri- 
nita, Cay. Se encuentra en España, entre Valencia y la Andalucía 
alta. (Laguna, Fl. for. esp,, t, II, p. 134.) 

Barca. En el marco de la provincia de Huelva es un rollizo de 
longitud variable y un diámetro de 12 pulgadas en adelante. (Plá y 
Rave, Marc, de mad. para la canst. civ. y nav., 1878, p. 46.) 

Barcal. En el marco de la provincia de Sevilla es un rollizo de 
longitud variable y un diámetro de 12 pulgadas en adelante. (Plá y 
Rave, Marc de mad. para la const. civ. ynav,^ 1878, p. 78.) 

BarceuQ. Sinónimo de barcino según la Academia; pero como en 
esta palabra se indica que dicho adjetivo expresa á veces el color 
rojo, como el que suelen tener los perros, toros y vacas, no resulta 
absoluta conformidad con la verdadera acepción de barceno, que es 
color distinto del rojizo. Así se infiere de un texto de Martínez del Es- 
pinar ^f. 186;, donde, hablando del cuerpo de las liebres, dice que es 
«de color entre bermejo y barceno*. 

Barcino. Y. Barceno. 

Burda. En Aragón se toma por el seto ó vallado hecho de espinos, 
sin que sea preciso que existan tapias ó paredes. El Diccionario de 
Autoridades, con mucho acierto, asi lo trae con el siguiente texto de 
los Est. de huert. y moni, de Zaragoza, pl. 24: «Y tendrá delante de 
la tal heredad algunas bardas ó árboles que embaracen el camino ó 
senda... que puedan pasar sin embarazo de ningunas bardíM ó ár- 
boles.» 

Bardaguera. Y. Sauce. 

Bardaguera blanca. Y. Sauce. 

Bardal. Está conforme con el texto de Cabrera (t. II, p. 97) el de 
la Academia; pero Clairac (t. I, p. 443 y 444) extiende la significación 
«al seto vivo con que se cercan las heredades, especialmente en Ga- 
licia y Asturias». En esto va de acuerdo con Terreros, que define asi 
la voz: «En algunas partes, el conjunto de zarzas y espinos, aunque no 
corone, como las bardas, pared alguna.» Análogo sentido dan los ara- 
goneses á la voz bardal, que viene de vallum, li, como significación 
del primer concepto, según dice Cabrera refiriéndose á San Isidoro. 
(Etimolog., lib. XY, cap. IX.) 

Como expresión de planta silvestre, equivale á zarza. 
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BiU'dar. Por lo que se ha dicho en la voz bardal, no sólo significa 
bardar poner bardas á los vallados, paredes ó tapias, sino también 
cercar un terreno con seto de bardas, como lo define Cabrera (t. II, 
p. 97). 

Bardero. f Leñador que se ocupa en llevar bardas para el consumo 
de los hornos.» (Clairac, t. I, p. 444.) 

Bardomera. £s voz murciana, como dice la Academia, pero Te- 
rreros (t. I, p. 221) no la limita á la broza que en las avenidas traen 
los rios y arroyos, sino que entiende por tal las «islitas, dice, com 
puestas de tierra, paja y toda clase de brozas que quedan en las ave 
ni das cercadas de las aguas». Viene á ser lo mismo en substancia, pero 
añadiendo como uno de los elementos componentes la tierra. En rigor 
la definición de la Academia es la más propia. 

Barranquear. Conducir por los arroyos ó barrancos hasta el agua 
dero, ó bien hasta los carriles donde el transporte es más fácil, las ma 
deras ó leñas que se cortan en los montes. 

Barrenillo. Con referencia al Dic, Mar. Esp., define esta voz Clai 
rae (t. I, p. 458) diciendo que es el «nudo podrido y en parte cicatri 
zado en el árbol, que proviene de haberse cortado muy á raso en 
aquel paraje alguna rama gruesa». Madaríaga lo define de igual modo 
Aplicase, sin embargo, más comunmente á cierta clase de insectos 
que, perforando la corteza de los árboles, penetran en la albura y el 
leño, formando galerías que les sirven de vivienda. Las especies ar 
bóreas más atacadas son el abeto, pino, alerce y muy especialmente 
el olmo. Corresponden dichos insectos á los géneros bohtrichuií y seo 
lytus. 

Barreno. Tratándose de maderas, es, en Aragón, el extremo ó 
punta del madero donde se hacen uno ó más agujeros con la barrena 
para pasar por ellos las sogas ó cadenas que sirven para hacer el tiro 
de arrastre. {E^tcU, de la ciud, de Zarag,, De la calid. y tassa de la 
mad.— 6 Mayo 1817. — «Primo, que los maderos cinquentenos han de 
tener de largo cinquenta palmos de barreno á barreno»). 

Barrillero, a. Los labradores alicantinos llaman por antonomasia 
tierras barrilleras á las compuestas de arena, carbonato calizo y algo 
de arcilla. (Herrera, Agrie, gen,, 1. 1, p. 2^.-— Adición de Lagasca.) 

Barrón. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Valencia aplicado á las que proceden de montes de la misma ó del 
terreno, como allí dicen. Los borrones se elaboran de dos clases; una 
que tiene nueve palmos de largo, ocho dedos de tabla y tres de canto, 
y otra de diez palmos de largo, nueve dedos de tabla y seis de canto. 
(Plá y Rave, Marc, de mad. para la cond. civ. y nav., 1878, p. 86.) 
Barrón es también el nombre vulgar de una planta gramínea 
(Psamma arenaria, Roem et Schult) que vive espontánea en las du- 
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ñas y arenitles de las costas de nuestra península. Sus cañas suelen 
tener de medio á un metro de altura, y sus rizomas se extienden mu- 
cho por el suelo. Es una de las más útiles para fijar las arenas volado- 
ras marítimas. 

Barrofi. «En Sanlúcar de Barrameda llaman asi (Madariaga, 
Apunt. inéd.) á la arena cuarzosa aglutinada por una poca de cal 
mezclada comúnmente con arcilla y con el ocre de hierro, que le 
da un color rojo ó amarillento.» 

Bmrrote. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Santander, que tiene de tres á nueve pies de largo, dos pulgadas de 
tabla y media de canto. (Plá y Rave, Marc. de tnad. para la congt. 
civ. y nav., 1878, p. 72.) 

BarrotlllA. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias 
de Lugo, Orense y Pontevedra, que tiene en las dos primeras nueve 
cuartas de largo, una pulgada de tabla y media de canto; y en la úl- 
tima la misma longitud y tabla, reduciéndose su canto á un cuarto 
de pulgada. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la const, civ, y nav., 
1878, p. 56, 65 y 69.) 

Barrueco. No es lo mismo que berrueco. Entre canteros es el «canto 
ó nodulo elipsoidal que suele encontrarse en las piedras areniscas». 
(Clairac, t. I, p. 465.) Con este sentido no está en el Diccionario de la 
Academia. 

Barrujo. En algunas provincias de Castilla la Vieja llaman así ¿ 
la hoja y ramillas secas de los árboles que se recogen del suelo en el 
monte. La recolección se verifica con rastrillo de madera, destinán- 
dose el barrujo al abono de las tierras. 

Batojar. «Varear un árbol», como dice la Academia; pero debe en- 
tenderse en el sentido esencial de practicar la operación para derribar 
ó hacer caer el fruto. 

Bauza Tratando de la provincia de Santander, dice Plá y Rave 
(Marc. de mad. para la conHruc, civ, y nav.j 1878, p. 74): «Las 
leñas se preparan en trozos de dos á tres metros, llamados bauzas, 
redondos ó astillados, según procedan de rama ó de tronco, cuyo 
grueso es variable, pero siempre de modo que los mayores, hendidos 
al medio y cortados en dos ó tres trozos, resulten de fácil manejo.» 

En la provincia expresada llaman bauzado, según la Academia, á 
la «techumbre de una cabana». Es probable que esta voz guarde co- 
nexión derivativa con la de bauza. 

Bajón. Designan asi en Andalucía á la mata ó arbusto silvestre, 
Ostyriñ lanceolata, Hoch. et Stend., de la familia de las santaláceas. 
(Laguna, Fí. for. esp , 1. 1, p. 325.) 

Bedolo. V. Abedul. 

Bednl. V. Abedul. 
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Beleho. Mata silvestre muy ramificada que corresponde á la es- 
pecie botánica Ephedra vulgaris^ Rich., de la familia de las gnetáceas. 
Llámase también uvas de mar, (Laguna, Ft. for. e*p., t. I, p. 118.) 

Belletauos. Cienfuegos ^t. VI, p. 643) dice en el libro II que en 
Asturias llaman asi á las fresas, sin añadir más explicación. Como la 
obra del mencionado autor es muy antigua, convendría saber si el 
nombre registrado está todavía en uso, porque lo corriente hoy en casi 
toda aquella provincia es el llamar miruéndano» á las fresas silvestres 
V también á los frutos del arándano. 
Bellota, y. Abellota. 

Bellotera. No sólo se entiende por el tiempo de recoger la bellota 
y de cebar el ganado de cerda, sino también por la cantidad y calidad 
de bellota que exista en los árboles que la dan ó en el suelo del monte 
caída de los mismos.— Asi se dice: «este año hay mucha y buena bello- 
tera», «esta bellotera vale mucho», etc. 

Bellotero. «Paraje con árboles que dan bellota para cebar cerdos», 
dice la Academia. Como sustantivo no tiene la significación indicada. 
Se aplicará en su caso como adjetivo. 

Benellcio. Cuando se trata de montes, no es la labor y cultivo que 
se da á los árboles, sino el procedimiento que se sigue y las operacio- 
nes que se ejecutan para obtener el repoblado y mejorar las cualida- 
des de los productos, lo cual se verifica por medio de cortas, rozas ó 
podas y á veces con el complemento de siembras ó plantaciones. Di • 
chos procedimientos se llaman métodos de beneficios. Divldense en tres 
clases: el de monte alto, el de m^onte bajo y el de monte medio. Este 
es el concepto técnico del vocablo. Beneficiar, por mejorar los pro- 
ductos, es acepción antigua. En la Real Ordenanza de 31 de Enero 
de 1748, art. 71, se lee: «...como las de limpiar y sangrar oportuna- 
mente los pinos de mejor calidad para arboladuras, respecto de que 
este beneficio podrá habilitarlos á que tengan toda la bondad nece- 
saria. » 
Bérbero. V. Agracejo. 

Berlingra. En el marco de las provincias de Huelva y Sevilla es un 
rollizo de longitud variable y de ocho á diez pulgadas de diámetro. 
(Plá y Rave, Marc, de mad, para la const» civ, y nav., 1878, p. 46 

y 78.) 

Berozo. V. Brezo. 

Berroqueña. V. Berrueco. 

Berrueco. Roca ó peñasco, como dice la Academia, pero debe aña- 
dirse la circunstancia de que sea granítico, como se expresa en el 
Dic, de la Acad. de la Hist., según la cita de Cláirac (t. I, p. 490).— 
Es voz muy usada en Elxtremadura, donde todos conocen aquel cantar 
que dice: «Si fueres á Trujillo, por donde andares, pasarás una legua 
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de herrocale$», por alusión á la gran zona de terreno granítico A I4 que 
sirve de centro aquella población. De ahí vino el calificativo de berro- 
queña á la piedra conocida por los geognostas con el nombre de granito. 

Besana. Es el primer surco que se hace en la tierra cuando se em- 
pieza á arar, seguido de otros semejantes y paralelos hasta finalizar la 
labor (Collantes y Alfaro, t. I, p. 120), no cada una de estas labores, 
independientes una de otra; así es que dar el primer surco de arado 
en la tierra, se dice abrir besana, sobreentendiéndose la continuación 
con los demás surcos. Eguilaz (p. 10), refiriéndose á Simonet, pretende 
que la voz viene del bajo latín versana... derivado del verbo verso^ 
volver, resolver, menear, mover de una parte á otra. Es mucho menos 
común el decir abesana. 

BetUn. En la época en que la administración de los montes públicos 
de ciertas jurisdicciones corría á cargo de la Marina, se designaban 
con este nombre los productos de la destilación seca de los pinos, tales 
como la brea, alquitrán y pez. Basta consultar para el caso las Reales 
Ordenanzas de 31 de Enero de 1748 y 27 de Agosto de 1803, y muy es- 
pecialmente la Real orden de 18 de Abril y circular del Consejo de 23 
de Mayo de 1806 sobre las reglas que debían observarse por los par- 
ticulares para la fábrica y venta de betunes. Se elaboraban éstos en 
hornos (hoy se dicen peguera»), siendo los más renombrados de aquella 
época los de los montes de Castril, Segura de la Sierra y Tortosa. Los 
forestales del día han desterrado el uso de esta voz. 

Betunero. El que se dedica á la elaboración de betunes. «Por lo 
((ue mira á la fábrica de pez y alquitrán, que se ha permitido á los 
vecinos de Tortosa en lo pasado, quiero que igualmente se les permita 
en lo venidero, celando que con este motivo no se troncen ni des- 
mochen los pinos que la codicia de los betuneros intente secar para 
tener abundancia de raygambres y árboles secos de que hacer sus 
fábricas.» (Real Ord. de 31 de Enero de 1748, art. 78.) 

Bieerra. V. Gamuza. 

Bicha. V. Lagarta. 

Bldo. V. Abedul. 

Bidro. V. Abedul. 

Bidneiro. V. Abedul. 

Bldao. V. Abedul. 

Biercol. V. Brezo. 

Biezo. V. Abedul. 

Birol. . Eki arquitectura naval es lo mismo que la pez. Es voz anti- 
cuada. (Clairac, t. I, p. 498.) 

Biréu. V. Virón. 

Bisca. Vocablo de Aragón. «Remusguillo, viento no muy fuerte, 
pero frío y penetrante.* (Borao, p. 127.) 



Bizcóte. V. Gayuba. 

Bilma V. Sauce. 

Boalaje. No es equivalente á dehesa boyal, sino lo concerniente á 
esta clase de fincas, ó al ganado vacuno que aprovecha sus pastos. 
En Aragón era, antiguamente, el tributo que se pagaba por los bue- 
yes. (Borao, p. 127.) «Los Infanzones, Ricos-hombres, Milites, no 
están obligados A dar boalaje al Señor Rey» (Bernad, Calvo, s'uma de 
fueros de Arag., folio 178), texto que trae el Diccionario de Autori- 
dades, en confirmación del sentido de aquella voz. 

Boalar No es lo mismo que boalaje. Usada la voz como sustantivo, 
vale dehesaboyal, y es de mucho uso. Aplicase á las dehesas ó terre- 
nos cuyo pasto está destinado al ganado de labor de los vecinos de un 
pueblo, cualquiera que sea la especie de dicho ganado. Borao (p. 127) 
la da como aragonesa, y asi lo consignó la Academia; pero puede ase- 
gurarse que está en uso también en algunas provincias de Castilla. 

Boca. V. Hacha. 

Bocha. V. Coronilla de Rey. 

Bocha conejera. Y. Abrótano. 

Bocheta. Y. Asperilla. 

Bochorno. Viento del Este, según Cabrera (t. II, p. 111), con refe- 
rencia á Columela, que dice que los naturales de la antigua Bética 
daban á dicho viento del Este el nombre latino de vaHurnua. En Ara- 
gón, añade el mismo autor, se entiende por bochorno el viento del Este 
y también el Sudeste. Los antiguos escribían buchomo. (Martínez de 
Espinar, folio 7 vuelto, y Covarrubias, folio 155.) Este último añade 
que «dixose buchomo, que es boca de horno...» ¡Singular modo de in- 
ducir es éste, en sujeto de tanta valía! 

Boira. «Niebla muy espesa en Aragón.» (Borao, p. 128.) 

Bojaráón. «Especie de seta» en Aragón. (Borao, p. 128.) 

Boja marina. Y. Bufalaga. 

Bolada. Y. Alud. 

Bola de niere. Y. Mundillo. 

Bolaga. Y. Bufalaga. 

Bolagnilla. Y. Bufalaga. 

Boliche. Horno pequeño de carbón que se hace en el monte «... pa- 
ra una hornilla de dos ó tres cargas, que llaman boliche,,,* (García 
Sanz, p. 40.) 

Bolina. Reciben este nombre las plantas siguientes: Artemisia 
BarreJieri, Bess., de la familia de las compuestas, que es una mata 
derecha con las hojas en hacecillos, pecioladas, bipinado-partidas en 
lacinias cortas, las hojas superiores muy cortas y sentadas, flores en 
cabezuelas aovadas, que encierran seis ú ocho florecitas purpúreo - 
rojizas, y aquenios lampiños. Extendida por las colinas y cerros ári- 
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dos de la región baja andaluza. Santolina roMmarini folia, L., de la 
misma familia de las compuestas, que también es una mata, por lo 
común verde y lampiña , hojas lineares y corolas más ó menos glan- 
dulosas, que se encuentra aislada y formando rodales en los cerros, 
collados y pedregales de la región baja y montaña, y es conocida 
también con los nombres de meaperroH (Rioja) y botonera (montes de 
Toledo); y por fin, la Genista umbellata, Poir, de la familia de las le- 
guminosas, que vive en los arenales y colinas pedregosas de las cos- 
tas de Murcia y Andalucía, y es una mata derecha con las ramas jó 
venes amarillas, algo sedosas, hojas sencillas, lanceoladas ó lineares, 
caedizas; flores en cabezuela densa; y legumbre linear-oblonga (uno 
ó dos centímetros) blanco- tomentosa ^Laguna, FL for. esp., t. II, pá- 
ginas 15, 28 y 335). 

Bollón. Es, en efecto, voz aragonesa, que equivale al botón ó 
yema que echan las plantas, principalmente la vid (Borao, p. 129), 
pero es más común el nombre de botón. 

Bonetero. Arbusto de la familia de las celastríneas, que corres- 
ponde á la especie Eoonymus europteus, L. En España se encuentra 
salpicado en los sotos y bosques. El carbón es muy estimado para la 
fabricación de la pólvora. (Laguna, Fl, for, esp., t. II, p. 357.) 

Borda. En su significación de choza, es voz que se extiende por 
todo el Alto Aragón, y por eso la incluyó Borao en su Diccionario 
(p. 129). Con igual extensión la trae Clairac (t. I, p. 528). 

Bóreas. V. Cierzo. 

Borne. V. Madera. 

Borneadnra. Acción y efecto de bornear. 

Bornear. Usado como verbo activo, este vocablo vale «mirar con un 
solo ojo, teniendo el otro cerrado, para examinar si un cuerpo ó varios 
están en una misma línea, ó si una superficie está ó no alabeada. 
Tanto esta voz como la anterior bomeadura son anticuadas, pero 
creemos que debe rejuvenecérseles por su necesario empleo en la prác- 
tica de las operaciones topográficas, desterrando el galicismo üisar, 
que en su sustitución usan algunas personas.» Texto de Bails, trans- 
crito por Clairac (t. I, p. 529), al que añade éste de Juanelo {Obra mss. 
Bib. Nac, lib. IV, folio 60); «...porque después de haber borneado ya 
bajase el nivel hasta que tiene la banderilla.» 

Borrachín. V. Madroño. 

Borrajo. Broza formada por las hojas caídas de los pinos. «... des 
pues se extiende sobre estas pinas una capa de broza llamada borra 
jOj que no es más que las hojas caídas de los pinos, y dando fuego á 
este borrajo, se consigue calentarlas lo necesario para que la acción 
del fuego haga abrir las escamas...» (Collantesy Alfaro, t. IV, p. 518.) 

Borreg^nil. Vale prado en Sierra Nevada y viene de borrego, por- 
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que la hierba es fina y corta ^ y uo de la semejanza de las manchas de 
nieve con los vellones, como opina M. de Bory. cSe encuentran los ho- 
rreguUen en la cabecera de los valles, y de éstos reciben aquéllos sus 
nombres; así se dice: los borreguÜes de San Jerónimo, Dilar y San 
Juan.» (Pascual, Rev. for, económ. y agrie, t. I, pág. 80.) 

Borlo. V. Madroño. 

Borusca. Y. Seroja. 

Boscaje. «Conjunto de árboles y plantas espesas» , dice la Academia, 
en cuya definición se advierte el error botánico de considerar los ár- 
boles como seres vegetales distintos de las plantas. Asi y todo, y to- 
mando la voz plantas en el concepto de matas, boscaje casi significa 
lo mismo que bosque espeso, según las definiciones admitidas por 
aquella erudita Corporación, á partir del Diccionario de Autoridades. 
El vocablo, sin embargo, si bien significa la idea de espesura, excluye 
en cierto modo la de arbolado abundante, limitándose á la de mato- 
rral ó maleza, como elemento esencial de su composición. Viene á ser, 
como dice Terreros (t. I, p. 264), el, conjunto de malezas y enramadas 
de los bosques pequeños. El concepto de espesura predomina á su vez 
eu el sentir de Castellanos (t. I, p. 192 y 193). «Asimismo tuvieron, 
dice, nueva cierta del rey de Bogotá y en qué boscaje tenia ocultos 
aposentos.» Para Gómez Ortega (t. II,*p. 277), boscaje vale «bosque- 
cilio muy poblado y deleitoso para el recreo del paseo». En suma, que 
al definir la voz boscaje, debe ponerse mucho cuidado en distinguirla 
bien de la correspondiente á bosque fen lo relativo á los árboles que 
constituyen la esencia de éste. 

Bosque. Eu medio de la vaguedad con que en todos los tiempos se 
ha definido y empleado esta palabra, resulta que su acepción ha al- 
canzado y alcanza todavía para algunos un concepto más limitado 
que el de monte, tomada esta última voz en su sentido forestal. Eu el 
Libro de Montería, de Argote de Molina, se inserta al final una égloga 
pastoril de D. Gómez de Tapia, en la que, describiendo el bosque de 
Aran juez, se lee: 

«Corzos y gamos tan domesticados 
el Monte y Bosque andavan paseando.» 

Y más adelante, en otra estrofa, dice el pastor Daphnis: 

«Oreadas y divinas, graciosas, 
del Monte y Bosque guarda verdadera, 
si á mis querellas os mostráis piadosas, 
si os mueve mi congoxa lastimera, 
, ,, , » 

Covarrubias ya acentuó más la diferencia, llamando bosque al 
«monte espeso de arbolado y malezji., donde se acogen las fieras por 
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estar eneTibiertad» y ó lo qae es lo mismo, iniciando ei carácter vena- 
torio de estos montes, de acuerdo con Argote de Molina, si bien admi- 
tió, igualmente, marchando á una con Rosal, la condición de pasta- 
dero, en el caso de derivarse la voz del griego bofco^ que es apacen- 
tar. Para Cervantes, bosque envuelve sólo la idea de espesura como 
carácter fundamental, y asi dice en La OitantUa: «...tendidos prados y 
espesos bosques» , y más adelante «y vais fuera de camino por entre 
bosques y encinares...» En el Quijote, parte 2.*, cap. 28, se lee también 
esto: «...se fueron á emboscar en una alameda...», lo cual confii*ma la 
indicación precedente. 

De todo esto vino á formar á modo de un resumen la Academia, 
definiendo el bosque en su Diccionario de Autoridades como el «sitio 
montuoso lleno de árboles y matas espesas, ó un gran pedazo de tierra 
lleno de árboles que, cortados, suelen servir para los edificios y otros 
usos y donde suelen criarse venados y otros animales de caza». Aña- 
dió, no obstante, el nuevo concepto del carácter propiamente dasonó- 
mico, en lo que concierne al aprovechamiento maderable del bosque, 
en cuya significación descansa, desde dicha fecha, el valor cientiflco 
y legal del vocablo. Bosques autos (los que tienen árboles de 40 ó 60 
años), bosques nuevos (los de 60 á 120 años), y bosques bravos (los que 
pasan de 120 años); asi los deffne Gómez Ortega en su Trat, del cuid, 
y aprov. de los mont. y bosq,, especificando además el modo y tiempo 
de cortar lo^ árboles (t. I, p. 136 y 140), y de igual manera lo entiende 
Ponz (p. 37 y 46) al establecer la linea divisoria entre los tallares y 
los verdaderos bosques. 

No se crea, sin embargo, que la expresada significación técnica 
absorbió por completo la más ruda y silvestre de los primeros tiempos 
de nuestro romance. Vulgar y legalmente conservó á la par la idea de 
espesura, breñal y cazadero. Confírmalo, entre otros, el texto de la 
Real Cédula de 16 de Enero de 1791 sobre la libre saca de leña rocera 
de arbustos de los montes, sotos y bosques comunes, á favor de los sa- 
litreros, y éstos de Jovellanos (p. 175 y 85): «... y como rompiendo con 
su ayuda los bosques y malezas que cubrían la tierra, supo enseño- 
rearla y hacerla servir á sus necesidades...» «... subsistirán los bos- 
ques de caza, las dehesas de potros, los plantíos de árboles de sombra 
y hermosura...» 

El espíritu dasonómico no perdió terreno por esto en el orden le- 
gal; antes bien, se volvió á él con decisión y energía. Prueban esta 
discreta reacción los Reales decretos de 30 de Abril y 1.® de Mayo 
de 1835, en los que se trata clara y explícitamente de Ingenieros de 
bosques, Escuela de bosques, Inspección de bosques y Cuerpo de In- 
genieros de bosques, que posteriormente ha pasado á ser el actual 
Cuerpo de ingenieros de Montes^t 
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Con estOB si^ificados léxicos, y siempre ain determinarse bien sus 
limites, ha corrido la voz bosque, que Collantes y Alfaro, desenten- 
diéndose de toda idea de aprovechamiento racional, redujerofn des- 
pués (t. IV, p. 486) «al sitio poblado de Arboles y matas espesas que 
yacen sin cultivo de ningún género y donde se crian animales que le 
hacen especialmente propio* para la caza». Las tendencias modernas, 
sin embargo, son de un orden superior más complejo que abstracto, 
más general que particular, hasta el punto de que forestales y lite- 
ratos se inclinan ya á no establecer diferencia entre los vocablos 
bosque, selva y monte. Olivan (p. 210) y Laguna (t. I, p. 5 y 6) figuran 
A la cabeza de los primeros. Dice aquél: «Los primeros (los árboles de 
bosque) componen los bosques, selvas ó montes, á cargo de la selvi- 
cultura.» El seg^undo se expresa asi: «|Ojalá pudiéramos decir lo mismo 
respecto á las masas útiles y aprovechables, á los montes, en una pa- 
labra, que de esos vegetales se componen! ¡Tanta es nuestra riqueza 
en el número de las especies leñosas, cuanto grande ha venido á ser 
nuestra pobreza en los bosques que ellos forman!» 

El campo de investigación en la literatura es tan vasto que haría 
interminables las citas. Basta para el caso la siguiente de Ros de 
Olano (p. 278); 

«Héroes del suelo, ¡venid, venid! 
Bosques y selvas, rios y prados, 
Montes alzados, mares sin fin.» 

En resolución: que si bien la palabra bosque no ha desterrado de 
si la idea venatoria, ni la noción de espesura agreste y salvaje, no 
está desligada tampoco de la ^el aprovechamiento maderable con el 
auxilio de las reglas técnicas forestales, viniendo á confundirse casi 
con la significación dasonómica de wion^c, por más que en rigor no 
sea ó no exprese más que una de las clases en que el monte se diVide 
en sus diferentes formas de constitución y en sus variadas aplica- 
ciones. 

Botonera. V. Bolina. 

Brama. Como época de celo, se suele decir sólo de los venados y 
paletos. 

Brafia. Entiéndense situadas las brañas en los sitios altos de las 
montañas en Asturias, y aun para Terreros (t. I, p. 272) el sentido es 
puramente topográfico, puesto que define la braña como «tierra que- 
brada y peñascosa», coincidiendo con él Pidal (pág. 434), que escribe: 
«A estas salvajes montañas... es á donde conducen sus ganados las 
tribus casi nómadas de vaqueros que habitan las solitarias brañas en 
lo alto de los escarpados montes del interior y de la costa.» En las 
montañas de León llaman brancas, según algunos, á las majadas que 
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cada pueblo tíene construidas dentro de la parte de los montes de 
pastos de verano que les pertenece, majadas reducidas á simples 
chozas donde se albergan los pastores. La Academia hace derivar el 
vocablo del celta broenn, junco, planta acuática; pero Pascual {DUc., 
página 94) dice asi: ^Braña, breña (brenná), lat. med. doc. de 781, 
brahne^ matorral y aun peñascal,» lo cual no es lo mismo. 

Brasa. Medida de longitud generalmente usada en la marina, y 
equivalente á 2 varas ó 16,718 decímetros, dice la Academia. Fuera 
más correcto decir equivalente á 1 metro 6.718 diezmilimetros, puesto 
que la unidad de medida en el sistema decimal es el metro. En la 
provincia de Santander, braza es también unidad de medida super- 
ficial de 48 pies cuadrados, que se aplica á la venta de la madera de 
sierra. «La madera de sierra suele venderse por brazas, que son 48 
pies cuadrados...» (Plá y Rave, Marc. de mad. para la const. civ, 
y nav., 1878, p. 78.) 

firaxal. «Cauce ó sangría que se saca de un rio ó acequia para 
riego de huertas y sembrados», dice Borao (p. 130), sin añadir, como 
hace la Academia, á esta significación aragonesa del vocablo, los ca- 
lificativos de caudaloso al rio y grande á la acequia, porque, en rigor, 
uo hay limitación conocida en la importancia de uno y otro elemento. 

Brea. «Producto que se obtiene por la destilación seca de la ma- 
dera resinosa de los tocones ó cepas y aun de los troncos y de las 
ramas de las coniferas.» (Xérica, p. 114.) 

Brecina. V. Brezo. 

Brecha. £n los montes navarros es la calle abierta y des jy> jada de 
toda vegetación leñosa para separar unos cuarteles de otros, facilitar 
la extracción de los productos y evitar la propagación de los incen- 
dios. Viene á ser lo mismo que cortafuego, si bien esta voz es de uso 
general y no provincial solamente como aquélla. «Las segundas (las 
callas), llamadas brechas en Navarra y rayas en Extremadura, li- 
mitan los cuarteles y se utilizan al mismo tiempo para carreteras.» 
(Collantes y Alfaro, t. IV, p. 548.) La Academia da carácter de uso 
general á la voz raya, que, como se ve, se emplea sólo en Extre 
madura. 

Breña. En esta voz' va unida la noción topográfica con la vegetal, 
predominando tal vez la segunda, á juzgar por las definiciones de 
Covarrubias (folio 105 vuelto). Terreros (t. I, p. 272) y la misma Aca- 
demia en BU Diccionario de Autoridades. Algunos autores van más 
allá, ó, por lo menos, conceden gran preponderancia al concepto fo- 
restal. Asi, Arias (Adición á la Agrie, gnn. de Herrera, t. II, p. 250) 
dice: «del tronco del acebnche se hace en Andalucía el mejor carbón 
de breña, asociándolo frecuentemente al lentisco, agracejo y alga- 
rrobo, aunque menos estimados...»; y García Longoria (p. 36) lo que 
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sigue: «11. Se observa en Asturias, por punto general, incendiar las 
roz€U ó breñiUes cada año...» Cavanilles, por fin (t. U, p. 83), marca 
más la divergencia, expresándose de este modo: «Por entre la málélsa 
y breñcut se ven malas sendas...» 

BreTa. «Bellota temprana y crecida», dice el Diccionario de la 
Academia, pero se suele emplear sólo usando la voz en plural, con 
aplicación á las bellotas del alcornoque, cualquiera que sea su ta- 
maño, que maduran de Septiembre á Octubre. «... las bellotas (del 
alcornoque) que maduran, en primer término, de Septiembre á Octu- 
bre, han recibido el nombre de brevas, primeriza», migueleñas.* (La- 
guna, Fi. for, esp,, 1. 1, p. 245.) 

Brezo Mata silvestre de la familia de las erieáceas, que corres- 
ponde indistintamente á las especies botánicas Erica seoparia, L., y 
E» vagans, L., aunque se aplica también á otras del mismo género. 
(Laguna, Fl, for, esp., t. II, p. 77.) Antiguamente se decía j escribía 
verezo como lo atestigua Cabrera (t. II, p. 119) con los textos siguien- 
tes: «Berceo, Vida de San Mtlldn, cap. 214. Por buscar faias secas ó ve- 
rezo anucio.» *Fuero de Sepúlveda, tít. De los carboneros, 227. Todos 
los carboneros que carbón quisieren facer, así lo fagan sobre seco ó del 
verezo.* Martín Sarmiento (t. I, p. 422) dice que en Orense llaman al 
brezo, foupas. Este nombre no se encuentra en otros autores, y sí el de 
urce, como gallego. A la primera especie se le llama también brecina, 
y en la provincia de Logroño berozo, A su vez, á la segunda le dicen 
biercol en esta provincia y bruco en el Moncayo (provincia de Za- 
ragoza). 

Brimal. «Se da este nombre en selvicultura á las plantitas que en 
los rodales de los montes proceden de las semillas naturalmente caídas 
de los árboles viejos. Esta denominación se conserva generalmente 
hasta que las plantas llegan á la edad de la pubertad, aunque este li- 
mite no está bien determinado.» (López Martínez, t. III, p. 312.) Por 
extensión puede aplicarse también á las plantitas procedentes de las 
siembras forestales. 
Briaén. V. Endrino. 

Brochlaa. «Vientecillo sutil y frío que viene del Guara ó de Mon- 
cayo, como el que Madrid recibe del Guadarrama.» Así define esta 
voz aragonesa Borao (p. 130). La gente del país suele decir: «Esta 
brochina de Guara (sierra que cae al Norte y muy cerca de Huesca) 
no se oye, pero corta la cara.» 
Broja. V. Enebro. 

Brote. En su más propia acepción natural, se dice de la yema ó 
botón de la planta ya desarrollada, cuyo crecimiento ulterior da lu- 
gar á la formación de tallos ó ramas. Según su procedencia, los brotes 
se llaman de rama^ tronco ^ cepa ó raíz. Viene á constituir el brote un 
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estado intermedio de desarrollo, entre la yema á poco de abrirle 
y el renuevo, vastago ó ramo formado del todo. 

En el Alto Aragón llaman poUizo al brote ya desarrollado de la cepa 
del roble. 

La Academia llama serpollo á «cada una de las ramas nuevas y 
lozanas que brotan al pie de un árbol ó en la parte por donde se le ha 
podado». De ser esto exacto, puede asegurarse que dicha voz se usa 
poco entre los selvicultores, lo mismo que la de serpollar. 

La misma Corporación afirma que en Andalucía se da el nombre 
de virote á la cepa de tres años. Otros autores aseguran lo mismo. Ca- 
brera, sin embargo, la aplica, probablemente con discreto acierto, al 
pimpollo, vastago, varita ó renuevo pequeño, haciendo derivar el vo- 
cablo del latín Virgula^ <e (t. II, p. 6d4). 

La significación de verdugo por brote de cepa viene de muy an- 
tiguo. En el Romancero de Baena, 502 (Menéndez y Pelayo, Antolog. 
de poet, liric, cast , t. I, p. 178), en una poesía del maestro Fr. Diego 
de Valencia de León, se dice: 

«Nunca buen verdugo 
de caña nudosa.» 

El P. Buriel escribe: «...et non corten ningún verdugo para enje- 
rir si non en dia claro...» (fol. 24). En el día se usa muy poco esta voz. 
verdugón y verduguillo son simplemente aumentativo y diminutivo 
de la acepción vegetal de verdugo. 

En los Diccionarios corrientes se inserta la voz vestugo como re- 
nuevo ó vastago del olivo. En Castilla al menos, no suele oirse esta 
palabra. 

Broten. Voz anticuada según la Academia, que la define como 
vastago ó renuevo que sale del árbol. En rigor, no debe aceptarse 
más que como aumentativo de brote. 

Broza. Es en los montes el conjunto de las hojas, ramas, cortezas 
y otros despojos desprendidos por si de los árboles ó procedentes de 
las operaciones de corta y labra. También se aplica á las plantas me- 
nudas, secas ó medio secas, que enmalezan el suelo, cualquiera que 
sea su grado de descomposición. Así viene á definir el vocablo López 
Martínez (t. III, p. 323), distinguiendo, con bastante claridad y exac- 
titud, las dos acepciones de dicha voz. 

Brozno^ a. V. Madera. 

Braco. V. Brezo. 

Brogo. Los campesinos de la provincia de Salamanca dan este 
nombre, no al coleóptero á que se refiere la definición del Diccionario 
de la Academia^ sino á la pequeña mariposa, llamada por los natu- 
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ralistas PhaUna viriátema^ Geoff., Tortrix viridiana^ Dnp., cuya 
larva ataca las hojas del roble. El maestro Fr. Diego de Valencia de 
León ya dijo esto en una de sus cantigas: 

«So mala corteza, 
Crias mucho brugo, 
» 

(Cancionero de Baena^ 502.) 

Brvsco La Academia, al describir el brusco, confunde con las ho 
jas propiamente tales los Alodios ó ramas dilatadas á modo de hojas, 
que es lo único que tiene esta planta. Corresponde A la familia de las 
esmiláceas y á la especie Rhhcuh aciihatun, L. En el valle de Saja 
(Santander) le llaman esco^nna y en el valle del Tietar (Avila) carras- 
cas. (López Martínez, Dic. enciclop. de agrie, t. III, p. 324.) 
Brusela. V. Hierba doncella. 

Bao^a. Voz aragonesa, definida por Borao (p. 131) y por la Acade- 
mia como mojón ó linde que divide las heredades. Confúndese aquí 
el hito, que es punto, con las lindes, que son líneas. Buega, por tanto, 
vale sólo mojón ó hito. El Diccionario de Autoridades, á mayor abun- 
damiento, trae este texto: *Ord, de Huesca, pl. 33... ó la mayor parte 
visiten las bvegas que hai... y si hallaren algunas buegas mudadas ó 
caldas, hayan de hacerlas poner.» La etimología confirma la asevera- 
ción. • Buega (bvk, buik, mojón maestro, a)», dice Pascual (Disc, pá- 
gina 94) señalando el origen germánico de la voz. 

Bnf alaga. Nombre que se da indistintamente á algunas especies 
del género Thgmelcea, de la familia de las timeleáceas. Las más co- 
munes son: Th» vermiculata, Lange, nom. vulg. bufaralda, matapo- 
lio (Ass.;; Th. Tártanraina, Allioni, nom. vulg. bolaguÜla, salamunda 
(Lange); Th. canescens, Enbl.; Th. hirsuta, Endl.; nom. vulg., pal- 
merina, hoja marina, lechaina (costa granadina y malagueña), bo- 
iaga (costa gaditana), matapollo y verdolaga (según Lange). (La- 
guna, Fl. for, esp., t. I, p. 342 á 347.) 

La planta que con el nombre de verdolaga se describe en el Diccio- 
nario de la Academia corresponde á una especie muy distinta. 
Bufaralda V. Bufalaga. 

Bafarda. Los carboneros ó fabriqueros castellanos llaman bufar- 
dns á los agujeros ó respiraderos que sucesivamente abren alrededor 
del horno en sentido horizontal, altos primero y descendiendo después 
hasta la base para activar la carbonización de las leñas, llevándola á 
donde convenga hasta que quede consumada la operación. 

Bugalla. Es casi seguro que esta voz ha caido en desuso. Hoy di • 
cen todos agalla. 
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Bvhedo. «Tierra ^edosa», dice la Academia. Madariaga (Apunt. 
inéd,) dice que la voz significa tierra gredosa, como siente la Acade 
mía, pero que es privativa de Galicia. Lo que no admite duda es que 
en Andalucía llaman bujpo Á la tierra que tiene carácter gredoso, voz 
que tal vez sea contracción de buhado, dándose además sonido gutu- 
ral á la A, como es frecuente en aquella región. 

Rnixereta. V. Gayuba. 

Bujeo. V. Buhedo. 

B^Jo. Voz aragonesa con que se designa la mata de la familia de 
las ericáceas, que corresponde á la especie Rhododendrum ferrugi' 
neum, L. Tiene las hojas lanceoladas, enteras, el haz de un verde 
obscuro lustroso, el envés tomentoso rojizo, coriáceas y persistentes; 
llores en corimbo de cinco á siete, corola rojiza y cápsula oblonga. 
Forma rodales en las regiones subalpina y alpina del Pirineo aragonés 
y catalán, prefiriendo los sitios húmedos y las orillas de las corrientes. 
(Laguna, Fl for. esp.^ t. II, p. 63.) 

Bvro. Sinónimo de greda, como dice la Academia muy bien. Bo- 
rao (p. 131) extiende el significado aragonés á arciUa como equiva- 
lente á greda, con lo que resulta confusión, porque la greda es sola- 
mente una clase especial de la arcilla, 

Bvrr^Jo. Las hojas caldas del pino se llaman asi en la provincia 
de Valladolid. (Romero, p. 178.) 

Burrioiier». V. Morrionera. 

Bnmlete. Notorio galicismo en que incurre García Ortega (Trat, 
del cuid, y aprav. de los moni, y bosg., 1. 1, p. 269, y t. II, p. 277) al 
designar con este nombre el rodete ó anillo abultado que suele for- 
marse en las heridas de los árboles cuando éstas se cierran, ó en la 
parte inferior del injerto ó de las estacas de plantar. La voz no ha te- 
nido acogida entre los forestales La Academia acepta la de burlete, 
que tiene el mismo origen, con significación diferente. Sólo el uso 
puede legitimar esta corrupción léxica. 

Bvto. V. Enebro. 
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Caballótt. Además de las signiñcaciones indicadas en el Dicciona- 
rio de la Academia, expresa también esta voz, en Aragón, según Bo- 
rao (p. 132), el «lomo de tierra que divide las eras de los huertos», y, 
por lo tanto, debe indicarse su significado en dicho sentido pro- 
vincial. « 

Cabaftera. Y. Cañada. 

Cabeso. No suele llamarse asi, en Aragón, á la cumbre de las mon- 
tañas. Es allí más bien un cerro poco elevado, que apenas si levanta 
más que los altozanos. 

Cabezón. En Andalucía se dice del cordero cuando llega á la edad 
de cuatro años. «A los cuatro años, que toma el nombre de cabezón en 
Andalucía y de andosco en la Mancha, es cuando está en todo su vi- 
gor.» (Martínez y Beguera, p. 344.) En el Diccionario de la Academia, 
y en otros muy acreditados, se dice que andosco es la res de ganado 
menor que tiene dos años, y no cuatro como afirma aquel autor. Con- 
vendría esclarecer bien este punto. 

Cabio. V. Cabrio. 

Cabra. «El latín la llamó capra, dice Rosal (p. 123), de caprao^ 
que en griego es concitar y mover á lujuria, por lo que á este animal 
se le atribuye... porque la cabra con su boca es dañosa á las vides, y 
quema y abrasa lo que muerde y roe.» Lo más cierto es, desgraciada- 
mente, que la cabra es animal muy voraz y atrevido, y, por tanto, en 
extremo perjudicial en los montes, donde apenas hay planta á que no 
alcance su adíente. Por esto dijo sin duda Quevedo en su Casa de locos 
de amor.,, «porque al cabo, una buetia cabra, una buena muía y una 
mala mujer, son tres malas bestias.» 

La cabra montes que se describe en el Diccionario de la Academia, 
no abunda, como allí se dice, en los Pirineos y otras regiones monta- 
ñosas de España; antes bien, es muy escasa. 

Cabracoja. V. Cornicabra. 

Cabrahigo. Es simplemente la higuera montes ó borde, sin distin- 
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ción de sexo; no la higuera macho silvestre, como dice la Academia. 
Este árbol no tiene los sexos separados en pies distintos, como sucede 
con otros vegetales. Las sartas de higos de la higuera silvestre que se 
cuelgan en las ramas de las cultivadas, á lo que llaman cabrahigar^ y 
cuyo objeto es el de asegurar y aumentar la fecundación, no descansa 
en la diversidad de sexos del árbol, sino que se funda en que siendo 
la fructi6cación de la higuera silvestre más precoz que la de la culti 
vada, se consigue así que el insecto que suele vivir dentro del fruto, 
especie de mosquito ó cínife, lleve el polen de las flores de la higuera 
montes á las de las que se crían por cultivo, penetre en éstas y provo- 
que ó amplié el desarrollo de las femeninas que más adelante se con- 
vierten en el fruto comestible. 

Cabrial. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Falencia, que tiene 45 pies de largo y ocho pulgadas de escuadría. 
(Plá y Rave, Marc, de mad, para la const. civ, y nav., 1878, p. 68.) 

Cabrio. Pieza de madera del marco de las provincias siguientes, 
cuyas clases y dimensiones se expresan también, á saber: 



PrtviMiM. 


Clttt 
dt Muirá. 


UHitii«l 


Takia. 


Canto. 


DIánstrt. 


Alara 


Hilo 


12 ¿ 18 pies. . 


3 pulg 


3 pulg 


• 
9 


Albacete. . . • 


Bollo 


3 varas 


» 


9 


6 á 8 pulg. 


^cLVllCv* • • • • • 


ídem 


14 pies 


» 


9 


4 ídem. 


Gáceres 


ídem 


6 metros. .. 


9 


9 


0,10 metros. 


Haelva 


ídem 


Variable. . . 


» 


9 


6 ¿ 8 pulg. 


Logroño. .. 
Oviedo 


xlllO. • . * . • • 


3 á 5 metros. 


0,14 metilos.. 


0,12 metros 


9 


ídem 


20 pies 

13 á 20 pies. . 
Variable.. .. 


7 pulg 

6 ídem 


5 pulg 


9 


Santander. . 


ídem 


6 ídem 


9 


Sevilla. 


Rollo ...... 


9 


9 


4 á 6 pulg. 


Valencia.. . 


Hilo 


6 á 60 palmos. 


6 ¿ 30 dedos. 


5á 26 dedos. 


9 


Valladolid.. 


Rollo 


12 á 18 pies. . 


9 


» 


8 pnlgadas 7 
lineas. 












Zamora 


ídem, ..... 


16 pies 


> 


9 


Indetermi- 
nado. 



(Plá y Rave, Marc. de mad, para la const. civ, y nav., 1878, p. 9, 11, 
15, 24, 46, 55, 67, 72, 78, 88, 89, 91 y 97.) 

Cacadaras. Y. Aliaga. 

Cacera. Es la zanja ó canalíllo que sirve para conducir aguas de 
riego destinadas lo mismo á las tierras que á los arbolados de los pa- 
seos. En Aragón dicen rasa, *Rüsa. Regacha practicada á todo lo 
largo de las plantaciones de árboles, principalmente en los paseos.» 
(Borao, p. 227.) 

Cada&cgo. Se dice de los árboles «que dan mucho fruto todos los 
años» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 489j, por co^tr aposición á los vece- 
ro8^ que en un año dan fruto abundante y en otro poco ó ninguno. 
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Cadápano. Nombre asturiano del níspero, Mespilus germánica ^ L. , 
de la familia de las pomáceas. (Laguna, Fl, for, esp.^ t. ü, p. 207.) 

CádaTa «Tronco de argoma ó de tojo, que, chamuscado, queda en 
pie en terreno donde ha habido una quema y sirve para leña», asi 
dice la Academia con referencia á Asturias, y asi es en efecto. La 
planta corresponde* á la especie ülex europceus, L. * 

Cadares. Y. Aliaga. 

Cadldera. En la Sierra de Segura, el que hace sillas toscas de ma- 
dera de (|>ino, cortando al efecto en el monte los árboles necesarios de 
dicha especie. De igual modo, y con análogas condiciones, llaman ar- 
iesero al que labra artesas. ^Ordenanzas de los montet del partido de 
Segura de 6 de Junio de 158 i. Ord. 62 .. ítem, ordenamos y manda- 
mos que los cadideros y arteseros que cortasen pino para hacer sus 
oficios, los aprovechen enteramente todo lo que de ellos buenamente 
se pudieran aprovechar, aunque sea hacer traviUos ó artesones pe- 
queños de ellos...» Texto citado por Martínez. (Mem. soh. d part. 
jud. de Seg, de la Sierra, p. 160.) 

Cadoso. Viene, en efecto, de la voz aragonesa c/rdo, que es madri- 
guera, y, por tanto, no se explica el que la Academia diga que signi 
ñca lugar profundo en el río donde hace remanso el agua. De todos 
modos, es voz que tiene hoy muy escaso uso. 

Calabéii. Y. Piorno. 

Calabozo. El Diccionario de la Academia lo define como instru- 
mento de hierro usado en Extremadura, Andalucía y otras partes 
para desmochar y podar árboles. En Castilla se aplica preferente- 
mente á la roza de leñas, como lo indica este refrán: «Cuando fueres 
al rozo, no vayas sin calabozo,* Se dice también calagozo. 

Calagozo. Y. Calabozo. 

Calambrajo. Y. Agavanzo. 

Calderilla. Nombre que en la provincia de Cuenca se da al ar- 
bustillo Kibes alpinutn, L., de la familia de las ribesiáceas, que vive 
en los montes de Cataluña, Aragón, Vascongadas y serranía de 
Cuenca. Es dioica y tiene las hojas de peciolo corto y pestañoso, limbo 
pequeño, acorazonado, aovado y de tres á cinco lóbulos festonados; 
flores en racimos erectos, no colgantes, y bayas pequeñas. (Laguna, 
Fl, for, esp., t. II, p. 185.) 

Calmo. Este adjetivo se aplica, según Cabrera (t. II, p. 133), «á 
las tierras estériles, peladas del todo y desnudas de plantas», de modo 
que el carácter de pobreza ó falta de vegetación resulta más radical 
que el que se infiere de la definición que da la Academia. «Yiene de 
ca¿ 17 ii«, va, vum, añade aquel autor, significación que se encuentra 
en el Fuero de Sahagún del año 1152, publicado por el M. Escalona 
en la historia de esta villa.» 
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raltta4111«. V. Hierba de las coyunturas. 

CaleiA. Esta vos se usaba antiguamente como expresión de pena 
pecuniaria impuesta, no sólo por delito de calumnia, como dice la 
Academia, sino también por la introducción de ganados en las dehesas 
vedadas al pasto. «Otrosí, mandamos que las ovejas que fueren hi to 
madas ayaif tal caloña que de doscientas ó de doscientas arriba, 9i 
fuere de día dos carneros et si fuere de noche quatro carneros... et 
las vacas, otrosí, que hi entraren Mandamos et tenemos por bien que 
ayan esta caioña de ciento ó de ciento arriba de día un maravedí, de 
noche dos...» (Copia de la egcrit. de eom. Bobre una deh, entre el Ca- 
bildo de Toledo, el Conc. de Uceda de una parte y el Abad y el Conv, 
de Buenaval por otra. Su fecha 22 de Febrero de 1269. --Ms. de la 
Bibl. Nac.) 

Calrero. La significación de esta voz es más extensa y radical de 
lo que se desprende de la definición de la Academia. En selvicultura 
se entiende por calvero el terreno desprovisto de los árboles ó matas 
que constituyen el vuelo de los montes. Cuando la extensión despo- 
blada es muy extensa con relación á la superficie general del monte, 
entonces se llama raso, (López Martínez, Dic, encicl. de agrie, ganad, 
é ind. rur., t. III, p. 506.) 

Calle. V. Brecha. 

Callejón. En los montes es una calle de menor anchura que las de 
esta clase superior. 

Carnada. Tratándose de la bellotera, equivale á la cosecha de be- 
llota. «De las tres carnadas ó cosechas que da el alcornoque en Extre- 
madura...» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 519.) 

Camal. En Aragón, rama. (Borao, p. 134.) 

Camarinas. Matita derecha, con hojas, por lo común, en verticilos 
de á tres, lineares, rígidas, de siete á doce milímetros, persistentes; 
flores en hacecillos terminales; pétalos rosados, hacinadas y bayas 
blanquecinas ó algo rosadas, nunca negras. Se encuentra en los are 
nales de la costa del Océano, desde Cádiz á Galicia inclusive. Perte- 
nece á la especie Corema aibum, Don., de la familia de las empe- 
treas. (Laguna, Fl, for. 6«p.,t. II, p. 377.) 

Cambrón. Y. Cambronera. 

Cambronera. En España hay dos especies de esta planta de la fa- 
milia de las solanáceas, el Lycium vufgare, Dan., y el L. europeum^lj. 
Algunos denominan cambrón al L. intrkatum, Boiss, y también á la 
Geniata Lobelii, D. C, de la familia de las papílionáceas, que es una 
mata ramosísima y enmarañada que forma césped arredondeado y es • 
pinoso. Asimismo se denomina cambrón á la mata ó arbusto, i^ual 
mente espinoso, que corresponde á la especie Catha europea, Webb., 
de la familia de las celastríneas, cuyas hojas están terminadas en una 
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espina fuerte, y que se encuentra en la región litoral de España. (La- 
guna, Fl, for, ««/*., p. 146, 147, 148, 326 y 358.) Lo que no es exacto es 
que cambrón sea sinónimo de espino ceroal, de zarza y de espina 
santa, como escribe la Academia. Terreros (t. I, p. 325) dice que «las 
cambroneras dan en la primavera hacia la^raiz unos retoños que se 
comen como espárragos.» 

Cambrofio. «Mata grande de la familia de las leguminosas, que co 
rresponde á la especie Adenocarpus hispanicus, D. C. Tiene las ho- 
juelas lanceoladas, con el haz lampiño y el envés algo sedoso; las ño- 
res en racimos oblongos, multifloros, amariposadas y el fruto es una 
legumbre de dos ó cuatro centímetros de largo, con muchas glándu- 
las pardo negruzcas. Prefiere los suelos graníticos y se encuentra sal- 
picada en los matorrales y bosques de las regiones montana y subal- 
pina de las cordilleras del centro de España, principalmente. (La- 
guna, Fl. for, esp., t. II, p. 190.) 

» Camelléu. Tratándose de labores, vale caballón, y por tanto basta- 
rla para el caso hacer la referencia*á esta voz que es, en último tér- 
mino, la que más se usa. 

En su acepción de artesa rústica y como aumentativo de camella^ 
se emplea menos que la palabra gamellón, derivada de gamella, que 
es el decir más corriente entre la gente de monte. 

Campera. En la provincia de Valladolid es el llano en parte calvo 
y en parte cubierto de maraña añosa y desmedrada, resultado del des- 
cuaje y pastoreo abusivo. Asi consta en una Memoria inédita del Ins- 
pector general de Montes, D. Dionisio Unceta, escrita con motivo de 
la visita que giró á aquella provincia en el año 1881 82, También se 
dice jar dera. 

GauadiUo. V Hierba de las coyunturas. 

Oáttcer. V. Escarzo. 

Cancereixo. V. Mostellar. 

Canchal. Es propiamente el sitio donde existen muchos canchos 
ó peñascos, considerados éstos como fragmentos de roca de mayor 
volumen que los que se designan con el nombre de cantos ó gui 
jarros. 

Cancho. Deben entenderse los canchos ó peñascos, como rocas 
sueltas ó desprendidas de la masa general de las sierras, donde se en- 
cuentran. Donde se usa más esta voz es en la sierra de Guadarrama. 

Cándalo. Se llaman asi cada uno de los trozos en que se dividen al 
través las ramas de los árboles separadas del tronco después del de- 
rribo de éste. Se eligen para ello las que tienen 20 centímetros de diá 
metro (ocho ó nueve pulgadas), cortándose al largo de 84 centímetros 
(tres pies). Es voz usada en la Serranía de Cuenca. (Gómez Ortega, 
Trat, del cuid. y aprov. de los moni, y bosq,^ t. II, p. 277.) Por lo ge- 
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neral, te entiende qne los eándáloM se destinan al carboneo, eomo se 
infiere de los siguientes textos del mismo autor en la parte de su obra 
que trata del modo de armar los hornos de carbón: «Ya queda insi- 
nuado que los mismos hacheros son los que apean los árboles, los ^^ 
eandalan y los cortan al través...» «...y no pudiendo sacar de estos pa- 
los sino piezas de tres pulgadas y medio de escuadría, se cortan en 
eándaloM..,% (T. T, p. ia3 y 236.) ^ 

CaBdellllA. En Extremadura, principalmente, se designa con este 
nombre el amento cilindrico, alargado y colgante bajo cuya forma se 
presentan las flores masculinas de las encinas y alcornoques. Tam- 
bién se hace extensiva esta voz á las inflorescencias análogas de los 
álamos, sin que haya necesidad de decir, como lo hace la Academia, 
que la eandeliUa es á manera de fleco, puesto que en el lugar res- 
pectivo define el amento, y fuera más propio, por lo tanto, emplear 
esta palabra. 

Candil. V. Mogote. t 

Candllera. Mata, llamada también matulera (Galicia y Huelva) y 
nanjuane» amarillos (Aragón), que vive en las colinas y matorrales 
de la región baja y montana desde Galicia y la parte baja de Nava- 
rra hasta Cádiz. Tiene las hojas enterisimas, pubescentes en el haz, 
cenizo- tomen tosas en el envés, lanceoladolineares; flores de seis á 
diez en verticilos y colora grande, pardo- amarilla. Corresponde á la 
especie PldomU LychinüU^ L., de la familia de las labiadas. (Liaguna, 
Fl. for. €»p., t. II, p. 136.) 

Candiles. V. Balsamina. 

Gangreo. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Pontevedra, que tiene cinco pies de largo, dos y medio pulgadas de 
tabla y dos de canto (Plá y Rave, Mar. de mad, para la cansí, ció. y 
nav,, 1878, p. 69.) 

Cantero. «Parte ó pedazo de heredad», dice Borao (p. 135) con re- 
ferencia á Aragón, pero en Castilla, tratándose de viveros, es la divi- 
sión inmediata de los cuarteles. «Su repartimiento se ha de hacer en 
cuarteles ó cuadros grandes, y éstos divididos y subdivididos en can- 
teros y en eras pequeñas, como se practica en el cultivo de las horta- 
lizas.» (Herrera. Agrie, gen., t. II, p. 24. Adición de Arias.) 

Cantizal. Decir que es el «terreno en que hay muchos cantos y 
guijarros», como lo consigna la Academia, es lo mismo que establecer 
una diferencia muy marcada entrp uno y otro objeto, y como canto 
vale guijarro, según la misma Academia, resulta una manifiesta re- 
dundancia en la definición transcrita, donde, por lo tanto, sobra uno ú 
otro de los dos vocablos específicos. En el sentido expresado equivale 
é. pedriza, y así es por esto que en el Nov. Dic. de la leng. caf¿., edi- 
ción de París de 1884, se dijo que se entendía por cantizcU «el conjunto 
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ó multitud de piedras sueltas como las suele haber en los caminos y 
algunas tierras», siendo de extrañar, por tanto, que la Academia de- 
fina el vocablo pedriza como «cerca de piedra seca para cerrar las he- 
redades ú otros terrenos*, en cuyo sentido es muy dudoso que tenga 
aplicación. 

Cafiada. En los montes casi se confunde con el uallejo, aun cuando 
éste es, por lo general, más estrecho y tortuoso. En sentido pecuario, 
es la via pastoril de mayor anchura, que sirve para la trashumación 
del ganado lanar de una á otra provincia, llegando generalmente 
desde la sierra á las tierras llanas, ó sea desde las dehesas de verano 
á las de invierno. En el Real decreto de 3 de Marzo de 1877 se dice, 
en el art. 8.®: *Son cañadas las vías pastoriles que cruzan varias pro- 
vincias; su anchura es de 75 metros (90 varas).» Estas son las llama- 
das antiguamente reales, que tenían 6 sogas, ó sean las 90 varas ante- 
dichas. En algunas provincias son conocidas aún con el nombre de 
galianas, según se hace constar en documentos oficiales. (Collantes y 
Alfaro, t. II, p. 66.) En Aragón se dice cabañera, por cañada, (Bo- 
rao, p. 152.) 

Cañaheja. Y. Canaleja. 

Canaleja. Nombre antiguo de la planta que hoy se dice cañaheja, 
^... y los demás tomamos unos palos muy secos, cada uno dos, que 
eran unos de moral y otros de yedra y de canaleja, 6 como más á 
mano se hallaban, y fregando el uno con el otro fuertemente, á poco 
espacio vinieron á humear, sacando lumbre...» (Espinel, Reí. III, 
Desc. XXII.) 

Cañota. Planta muy parecida á la caña común. Cienfuegps (to- 
mo VI, p. 258) dice que pertenece al género calamagrostis y que se 
le da aquel nombre en Murcia, recibiendo el de laslón en la frontera 
de Castilla y Navarra, en las praderías del Moncayo y en otras partes 
del territorio aragonés. 

Caoba de Galicia. Dan este nombre algunos al castaño, por las 
variadas aplicaciones que de su madera se hacen en las provincias 
gallegas. (Laguna, FL for, esp,, 1. 1, p. 210.) 

Capar. En la sierra de Segura (provincia de Jaén) se llama pino 
capado al que, maliciosamente, se le quita un anillo de corteza alre- 
dedor del tronco para que, interceptándose asi la circulación de la 
savia, acabe por morir ó secarse- Es lo que los catalanes llaman fer 
la corretjeta. Esto se ejecuta de ordinario en los pinos de las rotura- 
ciones, donde, una vez muertos, los suele cortar el roturador, cre- 
yendo que esto no constituye ya un acto punible, como el de la corta 
de un árbol vivo. 

Capona. De este modo se califica la yema destinada al injerto de 
las plantas cuando carece del germen ó rudimento por donde debe 
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tener lugar la soldadura de sus tejidos con los correspondientes del 
patrón. «Se examinara inmediatamente si en la parte interior (la 
yema) tiene algún hoyo ó vacio, pues si tal se notare, es señal de que 
al desprenderse la corteza de la madera se dejó pegado al cuerpo le- 
ñoso el germen ó rudimento interior de la yema. £1 injerto de seme- 
jantes yemas capontu es inútil...» (Herrera, Agrie, gen,, 1818, Adic. de 
Arias, t. n, p. 104.) 

Capidrio. V. Serbal. 

Capntrio. Y. Serbal. 

Cara. Las incisiones que ¿e hacen en los troncos de los pinos 
para recoger la resina ó miera. «Se llamará entalladura la incisión 
anual, y cara el conjunto de las entalladuras.» (Art. 14 de la Recd 
orden del Minist, de Fom. de 23 de Abril de 1865.) «En la práctica del 
aprovechamiento durante dichos periodos, se llamará entcdladura á 
la incisión que cada año se abre en el árbol para obtener la miera, y 
cara al conjunto de las entalladuras de cinco años. »^( Art. 11 de la 
Eeal orden del Minist, de Fom. de 17 de Febrero de 1883.) 

Carambllio. Y. Tarrico. 

Caramillo. Y. Tarrico. 

Carasol. Y. Solana. 

Carballo. No es esta voz la gallega que únicamente se aplica al 
roble pequeño de hojas ásperas, como dice la Academia, copiando hoy 
la definición que ya habla dado en 1726-39 en su Diccionario de Auto- 
ridades, sino que corresponde ó se da indistintamente en Galicia al« 
roble común (Quercuspedunctdata, Ehrh.) y al melojo (Quercustoza^ 
Bosch.). Yéase Laguna, -P¿. for, esp. (t. I, p. 215). A este último se le 
llama también en Galicia cerqueiro ó cerquiño^ según el mismo autor, 
Juan Sobreira, en su Ensayo para la Historia general botánica de 
Galicia^ manuscrito del año 1794, que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, cit^ para el caso esta copla vulgar: 

«O carballo de Bugallos, 
¿por qué non da cousa bona? 
Cada uno da ó que ten 
á segundo he á presona.» 

Y luego estampa este á modo de refrán: 

«Cuando á corbo canta 
y á carballo zoa (1), 
¡Yirgen nosa Señora! 
Case sabe á broa (2j.» 



(1) Zoar, Zumbar el viento ó sonar zumbando como Iob moscardones, abejas, etc. 

(3) Broa ó borona, ó sea pan de maíz, centeno, mijo menudo y panizo. {Dic, gaU., 
por D. Juan Cuveiro Pinol. Barc. 8uc. de Ramírez y Comp.*, 1876, 1 vol. en 4.° 
de 334 páginas. 
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Carbón. Define bien esta palabra la Academia. Entre las clases 
de carbón vegetal más comunes, se distinguen las siguientes: 

Dt arranque. Lo mismo que carbón de cepa». 

De breña. En Andalucía, el que se hace con la leña del acebnche, 
mezclada á veces con la del lentisco y otros arbustos. «Del tronco del 
acebnche se hace en Andalucía el mejor carbón de breña, asociándolo 
frecuentemente al lentisco, agracejo y algarrobo, aunque menos es- 
timados...» (Herrera, Agrie, gen., Adic, de Arias, t. II, p. 250.) 

De canutillo. En general se dice, en Castilla y Aragón principal- 
mente, del que procede de las ramas delgadas de la encina, que se 
tiene por el mejor. 

De cepa. Viene á ser el mismo que la Academia designa con el 
nombre de carbón de arranque, aun cuando es menos común esta úl- 
tima denominación. «... y de las raices de los mismos (acebnche, len- 
tisco, agracejo y algarrobo) y otros árboles y matas fabrican (en An- 
dalucía) el car&dn d€ cepa,* (Herrera, Agrie, gen,, Adic, de Arias, 
t. II, p. 250. ) 

De herrero. Igual á carbón de torgo. 

De torgo. En la provincia de Orense es el que se hace con las ce- 
pas de brezo. «El de brezo, llamado carbón de torgo ó herrero, se vende 
para las fraguas...» (Plá y Rave, Marc, de mad. para la const, civ, y 
nav., 1878, p. 66.) 

Flojo, En Aragón el que se obtiene del pino y boj (Plá y Rave, 
ob. cit., p. 48.) 

Fuerte. En la misma región el que se fabrica con leña de encina, 
coscojo ó quejigo. (Plá y Rave, ob. y pág. cit.) 
Carbonera. V. Hornera. 

Cárcava. Es, como dice la Academia, la hoya ó zanja grande que 
suelen hacer en la tierra las avenidas impetuosas de las aguas; por 
consiguiente, debe entenderse que su formación es debida á un efecto 
físico de la naturaleza, sin intervención alguna del hombre. Jovella- 
nos, sin embargo (Inf, sobre la Ley Agraria, 1820, pág. 38), parece 
que hace extensivo el significado á las zanjas abiertas por la indus- 
tria del agricultor. «En los (climas) secos se preferirán los cierres ar- 
tificiales (de las tierras de cultivo). Los ricos cerrarán de pared, los 
pobres de césped y cárcava,* La autoridad de tan eminente escritor 
merece ser tenida muy en cuenta. 

C¿ree]. Medida de volumen para leña, usada tan sólo en algunos 
pueblos de la provincia de Segovia, con aplicación casi exclusiva á la 
de pino. Determinase por las dimensiones del arcón ó espacio limitado 
por las correspondientes tablas ó estacas que forman en cada caso el 
patrón usado en la localidad. Estas dimensiones varían, por lo tanto, 
con loa pueblos. Gómez Ortega ( Trat, del cuid, y aprov, de los mont. 
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y húsq,, t. ü, pág. 135) dice: c... en estos tiempos se mide (la leña) 
como en Balsain por la Real Fábrica de Crystal, llenando de ella una 
especie de arcón de madera que llaman cdrcef, el qual está formado 
de dos tabloncillos de quatro pies de alto, colocados á distancia dedos 
pies nno de otro.* Falta en esta definición, como se ve, la indicación 
de la longitud. Pascual (íiix¿ prdc, parala cort, y erUrett,, pág. 3> se 
limita á expresar el volumen, y asi dice: «Art. 26... La medida de la 
leña será la cárcel de Segovia, de 182 pies cúbicos. » 

De las noticias más fehacientes adquiridas sobre el particular, se 
infiere que la cárcel tiene en todos los pueblos 10 pies de largo por 5 de 
alto, variando tan sólo el ancho que determina la longitud de los tue 
ros. En el Espinar lo más usual es que sean de 18 pulgadas, pero tam 
bien se les da mayor largo, llegando hasta los 3 pies. En Balsain la 
longitud de los tueros es de 2 pies, pero cuando proceden las leñas de 
tocones pueden disminuir hasta 18 pulgadas. La llamada cárcel de Se- 
gavia tiene 10 pies de largo, 5 de alto y 2 de ancho. Las dimensiones 
de la cárcel que existe, ó existia por lo menos en 1885, en la fábrica de 
cristal de San Ildefonso para el aforo de la leña suministrada por el 
Real Patrimonio, tiene 13 V, pies españoles de largo; 5 Va de alto y 28 
pulgadas francesas de ancho. La causa de estar expresada esta última 
dimensión en pulgadas francesas consiste en que, determinándose por 
ella el largo de los trozos de leña y siendo artífices franceses los que 
al instalarse la fábrica dirigían el establecimiento, fijaron dicha di- 
mensión por ser la más conveniente para la carga de los hogares de 
los hornos. 

En la parte de la sierra por donde se extienden los partidos judi- 
ciales de Sepúlveda y Riaza, el largo de los tueros se fija en 2 pies 
para las leñas de rebollo. 

De todos modos, hoy se vende muy poca leña con arreglo á esta 
medida, sustituyéndose por la de cargas al peso. 

farden. V. Acebo. 

Cardonera. V. Acebo. 

Carear. Entre pastores, no sólo significa la acción de inclinar ó 
diribgir el ganado hacia alguna parte, sino que se extiende el sentido 
al acto de agrupar las reses cuando andan muy desparramadas por 
el monte. 

Carga. En el comercio de maderas de la provincia de Valencia, 
carga es la unidad que rige para la venta á la cual se refieren todas 
las piezas del marco. «La carga se considera dividida en 24 avos, el 
avo tiene 20 sueldos y el sueldo 12 dineros.* (Plá y Rave, Marc, de 
mad, para la const, civ. y nav., 1878, p. 88.) 

Cargadero. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Oviedo, aplicado al roble, que tiene doce pies de largo, veinte pul- 
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gadas de tabla y seis de canto. fPlá y Rave, Marc. de mad» para la 
const, civ, y nav,, 1878, p. 67.) 

Cargd. Unidad de medida de volumen del marco de maderas de la 
provincia de Granada, que equivale, próximamente, á un metro 
cúbico. (PÍA y Rave, Marc. de mad. para la amst, civ. y ñau., 1878, 
página 39.) 

Caries. V. Úlcera. 

CarlaHCa. «Los perros llevarán de noche un collar de eslabones de 
hierro con puntas, conocidas con el nombre de carlancas, para preser- 
varlos de las dentelladas y mordeduras de los lobos y demás animales 
dañinos.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 513.) De esto se deduce que la 
voz se refiere sólo á las puntas de hierro y no al conjunto del collar, 
es decir, al aro y á las puntas, como resulta de la definición que da la 
Academia; pero es lo cierto que entre ganaderos se entiende por car- 
lanca el conjunto del collar, sea sólo de eslabones de hierro, como 
dicen aquellos autores, ó de hierro unas veces y de cuero otras, como 
lo expresa la Academia. 

Carnazo. V. Puerco. 

Carpaza. Nombre que dan en Galicia al CUtus hirsutas, Lam., de 
la familia de las cistáceas. Es una mata ramosa de hojas sentadas, 
aovado- lanceoladas, flores solitarias ó reunidas de 2-3 en el extremo 
de las ramas y por fruto una cápsula aovado oblonga. También se 
llama carpaza en la misma localidad al brezo Callana valgaris, 
Salisb., de la familia de las ericáceas. (Laguna, Fl for. eap , p. 80 
y 415. ) Con aplicación á esta última planta ya usó la voz el P. Martin 
Sarmiento en su manuscrito titulado: Sobre los tres rein. de la hist. 
nat. y todo gen. de erud. 

9 

Tarpe. Árbol cuya existencia, copio silvestre en nuestros montes, 
es muy dudosa. Procede de la Europa central y oriental y de parte de 
Asia. Se cultiva en Aranjuez, la Granja, Escorial, Madrid y otros 
puntos. Corresponde á la especie botánica Carpinus betulas, L., déla 
familia de las cupuliferas. (Laguna, FL for. eap,, t. I, p. 278.) Se le 
llama también hojaranzo y charmilla. Respecto á este último nom» 
bre, dice Gómez Ortega (Trat. del cuid. y aprov. de los mont. y 
bonq,, t. I, p. 314) que es voz enteramente francesa, añadiendo que 
en algunas partes de España se le llama al mismo árbol, con más pro 
piedad, olmedilla, porque en la hoja se parece al olmo. 

Én Andalucía se da el nombre de hojaranzo al arbusto Rhododen- 
dron bceticum, Boiss. et Rent., de la familia de las ericáceas, que 
tiene las ramas lampiñas, hojas coriáceas, oblongas, agudas, con pe- 
ciolos cortos, de un verde lustroso en el haz, más pálidas en el envés; 
corimbos multifloros bracteados, pedúnculos más largos que las flores, 
algo glandulosos; corolas grandes, acampanadas, sonrosado-rojizas, y 
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por fruto cápsula tmncado-cilindríca, asurcada j Ittnpíña. Se en- 
cnentra espontánea en la Andalucía baja. En la sierra de Tarifa forma 
bosquetes, de tallos muy altos y limpios. Tiene fama esta planta de 
íter venenosa. (La^^una, Fl, f&r. esp., t. II, p. 63.) 

Ni el cjaranzo es una «especie de jara cujas hojas se parecen al 
álamo blanco», como dice la Academia, ni en Andalucía se llama ro- 
doáendro, como asegura también dicha Corporación. Este nombre es 
pura y simplemente el genérico científico, castellanizado en su ter- 
minación. 

Carquexia. Matilla leñosa, de ramas rastreras y ramillas her- 
báceas erectas; hojas alternas, sencillas y por fruto una legumbre. 
Corresponde á la especie GenUía sagitiaHsy L., de la familia de las 
papilionáceas, no á la de las umbelíferas, como dice la Academia. 
También se da este nombre á la Geniwta tridentoda^ L., que en vez 
de hojas tiene Alodios decurrentes en forma de alas por las ramas y 
tallos. (Laguna, Fl. far. tsp., t. II, p. 314.) 

Carrasca. Se dice también carra»co; pero es más usado este tér- 
mino en su acepción femenina. Con él se designa el árbol (Quercus 
IlfX, L.) de todos conocido con el nombre de encina, que indistinta- 
mente se emplea con aquél. Con el que no tiene igualdad de significa- 
ción es con la cogcqja, como asientan Barcia y la Academia, porque ésta 
es una mata ó arbolillo, nunca árbol, que corresponde á otra especie bo- 
tánica. (Q^€rc^íJ^ coceifera, L.) El P. Martin Sarmiento (Sobre los tres 
reinos de la historia natural.., Manusc. de la Bibliot. Nac., 1. 1, fol. 422) 
dice que hacia Pontevedra llaman carrascos á los brezos. En su caso 
es casi seguro que este vocablo tendrá muy limitada extensión. Co 
varrubias primero y después el Dr. Laguna {Sobre Dioscorides, lib. I, 
capitulo 121) también entienden erróneamente que carrasca es una 
especie de encina pequeña, concepto que fué copiado después por la 
Academia en su Diccionario de Autoridades y por Barcia en el suyo 
de etimologías (t. I, p. 789), reproduciendo el texto del ilustre médico 
de Julio III, que dice así: «Hállase una suerte de encina mui baxa 
llamada en Castilla carrasco.* Las encinas bajas ó formando mata se 
llaman chaparros. Rosal se limita á decir que carrasca es una especie 
de encina, al igual que Terreros (t. I, p. 366), debiéndose entender 
en este caso por especie á lo sumo, no lo que por tal entienden los bo- 
tánicos, sino una forma especial del mencionado árbol, en el orden 
de su mayor corpulencia, como lo han hecho constar nuestros mejores 
clásicos. Lope de Vega, en el acto I, escena I, de su comedia El 
cuerdo en su casa, hace decir á Liseno: 

«Sospecho que por detrás 
de aquel carrasco mayor 
viene un hombre en una yegua.» 
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De igual modo se lee en la oda del moderado y comttaúte de Fray 
Luis de León este significativo verso: 

€ Nudosa encina en alto risco desmochada,* 

Por muy violenta debe tenerse la inducción etimológica de ca- 
rranca que consigna el P. Larramendi en su Dic. trÜinyüe... 1853, t. I, 
página 200, haciendo derivar la voz castellana de la vascongada ca- 
rrancó^ garrascój que «significa mucha llama, dice, y el carrasco es 
oportuno para éso». Menos forzada parece resultar la etimología que 
aplica Aosal á esta palabra al suponer que proviene del griego cata- 
rrizoií, por echar raices hondas ó fortalecer. Lo que no tiene duda es 
que qvercuis, por encina ó roble, es vocablo latino. 

Carrascas. V. Brusco. 

Carrasciua. V. Árgana. 

Carrasco. V. Carrasca. 

Garrasqnofio. Es vocablo más usado por traslación que por directo 
sentido, aplicándose á la persona ó cosa que en si es áspera, dura ó 
desapacible. En este concepto lo empleó Tirso de Molina, por ejemplo, 
en la jomada II, escena I, de su famosa comedia Mari-Hernández la 
Gallega, donde Dominga dice lo siguiente: 

«No lo saben sermonear 
los de acá tan á la miel; 
quizás lo hace el buriel 
, ó el carrasqueño manjar.» 

Carrasquilla. V. Alaterno. 
. Carrera. Pieza de madera de hilo del marco de las provincias de 
Logroño y Santander. Én la primera tiene de cuatro á once metros de 
largo y de veinticinco á cuarenta y cinco centímetros de escuadría. En 
la segunda mide de veinte á treinta pies de largo, diez pulgadas de 
tabla y nueve de canto. (Plá y Rave, Maro, de mad, para la const, 
civ, y nav.y 1878, p. 55 y 72.) 

Carretón de mar. V. Melosa. 

Carroncha. V. Árgana. 

Caraceiro. V. Maguillo. 

Casca. En general, se llama asi á la corteza de los árboles de be* 
Ilota de nuestros montes que, pulverizada, sirve para curtir las pie- 
les, separándole antes las capas exteriores. Se eligen para el caso 
los árboles jóvenes. No se aplica esta voz solamente á los robles nue- 
vos, como pretende Gómez Ortega. (Trat, del cuid. y aprov, de los 
árb, y bosq,, t. II, p. 277.) 

En Andalucía llaman curtido á la casca del alcornoque, significa- 
ción que no está en el Diccionario de la Academia. 

En otras partes, dan el nombre de taño á la casca de roble. «Llá- 

5 
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mase taño la corteza de los robles nuevos, la cual, hecha polvo, sirve 
para adobar y curtir pieles.» (Collantes y Alíaro, t. IV, p. 524.) 

Casco. Consiste el cortar á casco en dar los cortes en las podas, 
«rasos y limpios, de modo que no queden uñas, espolones ni resaltos 
en donde se detenga la humedad de las lluvias.» «Es esto de mucha 
importancia para que se cicatricen y cierren las heridas.» (Herrera, 
Agrie, general, 1818. Ad. de Arias, t. II, p. 81.) 

Casquero. Tiene esta voz dos significaciones genuinamente fores- 
tales. Es una la del sitio donde se amontonan las pinas del pino piño- 
nero ó doncel, para que al efecto del calor se abran y suelten el pi- 
ñón. «... las llevan al casquero, sitio donde las pinas se tuestan desde 
luego, si ha de emplearse el piñón como comestible, ó bien se tapan 
con ramas y se conservan hasta la primavera para sacar, por la ac- 
ción del sol, el piñón que se destina á la siembra.» (Laguna, Fl, for. 
esp., t. I, p. 57.) 

En otro sentido, casquero vale en la provincia de Salamanca por 
el que extrae la corteza curtiente de las raices de las encinas. «Otro 
de los daños que vienen sufriendo los montes encinares de la provin- 
cia de Salamanca es el que causan los casqueros, asi llamados en el 
país los que se dedican á extraer la corteza de las raíces de las enci- 
nas para venderlas como materia curtiente á las muchas fábricas de 
curtidos que hay en el pais.» (Gil Barandalla, Los montes de la prov. 
de Salamanca, p. 10.) 

Castaño cepero. Asi llaman en algunos puntos de Andalutía (La|^- 
jaron) á los brotes de los castaños beneficiados por roza. (Laguna, 
FL for. esp.j t. I, p. 209.) 

Castaffo regoldo. Es el silvestre ó no injerto, que la Academia 
llama regoldano y que también se dice regoldo. (Laguna, Fl. for, 
esp., t. I, p. 203.) 

Catorcéu. Madero en rollo del marco de la provincia de Zaragoza, 
del cual hay dos clases: recio y delgado. Entrambos tienen la longi- 
tud de siete varas, pero el primero tiene un diámetro de trece dedos, 
mientras que el segundo mide solo diez dedos, en el mismo sentido. 
(Plá y Rave, Marc. de mad. para la const. civ. y nav., 1878, p. 98.) 

Catorzal. Pieza de madera del marco de las provincias siguien- 
tes, cuyas clases y dimensiones también se expresan, á saber: 



Provincias. 


Cíate 
de madera. 


Longitud. 


Tabla. 


Canto. 


Diámetro. 


Soria 

Valladolid.. 
Zamora 


Rollo 

Hilo 

ídem 


Upies 

14 ídem 

14 ídem 


8 pulgadas. . 
4 ídem 


» 
6 pulgadas.. 
4 ídem 


3 pulgadas. 

» 
» 
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(Plá y Rave, Marc, de mad. para la canut. cii;. y nav., 1878, p. 79, 

91 y 97.) 

CavAcale. No está aún bien determinado si esta voz expresa, como 
lo afirma la Academia, el concepto de existencia provisional del mon- 
toncillo de tierra que sustituye al mojón, de mayor estabilidad. En la 
popular obra Fomenio de la población rural, edición de 1864, p. 73, 
se expresa á este propósito su autor, el reputado publicista D. Fer- 
mín Caballero, como sigue: «... y no faltan ejemplos (en la Mancha) 
de que el mojón se reduzca á un cavacote ó montoncillo de tierra he- 
cho con la azada...», sin parar mientes en la duración que el cavacote 
pueda tener, ni menos aún, en si haya de ser reemplazado más ade- 
lante por mojón de mayor fijeza. 

Caria. Como equivalente á alcorque no está en uso este vocablo en- 
tre la gente del oficio, y por eso, sin duda, se omitió en el Dic, nov. 
de la leng. cast. Paris, 1884. 

Casa. Conviene distinguir bien el acto ó acción, del efecto. El que 
recorre el monte ó el campo para coger de un modo ú otro alguno ó 
algunos de los animales propios de este ejercicio, se dice que caza, y 
si á la vez resulta que no cobra ninguno de aquéllos, se dice que 
no caza. 

Ya es antigua la cuestión que provocan estas sutilezas léxicas. 
En 1754 decia Calvo Pinto en el prólogo de su Silva venatoria: 

«Quien es cazador de raza 
Y á la caza se endereza, 
Por faltarle la destreza 
Aun quando caza, no caza.» 

Y anadia con picaresca intención, para salir al encuentro de toda 
censura agria sobre el mérito de su obra, que 



« No se da libro tan malo 
De donde el ingenio astuto 
No pueda sacar buen fruto.» 



Cazaz, Vale hiedra y se deriva del árabe quigug y también del 
griego Kiooó;, según la Academia, que en esto coincide con Eguilaz. 
(Oíos, etim,y p. 366.) La definición del Diccionario de Autoridades es 
por demás imperfecta, porque la hiedra tiene, como la generalidad de 
las plantas, más de una raiz, y entre las trepadoras no es la única que 
se pega á las paredes, como allí se dice. De todos modos, la voz cazuz 
por hiedra es en su caso de tan reducido uso, que ya se la puede con- 
siderar muy bien como desterrada del lenguaje moderno. 

Cebollada. V. Coronilla de Rey. 

Céfiro V. Gallego. 
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Cellisca. Dicese del temporal de agua y nieve menuda impelida 
con fuerza por el viento. Asi lo declara la Academia. Sin embargo, la 
cellisca puede entenderse producida también en aquellas condiciones 
de violencia por la nieve sólo, ó cuando más, acompañada de escasa 
lluvia. 

Cenceño. Este adjetivo se aplica, según la Academia, á las per- 
sonas y animales delgados ó enjutos de carnes. Gómez Ortega, sin 
embargo, lo hace extensivo á los árboles, y asi dice: «Fácilmente se 
convendrá en que es inútil para muchas obras cualquier árbol que sea 
muy grueso y muy cenceño en lo alto.» (Trat, del cuid, y aprov, de 
los mofiL y bosq., 1. 1, p. 245.) 

Cencido, da. Espinar (Art, de BcUlest, y Moni,, fol. 189) llamó asi á 
la tierra que no está hollada ni pisada, y más adelante los autores del 
Dic. de Agricult, práct, (t. II, p. 186), Sres. Collantes y Alfaro, res- 
tringieron el calificativo á las dehesas ó hierbas no holladas ni pas- 
tadas por el ganado. Corta es la diferencia; pero, al fin y al cabo, es 
lo cierto que puede una tierra ser virgen, y como tal cencida, sin que 
por ello sea condición precisa que sean sólo los ganados los que no 
hayan pisado su suelo. 

González {Instruc, parapaat, y ganad,, 1798, p. 335) llama cencía 
á la dehesa ó prado que no se ha sembrado ni pastado en algún tiempo, 
y Pascual, en su adición á la Agrie, general de Herrera (t. III, p. 434), 
aplica este calificativo al prado muy abundante de hierba. Si, como 
parece á primera vista, cencio es voz sincopada de cencido, entonces 
resulta que desde el carácter de amplia virginidad de la tierra que á 
este vocablo dio Espinar á mediados del siglo xvJi, ha venido á ex- 
presar un concepto mucho más estrecho, aplicado sólo al pasto para 
los ganados en condición de abundancia y por tiempo limitado. 

Ceucio, a. V. Cencido. • 

Cenizo blanco. V. Sayón. 

Cepeda. Es el lugar en que abundan plantas, tales como el ace- 
buche, lentisco, agracejo, brezo, etc., de cuya cepa se hace carbón, y 
no sólo del brezo, como dice la Academia. Por eso se llama carbón de 
cepa al que proviene de las plantas citadas. 

Cepejón. Debe considerarse como aumentativo de cepa, tomada 
ésta por la parte inferior del tronco de los vegetales, de la cual parten 
las raices; pero no por «lo último y más abultado de cualquier rama 
del árbol separada de su tronco», como dice la Academia, que ha se- 
guido en esto lo que estableció en su Diccionario de Autoridades, ci- 
tando como texto la Chron, de San Fern,, en cuyo cap. XX se lee: 
«Desgajó de una oliva un verdugón con su cepejón y con aquél se 
metió en la batalla...» Sin advertir que el verdugón ó verdugo no es 
una rama que parte del tronco del árbol, sino un renuevo ó brote de 
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la cepa, de modo que al desgajar aquél, como dice la Crónica, lo que 
debió suceder, según el relato, es que el renuevo salió unido á una 
parte de la cepa. También Terreros (Dic. cast. con leu vocen de cieñe, 
y art,j t. I, p. 398) incurre en el mismo error. Gómez Ortega (Trat. 
del cuid. y aprov, de los árh y bosq,, t. I, p. 193, 259 y 260) es el que 
está en lo justo, como se infiere de estas citas; «Se escoge un terreno 
igual en el cual no haya cepejones.* «... los árboles que nacen de ce- 
pejones antiguos...» Por eso nuestros labradores de la Sagra (pro- 
vincia de Toledo) llaman cepejones á las raices muy gruesas de los 
árboles, esto es, á las que nacen ó arrancan inmediatamente de la 
parte inferior del tronco. 

Cepellón. Voz comunísima entre los forestales, arbolistas y jardi - 
ñeros principalmente. Es la porción de tierra ó césped que va unida á 
las raices délos arbustos y árboles cuando se trasplantan. «... debe 
conservarse en lo posible el cepellón ó césped que rodea las raices...» 
(Laguna, Fl, for, esp., t. I, p. 32.) Este nombre es el corriente. Ponz, 
sin embargo, dice cespeUón, «... se remueve una porción de tierra y 
fie saca una buena palada ó cespeUón con los arbolitos que contiene...» 
(Prólogo del t. XIII del Viaje de Esp,, p. xvi); pero del texto que 
sigue del mismo autor, parece inferirse que escribe ceapellón como 
aumentativo de pellón. Véase: «... es necesario trasplantarlos (los ci- 
preses) al segundo ó tercer año con su pellón ó cepa de tierra, porque 
si pasa de este tiempo, se logran pocos.» (Ob. cit., p. 10.) 

Capero. V, Castaño cepero. 

Cerca. V. Seto. 

Cerdo. V. Puerco. 

Cerecillo. Arbusto ramoso de la familia de las caprifoliáceas que 
pertenece á la especie Lonicera Xilosteum, L., y se encuentra en las 
selvas y matorrales de las provincias del Norte y del Centro de Es- 
paña, principalmente. Tiene las hojas más ó menos pubescentes en 
ambas caras; corola amarillenta, algo vellosa y las bayas globosas, 
algo deprimidas, unidas en su parte inferior y negro-purpureo, lus- 
trosas. (Laguna, FL for, esp,s t. II, p. 51.) 

Cerecillo. V. Cerezo de Santa Lucia. 

Cerezo. No puede admitirse la equivalencia de cerezo süvestrCj 
como lo hace la Academia, por la de cornejo, que es un arbusto que 
dista mucho de parecerse al cerezo siloestre, en todos sus caracteres 
botánicos. La misma Academia define más adelante al cornejo de modo 
tal, que resulta más evidente la disparidad con el verdadero cerezo 
silvestre. 

Cerezo de Malioma. V. Cerezo de Santa Lucia. 

Cerezo de Santa Lacia. Arbusto ó arbolillo con hojas pecioladas, 
aovado-arredondeadas, festonadas con ios festones callosos y el haz 
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lustroso; flores blancas, pequeñas, olorosas, en racimillos corimbifor- 
mes, T drupas del tamaño de un ^ruisante, ne^as, acidas, globosas, de 
hueso liso. Vive en los montes y pedregales de muchas provincias de 
España. 8e conoce también con los nombres de certto de Mahoma, ce- 
recinn (Aragón, según Lóseos) y pudriera (Pirineo aragonés). Corres* 
ponde á la especie PrnnvM Mahaleb, L., de la familia de las amigda* 
l&ceas (Laguna, Ff. fot. esp.^ 1. 11, p. 224 ). 
Cerqueiro. Y. Carballo. Melojo. 
Cerqifiío. V. Carballo. 

Orre. Es eleración de tierra, de menos altura de lo que com.án- 
mente se llama monte y montaña, pero no exige la condición expresa 
de que sea peñascoso y áspero, como siente la Academia. Son infinitos 
los textos que podrían aducirse en favor de esta opinión. 
Cerrojo. V. Barbado. 

Césped. «Llámase asi generalmente la hierbecilla corta que guar- 
nece un terreno, y más particularmente las gramíneas de hojas finas 
que alfombran las calles de los parterres y los bosquetes de los jardi* 
nes.» (CoUantes y Alfaro, t. n, p. 233.) 
CespellÓB. Y. Cepellón. 

Cierna. Los forestales aplican especialmente esta voz á la flora- 
ción del pino, cuya abundancia de polen, en la época de la fecunda- 
ción, es muy grande. 
Cfersa. Y. Barbado. 

Cierxo. La Academia dice que es el viento Norte. En Aragón es 
el que sopla del Noroeste, bien conocido en aquella tierra por su fre- 
cuencia é impetuosidad. Llámase también regañón por lo molesto y 
desabrido, pero para el Diccionario de Autoridades es viento que viene 
del Septentrión y para Terreros el que viene en la dirección interme- 
dia del Norte y solano, es decir, el Oeste. Regañón es para la Acade- 
mia viento del Noroeste, y como tal debe tomarse, por ser travieso, 
como dice Martínez de Espinar, entre el Norte y el Poniente. De la 
equivalencia con el cierzo y de sus condiciones de frialdad, dan una 
idea estos versos, que Lope de Yega, en sü comedia El cuerdo en su 
cana, pone en boca de dos pastores albergados en una humilde 

cabana: 

«LiSBNO. En soplando el regañón 
Dios lo puede remediar. 
Eroasto. ¿Esta vida es de envidiar? 
Haz lumbre, corta ramón, 
¡pesia al cierzo que así sopla!» 

(Acto i, escena 1.^) 

Aquilón y Bóreas pasan también por cierzo, pero sólo se usan es- 
tas voces en la poesía. Del último dice, sin embargo, Clairac (t. I, 
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p. 529) que «entre los latinos, seg¿n la rosa de Vitruvio, era el viento 

ó rumbo de 60® comprendido entre el N. E. Vi E. y el E. N. E.,» es 

decir, el viento Nordeste . 

En la región del Nordeste de España se suele llamar tramontana 

el cierzo, porque viene del otro lado de los montes que separan á 

nuestra nación de la francesa, y de ahi el adjetivo tramontano, lo 

que está del otro lado de los montes, pero fuera más correcto decir 

trasmontano, como dicen en Portugal, por ejemplo, Tras-os-montes, 

y como se decia ya en el siglo kiv, trasmontana por la significación 

de localidad, según rezan las Coplas de Antón, vaquerizo de Morana, 

que como anónimas transcribe el Sr. Menéndez Pelayo en el t. IV de 

su Antologia de poetas castellanos, y que, en lo que aquí interesa, 

dicen: 

«En toda la trasmontana 
Nunca vi cosa mejor, 
Que era su esposa de Antón 
El vaquero de Morana.» 

También se toma por viento Norte el llamado en Castilla descuer- 
nacabras, que, en rigor, viene del Nordeste. Asi lo dice Terreros: 
«... al que llaman en Madrid descuemac€Ü}ras, que sopla entre el 
Norte y el Este.» (T. III, p. 681.) 

Cija. £^ voz castellana, con la que se designa el corral cubierto 
de ramaje por todas partes, sin dejar libre circulación al aire. Se 
construyen asi en las provincias muy frías. (CoUantes y Alfaro, t. IV, 
p. 512.) La palabra aragonesa no tiene este sentido pecuario. 

Ciucnentéu. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Huesca, que tiene de cincuenta á sesenta palmos de largo, de tres á 
tres y medio palmos de tabla y de dos á dos y medio palmos de canto. 
(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const, civ, y nav*, 1878, p. 47.) 
Cipo. Como hito ó mojón que se pone en los campos para deslindar 
los términos y heredades, no tiene uso. Aplicase casi exclusivamente 
á la columna ó pedestal con inscripción que se pone en las sepulturas, 
y que como tal se emplea en arquitectura. 
Cipresillo. V. Abrótano. 

Cisco. El sentido de esta palabra se extiende, no sólo al carbón 
menudo ó residuos del grueso que queda en las carboneras donde se 
encierra, sino también al de igual clase que se deja en. el suelo de las 
plazas ó carboneras en el monte, que asi se llaman, y que, como es 
sabido, están al aire libre y no encerradas. También se llama cisco al 
carbón menudo que se fabrica en el monte con leña muy delgada, 
procedente de los árboles, ó con la de diferentes arbustos; ejemplo: 
el curco de retama, del que tanto uso se hace en Madrid. En Andalucía 
llaman picón á toda clase de carbón menudo; pero este nombre co- 
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rresponde sólo al que se obtiene por carbonización directa de leñas 
delgadas ó menudas de encina, pino y otros árboles y de las cepas y 
tallos y arbustos, como brezos, lentiscos, jaras, carrasquillas, cos- 
cojas, etc. 

criara. V. Clareo. 

Clareo. Se entiende por tal en los montes la corta por entresaca de 
los árboles en los rodales que tienen excesiva espesura, con lo cual se 
favorece el crecimiento y desarrollo de los que quedan subsistentes. 

«5.* Disponer las operaciones de corta, roza y clareo seg^ún se es- 
tablecerá... ni cortas, rozas ó elnreox fuera de tiempo.» (Seoane, 
Mem. ... prop, al Gnh. lanhaneit para una ley d^ moni. y p. 18 y 20.) Se 
dice también rJara, y es este vocablo de uso más corriente entre los 
forestales del día. 

Claro. En selvicultura es la extensión de montes cuyos árboles ó 
arbustos, sujetos al aprovechamiento de maderas ó leñas, no tienen 
la espesura correspondiente á la especie, edad y calidad de los mismos« 
Por regla general, se dice que existe un claro en un monte cuando 
sólo se halla cubierta ó bien poblada de la especie ó especies que 
constituyen su vuelo una tercera parte de la superficie. Este es el 
sentir de todos los forestales. Gómez Ortega (Trai. dü cmd, y aprov. 
d*. Í«J» mont. y honq,, t. II, p. 279 y 293) define el claro por el rano, 
que es cosa muy distinta. Téngase muy en cuenta esto para evitar 
confusiones en la inteligencia de los textos de dicho escritor. 

Cloca. Aumento de espesor en las hojas de los árboles, abarqui- 
llándose y perdiendo á la vez el color natural, que es sustituido por el 
amarillento. Es enfermedad más frecuente en los árboles frutales que 
en los de monte. (Bona, p. 92. ) 

Ooalrón. V. Cuairón. 

Cocona. En Aragón, la nuez vana ÍBorao, p. 142). Dlcese en caste- 
llano cocoíto, (*oco!fnj por el tronco, cepa, fruto ó semilla, atacado por 
ciertos insectos, pero no por el «que roe, como el pulgón, los retoños 
tiernos de los árboles», como se lee en Terreros. (Dic, cast, con lan vo- 
cfH deciñfíc. y aH,, t. I, p. 451.) 

CoeoBOy a. V. Cocona. 

Goehlno. V. Puerco. 

Cochiquera. V. Pocilga. 

Cochitril. V. Pocilga. 

Cogata. V. Raberón. 

<?olaÍDa. Lo mismo que areholíadura. Voz bien definida por la 
Academia. Los Ingenieros y constructores navales dicen, sin em- 
bargo, colaña. En el Diccionario de la Lengua íalta la explicación de 
la que se dice colaina entreverada, «que consiste en una porción de 
falsa albura; esto es, de la que se cría en el corazón del árbol, la cual 
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se extiende por toda su circunferencia, ocupando s61o una cuarta ó 
quinta parte». (Gómez Ortega, Trat, del cuid. y aprov, de los mont, 
y boitq,j t. II, p. 279.) 

(''Olaina entreyerada. V. Colaina. 

Colafla. En el marco de la provincia de Murcia, la colaña es pieza 
de madera que ti en 20 palmos de largo, de cinco y media á seis pul- 
gadas de tabla, y de tres y media á cuatro pulgadas de canto. (Plá y 
Rave, Marc. de mad. para la conHruc. civ* y nav.^ 1878, p. 61.) 
Véase además la voz colaina. 

Coletuy. Se aplica este nombre A dos especies de plantas, la Coro- 
nWn E¡neru8, L., y la C glauca, L., entrambas de la familia de las 
leguminosas. La primera es una mata lampiña de medio á un metro 
de altura, con las ramas angulosas y estriadas, hojuelas trasovado - 
lanceoladas, glaucas, y las flores en umbelillas. La segunda es, asi- 
mismo, una mata casi de igual altura, glauca, con las hojuelas gruesas; 
ñores olorosas en umbelillas, y la legumbre con pocas articulaciones, 
muy separables. (Laguna, FL for. esp., t. II, p. 259.) Se encuentran 
espontáneas en los montes. 

Oolofouia. Bien definida esta voz por la Academia, hay tan sólo 
que reparar en lo que dice del color, porque no es parduzco, sino ama- 
rillento, lo cual no es lo mismo. Terreros está más en lo firme en este 
punto (t. I, p. 462*, pero se extravia lastimosamente al indicar de 
dónde procede este producto. «La colofonia, dice, está compuesta de 
los residuos de la substancia del abeto y de su fruto...» La colofonia 
procede de la resina del pino y no del abeto, ni. tampoco se obtiene del 
fruto, sino del tronco por medio de las necesarias incisiones ó entalla- 
duras hechas en el mismo en la estación oportuna, que es la época 
que media desde la entrada de la primavera á la entrada del otoño. 
Colofonia es voz de origen griego, que de un tiempo á esta parte viene 
sustituyendo, en el comercio principalmente, á la denominación de 
pez griega que desde antiguo se aplica á dicho producto. 

Coloffo. Según Plá y Rave {Marc, de mad. para la comt. do, y 
f*aü., edición de 1878, p. 74), se aplica este nombre en la provincia de 
Santander al haz de lenas verdes presentadas en el mercado para su 
venta. Por la definición de la Academia, viene á entenderse que sólo 
se aplica esta voz al haz de tallos secos. 

Compafta. Sección de operarios ó conductores de madera por los 
ríos, que consta de ocho gancheros, un cuadrillero, un ranchero y un 
aprendiz. (López Martínez, Dic, enciclop. de Agrie, t. VIII, p. 401.) 

Concia. «Parte vedada de un monte», dice la Academia. El Dic, 
enciclop, de laleng, caat,, París, 1884, no la trae, sin duda porque no 
se usa entre el vulgo con aquella significación. 

Contada ea blanco. V. Recuento. 
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Tratándose del trasplante, es poner alternativa- 
mente el extremo del tronco de un árbol con las raices de otro, ó lo 
que es lo mismo, colocarlos pies con cabeza. (Collantes y Alfaro, t. IV, 
p. 539.) 

Clavera. Es la entalladura profunda que, k modo de poza, se abre 
al pie de los troncos de los pinos sujetos á resinación, para que se re- 
coja en ella naturalmente la resina que mana de la faja longitudi- 
nal desbastada en los mismos con dicho objeto, usase principalmente 
entre los resineros de la provincia de Segovia. «No podrá, por consi- 
guiente, verificar las operaciones conocidas con el nombre de dar re- 
tajo, éaocr tea, abrir coqueras ó labrar, ni cortar ramas, ni bajar el 
piñote ó fruto de ios pinos.» {Beaí orden del Ministerio de Fomento 
de 17 de Febrero de 1883, art. 10.) 

Coraznada. Voz aplicada al corazón ó duramen del pino, según 
Covarrubias, y admitida por la Academia. No está en uso. 

Goraiótt abterto. Vicio de las maderas que consiste en una ó más 
fendas ó rajaduras de corta extensión, cuyo ancho mayor corresponde 
al corazón del árbol (Bona, p, 77). 

Corasón de la madera. Es lo mismo que duramen. Se toma este 
nombre por las capas interiores del tronco y ramas gruesas de los ár- 
boles que son más duras y antiguas que las demás que con aquéllas 
constituyen el leño. 

Corazón hneco. Vacio que se forma en la madera derribada cuando 
al cortar el árbol se deja unida al tocón una astilla del leño de la parte 
central ó duramen no c.ortada por el hacha (Bona, p. 79). 

Coreka. V. Corcho. 

Corchiza. V. Corcho. 

Corcho. «Corteza, parte exterior de la corteza del alcornoque», 
dice la Academia. Asi debe entenderse, sin entrar en detalles de ana- 
tomía fitológica, el corcho industrial, tal como se ha aplicado siempre 
á las artes desde los más remotos tiempos, previas determinadas pre- 
paraciones. En los siglos XVI y xvii tuvo gran desarrollo esta indus- 
tria en el ramo de fabricación de chapines. Nuestros clásicos no se 
dieron punto de reposo en satirizar el abuso que de ellos se hacia por 
obediencia á la insulsa tiranía de la moda dominante en aquellos 
tiempos. 

Tirso de Molina, en su comedia El celoso prudente, sa^t 3.®, esc. 10, 
pone en boca de Gascón estos versos: 

«Chapines he visto yo 
de corcho y altura tanta 
que á una enana hacen giganta.» 

•Mas adelante, Vicente García, el famoso Rector de Vallfogona^ coe- 
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táneo del gran Lope de Vega, poníale también los pantos á este vicio 
en su donosa sátira Desengany del mon, donde se lee: 

«Sobre un palm y mitg de suro 
Veem la que no ha dos días 
Que venia xaravias, 
Y aso qu'o he vist ho juro. » 

Bornio, barnizo, castrón ó virgen. Se dice del corcho que se ob- 
tiene del primer arranque ó descorche. El nombre de x^astrón lo recibe 
en Potes (provincia de Santander). «Al corcho del primer descorche se 
\q \la.msi corcho bornio, corcho bomieo y corcho virgen.» «En Potes 
(Santander) se le llama corcho castrón,* (Artigas, Alcornoq. é ind, 
corcA., p. 43.) 

Bomisso, V. Bomio. Esta es la voz más usada. 

Castrón, V. Bomio. 

Segundero. Corcho que se obtiene de los descorches subsiguientes 
al del bornizo, «Al corcho no bornizo, ó sea al de los descorches sub- 
siguientes, se le llama segundero 6 corcho segundero,* (Artigas, obra 
y p. cit.) 

Jaspeado, Defecto del corcho que á veces se manifiesta por unas 
manchas negras ú obscuras, y por el cual pierde con el tiempo su elas- 
ticidad. Los tapones hechos con esta clase de corcho dejan penetrar el 
aire en las botellas á que se aplican. (Artigas, obra cit., p. 187 á 189.) 

Verde. Es el corcho que después de cocido se contrae, presentando 
cuando está algo húmedo un color amarillo verdoso. Este defecto le 
hace adquirir alguna permeabilidad y abrevia mucho su duración. 
(Artigas, obra cit., p. 193.) 

Virgen. V. Bomio. 

En Andalucía es frecuente oir la voz cor china ó corcha por corcho. 
Entrambas las trae Cabrera (t. II, p. 195). 

Gor4a1. Estribaciones de las cordilleras entre cuyas ramificaciones 
se forman valles anchos y abiertos. Empléase esta voz en Asturias. 
«Síg'uese á la montaña la vega, encerrada entre los cordales ó estriba- 
ciones de la gran cordillera que, ramificándose y extendiéndose por 
el centro del Principado, dejan abiertos y anchos valles, por cuyo 
fondo, cubierto de maizales y praderas, corren ríos...» (Pidal y Mon, 
página 421.) 

Cordear. Trazar con una cuerda empapada en una substancia tin- 
tórea, sobre los chaflanes hechos en el tronco del árbol derribado, las 
líneas que marcan la dirección de las aristas de la pieza que por la la- 
bra debe obtenerse de aquél. (López Martínez, Dic, encidop, de 
Agrie, etc., t. IV, p. 298.) 

Cordel. Paso de ganados ó vía pastoril 4^ 45 varim de ancho, «Los 
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cuales (los cordeles) sólo se diferencian de las cañadas por su exten- 
sión, que es de 45 varas, según el art. 9." de la ley 11, tit. XXVII, 
libro VII de la Novísima Recopilación, que habla de cañadas y cor- 
deles.» (Coll. y Alf., t. II, p. 66.) Usase la voz entre mesteños, dice la 
Academia. Esto es cierto, pero también la emplean en general otros 
ganaderos, que no pertenecen exclusivamente á aquella clase. 

Cormiera. V. Guillóme. 

Carnabrido. V. Mostellar. 

Cornabndo. V. Serbal. 

Cornejal. V. Cornijal. 

Cornejo. Arbusto muy ramoso que corresponde á la especie Cornus 
ftanguinea^ L., de la familia de las corneas. Conviene añadir á la de- 
finición de la Academia, que las hojas son pecioladas, con nervios 
laterales convergentes y rojizas en otoño. Recibe también los nombres 
de cornizo, sanguino (Aragón), sangüeño (Asturias) y sanguino (Ga- 
licia). (Laguna, Fl. for. esp., t. II, p. 181.) 

Cornicabra. V. Terebinto. 

Cornijal. En sentido forestal indica ó señala esta voz los árboles 
que se hallan en los ángulos salientes de un cuartel de corta. «Está 
mandado que estén cercados (los cuarteles de corta) de cornijales, 
pies entrantes y árboles de fila.» (Gómez Ortega, Trat. del cuid, y 
aprov, de los mont. y bosq,, t. I, p. 147 y 148.) 

Rosal dice cornejales ^ y se expresa así: «Como cuernos, que, según 
la propiedad lat., serán senos ó lados» (p. 178). Óyese poco este vo- 
cablo en el campo, y es de escaso empleo también entre los escritores 
agronómicos y forestales. 

Cornfjnelo.' V. Guillomo. 

Cornizo. V. Cornejo. 

Corogía. V. Crugia. 

Coronilla. Matilla lampiña, llamada también leiüejaela, muy ra 
mosa, con hojuelas algo crasas, obtusas, mucronadas, y las flores en 
umbelas de seis á doce flores, amariposadas. Es frecuente desde Irún 
(valle de Vertizarana) hasta Puerto Real (Cádiz), viviendo en los 
arenales, matorrales y bosques de la región baja y montana. Corres- 
ponde á la especie Coronilla mínima^ L., de la familia de las legu- 
minosas. (Laguna, J^. for, esp,, t. II, p. 261.) 

Coronilla ^- fraile. V. Coronilla de Rey. 

Coronilla de Rey. Mata derecha, de hojas esparcidas, coriáceas, 
aovado oblongas, marcadas con puntitos en ambas caras, por lo común 
enteras; cabezuelas escariosas, lampiñas y corolas azuladas. Corres- 
ponde á la especie Globularia Alypufn, L., de la familia de las globu- 
larieas. Bastante extendida en la región mediterránea y en la del Sur 
de España. Toma además los nombres de coronilla de fraile, siempre- 
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enjuta (Castilla), bocha y cebollada fAragón\ (Laguna, Fl. for. c«p., 
t. II, p. 85.) 

CorriTaelén. De admitirse esta voz, que no es más que la análoga 
latina corrivatio, españolizada, debe ser relegada á los Diccionarios 
técnicos ó de artes y ciencias, porque no ha entrado jamás en los do- 
minios del uso vulgar. 

Corrugo. Latinismo que, como la voz corrivación, no ha sido nunca 
adoptada por el vulgo. Cométese, además, una falta de significación 
especifica, porque corrugo es en rigor, según Plinio, «la obra de con- 
ducir y juntar los arroyos de un lugar para hacer caudal de agua», 
no la de sangrar un rio como asienta la Academia. 

torta. En sentido forestal tiene en rigor este vocablo tres acep- 
ciones. La primera y más antigua es la que expresa toda operación 
de derribo ó toia, cualquiera que sea su extensión y fin, y cualquiera 
que sea también la clase y edad de las plantas leñosas de los montes 
donde esto tiene lugar. Este concepto predomina en el preámbulo de 
la Real carta y provisión del Emperador Carlos V, fechada en Madrid 
á 6 de Mayo de 1541, donde, con referencia á los montes de Balsain y 
Riofrio, se dice: «... que por nuestro gusto y diversión tenemos vedada 
la caza mayor y menor, y el pasto y corta de los montes.» 

Es significación menos amplia, pero más corriente, la que se da á 
la voz corta, entendiendo por tal la acción de cortar ó derribar árbo- 
les en mayor ó menor número con objeto de aprovechar las maderas 
ó leñas y casi siempre con el de facilitar la repoblación por disemina- 
ción natural, ó bien por siembra, ó bien por plantación artificial. 

Por último, el significado tercero se contrae al sitio ó lugar donde 
la corta se ejecuta, denominación que suele conservar durante algu- 
nos años. «El sitio donde se hace esta operación suele llevar el nom- 
bre de corta algunos años después del derribo y repoblado.» (Collan- 
tes y Alfaro, t. IV, p. 489.) 

Son viciosos, pues, los conceptos de Terreros (t. I, p. 534), que su- 
pone ser corta también la amputación de ramas, y el de la Academia 
que la aplica igualmente á los arbustos y otras plantas. 

Cortas por entresaca. Las que se ejecutan cortando los árboles 
mejores y más gruesos sin consideración al rep<ñ)lado y sólo aten- 
diendo á las exigencias de la demanda. (Collantes y Alfaro, t. IV, 
p. 490.) 

Cortas á hecho ó á mata-rasa. Las que tienen lugar cortando todo 
el rodal, dejando el suelo completamente despoblado y obteniendo 
después la reproducción por medio del cultivo (Collantes y Alfaro, 
t. IV^ p. 489}, sistema condenado en términos generales por los sel- 
vicultores antiguos. Asi se hace constar, por ejemplo, en las Adicio- 
nes á la Agrie, general de Herrera, donde el ilustre Arias (t. II, p. 411) 
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se expresa asi: «Que no se haga la corta ó derribo á hecho, como 
suele decirse, porque si se dejan grandes claros se despuebla el pinar.» 

Se dice más arriba que corfa equivale á tata, y en efecto, este es 
el sentido más general de la indicada voz entre los forestales y la 
genuina significación de ella desde remotos tiempos. •Talar, dice 
Rosal, de taUare, verbo lat. antiguo, que significa cortar propiamente 
árboles.» Covarrubias escribe á su vez que tala es «la corta que se 
hace en el monte derrocando árboles desde su tronco y dexando aquel 
pedaxo de tierra que era monte, raso». A la acción de cortar los árbo 
les, licita ó ilícitamente, aluden la Real cédula de 28 de Julio de 1749 
(«... los que talaren montes (habla de castigos), arrancaren árboles ó 
planzones...»), y la Beal orden de 18 de Mayo de 1761 que dictó una 
nueva instrucción para los montes de las provincias marinas (ar- 
ticulo 4." «... qué porción de monte baxo podía talarse para leña y otros 
usos y qué entresacos podrán hacerse por haber algunos montes de 
demasiada espesura...»). Con igual espíritu escribe Olivan diciendo 
(p. 213) que la tala es la cosecha de los árboles que se cortan para 
utilizar su madera», marchando á.una con Jovellanos, que escribe i 
«... pedir y pagar una licencia para cortar un tronco, á seguir tiem- 
pos y reglas determinadas en su tala y pod^ ...» (p. 50). 

La significación de la voz tala, sin embargo, se ha hecho y se hace 
extensiva por algunos autores á la amputación de ramas gruesas de 
los árboles, en cuyo sentido llega hasta confundirse con la poda. Los 
textos que se pueden invocar son muchos. Hé aqui los de más nota: 

• Tala la que se executa entresacando ramón * (Dic. de Autorid.); 

• Tala, lo mismo que la corta de un monte cuando se podan las ra- 
fnas9 (Terreros, t. III, p. 573); « Talar, que se dice de los árboles y vale 
cortarlos por el pie ó cortarles sólo una pierna ó algunas ramas» 
(Cabrera, t. II, p. (553). 

Ponz entiende que la tala es acción diferente de la coi^, pero no 
la confunde con \&poda, y asi dice: «Y asimismo les encarguen cui- 
den de que se repongan los montes que estuviesen actualmente daña- 
dos y disminuidos por cortas, talas ó desquejes,..* (Pról. del t. XIII 
del Viaje de España, p. lxxx.) En igual ó semejante sentido se re- 
dactó la tíeal Ordenanza de 21 de Agosto de 1808, referente al go 
bierno de los montes y arbolados de la jurisdicción de Marina, puesto 
que en ella se establecen diferencias entre las cortas, talas y podas. 
(«Tlt. I, art. 26. Todo el ramaje que produzcan las cortas, talas^ en- 
tresacos -^ podas y las leñas de las rozas...» «... Tit. XVI, art. 12. £n 
las mismas penas incurrirá respectivamente el que corte, tale, pode, 
roce...») • 

Todas estas acepciones se contraen á la selvicultura. La única di- 
ferencia, sin embargo, que en su caso establece ésta entre corta y 
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tala consiste en la extensión que alcance el derribo de los árboles. 
Cuando el número de los que se cortan, aunque indeterminado siem- 
pre, es excesivo, dejando arrasado, por decirlo asi, el sitio ó lugar 
donde existieran, se dice que se ha hecho una verdadera tala. Con 
todo y con esto, en nuestras provincias de Extremadura y Andalucía, 
persiste entre la gente montesina la significación de tala por poda, 
sobre todo, cuando se trata de las encinas. Proviene esto de la apli- 
cación que se da á dichos vocablos en el cultivo del olivo; pero López 
Cepero, muy inteligente en la materia, quiere además que tala y poda 
no sean una misma cosa, y asi dice: «Todos los cortes que se hacen 
por las primeras cruces (habla de los olivos) están comprendidos en la 
poda, que se distingue esencialmente de la tala. La poda se hace con 
la hoz ó con la marcóla, la tala con el hacha. ¿Por qué empobrecer el 
idioma quitándole una palabra tan recibida y significante como talaf» 
(p. 104). Asi se expresa, después de haber establecido más claramente 
la diferencia entre las dos operaciones del modo siguiente: «Puede 
que no haya en todo él (el reino) un labrador que ignore que sólo se 
quita al árbol con la poda lo que impide á su fructificación en el es- 
tado en que se halle, y que de la tala se usa cuando se le quiere reno • 
var una ó más ramas, y asi se hace la corta por la cruz principal ó 
primera. Se poda lo seco por lo inútil y porque ninguna esperanza 
deja de fruto; lo dañado, porque no contamine á lo sano, y los chupo- 
nes y ramas superfluas, para que no perjudiquen á las útiles robán- 
doles el jugo nutritivo que han menester para sazonar el fruto.» Es 
más que probable que esté en lo cierto el ilustrado canónigo de la 
Santa Iglesia de Sevilla, que tanto se distinguió por su amor á la 
agricultura. 

Gortachiii. Y. Podador. 

Cortafuego. V. Brecha. 

Corte. Para algunos autores, es voz equivalente á corta, «... y que 
las mismas (las Justicias de los pueblos) pudiesen permitir roces y cor- 
tes en los sitios inútiles para la madera de construcción» (Cavanilles, 
p. 26); pero en su corriente sentido, los forestales la aplican á la sec- 
ción que resulta de fraccionar ó derribar los troncos y ramas por me- 
dio del hacha, podón ó sierra. 

Corte á peón, £1 que se practica por dos hacheros haciendo cortes 
en toda la circunferencia del tronco. 

Corte á despalme ó en pico de flauta. Se ejecuta por dos hache- 
ros que hacen dos cortes opuestos, uno de ellos profundo en el lado por 
donde ha de caer el árbol, con lo cual se asegura la calda al punto que 
se desea. (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 503.) 

Corra. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de Álava 
con aplicación á las de roble. Sus dimensiones son de catorce á 
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veinte pies de largo, once pulgadas de tabla y nueve de canto. (PÍA y 
Rave, Marc, de mad. para la const. ció. y nav , 1878, p. 9.) 

Coscoja. Se lee en el Diccionario de la Academia: cÁrbol achapa- 
rrado semejante ¿ la encina», y no es asi, porque la coscoja es una 
mata ó arbolillo, nunca árbol como aquélla, que pertenece á otra es- 
pecie botánica, como ya se ha dicho en la palabra Carratca. £1 quer- 
mes de que también habla la Academia, sólo se desan*olla por lo co- 
mún en las ramas de las coscojas jóvenes y en los años secos y sitios 
abrigados. Cuando este producto tenia mayor aplicación á la tintore- 
ría que hoy tiene, su recolección se verificaba en gran escala por va- 
lencianos y murcianos, principalmente en Sierra Morena (Laguna, 
1. 1, p. 268), pero no en el resto de la Península, donde apenas si se ve 
una coscoja atacada del mencionado insecto. 

Sobre el punto de llamarse también coscoja á la hoja seca de la ca- 
rrasca ó encina, como asienta la misma Corporación, digo que algo he 
oído de si se usa ó no se usa, haciendo extensiva la acepción á toda 
clase de restos vegetales y serojas, en los montes de Toledo y pueblos 
de los alrededores; pero si asi fuera, deberla advertirse claramente la 
limitación de su empleo en dicho sentido. La especie parece tomada de 
Terreros, quien á su vez debió leer á Covarrubias sobre este punto. Y 
en cuanto á hacer derivar el vocablo del vascuence coscollá, corao pre- 
tende Larramendi, quien tal vez copiara á Terreros, creo que la idea, 
si más no se añade, va del todo fuera de camino. 

Por último, debe consignarse, asimismo, que la sinonimia vulgar 
de coscoja^eu su uso y aplicación más amplia, corresponde á las voces 
coscoja, maraña y matarrubia. (Laguna, Flor, for, e.yp., t. I, p. 263.) 

Coscojo. V. Coscoja. 

Cosiera. V. Estantera. 

Cospe. Los hacheros de la Sierra de Guadarrama llaman cospes á 
los montones de astillas gruesas que colocan debajo de los troncos de 
los árboles derribados para que guarden una posición horizontal y 
puedan ser labrados con facilidad. Es notoria la relación que con este 
significado guarda la definición que da el NovUtimo Diccionario de la 
lengua castellana, j^ubhcado en FsLTis e\ año 1884, de la voz cospe, 
expresada asi: *Art, y of. Corte ó golpe solo de hacha ó azuela, que 
los carpinteros hacen á trechos en una pieza que tiene mucha madera 
que desbastar, para facilitar la operación.» 

Costero. Cualquiera de las dos tablas exteriores que sale de una 
pieza ó trozo de madera labrada, obtenida de los troncos de los árbo- 
les, cuando se asierran á lo largo. Esta es la verdadera significación, 
correctamente expresada por Gómez Ortega cuando dice: «La primera 
y última tabla que salen (los costeros) de un tronco cuando se asie- 
rra de arriba abaxo.» (Trat, del cuid, y aprov. de los nwnt. y bosq.. 
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t. II, p. 280.) Dicen lo mismo Collantes y Aifaro (t. IV, p. 50); pero la 
Academia pone pieza de madera por tabla, echando mano de una ex- 
presión genérica, que deja más indeterminada la definición. 

Cotillo. En las hachas «la cabeza ó parte posterior que suele ser- 
vir de mazo». (Gómez Ortega, Trat, del cuid. y aprov. de los moiU, 
ybosq,, t. II, p. 280.) 

Coto. Se confunde á veces esta palabra con monte, bosque y de- 
hesa. Según el Dr. Rosal, *coto vale lugar vedado; de cauto (lat.), que 
es lo mismo, y así coto. De aquí cotarro y cotorro, pedazo de tierra ó 
monte cercado, que dicen soto ó sotillo; y así cotorrera la que á tales 
lugares se retira con hombres, como á lonja de sus torpes mercade- 
rías, que de cárcava dicen carcavera». De aquí puede ser lo que dicen 
en las cortas de leña en el monte: «Ae comprado un corro de leña»; 
como cotorro^ perdida la media silaba;» 

Para Covarrubias, y lo mismo asientan Terreros y la Academia en 
la primera edición de su Diccionario, coto vale dehesa ó término ce- 
rrado donde está vedada y prohibida la entrada del ganado al pasto. 
Entre los forestales modernos se da, generalmente, el nombre de coto 
al monte vedado al pasto y también para caza. Esto es lo común. Asi se 
dice: terrefio ó monte acotado por terreno vedado á la entrada de gana- 
dos, y coto ó vedado de caza por el monte que se veda á este ejercicio. 
Coto vale también mojón ó hito, por los que se ponen para señalar 
las lindes de campos y heredades, sin que exista la supremacía á fa- 
vor del que esté formado por piedras sin labrar, como se lee en el Dic- 
cionario de la Academia. 

Algunas veces coto se confunde con ejido; pero éste es término co- 
mún de pastos, y, propiamente hablando, nada tiene que ver con eleo^o. 
Coto redondo. Es el «término cercado de algún señor que domina 
en él», como quiere Terreros (t. I, p. 543); pero esta acepción ño res- 
ponde bien al concepto forestal ni al agrícola. Caballero lo define di- 
ciendo que es el pedazo de tierra de la cabida que suele cultivar un 
» labrador regularmente acomodado, y está más en la esencia agro- 
nómica del vocablo. 
Coto Real, Vale Pindal Real. 
CoE. V. Raigal. 
Crébol. V. Acebo. 
Criadero. V. Plantel. 

Crugia. Mata de la familia de las escrofulariáceas, que corresponde 
á la especie Digitalis ohtcurayL. Es lampiña, de tallo ascendente, con 
las hojas coriáceas, largamente aguzadas, muy enteras; flores en ra- 
cimo laxo, corola lampiña, sucio -amarillenta en su parte inferior y 
pardo-rojiza en la superior, con manchas parduzcas en lo interior; 
cápsula lampiña, con semillas pequeñas, lustrosas, pardas con hoyi- 



ÜÜADSBNO "^ CUARUITAN 



— 82 — 



tofi y arrugas ó crestas. Se halla salpicada en los bosques y matorra- 
les del Este, Centro y Sur de España. Se llama también eorogia^ étie* 
pilla (Gnadalajara), mannuleta (Aragón, según Lóseos) y digUal,{Lsí^ 
guna, Fl, for. eip,, t. II, p. 151.) 

Cnaderao. Pieza de madera de hilo del marco valenciano, que tiene 
de doce á sesenta palmos de largo, de ocho á treinta dedos de tabla y de 
siete A veintiséis de canto. (Plá y Rave, 3iarc. de mad, paralacofut. 
civ. y nav,, 1878, p. 88 y 89.) 

( uadraanra. Vocablo sinónimo de paia de gallina, en punto á las 
enfermedades y vicios de las maderas (Bona, p. 93), bien definido por 
la Academia. Dicese por otros pie de gallo. Asi se lee en Gómez Or- 
tega (Trat. del cuid. y aprov. de los moni, y bosq., t. II, p. 55). «Pá- 
rrafo VI. De los árboles que tien<*ii una estrella ó pie de gallo en el 
corazón. t Plá y Rave admite también el sinónimo de pudriciófij dis- 
tinguiendo las clases siguientes: 

Pudrici&n blanca. La que se produce cuando, empapada la madera 
en agua, se retira del contacto del aire y, conservada á la temperatura 
ordinaria, se vuelve blanca y pierde su consistencia, por efecto de di- 
chas circunstancias. 

hoja ó tabaco. Esta enfermedad se puede considerar como de un 
grado mayor de intensidad que la. pata de ¿f a/¿ t na, presentándose bajo 
las formas de un polvo de color rojo ó de canela pardusco. 

Admite y describe también Bona la ptidrictón negra , que consiste 
en la alteración de los tejidos de la madera producida por la fermen- 
tación y paralizada después por recubrirse con otros tejidos sanos. En 
este caso la parte alterada toma un color negro bastante intenso. 

Cuadro. En la provincia de Castellón llaman cnadro» ó perdutu á 
los espacios encharcados que existen en los arenales de la costa, re- 
vistiendo el carácter de pequeñas marismas. 

Cuairéu. Pieza de madera del marco de las provincias siguientes, 
cuyas clases y dimensiones también se expresan, á saber: 



Prtvinclas. 



Clase de msitra. 



Huesca. 



i Guairóii de á diez 

I ídem de á quince 

ídem docéu 



Zaragoza. 



\ ídem catorcén. 



L 



ídem secén 

\ Doble cuairón docén. 

I ídem id. catorcéu 

\ ídem id. sec^n 



LmgllMl. 



10 palmos... 
Ib ídem 

6 varas 

7 ídem 

8 ídem 

6 ídem 

7 ídem 

8 ídem 



Takia. 



Variable.... 
ídem 

6 dedos 

7 ídem 

8 ídem 

12 ídem 

14 ídem 

14 ídem..... 



Caiit«. 



Variable, 
ídem. 

4 dedos. 

5 ídem. 

6 ídem. 

5 ídem. 

6 ídem. 
6 ídem. 



(Plá y Rave, Mam, demad.para la const.civ.ynav,, 1878, p. 47 y t^.) 

V uareutén. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 

Huesca, que tiene de cuarenta á cincuenta palmos de largo, de tres 
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á tres y medio palmos de tabla t de dos á dos y medio de canto. (Plá 
y Rave, Marc, de mad. para la cofiüt, civ. y nav», 1878, p. 47.) 

Cuarta. Pieza de madera de hilo del marco de las provincias si- 
guientes, cuyas clases y dimensiones se expresan también, & saber: 



Prtviaeiat. 


OtiMinliiaeléii 
y clatt i« madtra. 


LMgitatf. 


Caiilt. 


Tabla. 


Borsos 


Hilo (roble) 


18 pies 

9 á SO ídem.. 

30 ídem 

22 á 28 ídem. 
22 á 28 ídem. 
11 á 25 ídem. 


9 á 39 pulg. . 

8 ídem 

12 dedos.... 
12 pulg .... 

9 ídem 

9 ídem 


9 á 39 pulg. 

8 ídem. 
12 dedos. 

9 pulg. 
9 ídem. 
9 ídem. 


Cuenca. 

VaUadolid 


ídem (pino) 

ídem 

t ídem coarta y tercia. 
» ídem id. en cuadro.. . . 
1 ídem id. cuadrada. . . . 



(Plá y Raye, More, de mad, para la const. civ, y nav., 1878, 
p. 23, 34, 79 y 91.) 

Cuarta es también unidad de medida que se usa en el comercio 
de maderas de la provincia de Lugo para las tablas. «Equivale á diez 
cuartas de vara cuadradas.» (Plá y Rave, obra citada, p. 56.) 

Cuartear Cuartear un palo es «dividirle en cuatro palos iguales 
entre si y de igual longitud que el primero.» (Coll. y Alf., t. IV, p. 505.) 
Caartel. Con significación propiamente forestal no trae esta voz 
el Diccionario de la Academia. En los viveros es un cuadro grande. 
Éstos se subdividen en cantero» y en eran pequeñas. (Herrera, Agrie, 
general^ Adición de Arias, t. II, p. 24.) 

Cuartel de corta. Cualquier pedazo de aquellos en que se divide 
un monte para ir haciendo sucesivamente su corta. 

Cuartel de guardería. La parte del monte cuya custodia está 
confiada á un solo guarda, ó de dos si este servicio se hace por pa- 
rejas, lo cual es muy poco frecuente. 

<*iiartera. Pieza de madera de hilo del marco de las de roble de la 
provincia de Palencia, que mide quince pies de largo y ocho pulgadas 
de escuadría. (Plá y Rave, Marc. de mad. para ¡a eomst. civ, y na- 
val, 1878, p. 68.) 

Cnartlzo. Pieza de madera de sierra del marco usado en el partido 
judicial de Segura de la Sierra, de la provincia de Jaén, cuyas clases 
y dimensiones son las siguientes: 



Otaamlnaeiéa. 



Cuartizo. 



Longitud. 



5 varas.. 

6 ídem., 

ídem de aumento..} q ¡dem! 



Tabla. 



5 Va pulgadas. 

5 Vs ídem 

7 ídem 

7 ídem 



Canta. 



3 V*i pulgadas. 
3 Va ídem, 
ñ ídem. 
5 ídem. 



(Plá y Rave, Mar. de mad. para la const, civ. y nav., 1878, p. 49.) 
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Cuartón. Las definiciones que de esta voz se encuentran en la$ 
obras de Terreros, Collantes y Alfaro, Clairac y en el Diccionario de 
la Academia, pecan de vagas unas, y las otras, si bien más precisas, 
envuelven cierta contradicción. El texto más abonado por todo lo re- 
ferente á formas de consumo de las maderas, es el de Plá y Rave 
(More, de mad. paraba conitt. civ, y nav,, 1878). Con arreglo á dicho 
texto, resulta que las provincias en cuyos marcos entra el cuartón y 
las clases y dimensiones del mismo, son las siguientes: 



PrtviMiM. 


D^MMlnacIte 
y eliM <• nadi ra. 


Ungittttf. 


Tima. 


Caata. 


Avila 

Guadalajara 

Jaén 

León 

Logroño.... 
Málaga. . .. 


Cuartón. Sierra 

ídem id 

ídem id 


15 pies 


5 V4 pulgadas. 

9 dedos 

5 pulgadas. . . . 

7 ídem 

0,19 á 0,21 m... 

10 á 16 pulg... 
9 '/) á 10 ídem. 

8á9 ídem 

7 ídem 

5 Vsídem 

4 ídem 

6 ídem 


4 pulgadas. 

7 dedos. 

4 pulgadas. 

5 ídem. 

0,13 á 0,16 m. 

6 á 10 pulg. 
9V9áioinem. 

8 á 9 ídem. 
5 ídem. 

4 V9 ídem. 
4 ídem. 
4 ídem. 


9 ídem 


5 varas 

4 a 5,50 metros. 
4 á 16 varas.... 
Indeterminada 
ídem 


ídem id. (Chopo).... 
ídem. Vale Machan. 
ídem* Hilo 


Murcia 


Cuartón de hacha.. . 
ídem id 


Salamanca. 
Santander. . 
Toledo 


ídem de sierra 

Idemíd 

ídem id 


20 palmos.... 
12 y 14 pies.... 

7 y 9 ídem 

12 á 18 ídem... 


ídem. Hilo 





(Plá y Rave, Marc. de mad. para la const, civ, y nav., 1878, p. 15, 
41, 49, 51, 55, 59, 61, 70, 72 y 85.) 

Abitaque es voz de origen alemán (halhe staquej^ según el Diccio- 
nario de la Academia y equivalente éi cuartón. En el de Autoridades 
y en el de Clairac (t. I, p. 10), sin embargo, se dice que es vocablo 
árabe. Este último lo hace provenir de la palabra afitac. Convendría 
esclarecer este punto. De todos modos, y aceptada la voz como sinó- 
nima de cuartón, como lo asientan aquéllos, debe tenerse presente 
que hoy no se emplea por los que entienden en el ramo de construc- 
ciones. Plá y Rave no la trae. ¿Será un barbarismo? 

Cubo. Una de las diferentes unidades que se usan en la provincia 
de Santander para la venta del carbón. El cubo mayor equivale á un 
quintal, y el cubo menor á medio quintal. (Plá y Rave, Marc, de 
mad, para la const, civ. y nav., 1878, p. 74.) 

Cnchilleja. Mata de la familia de las umbeladas, que corresponde 
á la especie Bupleurum verticale, Ort. Tiene las hojas rígidas, coriá- 
ceas, amarillo- verdosas en su haz, glaucas en el envés; uiübelas de 
quince á veinte radios, y diaquenios oblongos ú ovales, con las costi- 
llas agudas, casi aladas. Se cria en las rocas, muros viejos, ribazos y 
pedregales de las regiones baja y montana de España. (Laguna, 
Fl. for. esp., t. II, p. 176.) 

Cnchillo. Tabla que se saca de los maderos aserrados, inmediata- 
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mente después de los costeros. « Cuchillos de la tablazón. Tablas que 
se separan de los troncos inmediatamente después de los costeros, y 
asi tienen las dos superficies principales planas, y las otras dos largas 
y estrechas las tienen cubiertas de corteza.» (Gómez Ortega, Trat, 
del cuid. y aprov, de los mont, y bosq,, t. II, p. 280, y GoUantes y Al- 
faro, t. IV, p. 505.) 

Cudria. Hoy día, al menos, no se emplea esta voz que la Acade- 
mia hace equivalente de avellano. 

Cuello. Tratándose de las plantas, es la parte en donde se separa 
el tallo de la raíz. Se dice cuello de la raíz. 

Culebra. Larva del insecto Coroebus undatus^ Fabr., que causa 
muchos daños en los alcornocales, abriendo en la corteza de los árbo- 
les galerías tortuosas entre el líber y el corcho, propiamente dicho. 
Este nombre es propio de Extremadura y Andalucía. (Artigas, Al- 
corn, é ind, corch,^ p. 151.) 

Cambre. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
León, que mide de veintidós á treinta pies de largo, doce pulgadas de 
tabla y nueve de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad, para la const, 
ciü. y nav,, 1878, p. 51.) 

Cumbrera. Pieza de madera de hilo del marco de Las Palmas de 
Gran Canaria, que tiene veinticuatro y más pies de largo, diez pul- 
gadas de tabla y nueve de canto. En la provincia de Cádiz llaman 
cumbrera de choza á una maderija de acebnche, que, como tal, dista 
mucho de tener las dimensiones antes indicadas, como podría inferirse 
de la definición de la Academia. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la 
const, civ. y waw., 1878, p. 27 y 28.) 

Curianas. «Briznas, astillitas y pequeños pedazos de madera, de 
sarmientos ó de cosa semejante, que quedan de una poda, etc.» (Te- 
rreros, t. I, p. 583.) 

Cartido. V. Casca. 

Cuscalia. Latinismo que no tiene empleo, si, como dice la Aca- 
demia, significa coscoja. 
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Ghabasca. V. Chavasca. 

Chalaneo. Es la conducción por agua de las maderas cortadas en 
el monte, empleando barcazas ó chal&nas. En este sentido forestal la 
usa García de Liongoria. «... y los pobres operarios de la corta , labra, 
arrastre y chalaneo^ dice, estarán bien satisfechos abrazando todo tra- 
bajo con gusto...» (P. 17, nota.) 

Ghamarcal. «Laguna accidental ó temporal.» (Borao, p. 150.) 

Chamicera. V. Chamiza. 

Chamisa. Así «llaman en Sevilla y toda la Andalucía á la leña 
menuda que sirve páralos hornos». (Rosal, p. 217.) Como se ve, este 
autor no califica la planta ó plantas de donde proceda aquella clas0 de 
leña, y así es bien extraño que Terreros (t. I, p. 409), el Diccionario 
de Autoridades después, y por último el corriente de la Academia, re- 
duzcan la significación solamente á. una especie de caña silvestre que 
se cria en tierras frescas y aguanosas, y se aplica á techumbres de 
chozas y casas rústicas, tanto más cuanto que el mismo Terreros y la 
Corporación indicada entienden por chamicera el monte ó pedazo del 
mismo que, habiéndose quemado, tiene la leña, dicen (no la chamiza)^ 
sin hojas ni corteza y muy negra del fuego, es decir, que admiten la 
existencia, no de una sola planta, sino de todas las que puedan ser in- 
cluidas en la clase de leñas, con la circunstancia además de que la 
chamiza no puede calificarse de tal, porque no es propiamente leñosa. 

Chamizo En rigor, no es el tizón, sino el árbol medio quemado ó 
chamuscado, antes de ser cortado por el pie. «... es indispensable dar 
por el pie á los árboles medio quemados ó chamuscados...» €Chamtzo 
(M.). El árbol medio quemado ó chamuscado por dañadores ó por in- 
cendio general del monte.» (Gómez Ortega, Trat. del cuid. y nprav. de 
los mont. ybosq., t. I, p. 139, y t. II, p. 279.) 

Chamoso. Gómez Ortega entiende por árbol chamoso el que, «siendo 
por su naturaleza derecho, se cria por algún accidente del terreno, ex- 
posición ú otra causa externa, muy tuerto y achaparrado.» ( Trat. dd 
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cuid. y aproo, de Ion moni, y bosq,, t. 11, p. 279.) Llama, en su conse- 
cuencia, maderas chttmoxas & las que proceden de estos árboles. (Obra 
citada, tomo II, p. 86 ) En confirmación de este concepto, cita en su 
Tratadlo de las niembras^ p. 319, el art. 14 de la Real cédula de 1762, 
sobre nombramiento de visitadores de montes y plantíos, en cuyo ar- 
ticulo se dice, en efecto, que sólo se destinen á la fábrica de pez los 
pinos viejos, torcidos y chamónos j inátiles para madera, pero de aquí 
no se infiere que chamoso sea voz sinónima de achaparrado, porque, 
casi siempre, los árboles achaparrados son torcidos, y, en este caso, no 
se hubiera empleado en la redacción del articulo más que una de las 
dos voces. 

Hoy en día, al menos, los forestales llaman árbol cfiamoso á aquel 
en cuyo leño se propaga por parasitismo, que produce la descomposi- 
ción de los tejidos, la Nyctomyces Pini, Hartig. (Collantes y Alfaro, 
t. V, p. 292.) 

Chancro. Enfermedad de los árboles por la cual los jugos fermen- 
tados, «hallándose en exceso y como estancados en algunos puntos del 
interior del árbol, se abren paso al exterior, trazando sobre la corteza 
del árbol líneas claras, producidas por estos jugos, alterados al correr 
sobre su superficie.» (Bona, p. 86.) 

Chaparra. V. Chaparro. 

Chaparro. Se dice también chaparra. Rosal da á este vocablo la 
significación de especie de encina, pero Terreros, el Diccionario de 
Autoridades y sobre todo Laguna (Ft. for. eup,, t. I, p. 252) dicen que 
es la misma encina bajo forma de mata ó cuando es arbolillo joven y 
pequeño. Esta es la significación corriente. Arias, sin embargo, aplica 
también este nombre al alcornoque en las condiciones que indica el 
texto siguiente: «El alcornoque (Quercus suber^ Lin.), que en la An- 
dalucía baja suelen llamar también chaparro cuando pequeño, así 
como el bosque que forma chaparral ó mojeda...» (Adic. á la Agrie, 
gen. y t. II, p. 223.) ¿Estaba muy seguro este escritor de la significación 
del vocablo? No sé qué pensar, porque tres páginas más atrás estampa 
lo que sigue: «La encina común (Q. ilfx) la halló (Clemente) for- 
mando árbol hasta dos mil diez y ocho varas sobre el nivel del mar 
(en el reino de Granada), y achaparrada ó en estado de chaparra ó 
mata hasta las dos mil trescientas cincuenta varas...» De lo que infiero 
que dicho autor da al vocablo una significación genérica más bien que 
específica, al igual que Gómez Ortega, como se infiere de esto: «... se 
debe en todo eso prevenir que la mayor parte de los árboles, y casi 
todas las matas, en vez de estar en tronco sólo como los árboles, 
arrojan casi á flor de tierra muchos vastagos, cuyo conjunto forma lo 
que llamamos chaparro...» [Phynica de los árb., t. I, p. 4.) 

Algo hay que decir además sobre la etimología de esta voz para 
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evitar confusiones. Barcia la hace derivar de ^chapairo^ dice, especie 
de encina de América» (t. I, p. 1.175); pero Pichardo, en su Dic. prov. 
dé voc, cub,, tercera edic, 1862, p. 83, no trae más que la voz cha- 
parro, que define diciendo que es un «arbusto de sabana, ramoso, 
poco conocido», y fuera bien extraño por cierto que el nombre de un 
arbusto americano casi desconocido hubiese venido á prestarlo á los 
muchos y antiquísimos chaparrales españoles, siendo así que de 
aquella parte del mundo no hemos recibido más que vocablos indios 
más ó menos corrompidos (hablo de plantas, se entiende), de signifi- 
cación exclusivamente especifica. 

Larramendi tira por otro camino; ^chaparro, escribe, viene del 
vascuence achaparra, que significa la garra de la mano, y la cha- 
parra^ añade, extiende sus ramas cortas á manera de garras. Abarra.» 
(T. I, p. 219.) Todo lo cual estaría bien si además de la encina no 
existieran miles de árboles y arbustos de otras especies que también 
extienden sus ramas á modo de garra, como quiere que sea, con apli* 
cación exclusiva á la chaparra, el sabio jesuíta, á lo cual añado que 
la Academia, á pesar de eso, se va con el autor del Diccionario tri- 
lingüe, si bien, según creo, no ha copiado fielmente la palabra y sig- 
nificación vascuence, puesto que dice que la palabra generatriz es 
chabarra^ diminutivo de abarra, que equivale á encina ó roble, según 
expresa, y lo cierto es que en el Diccionario de Larramendi, ya citado, 
la encina aparece con el nombre de artea (t. I, p. 367), y el roble con 
los de aritza y ezcurra (t. II, p. 360), empleándose sólo la voz abarra 
en los artículos correspondientes á carrasco (t. I, p. 200) y chaparra 
(t. I, p. 219). 

El chaparro recibe también el nombre de mataparda, asi como el 
de matacán en la sierra de Espuña (provincia de Murcia). (Laguna, 
Fl, for. esp,, t. I, p. 252.) En Castilla la Nueva, sin embargo, espe- 
cialmente en la Mancha, llaman matarán á la liebre que, por haber 
sido ya corrida de los perros, burla mejor su persecución, cansándolos 
mucho en su huida. 

Chapatal. Ni por lodazal ui por pantano exclusivamente puede 
pasar esta voz. El lodazal se distingue por su carácter transitorio, es 
tando formado en su esencia de barro ó lodo, como la misma palabra 
lo indica. Por el contrario, el pantano es de carácter permanente y 
predomina en él, en gran proporción, el agua estancada. Á su vez el 
chapatal no es ni una cosa ni otra, pero participa de entrambas. Es, 
en suma, un terreno pantanoso de mayor ó menor extensión que, si 
bien no se seca nunca del todo, sufre, sin embargo, alternativas de 
aumento y disminución en su parte liquida. Bien se marcan estas di- 
ferencias en los textos que se aducen sobre el particular en el Diccio- 
nario de Autoridades. «Revuólcate mucho por tus cienos y chapa^ 
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Utle$.,.», dice el ano, en el que se re que el cenaf^al, equivalente de 
lodazal, ae distingue del ehapaUU, propiamente dicho. 

«Pozos j tristes lagunas, 
arroyos y ekapataleg,» 

Es éste el t«xto segando, y en él se marca perfectamente también 
la diferencia entre la palabra lagaña y la voz en cuestión. 

En cuanto al uso, si es que lo tiene en distintas provincias, donde 
está más generalizado es en Andalucía. 

Ckmpoémr. La definición más propia y ajustada á las prácticas fo- 
restales modernas que se puede dar de esta palabra es la que se infiere 
del texto siguiente, de Gómez Ortega: «Varias especies de árboles 
echan muchos renuevos de todo el tronco y de las ramas gruesas. La 
práctica común es chapodarlos de tres en tres ó de cuatro en cuatro 
años, á raíz del tronco, reduciéndolos á gavillas ó haces de lefia.» 
{Trai, de las siemb, y plant.y p. 226.) Este es también el sentido de 
los selvicultores antiguos. «... quiere este género de árboles (los fres- 
nos) chapodarse á casco de tres en tres años ó algo más, conforme á 
su robustez, lozanía y humedad del terreno», dice Martin de Fuenti- 
dueña en su Breve compendio de Agricultuta (folio 112). No consiste, 
pues, la operación en cortar las ramas tan sólo por el medio ó fin, 
como dan á entender Terreros, Ayegui y la Academia. 

En la sierra de Guadarrama llaman también chapodar al acto de 
separar las ramas de los troncos de los chirpiales después de cortados 
éstos por el pie. (Artigas, Selv.^ p. 172.) 

Chapodlllo. V. Chapodo. 

Chapodo. Cada uno de los pedazos rollizos en que se parten las ra- 
mas chapodadas. (Gómez Ortega, Trat, del cuid. y aprov. de los morU. 
y bosq., t. I, p. 279.) Collantes y Alfaro (t. IV, p. 505) añaden que el 
nombre en cuestión se aplica cuando los pedazos tienen de tres á 
cinco pulgadas de diámetro. De ahí para abajo, se les llama chapo- 
dillo, 

Charmflla. V. Carpe. 

Charneea. V. Lentisco. 

Chasca. V. Chavasca. 

Chasquear. Cubrir con chasca las carboneras ú hornos del carbón 
que se fabrica en el monte. «En algunas fábricas de f^paña, antes de 
aterrar el homo, lo chinguean ó echan chasca, esto es, lo cubren de 
tomillo para que la tierra no cale dentro por entre los chapodos.» (Gó 
mez Ortega, Trat, del cuid. y aprov» de loa moni, y bosq,, t. I, p. 224.) 

ChATAsea. «La leña que procede de las ramillas delgadas de los ár- 
boles y arbustos, que se emplea para quemar cuando se desea una llama 
viva y pronta. Constituiré una parte de los despojos de las cortas y ro 
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zas de los montes. También se le da el nombre de choica.* (Liópez 
Martínez, Dic. eacidop, de Agrie., t. IV, p. 432.) Algunos escriben 
c?uiba8ca. 

Chilla. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias si- 
guientes, á saber: 



PrtfiMiM. 



LMfNvi. 



Burgos ¡ 

Gáceres 

Ciudad Real.. 
Cuenca. ... . 

.Taén 

Salamanca.... 
Soria. 



TaMa. 



La de la troza de 
que proceda... .( 

1,7 metros 

7 Vjpies 

7 »'5 ídem 

3 varas 

7 pies 

6 ídem 



> 

0,25 metros. . . 
12 pulgadas . . 

16 dedos 

20 pulgadas... 

9 ídem. 

5 ídem 



Cmto. 



0,02 metros. 
2 V} pulgadas. 
2 dedos. 
2 pulgadas. 
Vs ídem. 
* a ídem. 



(Pl¿ y Bave, Marc, de mad. para la const, civ. y nao., 1878, p. 23, 
24,30, 49, 70 y 80.) 

En cuanto ¿ las condiciones de esta clase de tablas, no es lícito 
asegurar que esta madera sea de ínfima calidad, como dice la Acade- 
mia, porque sólo se diferencia de las demás piezas del marco por las 
dimensiones. 

Covarrubias dice que chilla es síncopa de chiquilla por ser la de 
menos canto y marca entre todo género de tablas. 

Ghirpla «El conjunto de los brotes nuevos ó vastagos que proce- 
den de las cepas de los árboles ó matas rozadas, por cuyo procedi- 
miento se obtiene la reproducción del vuelo del monte.» (López Mat" 
tinezj Dic, eficiclop. de Agrie, t. IV, p. 440.) Bowles, sin embargo, 
entiende por tal los arbolillos trasplantados del semillero á los dos 
años, lo cual en rigor es cosa diferente. El texto de dicho autor (p. 356), 
con referencia k los semilleros de robles y castaños en las provincias 
Vascas, es como sigue: «... y á los dos años sacan los arbolillos que 
llaman chirpia y los trasplantan á otro terreno de buena calidad...» 

Chlrplal. Brote nacido de las cepas de los árboles y arbustos 
cuando se rozan. «... pero si se rozan (los montes) cuando aán son 
nuevos, las cepas arrojan abundante chirpial, obteniéndose en lugar 
de un árbol endeble, una mata lozana y vigorosa.» (CoUantes y Alfa- 
ro, t. IV, p. 491.) 

Oliopo. Árbol de ribera, cuyo nombre de chopo se aplica indistin- 
tamente á las especies Pópidut alba, Linn., P, caneitcetiH, Smith, y 
P, nigra,lAnn,, de la familia de las salicíneas (Laguna, FL fot. 
eap., t. I, p. 125, 127 y 130}, todas ellas muy comunes y conocidas del 
vulgo. Es voz antigua. Usábala ya en 1519 Fray Diego de San Joseph 
{Faeult, de las plant, ms. p. 7.) como sinónimo de álamo, y asi es en 
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efecto. Lo que es más dudoso es qae chopo valga palero, como dice 
Rosal. € Palero llaman en León al chf^po ó salce ó specie que lleva 
varas como vimbres y es infructífero.» Confúndese aqui el verdadero 
chopo con algún sauce, como salta & la vista. Añádase, valga por lo 
que valiere, que Covarrubias escribe que «...por ventura se dixo asi 
(chopo) porque las raíces chupan la humedad del agua», si bien esto 
les pasa á todas las plantas. Quiso decir tal vez que se crían estos 
árboles en sitios húmedos, de donde les vino el nombre genérico de 
árboles de ribera. 

Chopo blanco. Ea el Pópulun alba, Linn. 

Chopo lombardo. El Pópulut nigra, variedad pyramidalis, Spach. 

Chopo blaaco. V. Chopo. 

Chopo lombardo. Y. Chopo. 

Chordon. V. Frambueso. 

Chordonera. V. Frambueso. 

Chortal. Para la Academia es fuentecilla ó manantial á flor de 
tierra, pero Calvo Prieto entiende por tal las lagunillas donde se 
crían plantas acuáticas como las espadañas. Así dice (p. 79): «...de- 
xanse ver (los pollos de agua) en las lagunas ó chortaleM que tienen 
alguna fusta de espadaña...» 

Chubasco V. Andalocio. 

Chichero. Se toma, en efecto, como la Academia lo consigna, por 
el cazador que usa para cazar de los engaños de la chuchería, como 
son los señuelos, cebaderos, redes ó lazos, pero debiera añadirse que 
se trata de la caza menor, para que la definición de este vocablo es* 
tuviese en armonía con la de chuchería. 

Chueca. Cepa de los árboles, ó sea la parte más inferior del tronco 
que queda unida á la raíz casi al ras de tierra, después de cortado el 
árbol. En Aragón se dice ztieca y también toza. (Borao, p. 247.) «Aún 
hay terrenos donde el cerramiento, por sí solo, produce excelentes 
montes; ó porque el suelo conserva todavía las chuecas y raíces de su 
antiguo arbolado.» (Jovellanos, Inf. sob. el exped. de la ley Agraria^ 
p. 49.) Aludiendo á la fertilidad de los terrenos desmontados y des 
cuajados, Cienfuegos, que escribió en Aragón la mayor parte de su 
Historia de Icut hierbas y de las plantas, recordaba en la introducción 
del t. I, Libro de los panes y mieses, el adagio que dice: «Quien cava 
toza y quema reza, tres espigas arreo goza.» 

£n otras partes, por toza se entiende el pedazo de corteza del pino 
y otros árboles. 

Chupadera. V. Melera. 

Chupón. Define bien esta voz la Academia, diciendo que es el 
«vastago que arrojan los árboles en el tronco ó en medio de las ramas 
principales y que les chupan el jugo y estorba al fruto, no llevándolo 
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él por lo regular». Convendría añadir, sin embargo, que algunas ve- 
ces estos vastagos salen también del pie de los árboles y aun de las 
raices, como suponiéndoles equivocadamente esta exclusiva proce- 
dencia, define Terreros (t. I, p. 424) «los chupones... nombre que se da, 
dice, á aquellos pimpollos ó retoños que salen al pie de los árboles y 
de Buraiz y que les chupan el jugo y los desubstancian...» También 
se llaman estas ramas goloaait, aunque es más común el nombre de 
chuponaft, «Ramas muy verdes y viciosas, dice Gómez Ortega en la 
voz golosa», que medran en detrimento de las demás, sin llevar fruto.» 
(Trat. del cuid. y aproo, de Ion moni, y hosq.^ t. II, p. 285.) 



D 



Dátil de lorra. V. Palmiche. 

Defeca. V. Dehesa. 

Dehesa. Es propiamente monte de pasto, esté ó no esté acotado. 
Esta condición no es de rigor, como sé infiere de la definición de la 
Academia y aun de la de Collantes y Alfaro (Dic. de Agrie, t. II, 
p. 442) Es indudable, sin embargo, que en un principio se dijo deffe- 
sa, defena, por estar acotado el terreno para el uso exclusivo del goce 
de los pastos por el ganado. En un privilegio otorgado en Sevilla á 22 
de Noviembre de la era 1298 (1260) por el Rey Alfonso X á favor de 
la Iglesia de Santa Maria de aquella ciudad, se dice que la donación 
consiste, entre otras cosas, en cmontes, fuentes, sottos, deffesa», pra- 
dos, etc.» De semejante modo, se lee en la escritura de composición 
sobre una dehesa, entre el cabildo de Toledo y el concejo de Uceda 
de una parte y el Abad y el convento de Buenaval por otra, fecha 22 
de Febrero de 1896, esto que sigue: «... et tenemos por bien que esta 
deffena sobredicha aya tales cotos que todo ome que hy cortase o ca- 
zare o pescare siquier de dia, siquier de noche, que peche ocho men- 
éales.» 

Quiere esto decir que si bien la idea de dehesa encarna esencial- 
mente la del aprovechamiento exclusivo de pastos, no se infiere de 
ahi que las dehesas no puedan ser susceptibles de otra clase de pro- 
ductos, tales como maderas, leñas, montanera y labor, pero el con- 
cepto dominante es ciertamente el del destino al apacentamiento. 

Cervantes en la parte 1." del Quijote j dice: «.. los que sus ganados 
apacientan en las extendidas dehesas del tortuoso GuAdiana, cele- 
brado por su escondido curso.» 

Lo mismo entiende Covarrubias, y en semejante sentido,«e expre- 
san el Diccionario de Autoridades, González, Terreros y otros auto- 
res. Solamente es de notar que conviniendo todos también en que la 
voz proviene del latín de f esa (defendida). Rosal, con pretensiones de 
más agudo, niega este origen y dice que el vocablo se deriva de tesso, 
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compuesto como camessum, dice que del latín qnerrá decir, comida ó 
pacida.» 

Dehesa concejil La que teuian los antiguos concejos de un lugar 
destinada al pasto de los ganados de los vecinos. 

Dehesa á parto y labor. Aquella en que se roza el monte bajo, se 
amontona y quema para abonar con sus cenizas el suelo, se siembra 
en seguida por un año y, levantada la cosecha, se destina otra vez á 
pasto. (López Martínez, Dic. eneidop. de Agrie , t. IV, p. 468. ) 

Dehesero. Se dijo asi en el Diccionario de Autoridades por el 
guarda ó persona encargada de prohibir y defender la entrada de ga- 
nados en la dehesa. Terreros (t. I, p. 600) simplificó la definición limi- 
tándose á decir que aquella voz equivale á «guarda de dehesas», y la 
Academia en la edición corriente de su Diccionario corrigió la expre- 
sión diciendo que dehesero es «guarda de una dehesa». ¿De una sola? 
¿No puede acaso un solo guarda custodiar dos ó más dehesas? 

De todos modos, es casi seguro que hoy en dia este vocablo es de 
bien escaso empleo. 

J>epéslto. «£U terreno en que se plantan los árboles á mayor distan- 
cia que en el criadero, para irles dando con la podadera y la media 
luna la figura que han de tener. También significa el sitio en donde 
se cultivan y crian tan distantes los árboles que adquieren mucha 
corpulencia, con el fin de que si se pierde algún árbol grande en los 
rodales, pueda servir para ocupar su lugar sin particular despropor- 
ción.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 537.) 

Derribo. Es lo mismo que corta en el sentido del segundo signifi- 
cado de esta voz expuesto en el articulo correspondiente. Fué bas 
tante usada por Arias y Gómez Ortega, como puede verse en el Trat, 
de las siemb. y plant. de este último. Hoy está más en uso la palabra 
corta. 

Desbastar. Tratando de maderas es labrarlas toscamente por sus 
cuatro caras, ó sea «cuadrarlas toscamente sin exactitud y con hue- 
cos», como dice Gómez Ortega. (Trat. delcuid. y aprov. de los mont, 
y bosq.y t. II, p. 281.) 

Desbomiiar. Arrancar el corcho virgen ó bornizo de los alcorno- 
ques. «Está bastante admitido en castellano el verbo desbomifar (en 
catalán, espalagrind) para indicar el arranque del corcho virgen.» 
(Artigas, Alcomoc^ éind. corch., p. 44.) 

Desbroce. V. Desbrozo. 

Desbrozo. Tratando de montes se dice únicamente por la acción 
de limpiar de matorral los rodales. Se usa más comúnmente la pala- 
bra desbroce. 

Descabezado. Olivan (p. 167), tratando de los árboles, dice: «Unos 
se crían á todo crecer y otros son sometidos al descabezado, que es 
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despuntar la guía principal para hacerlos ramear en vez de alargar 
el tronco.» En el sentido más corriente, sin embargo, esta voz equi- 
vale á desmoche. 

Descabezamiento. V. Desmoche. 

Descafto. Y. Olivación. 

Descepar. Es desarraigar, desenterrar, arrancar de raiz los toco- 
nes, cepas y raíces de los árboles y arbustos ya cortados. Por extensión 
se entiende también el arranque con cepa ó raíz, sin cortarlos por el pie, 
de los árboles, arbustos ó matas, ó de un monte ó parte de él, si bien 
á este acto le conviene mejor el verbo dencuajar. Sirven para el caso 
estos textos de Jovellanos (p. 55 y 199): «¿De las que ponen limite á las 
plantaciones ó prohiben descepar las viñas y montes?» «...no porque 
falten lagunas que desaguar, ríos que contener, bosques que descepar 
y terrenos llenos de maleza qne descuajar y poner en cultivo.» Es, 
por tanto, un poco incorrecta la definición que, tomada del parecer de 
Collantes y Alfaro (t. II, p. 445) al referir la acción del verbo á los 
«árboles ó plantas que tienen cepa», da la Academia, porque en rigor 
la cepa no es otra cosa que el nudo vital, y éste existe en todos los 
vegetales que tienen tallo. 

Descepe. El hecho de descepar, Seoane dice, sin embargo, des- 
cepo con menos propiedad. Véase: «6.® Cuidar de que no se hagan 
por ahora rompimientos, descepos ni descuajes en los montes del Es- 
tado» (p. 18). «1.* Evitar que se hagan en ellos rompimientos, desce- 
pes y descuajes sin licencia...» (p. 20). 

Descepo. V. Descepe. 

Descocar. Nada hay que reparar á la definición de la Academia, 
pero no está de más advertir que en el manuscrito de un Diccionario 
de Sieso y Bolea, que se conserva en la Biblioteca Nacional, se de- 
fine la voz descocar de este modo: «desmatar, arrancar las matas 
de una tierra inculta para sembrarla.» Como el autor era de Zarago- 
za, y como en dicho manuscrito abundan en gTan manera las pala* 
bras aragonesas, bien pudiera ser que el vocablo en cuestión, como 
lo define dicho autor, sea de naturaleza exclusivamente provincial. 

Descorche. El arranque del corcho de los alcornoques. Es voz de 
uso general y frecuente entre los forestales de todas clases y u^ada 
con preferencia á la de descorttítar por todos los autores que se ocu- 
pan de aquel árbol. En Andalucía dicen pela. 

Descortezo. Voz un poco anticuada, que indica el hecho de arran- 
car la corteza de los árboles, «...corresponderá á la jurisdicción de 
Marina el conocimiento de 1 is denuncias y causas sobre cortas, talas, 
descortezosj incendios. .» (Tit. III, art. 16 de la Real Ordenanza para 
el gobierno de los montes y arbolados de la jurisdicción de Marina^ 
de 27 de Agosto de 1803.) 

7 
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DescMaJar. Por punto general, se descuajan los montes y tierras 
vírgenes para reducirlas á cultivo agrícola, pero como también pue • 
den descuajarse para reproducir ó criar árboles ó arbustos forestales, 
vale más suprimir en toda definición cuanto se diga en ella de cul 
tivo de los campos. En poco ó en mucho, alguna diferencia estableció 
en este punto el insigne Jovellanos al decir: «Él sólo (el hombre) lim- 
pió y rompió lOM campos f descuajó los montes, secó los lagos...» (Inf. 
sobre él exp, de la ley agraria, p. 10.) 

Desevernaeabnw. V. Viento. 

Besfolloiiar. Cabrera entiende que, no sólo significa este verbo 
quitar algunas hojas á la vid, como la Academia dice, sino que se 
aplica también la acción á los vastagos, hecho todo extensivo, además 
de las vides, á los árboles (t. II, p. 239). 

Desherbar. En agricultura es quitar ó arrancar, no las hierbas 
todas, cualquiera que sea su clase, sino las que por inútiles ó perju- 
diciales se denominan malas. «EU verdadero sentido de esta palabra, 
en agricultura, explica y significa más bien la conservación que la 
destrucción de las plantas; asi desherbar es arrancar las malas hier- 
bas...» «Collantes y Alfaro, t. II, p. 474.) 

Deshilar. «Dícese entre hacheros, de la última parte del trabajo de 
la labra de los troncos de los árboles derribados, que tiene por objeto 
afinar y alisar las caras de las piezas de madera que de aquéllos se 
obtienen.» (López Martínez, Dic. encicl. de Agrie., t. IV, p. 513.) 

Deshojar. Lo mismo que deslechugar, es quitar las hojas de las 
plantas, pero no de «una planta ó una flor», como dice el Diccionario 
de la Academia, con notoria impropiedad botánica, porque las flores 
no tienen hojas. De igual defecto adolece la definición de Collantes y 
Alfaro (t. II, p. 474). Adviértase, además, que, según estos autores, 
cuando se dice deslechugar se entiende que la acción de quitar se 
hace extensiva á las ramas ó brotes superfinos en los árboles y en la 
vid, fuera de los vastagos y sarmientos principales, cuya idea apa- 
drinó también Terreros en la palabra deslechugar (t. I, p. 648), «quitar 
las ramas nuevas ó inútiles á cualquier árbol». 

Desleehugrftr. V. Deshojar. 

Desiaarojar. Es quitar á los árboles el marojo; pero téngase pre- 
sente que es voz más agrícola que forestal. Se deamarojun los olivos, 
por ejemplo, como operación de cultivo, con fines de protección y 
cuidado del árbol; pero no se desmaroja/u los pinos, si alguna vez se 
hace, como procedimiento concreto de selvicultura. 

No es acertado el sentir de Terreros, que dice ser d&sínarojar 
«quitar las ramas que dañan al árbol por inútiles y viciosas» (t. I, 
página 650). Esto es más bien chapodar, ó en su caso deslechugar, al 
modo como dicho autor entiende esta última palabra. 
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Di*9W4)elMi. V. Desmoche. 

Deameeliadero. Ehi las Provincias Vascongadas es el árbol deumo' 
chado. «La misma especulación podían hacer los caseros cuando es- 
quilman los destíiochadésroit para carbón, pues entonce» quedan los 
árboles en disposición de no perjudicar con su sombra ios primeros 
cinco años.» (San Martin, p. 34.) 

Ilesmochadnra. V. Desmoche. 

Desmochar. Es ejecutar el denmoche. Entiéndase siempre que, 
tratándose de árboles, la operación consiste sólo en cortar las ramas, 
pero nunca en desgajarlas ó arrancarlas. 

ncsMoclie. Se diqe también deif mocha j dénmocho, pero es más co- 
mún la primera voz. Es «operación que se practica en los árboles cor- 
tándoles todas las ramas por el paraje en que se unen al tronco, de* 
jándoles en aquel sitio una especie de cabeza. Se usa en el método de 
beneficio por descabezamiento,* (López Martínez, JHc. enci(Sl(^, d^ 
Agrie., t. IV, p. 520.) Luego el conjunto de las pajotes que se quitan ó 
cortan á los árboles al podarlos, á pesar de lo que consignan el Diccio 
nario de Autoridades, Terreros, CoUantes y Alfaro, y la Academia en 
la edición corriente de su Diccionario, no puede admitirse como dks 
moche ó dea mocho ^ porque esto seria tomar el producto de la opera- 
ción, ó sea las ramas cortadas, por la acción y electo que dé lugar á 
obtenerlos en dicho estado. 

La Academia acepta también como equivalente á desmoche la voz 
desmochadura que trae Nebri ja en su vocabulario y que apadrinó el 
Diccionario de Autoridades. Pocos son los que la emplean, en el dia, 
por considerarse de muy baja condición. 

De»moclio. V. Desmoche. 

Desiiioiitar. En rigor es sólo cortar ó rozar la vegetación arbórea ó 
arbustiva de un monte. Es acción menos intensa que la áe.rotnrar ó 
desctíajar. 

En la Liébana (provincia de Santander) entienden por desmontar 
el extraer las maderas labradas del monte de que proceden. (López 
Martínez, Dic. encidop. de Agrie , t. IV, p. 521.) 

Despalme. Dice Arias en su adición á la Agrie, gener. de Herrera, 
t. II, p. 411: «... haciendo por aquel lado (habla del derribo de los ár- 
boles) el despalme y corte mayor, para que, pasando éste de la mitad 
del grueso del tronco, á poco que se corte por el lado opuesto, caiga 
precisamente en el sitio que se determina, sin que raje ni se destruya 
-la cepa ni el tranco». 

DesjMiMado. La acepción común es la de lugar ó sitio no habitado, 
pero tratándose de montes, es el hecho del despojo ó carencia de ar- 
bolado. En este sentido admite también la Academia el verbo despo* 
blar, siendo bien extraño por cierto que la opinión de Barcia sea del 
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todo contrapuesta á la de esta Corporación. Asi se observa en el ar- 
ticulo que éste dedica & las voces de^iertu y despoblado. cEn el de*- 
poblado, dice, no hay hombres. En el desierto, no hay plantas (t. II, 
p. 97). El error proviene de la inducción etimológica. Para Barcia t/e- 
sierto viene de útiserere, no sembrar, y para la Academia deserere es 
abandonar, y por eso dice <cle.vi«?'to; lugar, paraje, sitio despoblado de 
edificios y gentes.» 

De todos modos, desierto no supone en nuestro pais la carencia de 
plantas. En el desierto de ¡as Palmas, en el de Bolarqae, en el de Ca- 
tanda y tantas otras localidades como en España se califican de aquel 
modo, existe vegetación silvestre abundante y de distinta naturaleza. 

Despojo. Los forestales usan siempre en plural esta palabra. Des- 
pojos de corta son el conjunto de «la parte de la copa, las ramas am- 
putadas y las astillas que quedan en el monte después de derribados 
los árboles.» (López Martínez, Dic. enciclop. de Agrie ., t; IV, p. 523.) 
Qómez Ortega dice por su parte en la pág. ¿80, t. II del Trat. dd 
cuid. y aprov, de los mont, y bosq.i ^Despojob, La ramazón de un ár- 
bol después de separado del tronco y las ramas considerables que pue- 
den aprovecharse en usos de mayor utilidad.» 

Üespautar. En el concepto de operación se dice despuntar «cuando 
en un vivero de árboles se cortan las gulas á los nacidos de semillas 
para que se detengan en su altura y engruesen ó para trasplantarlos 
á otro sitio.» (López Martínez, Dic, enciclop. de Agrie, t. IV, p. 524.) 

Desroffar. En la Sierra de Guadarrama, según el tecnicismo prác- 
tico de los hacheros, desroñar es la operación por la cual se quita con 
el hacha, á un lado y otro del tronco del árbol derribado que debe la- 
brarse, una faja de corteza del ancho de un decímetro próximamente, 
para trazar la linea que han de seguir las aristas de la pieza ó piezas 
de madera que ha de producir la labra.» (López Martínez, Dic. enci- 
clop. de Agrie , t. IV, p. 524.) 

Desteo. En algunas comarcas de Castilla la Vieja, especialmente 
en la provincia de Valladolid, llaman desteo «al acto por el cual se 
quitan de la parte baja de los troncos de los pinos, las astillas teosas 
que se destinan al alumbrado de las habitaciones de las clases po- 
bres, sirviendo también para encandilad la lumbre de los hogares.» 
(López Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. IV, p. 525.) 

Destral. Confunden algunos este instrumento con el hacha pro- 
piamente dicha. Asi dice López Martínez {Dic. enciclop de Agrie, 
t. IV, p. 530): ^Destral. Hacha de dos cortes para partir leña y otros 
usos.» Esta definición es defectuosa. El hacha de dos bocas no se 
llama nunca destral, porque este instrumento no tiene más que una, 
siendo su cotillo ó peto, plano y de escaso saliente. Tampoco es exacto 
que se maneje siempre con una sola mano, como dice la Academia, 
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porque hay destrales que por su tamaño se manejan con dos. Las que 
se usan para la poda de los árboles son las que se emplean cogidas de 
una sola mano, no las otras , que son mayores. 

Destroncar. Dice la Academia: «cortar ó derribar un árbol por el 
tronco.» Para derribar un árbol, claro es que hay necesidad de ata- 
car el tronco. No se derriba, por ejemplo, atacando ó coartando las 
ramas. Es más perfecta la definición de Terreros: «cortar, tronchar, 
romper el tronco de algún árbol.» (T. I, p. 664.) 

Desafiar, «Entre labradores, arrancar ó sacar las raices antiguas. 
(Terreros, t. I, p. 664.) Este autor tomó la definición probablemente 
del Diccionario de Autoridades. 

La Academia no hace mención de qu,e las raices sean antiguas ó 
no, y además incurre en el error de considerar como distintos los ár- 
boles de las plantas. 

Desrahar. «Quitar lo marchito ó seco de una planta.» Esta defini- 
ción dan CoUantes y Alfaro (t. II, p. 526), á los que ha seguido pun- 
tualmente la Academia. Dicha operación, sin embargo, se llama piás 
comúnmente limpiar, 

DigitaL V. Crugla. 

Dinero. V. Carga. 

Diseminado. Voz muy usada en las obras de selvicultura, con re- 
ferencia á las plantas de uno, dos ó tres años, procedentes de la di< 
seminación natural en un rodal ó parte de un monte. «Los pimpollos ó 
plantones pueden obtenerse de los disetninados en los abetares ó de los 
criados en semilleros ó planteles.» (Laguna, Fl. for, e.*/*., 1. 1, p. 32.) 

Doble albnra. Y. Albura doble. 

Dobtero. No es voz exclusiva de la provincia de Cuenca, como cree 
la Academia. Las maderas que reciben este nombre corresponden al 
grupo de las de hilo, tienen las dimensiones siguientes y forman parte 
del marco usado en las provincias que también se expresan, á saber: 



ProviACiat. 


OMlgnacIdii. 


UBgltud. 


Takia. 


Canto. 


Cuenca j 

Granada 

Guadalajara.. 

Huesca | 

Valencia j 


Doblero de 18 ... 

ídem de 16 

ídem de 14 

Medio doblero . . . 
Doblero 


18 pies.. 

16 ídem 

14 ídem 

10 ídem.. 

> 

18 pies 

16 ídem 

14 ídem 

34 á 40 i>alm. . 
isí ídem 

11 ídem 


10 dedos 

8 ídem 

7 ídem 

10 ídem 

12 pulgadas... 
10 dedos 

9 ídem.. 

7 ídem 

1 «a á 2 'A palm. 
16 dedos 

13 ídem 


8 dedos. 

6 ídem. 

5 Ídem. 
8 ídem. 

12 pulgadas. 
8 dedos. 

7 ídem. 

6 ídem. 

1 Va á 2 palm. 
4 dedos. 
4 ídem. 


ídem de 18 

ídem de 16 

ídem de 14 .. 

Doblero 

ídem de coto..'. .. 
ídem de gambía. . 



(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const. civ. y nav., 1878, p. 34, 
39,41, 47 y 88.) 
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^•eém. Entre las maderas en rollo que comprende el marco de 
maderas de la provincia de Zaragoza, hay el 'iocén recio, qne es el que 
define la Academia y al que se refiere Borao (p. 156;, con seis varas de 
largo y doce dedos de diámetro; el doeén dHgado, que mide también 
seis TAras de longitud, pero cuyo diámetro es sólo de nueve dedos, y el 
doren hocediHa, de la misma longitud y veinticuatro dedos de grueso. 
(Plá y Rave, Marc, dé mad. para la eond, civ. y nav.^ 1878, p. 98.) 

Deceaa. Se llama dor^fki de alfargia, media alfargia ó terciado, al 
conjunto de piezas cuya longitud total suma ciento ocho pies: las por- 
tadas y portadillas se ajustan por pies; las demás tablas por docenmt, 
formadas por el número de piezas que en junto hacen oche:ita y cuatro 
pies de largo.» (Plá y Rave, Marc. Ue tnad. para la cond» eif>. y iMt;., 
1878, p. 76.) 

Doelro V. Almez. 

D^rondéa. Voz aragonesa. «Boira ó niebla espesa y fría en el in- 
vierno.» (Borao, p. 156.) 

ItalA. V. Adtila. 

Diaa No se dice asi por «cada uno de los montee! líos de arena 
que en algunas partes se forman en las orillas ó cercanías del mar», 
como escribe la Academia. La voz es de carácter colectivo, es decir, 
que comprende la extensión de arenas movedizas, impulsadas por las 
olas y los vientos , que se encuentran en aquellos lugares y que en 
virtud de las referidas fuerzas forman monteciilos irregulares (mé 
danos) que cambian de sitio sucesivamente. Se usa comúnmente en 
plural, pero también se emplea el singular. Por supuesto, que al apli- 
car también este nombre á las rocas escarpadas y á las masas de tie 
rra que defienden naturalmente algunos litorales, como lo hacen el 
Diccionario de Autoridades y Terreros, cometen un yerro imper- 
donable. 

Daramea. V. Corazón de la madera. 

Durillo. Arbusto de dos ó tres metros de altura, de la familia de 
las caprifoliáceas, ramoso, de corteza lisa, con verruguillas de aspecto 
corchoso, madera blanco rojiza, hojas ao vado-agudas, enteras, coriá- 
ceas, glandulosas en el envés; flores blancas ó algo sonrosadas, en cima 
densa, terminal; drupa seca, algo azulada, negra cuando madura, co- 
ronada por el cáliz. Se encuentra principalmente en los matorrales y 
bosques de la región baja de las provincias del Este de España. Se 
llama también 6(ir¿»urt;a (Sierra Morena). Corresponde á la especie 
Vibumam Tinas, L. (Laguna, Fl, for. esp., t. II, p. 43.) 
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RJIdo. E» terreno común de todos los vecinos, situado en los alre- 
dedores de los pueblos, pero no faltan indicios por los que pueda infe- 
rirse que en el siglo pasado, el ejido tuvo alguna significación de 
propiedad individual y no común. Tal parece ser, al menos, el sentido 
de los siguientes versos de una popular comedia de Matos: 

— «Juan Labrador, ¿qué os parecen 
los músicosV 

—Que son diestros; 
pero mejor me parecen 
de mi exido los jilgueros.» 

Por lo demás, la voz, en vez de generalizarse, parece como que va 
reduciéndose en su uso, y por lo que hace á su índole forestal, puede 
casi decirse que no tiene hoy ni sentido bien definido, ni aplicación 
corriente. 

Embarnecer. Voz antigua que significa engrosar. « Asimismo las 
(plantas) que han de parrar y embarnecer, despúntelas de lo alto y 
asi reharán en ramas y cuerpo.» (Herrera, Agrie, gen., t. II, p. 21.) 

£iiiborrachacabra9. Mata ó arbusto de la familia de las coriarieas, 
de hojas opuestas ó verticiladas, aovado-lanceoladas, agudas, enteras, 
con tres nervios y peciolo corto; flores verdosas eñ racimos sencillos, 
y frutos pentagonales, primero verdosos y al fin negros y lustrosos. 
Corresponde á la especie Coriaria myrtifoUa, L. Vive en los setos, 
eriales y colinas de la región baja de Cataluña, Aragón, Valencia, 
Murcia y Andalucía. Es planta estimada por los curtidores por sus 
hojas, ricas en tanino. Se llama también rtó, reores y roldan (Ara- 
gón). (Laguna, Fi, for, e«p., t. II, p. 379.) 

Empeine. V. Sámago. 

Encamar. En términos de monte, es colocar en posición próxima- 
mente horizontal los troncos de los árboles cortados que deben la- 
brarse. 
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«Art. 42. Las piezas se encamarán al pie del tocón del pino de 

donde procedan.» (Pascual, Inst. práct para las cort. y entre», y p. 4.) 

Es lo que en los montes de la Liébana (provincia de Santander) se dice 
tntallerar. 

CiiCaliar. «Tratándose del carboneo en los montes, es la operación 
de colocar en su debida posición las rajas ó tacos de leña que han do 
formar el horno destinado á la carbonización. Es voz muy generali- 
zada entre los operarios que se dedican al expresado trabajo.» (López 
Martínez, Díc. finchlop. lU Agrie , t. IV, p. 665.) Es bien extraño que 
de las cuatro acepciones que dan á esta voz Co liantes y Alfaro, nin- 
guna corresponda al carboneo. 

Encepar. Lo mismo que acopar. Se dice principalmente por las vi- 
des, cuando echan muchas raices ó arraigan bien. Por extensión se 
aplica á toda clase de plantas, incluso los árboles, si bien con menos 
frecuencia. 

Bncfaa. «Es curioso observar, dice Barcia <t. II, p. 384), la preocu- 
pación de los antiguos respecto del fruto del árbol en cuestión. Parece 
que hubieron de creer que dicho fruto se caía con los encantamientos.» 
«Las bellotas, con las encantaciones, se caen de las encinas.» (Comen- 
dador, Sobre lan trexdenttut^ p. 129.) 

Eneldo. «Terreno adonde salen á pacer las ovejas luego que paren» , 
dice la Academia. Y añade que viene del latín incUus^ cortado. ¿Qué 
relación puede haber entre este significado y el de la voz española? 
Al parecer, no existe ninguna. 

Endrina Fruto del endrino, como todos saben; pero al paso que 
Rosal (p. 255) dice que «el vulgo de los romanos le puso este nombre 
de la isla de Andró, y añade, como de sardo, sardina», la Academia 
asegura que proviene del griego carbón^ por el color de aquella fruta. 
Esto no es exacto; las endrinas son de color azul pruinoso y no negras. 
Cienfuegos, en la introducción del tomo I, Libro de tos panes y mieses^ 
recuerda este refrán, no siempre exacto por fortuna: «Año de en 
drinas, pocas harinas.» 

Endrino. No es el ciruelo silvestre ni los frutos son negros, como 
dice la Academia, sino negro -azulados y agrios. Corresponde á la es- 
pecie Frunus spijwsa, L., de la familia de las amigdaláceas. Además 
del de endrinOf recibe los nombres de arañéis, arañonero (Navarra), 
briñón Liébana) y ahruñeiro (Galicia). (Laguna, Ff, for, esp.^ t. II, 
p. 220.; Es de extrañar que, registrándose en el Diccionario de la 
Academia la voz arañan como aragonesa y fruto del endrino, no se 
da cabida en él á la de arañan ero, muy corriente en aquel reino. En 
cuanto á que se llama también, a/ríirtfro al endrino^ cabe sólo decir que 
tal vez haya en esto un error. Laguna, al menos, no lo trae, y eso que 
registra nada menos que diez y ocho nombres vulgares de esta planta. 
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Enebro. Los enebros españoles todos son de la familia de las co - 
nlferas, y no adquieren las dimensiones de verdaderos árboles; no 
pasan de arbolillos y, por lo común, sólo llegan á la talla de arbustos 
ó matas, y sus frutos unas veces son rojizos, como en el Juniperu/t 
oxycedrxis, L., llamado buto en la provincia de Cuenca y braja en la 
sierra de Besantes (provincia de Burgos), y otras veces azules, prui- 
nosos, como en el J. communis, L., que en la provincia de Logroño 
llaman groja. A la variedad nana, Wild, de esta última especie, le 
dicen jabino en la sierra de Guadarrama. (Laguna, FL for, e«p., t. I, 
p. 98 y 101.) Esta última voz viene ya de antiguo. Fray Diego de 
San Joseph dice: * Jabino es en la forma muy semejante al ciprés...» 
(p. 9). JnMppTo por enebro, como escribe también la Academia, es 
un latinismo no abonado por el uso. 

Enfaldar. Terreros (t. II, p. 40) quiere que se entienda por en- 
faldar el «quitar á los árboles las ramas inferiores ó la falda». Lo 
mismo entienden Collantes y Alfar o y la Academia, añadiendo que 
esta operación tiene por objeto favorecer el crecimiento de los árboles 
y la formación de su copa por las ramas superiores. ¿No se diria mejor 
desfaldar, puesto que se trata de quitar la falda? De otro modo, la sig- 
nificación del vocablo sólo puede aceptarse como antítesis, por cierto 
no bien justificada. 

Engarbar. Por traslación se dice en las sierras de Cazorla y Se- 
gura, de la provincia de Jaén, que un pino está engarbado cuando al 
ser derribado por el hacha ó por los vientos, en vez de caer al suelo, 
se queda cogido ó sostenido sobre la copa de otro inmediato. 

Enramada. V. Ramaje. 

Enramar. La significación forestal más genérica de esta voz es Ja 
de echar muchas ramas un árbol. 

Entalladura. En la resinación de los pinos, entalladura es la inci- 
sión que cada año se abre en el árbol para obtener la miera. (Art. 11 
de la Real orden del Ministerio de Fomento de 17 de Febrero de 1883.) 

Entallecer. V. Tallecer. 

Entallerar En los montes de la Liébana (provincia de Santander), 
donde se explotan maderas de roble para la construcción naval, en- 
tienden por entallerar el colocar el árbol cortado «por medio de pa- 
lancas y apoyándole con ramas ó valiéndose de los accidentes mis^ 
mos del terreno, de modo que al labrar las caras á las líneas queden 
estas caras sencillamente verticales». (Bona, p. 113.) 

Entande. Llaman entande ó peaña los conductores de maderas por 
los ríos á las pilas ó cambras que con éstas se forman en los aguaderos, 
antes de echarlas al agua, para que purguen y se hagan más ligeras 
para la flotación. En esta disposición se las suele dejar todo el invier- 
no. (López Martínez, Dic, enciclop. de Agrie, j t. VIII, p. 402.) 
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Bnt0iia. Se da este nombre en la provincia de Huesca á todo ro- 
llizo de ciento diez y seis á ciento veintiún palmos de largo. Su diá- 
metro es variable. (Plá y Rave, ufare, de mad, para la canst, civ. y 
nav., 1878, p. 47.) 

Eftloftar. El uso parece que ha proscrito esta voz, cuya significa- 
ción es la de plantar. Rosal (p. 259) la trae en su Diccionario de este 
modo: * Entonar dicen en lo alto de Castilla al plantar, y decimos re- 
toñar, retoñear y retoño, todos del otoño, porque en aquel tiempo 
tornan & echar los árboles y por aquel tiempo se plantan los árboles 
mavores.» 

Butreeasco. Vicio de las maderas, por el cual, destruida parte de 
la albura y de la corteza por hachazos, golpes ó rozaduras, ai ser sus- 
tituida esta última por otra en el desarrollo ulterior del árbol, queda 
generalmente cubierta en parte por la nueva madera que se forma. 
Eiste mismo defecto suele producirse, y es lo más frecuente, por la 
unión en un solo cuerpo del tronco del árbol y de una de sus ramas 
principales, cuando el crecimiento es muy rápido Hay, pues, otras 
causas, además de las que expone la Academia, que pueden producir 
este vicio. Véase lo que dice Bona (p. 75) sobre este particular, cuyas 
explicaciones se siguen aquí. 

Plá y Rave admite como sinónimo de este vocablo el de enirecor 
teíM, que también se incluye en el Diccionario de la Academia. 

Eatreeortesa. V. Entrecasco. 

Enirempar. Tratando de la poda de los árboles, dice el Padre Bu 
rriel (f." 75): «... et en alimpiarle et enire^nparle sus ramos, reciba el 
conducho mejor.» La palabra en cuestión, según este texto, parece que 
equivale á podar ó chapodar^ pero, de todos modos, su empleo ha sido 
desterrado sin duda del tecnicismo forestal y agrícola, porque en la 
actualidad no se encuentra empleada en las obras que se ocupan de 
estas materias. 

Entresaca. V. Entresacar. 

Entresacadara. Lo mismo que entresaca^ según la Academia, pero 
¿hase empleado ó se emplea esta voz con verdadera ó legitima propie 
dad léxica? ¿Acaso no será que se admita aqui la dicción corrompida 
del vulgo de alguna localidad? En el lenguaje corriente de los foresta- 
les no se oye esta palabra ni en el campo ni en la ciudad. 

Entresacar. Cortar por el pie con fines determinados los árboles de 
un rodal, salteándolos ó tomándolos de aqui y de allá según convenga. 
Los propósitos son distintos; unas veces se busca tan sólo el aprove- 
char árboles de determinadas condiciones maderables, y otras se hace 
para aclarar los rodales demasiado espesos, entresacando los árboles 
endebles ó sofocados por los contiguos de mayor desarrollo. «Solemos 
decir que se hace la corta de un monte por etüresacUf dice Gómez Or- 
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tega, quando uo se cortan á hecho todos los árboles, sino ya itao eti 
una parte, ya otro en otra, lo que á veces se executa con los m&s en- 
debles para que los otros medren.» (Tríd. del cuid, y aprov, de los 
morU. y bo»q,, t. II, p. 282.) Terreros (t. II, p. 59) entiende la entre- 
saca por el hecho de «quitar algunos árboles cuando están espesos», y 
el Diccionario de Autoridades extiende la acción además á la corta de 
los árboles viejos. Por fin, Olivan, con criterio más amplio y que en ri- 
gor comprende todos los casos enunciados, se expresa asi: «La entre- 
saca es quitar del medio los árboles excedentes que por estar de más, 
dañan» (p. 218). 

Algunos autores, entre ellos Gómez Ortega, hacen sinónimas, y lo 
son, en efecto, en sentido forestal, entresacar y escarabajear. Asi dice 
(Trat, délas siemb. y plant.y p. 106): «... arrancan los árboles escara* 
bajeando ó sea por entresaca, » También se dice, huronear, pero con 
mucha menos frecuencia. 

BBtrMftco. Vale entresaca y ha sido empleada esta voz en distin- 
tas épocas por eminentes forestales, entre ellos Pascual en su «Ins- 
trucción práctica para las cortas y entresacos de los montes de pino 
albar...» etc. Empléase también en la Real orden de 18 de Mayo 
de 1751 sobre conservación y aumento de montes en las provincias 
marinas, y en la Real Ordenanza de 27 de Agosto de 1803, dictada 
para el gobierno de los montes y arbolados de la jurisdicción de Ma- 
rina. El uso, no obstante, ha dado la preferencia á la voz entresaca. 

Era. En las huertas y viveros, las eras son las partes en que se 
dividen los cuadros ó tablares. Tienen la forma rectangular, siendo 
muy largos en proporción de su anchura. «Estas eras, dicen CoUantes 
y Alfaro, se componen de mayor ó menor número de surcos... Las hay 
de veinte surcos de ancho, de quince, de doce, de ocho, de seis, y las 
menores de cuatro.» (T. II, p. 638.) No es condición precisa que se 
siembren y cultiven en ellas verduras, como dice la Academia. 

Érbedo. V. Madroño. 

Er^uen. Mata con fuertes espinas y hojas digitado trifoliadas, con 
las ramas blanquecino*tomentosas y las flores en hacecillos de seis á 
ocho ó más, amar i posadas y por fruto una legumbre muy vellosa, hir- 
suta. Corresponde á la especie Calycotome oillosa, Wk. y Lge., de la 
familia de las leguminosas. Vive en los setos y matorrales de la re- 
gión baja de Andalucía. (Laguna, Fl. /'or, esp,j t. II, p. 2%.) 

Erial. Es terreno cuyo cultivo está abandonado, ó que no se cul- 
tiva por razón de esterilidad ú otra causa. Vale casi 'alijar^ aun 
cuando esta última voz se refiere más circunstanciadamente á los 
montes poblados tan sólo de matas ó arbustos, faltos de árboles, que 
nunca han sido cultivados ni se piensa dedicar á cultivo». (López 
Martiuea, Dic, enciclop, de Agrie», t. V, p. 6.) 
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Eriazo. El Diccionario de Autorídades dijo que esta palabra, equi- 
valente á erial^ era de poco uso. En la edición corriente del mismo 
Diccionario se ha suprimido con buen acierto esta observación, por- 
que son muchos los pueblos de Castilla donde se dice todavía eriazo 
en vez de eriaf. 

Erizo. Mata pequeña de la familia de las leguminosas, que corres- 
ponde á la especie Erinacea punyens, Boiss. Tiene las hojas casi sen- 
tadas, escasas, fugaces; las flores amariposadas, de un azul blanque- 
cino ó violado. Frecuente en los pedregales calizos de las regiones 
montana y subalpina, y A veces hasta la alpina de España. Se llama 
también Miaga en Aragón. (Laguna, FL for. esp., t. II, p. 288.) 

En otro sentido, es erizo, según lo define la Academia, el «zurrón 
ó corteza áspera y espinosa en que se cria la castaña y algunos otros 
frutos». Zurrón envuelve la idea de saco de una sola abertura. Debe- 
ría añadirse, cuando menos, sin dar en el tecnicismo botánico de más 
pureza, que la referida cubierta se abre en cuatro valvas ó ventallas 
(como en las castañas), ó en tres (el hayuco ó fruto del haya) cuando 
están maduros los frutos. 

Erizoues. Mata pequeña, con las hojuelas lanceolado-lineares, se- 
dosas, corola amariposada, cáliz amarillento y legumbre oval-oblon- 
ga, tomentosa, con una á cuatro semillas. Se cría en los pastizales 
secos y pedregosos de las regiones montana y subalpina de los Piri- 
neos. Corresponde á la especie Genista hórrida, D. C, de la familia 
de las leguminosas. (Laguna, Fl. for. ettp.j t. II, p. 315.) 

Esbardo. Osezno, dice la Academia, admitiendo el vocablo como 
asturiano, el cual no figura, sin embargo, en el Vocab. de palab, y 
fras. bables de Bato, hallándose sólo en el nñsmo, p. 52, la voz eabar- 
dtar definida asi: «Los bar diales cuando salen de la línea y avanzan 
sobre la heredad que guardan ó sobre el camino con que lindan, es- 
bardian y ansí fai la xente cuandu se sal del cuezu,» significación 
que no se refiere en modo alguno á la que dicha queda al principio. 

Escajo. V. Aliaga. 

Escaliar. «En Aragón, culturar ó poner en cultivo tierra que había 
sido abandonada, y en este sentido la usan las Observaciones y el eru 
dito Cuenca.» (Borao, p. 163.) 

Escamonda. No concuerdan del todo las definiciones que los auto - 
res dan de esta voz. Rosal dice que consiste la escamonda en «limpiar 
por abajo ó por el pie el árbol» (p. 265). El Diccionario de Autorida- 
des extiende el sentido á la extirpación de las ramas inútiles y las 
hojas secas, si bien en los textos que aduce nada se dice de estos úl 
timos órganos, inútiles ó provechosos. Para Gómez Ortega, escamon- 
dar es cortar «algunas ramas á raíz del tronco para que medre en 
elevación» {Trat, del cuid, y aprov. de los mont, y bosq.y t. II, p¿ 282). 
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Terreroíi limita el acto á la amputación «de las ramas inútiles ó noci- 
vas» (t. JI, p. 74), con cuyo sentido está Cabrera, aun cuando añade A 
la extirpación de las ramas la de «las hojas secas y broza» (t. II, pá- 
gina 291). Barcia está por la escueta significación de limpiar \ y 
Collantes y Alfaro toman la esvatnonda por «la limpia de los árboles 
cortando algunas ramas iniítiles ó secas» (t. IV, p. 487). Esta última 
parece ser la acepción más corriente, mucho más limitada en su sen- 
tido de aplicación que la que admite la Academia, que traduce la 
etcamoffda pura y simplemente por la corta de ramas de árboles, 
dando lugar á que esta operación se confunda con la pocla ú otras 
prácticas análogas, y olvidándose tal vez de que al definir el verbo 
escamofuiar dice allí, concreta y taxativamente, que expresa la ac- 
ción de limpiar los árboles, quitándoles las ramas inútiles y las hojas 
secas. La falta de correlación es evidente. 

Escaudalar. «Separar del tronco las ramas después de apeado el 
árbol.» (Gómez Ortega, lYai del cuid. y aprov. de los matU, y bosq,, 
t. II, p. 282,) 

Escarabajear. V. Entresacar. 

Escarambrojo. V. Agavanzo. 

Egcaramiijo. V. Agavanzo. 

Escarda. «Labor de escardar los panes y sembrarlos», dice la Aca- 
demia. Fuera más exacto decir: «labor de escardar los terrenos de 
cultivo de toda clase.» 

Escardar. Es arranc ar ó extirpar las malas hierbas, no sólo de los 
sembrados sino de toda clase de terrenos puestos en cultivo. En selvi - 
cultura, por ejemplo, se escardan los semilleros y viveros. La opera- 
ción toma el nombre de los cardos silvestres, que son los que en clase 
de hierbas suelen abundar más en los campos. Collantes y Alfaro 
(t. III, p. 5) llaman impropiamente hierbas parásitas á las que son ob- 
jeto de escarda, dando lugar á que se confundan con las parásitas 
verda deras, que son las que viven sobre otras, alimentándose de sus 
jugos. 

También se dice sallar por escardar^ aun cuando el vocablo va 
siendo anticuado. * Escardar ó sallar, escribe Herrera (t. I, p. 92), son, 
según tierras, diferentes maneras de vocablos; la significación toda 
es una.» Otros escriben sachar por sallar, que es lo mismo. ^Sallar, 
escardar, cavar algo alrededor de las plantas. En algunas partes di- 
cen sachar,* (Terreros, t. III, p. 425.) Por último: téngase presente que 
la definición que da la Academia de aparar corresponde propiamente 
á la labor de escarda. 

Escardillo. « Instrumento corvo de hierro con su mango, que sirve 
para escardar y limpiar la tierra. Los hay de varias formas: el más 
común es una hocecilla que se coloca al extremo de una vara larga... 
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En algunas comareas usan una especie de tenazas para arrancar ios 
cardos de tallo grueso; en otras una podadera colocada al extremo de 
un astil. También se emplean una pequeña laya y la azadiHa para 
limpiar los campos de maleza.» (López Martínez, Die, eneicUtp. de 
Agrie, U V, p. 21.) La definición de la Academia resulta, por tanto, 
deficiente, reducida como está la descripción ée\ instrumento á decir 
que es corvo, de hierro, y que tiene un mango. Cuando el tncardiUo 
afecta la forma de azadilla, entonces se llama Macho é satfo. •SMíí 
llaman en muchas partes á la azadilla con que se salla. También lla- 
man en algunas partes xarho.^ (Terreros, t. Til, p. 426.) 

Bscarra. Y. Ácere. 

Bsearrén. V. Ácere. 

Esearze. Tiene dos acepciones. Una de ellas expresa el «hongo ó 
materia fungosa que se encuentra en los troncos de los árboles, des- 
arrollando raicillas que penetran en el interior de los tejidos produ- 
ciendo la descomposición de los mismos.» (López Martínez, Dic* «»Kt 
clopédico de Agrie. , t. V, p. 27.) En otro sentido, encargo es una 
«especie de úlcera que experimentan á veces los vegetales, especial 
mente los árboles, y corresponde en los animales al cáncer». (Gómez 
Ortega, Trat. def cuid. y aprov, de los mont. y bo^q , t. II, p. 282.) 
En este caso se desprende del leño la corteza en algunas partes del 
tronco, rezumando la savia descompuesta que corroe á las partes in- 
mediatas. 

Gutiérrez de Salinas usó del verbo enrarzar hablando de la ma 
dera, en el cap. 8." del Sumario de Inn áimunxnn del pan y del vino, 
impreso á continuación de la Agricultura general de Herrera. 

Eaeaba. V. Hiniesta. 

Sscobfllm La planta propiamente llama así es una salsolácea, Ca- 
roQcyU>n tamaruteifolium , Moq. Tand., que tiene «1 tallo leñoso, cor 
teza cenizosa, hojas alternas, lineares, caducas y flores en espiga. 
Su porte es el de una retama. (Laguna, Fl, for, «^., t. I, p. 303.) La 
Academia aplica el nombre á una especie de brezo, sin bastante fun 
d amento. 

EüOobiBA. V. Brusco. 

Esoobio. Rato en su Vocab. de palab, y fras. bables^ p. 53, dice: 
• Eüccbioít, m. Los cerros que sobresalen en las cordilleras por las rocas 
puntiagudas que hacen difícil el trán-slto»; y más abajo, en la misma 
página, ti*ae la voz e»coviu, escrita como se ve con v con la significa- 
ción de desfiladero, que es paso angosto y difícil entre montañas. La 
Academia escribe escobio y da la voz como propia de Asturias y León 
Lo que debía -esclarecerse aquí en último término es si escobio es 
cerro escabroso ó es garganta, caso de que Bato, al apuntar las dos 
palabras escobio y escoviu, no haya sufrido equivocación. 
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Rscobw. Es matorral en el que d9ini«ian Us retamas que se dicen 
escobas, y nada más. 

Eseobdn. V. Hiniesta. 

íftcoiia «Hacha de dos pnta^ 6 boc^, genervlmente iguales, que 
suelen usar los hacheroi» de algunas serranías de España para ei de- 
rribo y labra de los árboles de los montes, en especial en los pinares.» 
(López Martínez, Dic, encicti^p. de Agrie, t. V, p. 32.) Las escodas 
que se emplean en la resinación de los pinos son más pequeñas. «Para 
esta operación (la de abrir nueva cara en el tronco) deberá emplearse 
previamente la escoda, quedando en absoluto prohibido el uso de las 
azuelas antiguas.» (Art. 13 de la Real orden del Mmisierio ds A- 
mento de 17 de Febrero de 1883.) 

Escoiiadero. V. Escodar. 

Escodar. «Se dice hablando de venados ó gamos por sacudir los 
cuernos contra los árboles para descorrearlos.» (Cabrera, t.II,p. 292.) 
La Academia, en la voz eacodudertf, limita el concepto al sitio donde 
escodan los venados ó gamos, tal como lo define Cabrera, y, sin em- 
bargo, en el verbo escodar hace extensiva la acción á todos los ani 
males astados, faltando aqui, por tanto, la necesaria correlación. 

EseoatlHroefro. V. Agavanzo. 

Bseoriiabol». V. Serbal. 

Escnernacabras. V. Cornicabra. 

Escaero. V. Majuelo. 

Esmollar. «Quitar la cascara verde á las nueces, avellanas y otros 
frutos.» (Borao, p. 166.) Es voz aragonesa. 

CspautalabiM. Arbolillo ó arbusto silvestre de la familia de las le- 
guminosas. Corresponde á la especie Coluíea arborescens, L. A ia de- 
finición de la Academia conviene añadir que las hojas son compuestas 
de tres á cinco pares de hojuelas trasovadas y un poco glaucas. En 
Aragón se le llama sonajas, al decir de Lóseos y Pardo. {Laguna, Fi, 
for, esp., t. II, p. 266.) 

Vsplfcrrago. En la provincia de Badajoz dan este nombre á los rollos 
de pino portugués de trece varas de largo y seis pulgadas de diámetro. 
(Plá y Rave, Marc. de tnad, para la eanst. civ. y nav.j 1878, p. 16.) 

Espartizal. No es exclusivamente el «campo donde se cría es- 
parto», sino el terreno, cualquiera quesea su clase, donde vive la 
atocha. (López Martínez, Die^ eneiclop, de Ágrie.y t. V, p. 73.) 

Esparto. V. Atocha. 

Espeslllo. Grupo de árboles ó arbustos asi dispuestos por medio 
del cultivo. «... las que pueden criarse en ^pesülos á fin de formar 
matorrales para la cria y abrigo de la caza, sotos, bosques grandes y 
aun selvas y montes dilatados.» (Gómez Ortega, Trat de tas siemb. 
y plant., p. 1.) 
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Espina santa. Y. Cambronera. 

Espino, y. Majoleto. 

Espino cerra!. V. Cambronera. 

Espnenda. En Aragón es «margen de rio ó campo», según Borao 
(página 167). 

Esquilmar. Es esterilizarle la tierra con la presencia de ciertas 
plantas que agotan ó disminuyen los elementos nutritivos de la misma; 
pero su verdadera significación, según Cabrera, es «quitar á los árbo- 
les ó arbustos algunas ramas para aprovecharse de ellas» (t. II, p. 304). 
Al efecto, cita estos textos del Futro de Sepúfn^a, tit. 225: «De aant 
Martin fasta pascua mayor esquilme el acebo de medio arriba, mas 
nil'eche, nirdescogolle. Otrosí... esquilme el texo todo, mas nol' des- 
cogolle nil eche.» El sentido corriente en punto á aprovechamiento es 
hoy más general, pues alcanza á toda clase de frutos de la tierra y 
provechos de los ganados. 

Esqoilmo. Con referencia á productos forestales, son las leñas pro- 
cedentes de la poda ó limpia de los árboles. Bien claro se infiere de 
estas citas de Ponz: «¿Y de quanta utilidad sería el continuo e>*quifmfí 
de estos árboles (los almendros), en tanta carestía de leña como se 
experimenta en Madrid?» «La leña de sus esquilmo» (de los olivos), 
¿quién duda que es balsámica y encendida en las chimeneas difun- 
diría esta virtud en las habitaciones?» (p. xxxrii y xzxvir.) 

Esquimo. Y. Barbado. 

Estaca. V. Plantón. 

Estado. En el comercio de maderas de sierra de las provincias de 
Álava y Vizcaya, enfado es la medida de un cuadrado de siete pies 
de lado^ ó sean cuarenta y nueve pies cuadrados. (Plá y Rave, Mure. 
de m^ad. para la const, civ. y nnv., 1878, p. 9 y 94). 

Estanco. En Aragón «tenemos acotados y vedados (los e^tancox^ ya 
de particulares, ya de propios: dehesas en que los ganados pueden en 
trar ciertos meses del año.» (Borao, p. 168.) 

Estantora . En el marco de la provincia de Huesca, se da el nom- 
bre de ehtaniera ó eoidera á la pieza de madera de hilo que tenga 
de treinta á treinta y seis palmos de largo, de tres á tres y medio de 
tabla y de uno y tres cuartos á dos de canto. (Plá y Rave, Marc. de 
mad, para la const, civ. y nao., p. 47.) 

Estepa. Esta voz la define la Academia, exclusión hecha de su sig 
nificación de planta leñosa, como «erial llano y muy extenso», cuya 
definición parece apoyarse en la autoridad de Littré, que se expresa 
así á propósito de dicho vocablo: « ^ieppe, s m. Nom donné en Ruiasié 
etpar suite en Amerique á des plainen vastes ét inciUtes, Les stepptts 
deVAsieseptentrionaL—ETiTAi Mot. ru/r^re.» El concepto propiamente 
científico de estepa (plannum sahuginosum) parece ser el de páramo 
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de ^ande extensión, falto de tierra vegetal y compuesto por lo común 
de terrenos secos y salados. No debe confundirse con los páramos como 
tierras altas, sabanas, pampas ni desiertos. Ya niiestío inmortal He- 
rrera conoció en parte las estepas cuando al tratar de las señales para 
conocer la malicia y bondad de la tierra {Agrie, gen., t. I, p. 15), de- 
cía: Atochales ó espartizales, y las tierras que con lluvia se paran 
duras, tiestas y las que son muy secas, muy salobres, muy amargas, 
de onde nascen aguas muy saladas, y estas tales no tienen remedio 
para corregir y enmendarse.» 

En concepto ó significación botánica son las estepas plantas de la 
familia de las cistáceas, de las que se conocen distintas especies. Las 
más comunes son el Cistus a/6¿cí¿//7,L., llamado estepa y estepa blanca, 
y el Cistus laurifolitis, L., que también se llama estepa, y que, por 
decirlo asi, caracteriza al grupo vulgar de este nombre. La primera 
tiene las hojas sentadas, aovadooblongas, planas, las flores grandes, 
rosadas, solitarias, y por fruto una cápsula ovoidea; y la segunda es 
una planta viscosa, con hojas aovado-lanceoladas y flores de tres á 
ocho al extremo de los ramillos axilares. (Laguna, Fl, for. esp,, t. II, 
p. 410 y 417.) 

Estepa blanca. V. Estepa. 

Estepilla. V. Crugía. 

Esterza. Usase en Aragón. «Cada uno de los trozos ó suertes en 
que se dividen, para su arriendo ó aprovechamiento, algunos montes.» 
(Borao, p. 168.) 

Estrolladura. Nombre adoptado por nuestros Ingenieros navales 
para designar la enfermedad de las maderas que presentan, «además 
de la pata de gallina, una ó varias acebolladuras en las capas altera- 
das. Este defecto es casi constante en los árboles muy decrépitos.» 
(Bona, p. 93.) 

Estripeiro. V. Majuelo. 

Euro. V. Solano. 

Existencia. Úsase en plural é indica en sentido forestal «el con- 
junto de la masa leñosa de un monte representada por los árboles ó 
arbustos que forman los rodales». «Equivale á vuelo y es uno de los 
elementos fundamentales del capital de todo monte que, como salta á 
la vista, debe componerse precisamente de dos partes esenciales: el 
vuelo y el suelo.* (López Martínez, t. V, p. 218.) 
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Fabeta. V. Hayuco. 

Fábrica. Voj frecuente en la legislación forestal del pasado siglo, 
por la que se expresaba el trabajo propio del carboneo y elaboración 
de pez en los montes. «Por lo que mira á la fábrica de pez y alqui- 
trán que sjB ha permitido á los vecinos de Tortosa en lo pasado, celando 
que con este motivo no se troncen ni desmochen los pinos que la codi- 
cia de los betuneros intente sacar para tener abundante raygambre 
y árboles secos de que hacer su fábrica^ bien entendido que para ello 
habrán de tomar mi licencia, en las cuales se expresará el paraje en 
que cada fabricante haya de tener sus hornos.» (Art. 78 de la Real Or- 
denanza deSí de Enero de 1748 para la conservacióu y aumento de 
los montes de la Marina.) «... ponerles clavos para que se sequen y 
abrir los útiles y derechos para la fábrica de pez...» Real cédula de 11 
de Febrero de 1762, sobre fiombr amiento de visitadores de montes y 
plantíos.) «Las cortas que se hacen en los montes para fábrica de car- 
bón...» (Circular de 7 de Marzo de 1785, prohibiendo quemar la cor 
teza de encina, roble y alcornoque y demás útil para las tenerian.) 

Fabriquero. «Se dice del operario que en los montes se ocupa de 
la corta y roza de leñas y de su carbonización.» (López Martínez, 
Dic. enciclop. de Agrie, t. V, p. 233.) «El fabriquero principal, que 
llaman artillero, traza la extensión del horno...» (Gómez Ortega, Trat. 
del cuid. y aprov. de los mont. y bosq., t. I, p. 220.) 

Fabuco. V. Hayuco. 

Fabueño. V. Fagüeño. 

Facerla. En su significación de comunidad de pasto para los ga- 
nados entre pueblos convecinos, no es esta voz exclusiva de Navarra 
como siente la Academia, sino que está también en uso en muchos 
pueblos de Aragón, sobre todo por la parte más occidental de este an- 
tiguo reino. 

Fago. V. Haya. 

Fagüeño. Nombre que dan en Aragón al viento del Poniente u 
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Oeste, según Cabrera (.t. II, p. 313). Borao (p. 171) escribe fa- 
bueno. 

Falso membrillo. Arbustillo de la familia de las pomáceas, que co- 
rresponde á la especie Cotoneaster vulgaris, Lindl. Se llama también 
griñolera en el Pirineo aragonés. Tiene las hojas con peciolo corto, y 
limbo oval, con el haz verde y lampiño y el envés tomentoso; las flo- 
res en cima ó corimbros axilares de tres ó cinco florecillas, pétalos 
blancos ó sonrosados y el fruto globoso, rojo, del tamaño de un gui- 
sante con tres ó cuatro nuececillas más ó menos descubiertas. Vive en 
los pedregales y peñascales de la región montana pirenaica. (Laguna, 
FL for. esp., t. II, p. 209.) 

Falso plátano. V. Ácere. 

Fajo. V. Haya. 

FaTonio. V. Gallego. • 

Felecho. Es el nombre asturiano del helécho. Se dice también fo- 
lecho (Cabrera, t. II, p. 35«o). De aqui el refrán de aquella tierra: «Ma- 
rido en el lecho, siquiera de folecho.» 

Felepa. V. Alud. 

Fenal. Borao (p. 172) hace igual esta voz aragonesa á la caste- 
llana prado, pero debe advertirse que sólo se aplica á los terrenos de 
pasto de secano ó pastaderos de los montes donde abundan las plantas 
gramíneas. Viene, como se advierte desde luego, de feno ó heno. 

Fonda. Los Ingenieros navales dan el nombre de fendan á las ra- 
jas ó hendiduras más ó menos anchas ó profundas que se producen en 
las maderas, no en la corteza de los árboles como dice la Academia, 
resultado de la diferencia de densidad de las capas leñosas de que 
aquéllas están formadas. «Fendas (M.), Venteaduras ó hendiduras en 
la superficie de las maderas.» (Gómez Ortega, Trat. del cuid. y aprov. 
de los montes y bosq., t. II, p. 284.) 

Cuando la venteadura se presenta bajo la forma de corona de falsa 
albura, que no ocupa más que una parte de la circunferencia del leño, 
estando cubierta á veces esta parte de madera muerta por otra de 
corteza, muerta también, entonces toma el nombre de venteadura en- 
treverada. (Gómez Ortega, Trat, del cuid. y aprov, de los mont, y 
bosq,, t. II, p. 247.) 

Fendoz. V. Findoz. • 

Fibra. Úsase en plural, con la calificación de torcidas ó revisadas, 
para designar el «vicio que adquieren algunos árboles, torciéndose las 
fibras del tronco en el sentido de una hélice, dispuesta alrededor del 
eje de aquél. La dirección de estas torceduras tiene lugar unas veces 
á la derecha y otras á la izquierda.» (López Martínez, Dic, enciclop. 
de Agrie,, t. VIII, p. 393.) En algunas comarcas suele llamar la gente 
montes izquierdos á los pinos que tienen este defecto. 
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Fila. Pieza de madera de hilo y en rollo en casi todas las provin- 
cias del antiguo Aragón, y no exclusivo de las de Barcelona, Huesca 
y Zaragoza, como se lee en el Diccionario de la Academia. Las pro • 
vincias en que se usa esta clase de piezas se indican á continuación, 
asi como sus nombres especiales y dimensiones, A saber: 



Pr«viMl«t. 


Noaibret. 


Unflityd. 


Tabla. 


Canto. 


Diámetro. 


Barcelona. . 


Fila de cai'ga. 


24 palmos. . . 


1^4 palmos. 


1 y¡, palmos.. 


» 


Castellón.. 


Id. de Vinaroz 


23 ídem para 












arriba 


X XxX ■•••• ••• 


1 ídem 






Huesca 


ídem 


26 á 30 ídem. 


l'/aálV/Jd. 


1 á 2 ídem... 








( ídem ancha. . 


24 á 27 ídem. 


134*2 id... 


1 Vq ídem . . . 






Lérida 


{ ídem de 30... 


30 á 33 ídem. 


1 ál «Aid... 


1 ídem 








( ídem de 24. . . 


24 á 27 ídem. 


lál«/4Íd... 


1 ídem 








( ídem de 30... 


30 ídem 


1 Vaid 


1 V4 ídem. . . . 






Tarragona. . 


) ídem ancha. . 


24 ídem 


1 Vjid 


1 ídem 








ídem de 10... 


3 á 60 ídem. . 


30 á 5 dedos. 


26 á 4 dedos. 








ídem de 14... 


1 á 57 ídem.. 


30 á 5 id 


26 á 4 ídem. . 








ídem de 18... 


1 á 54 ídem. . 


26 á 5 id 


26 á 4 ídem. . 








ídem de 22... 


1 á 51 ídem. . 


22 á 5 id.. .. 


26 á 4 ídem. . 






Valencia.... 


' ídem de 26. . . 


1 á 48 ídem.. 


19 á 5 id 


26 á 4 ídem. . 








ídem de 30. . . 


1 á 45 ídem. . 


17 á5íd 


26 á 4 ídem. . 








ídem de 36. . 


1 á 42 ídem.. 


16 á 5 id 


26 á 4 ídem. 








ídem de 42. . 


1 á 36 ídem.. 


15á5íd 


26 á 4 ídem. . 








ídem de 48. . . 


1 á 30 ídem.. 


14 á 5 id 


26 á 4 ídem. . 






Zamora 


ídem 


13 varas. ... 


» 


» 


12 deflf^R- 1 









(Plá y Rave, Marc. de mad. para la consL civ, y nav,^ 1878, p. 20, 29, 
47, 52, 81, 88, 89 y 98.) 

Fileta. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Huesca, que tiene de treinta á treinta y cuatro palmos de largo, de 
uno 4 uno y medio de tabla, y de uno á uno y cuarto de canto. (Plá 
y Rave, Marc, de mad, para la const. ciu, y nav., 1878, p. 47.) 

Filetén. Pieza de madera de sierra, del marco de la provincia de 
Alicante, que tiene diez y siete, diez y ocho ó veintiún palmos de 
largo, seis ú ocho pulgadas de tabla y siete de canto. También se usa 
esta pieza en el marpo de maderas de hilo de la provincia de Huesca. 
Sus dimensiones son de veintiocho á treinta palmos de largo y uno de 
escuadría. (Plá y Rave, Marc, de mad. para laconst, civ, y nav,, 1878, 
p. 12 y 47.) 

Findoz. Hablando con propiedad, es la parte aérea del regaliz, y 
no el regaliz en si, como da á entender Borao. Otros dicen fendoz ó 
álfendoz. 

Floresta. Según nuestros clásicos, floresta envuelve la idea de 
selva espesa y frondosa, abunden ó no las flores. Así lo entien- 
den Covarrubias, el Diccionario de Autoridades, Terreros y otros, 
marchando á la cabeza el inmortal Cervantes, el cual dice de esta 
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manera en la parte 1.*, cap. L de su Don Quijote: «... ofreciósele á los 
ojos ana apacible floretta, de tan verdes j frondosos árboles com* 
puesta, que alegra á la vista sn verdnra y entretiene los oidos el dulce 
y no aprendido canto de los pequeños, infinitos y pintados paxarillos 
que por los intrincados ramos van cruzando...» Tan lejos está el voca- 
blo de significar solamente lugar de ñores, que á veces se dice floresta 
al monte poblado de árboles, escaso si no exento de amenidad, fres- 
cura y vegetación florida, como suele suceder con muchos encinares 
del Centro, Mediodía y Poniente de España. Elsta idea adquiere so- 
lemne confirmación con esta nueva cita del Don Quijote^ tomada de 
la parte 2/, cap. X de la obra: «.. Don Quijote se emboscó en la flo' 
regta, encinar ó selva junto al Toboso...» Y á cuenta puede traerse 
también para el caso la autoridad de Argote de Molina, quien en su 
Discurso de la Montería, hoja 7, edic. de 1582, dice: «Estando el Em- 
perador Carlos V y la Reina María de Hungría, su hermana, en Flan- 
des, y teniendo su corte en Bruselas, iban á la montería de fuerza á 
la floresta de Soña.» Todas estas confirmaciones no han sido parte, sin 
embargo, para conservar el vocablo entre los forestales, que emplean 
en primer término, y casi generalmente, el de monte, y con menos 
frecuencia los de bosque ó selva. La voz floresta puede decirse que ha 
quedado relegada á la poesía. 

Florfstero. Claro es que debe entenderse por tal el guarda de la 
floresta, y en este sentido han empleado la voz algunos escritores an- 
tiguos, pero en la actualidad carece de uso. La circunstancia de an- 
tigüedad del vocablo la consignó la Academia en la edición undécima 
de 8u Diccionario, observación que ha omitido en la duodécima y en 
la corriente sin que sepamos el motivo. 

Fogarizar. Voz aragonesa antigua, que vale encender fuego los 
pastores en el monte para condimentar los alimentos y resguardarse 
del frío. «El Abad, los monjes y Convento de Nuestra Señora de Ve- 
ruela consignaron los derechos de pacer y abrevar con sus ganados 
gruesos y menudos de día y de noche, y el de acublllar, amadallar, 
fogarizar^ asestar, trasnochar y hacer leña para el uso de los pastores 
tan solamente...» (Sentencia del Tribunal Supremo de 1" de Dicitm- 
bre de Í888, Gaceta de Madrid de 27 de Abril de Í889,) 

Fogote. ¿Es haz de leña menuda, como dice la Academia? ¿Es leño 
ó carbón encendido, como se escribió en el Diccionario de Autorida- 
des, ó es sólo tizón, como asienta Terreros? Siguiendo éste lo dicho en 
la obra mencionada, añadió que el vocablo era de poco uso. Esta ob- 
servación la ha hecho desaparecer la Academia en la edición co 
rriente de su Diccionario, quizás con poco acierto. 

Ftflocho. V. Pelecho. 

Follado. Arbusto frecuente en los montes de las islas Canarias, 
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que corresponde á la especie Vibumum rugosum, Pers., de la familia 
de las caprifoliáceas. Sus ramas se emplean para cestería basta. 

•Follaje. En correcta expresión botánica, los árboles, como los ar- 
bustos, las matas y las hierbas son plantas. Asi resulta ser muy errónea 
la definición que de esta voz da la Academia al decir que follaje vale 
«abundancia de hoja que tienen los árboles y las plantas», puesto que 
de aquí vendría á inferirse que no son plantas los árboles, cosa que 
va del todo fuera de camino. 

Forestal. Lo relativo á los montes ó bosques, cualquiera que sea 
el objeto de que se trata. El erudito Pascual atribuye al vocablo origen 
germánico y dice lo siguiente en la pág. 97 (Apéndice) del discurso 
que leyó ante la Real Academia Española con motivo de su recepción 
como individuo de dicha Corporación, el 30 de Abril de 1876: 

«Forestal, Floresta, por Forbsta, desde el siglo xv, térm. eru- 
dito; Foresta, f oréate , forestum, forasta, baj. lat.; voz formada con 
el latín forasticus exterior, Plácidus; el verbo forestare, declarar un 
terreno fuera del aprovechamiento común; foresta, terreno defendido, 
vedado, fué para los germanos lo que para los españoles la voz dehesa, 
de defesa,* 

Fovpas. V. Brezo. 

Fraga. Los autores más versados en el dialecto gallego disienten 
algo en el significado de esta voz. Así, el Padre Sarmiento entiende 
por tal el bosque espeso que asienta sobre terreno quebrado y sombrío. 
«De la voz fraga, dice, que viene de f rango y significa bosque espeso 
de árboles, se formó fragoso y fragueiro. Esta voz apela sobre hombre, 
y fragoso sobre paraje retirado, quebrado y sombrío, por estar enma- 
rañado con mil árboles espesos» (t. I, fol. 531 vuelto . Por su parte, 
Cuveiro (Dic, galL) está porque fraga equivale simplemente á ma- 
torral en Galicia, si bien en su corriente acepción, añade, significa 
peñascos ó quebrada fragosa, abundante, por lo coman, en peñas cor- 
tadas en forma de dientes de sierra. De esto parece que debe haberse 
derivado el nombre de Fraga, villa aragonesa, y el de Fraguas, po- 
blación gallega. La verdadera significación envuelve los dos con- 
ceptos de terreno áspero y boscaje enmarañado ó espeso, y en este 
sentido, fragoso equivale á áspero, quebrado y lleno de malezas, y 
árboles, y fragosidad se toma por aspereza y espesura de la vegeta» 
ción'en los bosques. 

FraglBO. V. Fresno. 

Fragosidad. Y. Fraga. 

Fragoso. V. Fraga. 

Fragueiro. V. Hachero. 

Frambaeso. Mata ó arbustillo de la familia de las rosáceas, que 
corresponde á la especie Rubus idceus, L. Llámase también sangüeso, 
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chordón y cJiordonera (Pirineo aragonés). (Laguna, Fl. for, esp,, t. II, 
página 245.) 

Frasiio. V. Fresno. 

Frcixo. V. Fresno. 

Fresa. V. Belletanos. 

Fresno. Se aplica indistintamente este nombre á las especies Fra- 
xinus Omuft, L., Fr, exceltsior^ L., y Fr, angusUfolia, Vald., de la 
familia de las fraxineas. Recibe también los nombres de fragino 
(Aragón) y freixo (Galicia). (Laguna, FL for. esp., t, II, p. 388 y 389.) 
Su madera se emplea en carretería y es muy estimada para lanzas, 
Fray Juan de Vitoria decía ya en 1550: «Los fresnos, de que se hace 
la mejor lancería que ay, se llaman en latín Fraxinus, porque nacen, 
en lugares fragosos...» Lope do Vega, & su vez, en su comedia Adonis 
y Venus, acto 3.°, escena III, dice: 

«Ni los freimos y abetos 
Den ramas á las lanzas,» 

aludiendo á la cualidad más sobresaliente de la madera de aquel 
árbol. En aragonés antiguo se decía frasno por fresno, según Sieso 
y Bolea. 

Frontal. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Vizcaya, aplicado al roble del país, que tiene de catorce á diez y seis 
pies de largo y doce pulgadas de escuadría. (Plá y Rave, Afarc. de 
mad. para la const. civ. y nav,, 1878, p. 94.) 

Froutalcto. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Vizcaya, aplicado al roble del país, que tiene de doce á catorce palmos 
de largo, siete pulgadas de tabla y seis de canto. (Plá y Rave, Marc. 
de mad, para la const, civ, y nav., 1878, p. 94.) 

Fusta. En &u genuína signiñcación, es la «madera de arbustos, 
matas y plantas (herbáceas) secas que sólo sirven para lumbre». Gómez 
Ortega {Trat. del cuid, y aprov. de los moni, y bosq., t. II, p. 285). 
En el mismo sentido escribe Calvo Prieto en su Silva venatoria, p. 36 
y 37, donde se lee: «Hay otros montes de Fusta, Laierno, Jara, Re- 
tama y Piorno, que se llaman Monte baxo»; y más adelante (p. 79) 
añade: «dexanse ver (los pollos de agua) en las lagunas ó chortales 
que tienen alguna fusta de espadaña.» En Aragón, sin embargo, 
llaman futría al ramaje que sirve de pasto á los rebaños en las dehesas 
(Borao, p. 176), é igual ó semejante significación debe tener esta voz 
en la sierra de Segura (provincia de Jaén^, por lo que se infiere de lo 
escrito por J. de la C. Martínez en sus Estud. sob. el ram, de Mont., 
donde dice fp. 44): «Las fastas á razón de cuatro reales por par de 
bueyes y tres por un par de muías de labor, según práctica...» La 
etimología latina de la palabra, justo es decirlo, se refiere más á ma- 
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dera ó leña gruesa que á maleza ó chavasca; fustia, palo, y bajo latin 
fu»ta. Los catalanes llaman fasta á la madera, nunca á la leña. 

Fustal. Según nuestro ilustre dasónomo Pascual, en algunas loca- 
lidades del Norte de España se da este nombre ai monte alto made • 
rabie. Los autores italianos de la Edad Media hablaban ya (Vcdto fasto, 
hosco di cima y fustaja, como sinónimos de foresta. Es de muy poco 
uso esta voz entre los forestales españoles modernos. 

Fuste. En su significación de madera es voz anticuada, como lo 
consignan el Diccionario de Autoridades y Terreros. Estuvo en pleno 
uso por los siglos xíii y xiv. En un manuscrito del P. Burriel, copia 
de otro en español antiguo, que trata de agricultura y se conserva en 
nuestra Biblioteca Nacional, con la signatura D. d. 5, se lee al fol. 49 
esto: «... é tomen una estaca de la encina ó de otro fuste que sea muy 
fuerte...» 

Otro significado de la voz ftiste, además de éste, da la Academia á 
dicho vocablo, ó sea el de cuarenién, usado en Aragón, tomándolo sin 
duda de Borao, que dice (p. 176): •Fuste, Fuste cuarentén es viga de 
cuarenta palmos.» Pero Plá y Rave, que es autoridad especial en la 
materia, no adopta el nombre de fuste en ninguno de Ips marcos de 
maderas de las provincias españolas descritos en su conocida obra 
que de esto trata, encontrándose sólo la de fasto ^ que es, sin disputa, 
la corriente. 

Fnsto. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Huesca. El fusto común tiene de treinta á treinta y seis palmos de 
largo, de uno y cuarto á dos de tabla y de uno y cuarto á uno y medio 
de canto; y el fasto de veintiseift, de veintiséis á treijit^ palmos de 
largo, de uno á uno y medio de tabla y de uno y cuarto á uno y medio 
de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la const, civ, y náv.j 1878, 
página 47.) 
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Oabardcra. Y. Agavanzo. 

Gabarrero. Voz usada en la Sierra de Guadarrama. Se aplica á las 
personas que se dedican al transporte de leñas con caballerías. 

Gabnzo. Ramas delgadas y secas del brezo que se emplean para el 
alumbrado á modo de teas, sostenidas verticalmente y encendidas por 
su parte inferior. Se usa este nombre en las provincias de León y Za- 
mora. «Otra utilidad y no pequeña sacan del brezo algunos pueblos 
de la provincia de León (habla de la Calluna vulgaris^ Salisb.) con los 
llamados gahxizos ó varas de corzo, que no es otra cosa que unas teas 
de un metro de largo que sirven para el alumbrado doméstico.» (Pas- 
cual, Afem. sobre los prcd, de la Agrie, esp., p. 897.) 

Gajo. Rama de árbol, debiéndose entender, sobre todp, cuando está 
desprendida ó separada del tronco. 

Galacho. Voz aragonesa. «Hoyo ó cortadura que dejan las aveni- 
das ó aguas derrumbadas.» (Barao, p. 177.) Es vocablo muy común. 

Galgra. V. Alud. 

Galgo. V.Alud. 

Galibar. Entre carpinteros de ribera, ó si se quiere en construc- 
ción naval, es aplicar á las maderas el gálibo ó plantiU^i para darles 
la forma y dimensiones que la misma determina. Góme^ Ortega dice: 
«Trazar con la plantilla las piezas de construcción.» yTrat, del cuid, 
y aprov, de los mont. y bosq,, t. II, p. 285.) 

Gallego. En Castilla tómase por el viento que sopla del Noroeste, 
frío y húmedo, y «que responde al agua», como dice He^rrera {Agrie 
gen., t. II, p. 33), si bien Martínez de Espinar (fol. 7 vuelto) asegura 
que es el Poniente.— Ce/íro y Favonio. Son voces usadas en la poesía, 
que expresan el vientecillo suave y agradable, sin dirección bien de- 
terminada, y no exclusivamente la occidental como pudiera inferirse 
de las referencias de la Academia. 
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Gallón. Dice Borao que el gallón es «césped arrancado de los pra- 
dos para hacer paredes, márgenes, bancos ú otras construcciones» 
(p. 177). Sieso y Bolea, también aragonés como Borao (porque dicho 
vocablo es de uso corriente en Aragón), añade que los gallones se co- 
gen en los sotos. 

Galloa. V. Gayuba. 

Gallnrera. V. Gavuba. 

Gambla. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Valencia. La gambia marina tiene once palmos de largo, trece de- 
dos de tabla y dos de canto; y la gambia sencilla^ doce palmos de 
largo, doce dedos de tabla y uno de canto. (Plá y Rave, Marc, de 
mad. para la const, civ. y nav., 1878, p. 88.) 

Gamo. V. Gamuza. 

Gamón. Se aplica indistintamente este nombre al Asphodelus ra- 
tnostiSy L., y Asph. flstulosus, L., entrambas plantas déla familia de 
las liliáceas. Es una impropiedad llamar asfódelo á este vegetal, por- 
que este nombre es latino, sin que se haya hecho más que españoli- 
zarlo en su terminación. 

Sobre los gamones escribió Cienfuegos lo siguiente: « Antigua- 
mente se comieron las raices de los asphodelos como escriben He- 
siodo y Teofrasto. Plinio asegura que se comieron antiguamente, 
lib. XXI, cap. XVII (i. II, cap. XXXVII, p. 155) ... lo pregonan cada 
dia los labradores de Madrid para hacer lejía para los cabellos y otras 
cosas que saben las viejas» (t. II, cap. XXXVIII, p. 161). «La ceniza 
de su raiz restituye el cabello perdido á causa de la tina... Algu- 
nos escriben que haciendo harina de su raiz y mezclándola con 
la del trigo, se hace pan para el mismo efecto.» «Xenochrates, que 
raiendo el pelo á navaja y estregando con su raiz, nacía más espeso 
y rubio» (t. II, cap. XXXIX, p. 185). ¡Triste comida seria el pan hecho 
con la raiz del gamón, y pobres calvos si tienen que esperar el reme- 
dio de ella! 

Gamuza. Es cosa particular que se designe con este nombre por 
todas las personas cultas el antílope Capra rupicapra^ L., que se en 
cuentra en los Pirineos y en las montañas de Asturias y de León, si 
bien muy escaso en éstas, y que no se le llama asi en ninguna de di 
chas localidades. En los Pirineos aragoneses lo distinguen con el nom 
bre de sarrio (Borao, p. 237) y sisar do; en Asturias con los de rebezo 
rebeco ó robeco, y en las montañas de León con el de gamosa 
(Graells, Fauna mastodológica Ibérica, p. 346.) El nombre de rebezo 
ya lo trae Rosal. 

Bicerra es voz que tal vez pueda calificarse de anticuada. El 
Diccionario de Autoridades la aceptó, con apoyo de este texto de 
Ambrosio de Morales {Descrip, de Esp., t. I, folio 40): «También en 
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Asturias hai hartas bicerras que andan por lo muí fragoso y casi in- 
accesible de las más altas rocas.» 

Ganchero. Son los conductores de las maderas que se transportan 
por los ríos en piezas sueltas y usan para ello un palo largo rematado 
en un gancho á modo de bichero. No hay que confundirlos, por lo 
tanto, con los que conducen maderas reunidas en almadias, que no 
toman aquel nombre. Las excepcionales condiciones de estos valien 
tes operarios de los montes merecen ciertamente ser recordadas con 
alabanza y orgullo. Ya nuestro Espinel decía de ellos: cLon gancheros 
eran todos mozos de muy gentiles personal; fuertes de brazos y lige- 
ros de pie y piernas...» Vida del Escud, Marc. de Obregón. Reí. I, 
Desc. 15.) En la Sierra de Segura los llaman pineros: «.. marineros 
de río 6 pineros que conducen las maderas sueltas por varios ríos 
caudalosos...» (Martínez, Mem, sob. el part, judie, de Segura de la 
Sierra, p. 101.) 

9aueho. Pedazo de una rama que queda en el árbol, no sólo cuando 
aquélla se rompe, mas también cuando se cae naturalmente por causa 
de enfermedad. Del mismo modo se llama el palo largo rematado por 
una punta, y gancho de hierro que usan los gancheros para conducir 
las maderas por los ríos. 

Gangrena. Tratándose de maderas, «esta enfermedad, que es con- 
secuencia unas veces del raquitismo y otras veces de choques y otras 
causas accidentales, consiste en una fermentación pútrida que corroe 
los tejidos con bastante rapidez. Cuando esta enfermedad empieza á 
desarrollarse, la madera adquiere un color rojo, que va siendo cada 
vez más oscuro.» (Bona, p. 92.) 

Garana. «Voz provincial antigua usad^ en Navarra para designar 
el soto ó bosque acotado. Proviene del francés garenne, terreno aco- 
tado, derivado del alemán waron, prohibir.» «El Rey D. Carlos III (se 
entiende de Navarra) hizo en 1421, en unas viñas que compró junto 
á sus palacios de Puente la Reina, ciertas obras para su servicio y 
placer, y cerca de ellas una garana cerrada para su depuesto, y por 
tal que la dicha garana ó bosque fuese más espaciosa compró ciertas 
viñas... Cuentas^ t. 345, Arch, de la Dip, prav. de Navarra,* (López 
Martínez, Dic, enciclop. de Agrie., t. V, p. 517.) 

Garbancillo. Y. Rarcavieja. 

Garbillo. Se dice del esparto largo y escogido que sirve para ha- 
cer ramales, alpargatas, etc. Es voz que está en uso en el reino de 
Murcia y en la Andalucía baja. «El esparto garbillo se vende en los 
pueblos agrícolas á 3,50 pesetas la arroba castellana ; este esparto 
es el largo y escogido que sirve para las necesidades de los labrado- 
res, como para ramales, alpargatas, etc.» (Plá y Rave, Alare, de mad. 
para la const. civ, y nav,, p. 62.) 
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tiamuieho. Se dice del ramo caido al suelo, por despreudimiento 
6 desgaje de algún árbol ó arbusto. También se da este nombre á la 
parte del tronquillo de algunos arbustos ó matas grandes, que queda 
en pie por rotura ó separación del resto ó por causa de incendio. Esta 
última clase de garramdun son frecuentes en los jarales. Espinar 
dice: «... algún garrancho de jara...» (f.* 73 vuelto). Cervantes usó 
también el vocablo. En el Quijote, parte 1.*, cap. Xn, se lee: «No me 
deja andar el garrancho que el otro dia me pasó este pie...» Y en el 
Coloquio de loe perros se estampa esto: «... anhelando, cansado, hecho 
pedazos y los pies abierto/ de los garranchos ...» Los perros que cazan 
en los montes están muy expuestos á herirse los pies ó manos con los 
garranchos, de cuyo particular se ocupa con bastante extensión Es • 
pinar en su Art, de Ballest. y Mont. r 

darriga. < E^ste nombre se aplica en Cataluña á los matorrales y 
montes bajos irregulares en que dominan las matas más ó menos de - 
formadas de encina y coscoja principalmente.» «Las leñas menudas 
se aplican por lo común á hormigueros y á los hornos de pan cocer, 
teja, ladrillo, cal, etc.» «En Aragón reciben esta clase de montes el 
nombre de sardas, exclusivamente provincial.» (López Martínez, 
Dic, enciclop. de Agrie, t. V, p. 522.) Borao entiende por sarda el 
«ramaje bajo en el monte, como el de los tomillos, asnallos, etc.» (pá- 
gina 237), que viene á ser casi lo mismo, puesto que en último término 
se ve que la definición tira á matorral en su esencia. 

Garrote. Unidad de medida para leña, usada en la provincia de 
Santander. El garrote equivale á media carga. (Plá y Have, Marc, de 
jnad* para la const, civ. y nav., 1878, p. 74.) 
Oaulla. V. Gayuba. • 
€(auzo. V. Árgana. 

Oayilla. «Hacecillo de ramillas cortas para lumbre.» (Gómez Or 
tega, Trat. del cuid. y aprov. de los mont, y hosq., t. II, p. 285.) 
Átanse las gavillas casi siempre con lias de esparto, por ser este ma- 
terial muy barato, variando la longitud del atadijo según las localida- 
des, pero lo común es que tenga un metro próximamente. 

Gayó aragonés. Mata con hojuelas lampiñas, casi redondas, pe- 
queñas, dentadas, la terminal con peciolillo largo; flores amariposa- 
das, mayores que las hojuelas, solitarias ó apareadas, corola mucho 
más larga que el cáliz y legumbre comprimida, velloso glandulosa, 
con dos ó tres semillas. Corresponde á la especie Ononis aragonensis, 
A^so, de la familia de las leguminosas. Se encuentra en los pedregales 
y matorrales de las regiones montana y subalpina de España. ^La- 
guna, FL for, esp», t. II, p. 274.) 

Gayomba. La verdadera gayomba, gayumba (Andalucía), retama 
de flor ó rttama macho, es una mata grande que vive en los setos y 
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bosques de la región baja y montana de España en terrenos arenosos 
y áridos. Corresponde á la especie Spartium junceum, L., de la' fa- 
milia de las leguminosas. (Laguna, Fl. for. egp,, t. II, p. 294.) Las se- 
millas son purgantes. 

D. Juan Valera en Las aventuras de Cide Jahye (p. 333) dice: 

«Y arcos formar y enramadas 
de romero y de gayumba.» 

cAntiguamente se creia que en el corazón de la raiz principal de 
esta planta habia una bolita que rejuvenecía.» (Cíenfuegos, t. IV.) Si 
esto fuese cierto, ¡cuántas y cuántas gayombas se cultivarían! 

(i^aynba. Mata tendida, siempre verde, que se cria en España, desde 
la%egión montana hasta la alpina, en pedregales y ribazos, bosquetes 
y montes. La Academia no dice, y estofes de interés, que las hojas son 
enterisimas. Recibe este vegetal los nombres vulgares siguientes: 
gallúa, galluvera, agauja, aguavÜla^ avugués, gaulld^ uvadús (según 
Quer), bizcaba (Álava), buixereta (Alto Aragón), gorrincha (Navarra), 
uruga (Logroño) y manzanillo (Sierra de Alfacar). (Laguna, Fl, for. 
eftp,, t. II, p. 59.) Cienfuegos, que aplicó equivocadamente á esta 
planta el nombre de gamones ^ dice que «se cria en los montes debajo 
de las encinas», y añade que los frutos, cuando sazonados, «se paran en 
colorados y son pasto del ganado de cerda, que también hocicando se 
ceba en sus raices, que, aunque sin nabos, son tiernas y dulces». (T. II, 
cap. 37, p. 156.) 

Oajrumba. V. Gayomba. 

Gejo. V. Sierro. 

Gema. Entre la gente que en los montes se dedica á la corta y la • 
bra de maderas, se entiende por gema la orilla ó esquina del madero 
que queda sin labrar. La gema se suele dejar cuando el tronco des- 
bastado no cuaja bien el marco, es decir, cuando no puede salir de él 
una pieza de canto y tabla á esquina viva, y se quiere sin embargo 
que alcance aquella dimensión. *Qema (M.). Orilla cubierta aún de 
su corteza en las maderas labradas, como en los cuchillos de la ta- 
blazón.» (Gómez Ortega, Trat. del cuid. y aprov, de los mont. y bosq., 
t. II, p. 255.) 

En construcción naval gema es la falla ó exceso de grueso que se 
da á las piezas por la disminución que han de sufrir por el desgaste 
en los arrastres y por la relabra á esquina viva. 

Olera. V. Llorado. 

Godoeiro. V. Alatonero. 

Golosa. V. Chupón. 

Gollizo. Propiamente hablando, no es lo mismo que garganta, 
como dice la Academia. Es el goUizo barranco estrecho y profundo á 
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modo de hoz, mientras qae Ja garganta se tiene por menos angosta y 
siempre más larga. Caly«ra (t. II. p. 337) define el vocablo asi: cLo 
mismo que hoz, por el camino ó paso estrecho. « 

Gorbexa. Y. Árgana. « 

Gorbtia. V. Árgana. 

€rorgB2. Entre forestales es un palo delgado de cuatro k cinco me- 
tros de largo, h nno de cuyos extremos va enchufado un remate de 
hierro de dos ramas cortas, una que es recta y continuación del 
mango, y otra curva, convexa en la parte alta. Sirve este sencillo ins- 
trumento para coger las pinas de los pinos piñoneros en la provincia 
de Yalladolid y otras comarcas castellanas, evitándose de este modo 
el hacer caer el fruto á golpe de varal, por el daño que se causarla á 
las ramas. «La recolección de las pinas puede hacerse durante el in- 
vierno á mano ó con ayuda del gancho ó gorguz.* (Laguna, Fl. for. 
esp., 1. 1, p. 54.) 

Gorrlnclia. V. Gayuba. 

Gorrino. V. Puerco. 

(]U>tera. Abertura en los troncos de los árboles por donde penetran 
las aguas pluviales dando lugar á la descomposición de la madera. 
Prodúcense dichas aberturas por la acción dé los vientos y la mayor 
parte de las veces por las malas podas.» (López Martinez, Dic, enct- 
clop. de Agrie, t. V, p. 605.) 

Granérano. Mata pequeña, muy ramosa, enmarañada, con fuertes 
espinas, blanquecino-vellosa; hojuelas de pocos pares, separados; ra- 
cimos de pocas flores, axilares, casi sentados; pétalos blanquecinos, 
legumbres oblongas, por lo común monospermas. Se llama también al ■ 
quUira. (Laguna, Fl, for, esp,, t. II, p. 263.) Encuéntrase salpicada en 
lo8 matorrales de la región baja y montana de las provincias del Cen- 
tro, Este y Mediodía. Corresponde á la especie Astragalus Clusii, 
B. y R., de la familia de las leguminosas. 

Graulllero. V. Puerco. 

Grano. V. Semilla. 

Grijano. V. Agracio. 

Griffolera. V. Falso membrillo. 

Griseta. «La acción de los vientos ó de podas inconscientes puede 
dejar aberturas por donde penetren las aguas de lluvia, dando lugar á 
la descomposición de la madera y originando grisetas,* (PÍA, Mad, de 
const. nav,, p. 83.) 

Griseta amarilla, «Esta pudrición, que á veces suele afectar la 
forma anular, se cubre en algunos casos de unos puntos blanqueci • 
nos, debidos á la vegetación de hongos microscópicos, tomando la 
parte dañada un aspecto gris amarillento, que le ha dado el nombre 
de griseta amarilla.* (Bona, p. 82.) 
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Griseta roja. «Esta enfermedad, que es la misma que la anterior, 
pero en su mayor grado de desarrollo, resulta de la fermentación al- 
cohólica, á. la cual ha seguido después la acética en los tejidos leño- 
sos.» (Bona,p. 83.) 

Grojo. V. Enebro. 

OroBellera. V. Agrazón. 

Grosellero. V. Agrazón. 

tírnar. Trazar ó marcar las caras curvas de las piezas de madera 
destinadas á la construcción naval. Esta operación se ejecuta ien el 
monte por el capataz de los hacheros encargados de la labra. 

Gramada. Las ramillas y despojos que quedan en el sitio de la 
corta de los árboles, procedentes de su derribo y labra. Es voz que se 
usa en las sierras de Cazorla y Segura (provincia de Jaén). 

Gramo. Voz que con aplicación á las yemas ó cogollo de los Arbo- 
les, tiene escasísimo ó ningún uso. 

Guájara. No es precisamente lo mismo que fragosidad, como se 
lee en el Diccionario de la Academia, aun cuando existe poca diferen- 
cia en el sentido de entrambas voces. En lo fragoso, va envuelto lo 
concerniente á la forma áspera del terreno y lo intrincado y espeso 
del matoi^ral ó boscaje. Las guájaros se determinan sólo por lo muy 
queljrado, alto é irregular de los cordales ó sierras. D. Aureliano Fer- 
nández Guerra parece que lo entendió así, no admitiendo entre los 
dos vocablos igualdad de signifícación, como puede inferirse del si- 
guiente texto: «De repente el grito de guerra resuena por las guaja- 
ras y fragosidades de la tierra vecina.» (üfut algarada») El concepto 
de sierra se le dio también á esta voz D. Alejandro Pidal y Mon en 
su artículo El Campo en Asturias, publicado en su colección de Dis- 
cursos y articaloa literarios en 1887, en cuya página 420 dice: «...li- 
mitados en el Mediterráneo por las guájaras de Covadonga y de 
Liébana.» 

Gnardabosqae. V. Montaraz. 

Guardalobo. Planta de los montes españoles, que corresponde á la 
especie Osyris alba, L., de la familia de las santaláceas. Es una mata 
pequeña, de ramas estriadas y angulosas, hojas lineares ó trasovadas 
y esparcidas, flores pequeñas, las masculinas en cimas axilares y las 
femeninas axilares solitarias; el fruto es una drupa globosa, casi seca, 
roja cuando madura. (Laguna, FL for, esp,, t. I, p. 325.) Cienfuegos 
dijo, á propósito de esta ¡ílanta: «Mirando con cuidado el nombre cas- 
tellano guardalobo, es especie de torbisco, porque de la fruta del tor- 
bisco i carnes hacen unas tortas con que se guardan de los lobos por- 
que se mueren comiéndola.» (T. II, cap. 274, p. 857.) 

Guardarropas. V. Abrótano. 

Guia. Documento expedido por la Administración forestal ó por 
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los propietarios do montes, en el que se hace constar el número y ciase 
de la madera ú otros productos que, de legitima procedencia, se con- 
ducen á un punto determinado. £1 mismo documento visado por el re- 
ceptor ú otro análogo que en la guia se indique, acreditando la recep- 
ción de los productos, es lo que se llama tornaguía: « ..y se obligarán 
los conductores de madera con guia á entregar ó remitir tomaguia 
á la misma Comandancia.» (Art. 32, tit. 1.° de la Real Ordenanza de 27 
de Agosto de 1803, para el gob. de los mont. y arb. de la jurisd. de 
Marina.) 

En los árboles se entiende por guia cel tallo ó tronco principal que 
sube derecho y se adelanta á todos los demás.» (Gómez Ortega, Tr(tt, 
del cuid, y aprov, de lo» moni, y bosq,, t. II, p. 285.) 

En el marco de maderas de hilo de la provincia de Vizcaya, guia 
es, como dice la Academia, una pieza escuadrada de doce á catorce 
pies de largo, siete pulgadas de tabla y seis de canto, pero es preciso 
añadir que se refiere sólo af roble, no á otra especie de madera. (Plá 
y Rave, Marc, de nunf. para la cowtt, civ. y nav , 1878, p. 94.) 

tínlar. Se guia un árbol cuando se le poda y limpia de las ramas 
inútiles, para que vaya subiendo por el desarrollo de su tallo principal. 

GmIUoues. Nombre que dan en las provincias de Cuenca y Gua- 
dalajara á los frutos del guillomo. (Laguna, Fl. for, esp.^ t. II, pá- 
gina 205.) 

OvlUomera. V. Guillomo. 

Gnilloiao. Arbusto de uno á tres metros de alto, con las hojas pecio 
ladas, elíptico ovales, dentadas ó aserradas, tomentoso vellosas de jó* 
venes, después lampiñas y algo coriáceas; flores pedunculadas, en ra- 
cimos erectos, pétalos blancos y fruto globoso del tamaño de un gui- 
sante ó poco más, comestible, con ios dientes del cáliz persistentes. 
Es frecuente en los peñascales de las montañas. Corresponde á la es. 
pecie Amelanchier vulgaris, Monch., de la familia de las pomáceas. 
Se llama también guillomera, mellomo, cornijueló (Rioja y Burgos) 
y cormiera (Aragón). (Laguna, Fí, for, eap., t II, p. 205.) 

Gniscano. V. Mizcalo. 
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Hacha. Instrumento de hierro destinado al derribo de árboles y 
labra de maderas. La parte mayor, denominada paffj, termina en un 
corte afilado que se llama boca, y por la opuesta suele rematar en otra 
saliente á modo de martillo, afilada ó no, que se dice peto. Estas dos 
partes están unidas por un anillo que sirvo para poner el astil de ma- 
dera con el cual se maneja. 

Hacha corchera. La que se emplea para descorchar los alcorno- 
ques. Su pala tiene la forma de un triángulo equilátero y el astil es 
corto y espatulado. 

Hachar. La Academia sólo trae el verbo hachear por el acto de 
desbastar y labrar las maderas con el hacha ó bien golpear con ella. 
Gómez Ortega, sin embargo, dice hachar: «... que se deben hachar 
prontamente los árboles. » «... que era menester hachar y beneficiar 
inmediatamente los árboles...» (Trat. del ctiid, y aprov. de los mont. 
y bosq., t. I, p. XLVij 47). 

Hachear. V. Hachar. 

Hachero. El operario que en los montes se ocupa en cortar árboles 
y labrarlos con el hacha ó bien en cortarlos solo. «Los hacheros son á 
quienes toca cortar los árboles, escandalarlos...» (Gómez Ortega, 
Trat. del cuid. y aprov, de Ion mont. y bosq., t. I, p. 189.) Es necesa- 
rio expresar con claridad la clase de trabajo, porque los hacheros cor 
tan á veces, pero no labran los árboles, por ejemplo, cuando éstos se 
utilizan en rollo sin más preparación que la de quitarles las ramas de 
jando solamente limpio de ellas el tronco. El autor citado admite tam- 
bién la voz tumbador, como igual en cierto modo á la de hachero. En 
el dia, no tiene uso corriente en los montes. En Galicia, según el tes- 
timonio del Padre Martin Sarmiento, llaman á esta clase de operarios 
fragueiros. «Los fragueiros, que son aquellos hombres que viven de 
cortar maderas en las fragas, que las asierran y las conducen para la 
venta.» (f.** 531 vuelto.) 

Uaedd. Voz antigua que se escribía aheéh. Clairac (t. I, p. 99) cita 
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í\ este propósito el texto sig^niente: «Siquier fueren correr monte en 
algún lugar que sea pinar ó en ahedoR mui altos.» (La Montería del 
Uey Don Alfonso^ lib. I, cap. VI, fol. 4.) Hoy mejor que hayal y como 
expresa la Academia, se suele decir hayedo, por el monte formado en 
todo ó en su porción m&s importante, de hayas. 

Hato. V. Rebaño. 

Haya. Elste árbol, de la familia de las cupuliferas, muy común en 
los montes, corresponde á la especie Fagust ftüvatica, L. Recibe tam- 
bién los nombres de fago (en el Pirineo aragonés) y faya (en Astu- 
rias). (Laguna, FL fot, exp,, t. I, p. 195.) 

Hayal. V. Haedo. 

Hayedo. V. Haedo. 

Hayuco. Es el nombre corriente del fruto del haya, pero los auto • 
res de últimos del siglo pasado y principios del corriente suelen escri- 
bir fabiLco, vocablo que tiene intima conexión con el de fagust^ que es 
el latino del haya. Asi se observa en las obras de Gómez Ortega, Bow- 
les y Arias. Los dos últimos dicen además que también se llama ove 
el fruto en cuestión. Véase: «Hay en todas estas montañas (nacimiento 
del Ebro) muchas y grandes hayas que producen un fruto llamado en 
unas partes /a6uco y en otras ove..,* (Bowles, p. 385.) «La altura y 
robustez del tronco del (haya) y la bella distribución de las ramas vi- 
gorosas que lo coronan pobladas de hoja y del fruto ó semilla llamado 
fabuco y ove por el vulgo...» (Arias, Adic. á la Agrie, gen* de He- 
rrera, t. II, p. 449.) Laguna también trae entre otros varios el nombre 
de ove, que en su caso es muy probable* que alcance poca extensión 
en su empleo. 

Hedionda. Matilla muy ramosa, con hojas opuestas, enteras, lan 
ceoladas, lampiñas ó pubescentes, revueltas por su margen, de olor 
fétido al frotarlas; flores rojizas en hacecillos de diez á doce flores y 
fruto negruzco. Vive en los ribazos, peñascos y pedregales de las pro- 
vincias de Málaga, Granada y Cádiz. Corresponde á la especie huto 
ria calabrica, Pers., de la familia de las rubiáceas. (Laguna. Fl. for. 
esp., t. II, p. 37.) La planta que la Academia describe en la palabra 
hediondo, a, es una especie muy distinta. 

Hediondo. V. Arraclán. 

Heladura alunada. V. Alunamiento. 

Heladora anular. V. Albura doble. 

Heladura fondada. Enfermedad de los árboles, que resulta de la 
acción del frío en los tejidos corticales y los de>l duramen. «Consiste 
en una ó varias hendiduras ó rajas que desde el exterior del tronco se 
dirigen al corazón del árbol, correspondiendo el mayor ancho á la 
corteza y el vértice á las capas más densas y más interiores del dura- 
men. Al exterior se forma, cuando la grieta ó fenda se cicatriza, un 
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pequeño reborde de color negruzco que no desaparece del tronco é 
indica la existencia del mal.» (López Martínez, Dic. enciclop, de 
Agrie., t. VI, p. 54.) Llámase también esta enfermedad a^roíiadwrí/. 

Hcuo. «Hierba desecada y preparada para alimento de los gana 
dos. Se designa especialmente con esa palabra la hierba de los prados 
permanentes ó naturales cortada y desecada. El producto seco de las 
praderas artificiales se suele llamar forraje, de la especie de planta 
que le proporciona.» (López Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. VI, 
p. 66.) La Academia define el vocablo, reduciéndolo á la descripción 
botánica de las dos especies, heno propiamente dicho y heno blanco, 
siendo así que el heno puede comprender otras varias plantas. 

Herbajante. En Aragón, según Borao (p. 183), se dice así del ga- 
nado qne herbajea, y también del ganadero que tiene herbajeando á 
su ganado. 

Herbajar. Pacer el ganado, y también el mismo goce de pastos 
con referencia al que puede disponer de ellos. «... pero si el señor... 
herbajare ó arrendare...» (Pragmática de 5 de Julio de 149 í, permi- 
tiendo adeheaar las heredades y hacerlas términos redondos ) «Otrosí... 
qualquier persona de tierra del Rey ó de Aragón ó del Obispado de 
Cuenca que entrare á herbajar en término de Villena ó de Sax con 
ganado cabrío ó lanar...» (Solano va. Ordenanzas del Marqués Don 
Alonso hechas en Salamanca á 6 de AbrÜ de 1418 sobre derechos de 
Almojarifazgo.) 

Herbaje. Es el conjunto de los pastos, no sólo d-e prados y dehesas, 
sino de toda clase de montes. Asimismo significa lo que se paga por 
el goce en cuestión, sean ó no los pueblos los que perciban tales dere- 
chos, y sean ó no forasteros los ganados. El Fuero de Fijosdalgo de 
Castilla del año 1134 establecía, entre otras cosas, «que no pagasen 
(los infanzones) lerda ni herbaje donde quiera que tuviesen hereda- 
des...» (Lafuente, t. II, p. 118 y 119.) 

Herbedo. V. Madroño. 

Hierba. Se escribe también yerba y se dice, en general, de toda 
planta anual ó bisanual cuyo tallo no es leñoso, y que perece ó se seca 
después de la diseminación de sus simientes. También se dice hierba 
al conjunto de muchas plantas herbáceas y á los pastos que hay en 
los montes útiles para los ganados. En los autores antiguos es muy 
frecuente el encontrar distinguidas las hierbas, arbustos y árboles de 
las plantas, siendo así que plantas lo son todos los vegetales, puesto 
que una y otra voz tienen la misma significación botánica. 

Maias hierbas. Lasque se crian espontáneamente en los culti- 
vi)s, perjudicando el desarrollo de las plantas por éstos propagadas. 

Hijuela. Según la Academia, simiente que tienen las palmas y 
palmitos, y también (en Andalucía) el hacecillo de leña menuda que 
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ae dispoue asi para venderla al por menor; pero Plá y Rave no trae 
esta Yoz en sus Marc. de mad. para la const, civ. y nav,, 1878, á 
pesar ^le que se ocupa también en dicha obra de las leñas y sus for- 
mas para la venta. 

Hijoelo. Brote de las raices de las plantas. «¿r>;ue¿o«... los vasta- 
gos y renuevos que nacen de las raices de la planta maestra, distan 
del raigal y viven en algún modo independientes por medio de sus 
propias raíces.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 491.) 

Hiniesta. Es preciso no confundir la retama ó retama común, con 
la verdadera hinieida. Corresponde ésta á la especie Sarothamnus seo 
parius, Koch, de la familia de las leguminosas. Es una mata de uno 
4 un metro y medio de alto, muy ramosa, con hojas trifoliadas, lan- 
ceoladas las inferiores, y las superiores sencillas y sentadas; flores so- 
litarias ó geminadas formando racimo, y legumbre ancha y negruzca 
cuando madura. Se conoce también con los nombres de escoba, escobón 
y retama ftegra, (Laguna, Fi. for. exp,, t, II, p. 300.) 

HisopUlo. Mata olorosa de la familia de las labiadas, que corres- 
ponde & la especie Satureja montana, L. Tiene las ñores en cimas 
pedunculadas, de dos á siete. Se le dan también los nombres de aáb'i 
rea y ajedtta (Aragón, según Lóseos.) Vive en las colinas y pedrega- 
les de las regiones baja y montana de España, subiendo á veces á, la 
subalpina. (Laguna, FL for, exp,, t. II, p. 129.) 

Hisopo. Matilla muy olorosa, de la familia de las labiadas, que co 
rrcsponde á la espefeie Hysnopxm offivinalis, L. Tiene las hojas de uno 
á dos centímetros de largo, lampiñas 6 pubescentes, casi sentadas, con 
puntos glandulosos en ambas caras; flores en glomérulos verticulados, 
con hojillas y brácteas lineares, cáliz con glándulas doradas y dientes 
puntiagudos, y corola azul ó alguna vez blanca. Vive en las colinas, 
arenales y pedregales de las regiones baja y montaña de Cataluña, 
Aragón, ambas Castillas, Valencia y Andalucía. Se llama también 
rabillo de gato, (Laguna, Fi. for. esp., t. II, p. 131.) 

Hítu. Es señal de piedra más ó mendos labrada y enterrada hasta 
cierta altura, que se pone en los vértices de los ángulos ó en algún 
punto intermedio de las lineas que cierran un espacio de tierra deter- 
minado, sea heredad, término, pueblo ó cualquier otra división terri- 
torial. También se ponen los hitoH para señalar los limites de las sub 
divisiones de aquellas entidades agrarias ó jurisdiccionales. El hilo 
vale asimismo muya ó mojón; pero éste, sirviendo al mismo fin, se en 
tiende que puede estar formado de simples montones de tierra ó pie- 
dra. * Mojón. Lo mismo que montón, dice Cabrera (t. II, p. 458), vino 
de Mole, ablat. de Moles, lú<, que ya en tiempo de San Isidoro tenia 
aquella significación... la acepción del vocablo Mojón, ^montones de 
tierra ó piedra*^ por señal de términos ó linderos, es figurada ó tro- 
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pológica, y que su primordial ó genuino significado es el de Montan,» 
Véase además lo que se ha dicho en la palabra buega. 

Según lo expuesto, deberla entenderse también por mojón lo que 
en Castilla principalmente se llama majano. Asi parece inferirse de 
la definición que dan de este vocablo la Academia y CoUantes y Al- 
faro. Hidalgo Tablada, sin embargo, en el articulo majano, que auto- 
riza con su nombre en el lugar correspondiente del Dic, enciclop, de 
Agrie, f p. 536, de López Martínez, dice que los majanos son los mon- 
tones de piedra que se forman cuando se descanta una tierra por 
efecto de una labor profunda, los cuales se establecen en los sitios en 
donde menos estorban para el cultivo. Este es el verdadero sentido de 
majano, por más que en ocasiones el punto donde estos montones de 
piedra se coloquen puede serlo del límite de alguna heredad ó término. 

Muga es voz catalana y aragonesa. Borao (p. 208) la da como propia 
de Aragón, y Terreros la hace extensiva á la Rioja (t. II, p. 634), ad- 
mitiendo el verbo mugar por alindar. 

Hocino. Es un instrumento corvo, de hierro acerado y corte, con 
mango de palo, del cual se usa para desbrozar, limpiar ó rozar las 
zarzas, matojos y, en general, las malezas de poca resistencia. Es muy 
semejante al podón, pero éste se coge más corto, porque no suele 
llevar mango de madera, <con lo cual el corte que se da es más fuerte, 
y por eso se aplica á la roza ó poda de matas, tallos y ramas que ofre- 
cen más resistencia. 

En sentido topográfico, hocino no es más que una hoz pequeña, 
como diminutivo que es de este sustantivo. 

Hoja. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias si- 
guientes, cuyos nombres y dimensiones se expresan también, á saber: 



PraviMlas. 


Ncmbrtt. . 


LonoMiid 


1 

Tabla. 


Canto. 


Murcia. ......... 


Hoja 

ídem 

ídem para cubiertas.. 

Hoja 

ídem 


20 palmos... 
20 ídem .... 

13 ídem 

7 á9 pies.... 
7 ídem 

6 varas. . . . 

7 ídem 

8 ídem 


18 pulgadas. 

18 ídem 

12 ídem 

16 dedos . . . 
8 pulgndas.. 
16 dedos. ... 

16 ídem 

18 ídem 


1 V^ pulgadas 
1 ídem. 
1 ídem. 
:Vi dedos. 
V) pulgada. 
1 dedo. 
1 ídem. 
1 ídem. 


Segovia 1 

8oria 


Zaragoza 


Idemdocén 

ídem catorcéu 

ídem secéu 


i 





(Plá y Rave, Maro, de mad, para la conift, civ, y nav,, 1878, p. 61, 
75, 80 y 99.) 

Hojaranzo. V. Carpe. 

Hojarasca. Es simplemente la hoja seca caída de los árboles ó ar- 
bustos. Su aplicación á las hojas verdes cuan éstas están en los árbo- 
les es impropia. En este caso se dice follaje. 
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Horca. La división de una rama en otras dos. Es un defecto en la 
poda dejar horcas ó ramas en horquilla. Cuando el árbol se desmocha, 
dejando sólo una rama grande ahorquillada y otra sencilla, se dice 
que se poda á horca y pendón. En la ley 7.*, tlt. VII, libro Vil de la 
Nueva Recopilación^ con referencia á la orden de D. Fernando y Doña 
Isabel, expedida en Burgos á 24 de Octubre de 1496, se lee: «... los 
montes que fueren tan grandes y tales que los vecinos se puedan apro 
vechar de ellos para leña, no los cortando por pie, salvo por rama y 
dejando en ellos horca y pendón por donde puedan tornar á criar...» 
Por su parte, nuestro Ingeniero García Maceira se expresa asi (se 
gunda parte, p. 16): «Por lo que hace á encinas y robles, los campe- 
sinos se af erran al siguiente refrán: 

«La encina á horca y pendón; 
el roble á rapa terrón.» 

Asi es que los robledales quedan después de los desmoches formando 
grupos de troncos desvestidos, y las encinas, en tres ramas deforma- 
das y raquíticas. > 

Horma. Muro ó pared de piedra en seco, construido en las tierras 
para su sostenimiento. Su uso no es general. Parece más bien limitado 
al reino de Valencia. 

Hornera. Entre fabriqueros es el sitio, plaza ó solera que se elige 
dentro del monte para emplazar ó armar en ella las pilas de leña que 
han de formar el horno destinado á la carbonización. En algunas pro 
vincias le dan el nombre de hoya, pero entiéndase que ésta no es pro 
píamente cavidad ú hondura, como dice la Academia, sino la plaza 
destinada á armar el horno. En la legislación de principios de siglo 
se llaman ollas á las horneras^ como puede verse en el art. 8." del tí- 
tulo IV de la Real Ordenanza para el gobierno de los montes y arbo- 
lados de la jurisdicción de Marina de 27 de Agosto de íHOSy que dice: 
«Para evitar los daños de que trata el articulo anterior y principal- 
mente los incendios, harán los carboneros las ollas en los parajes que 
se les señalen y será de su cargo cerrarlas cuando concluyan la ope- 
ración y no las necesiten para el año inmediato.» Hoy es más común 
el nombre de carbonera. 

Hornija. No es la leña menuda con que se alimenta el fuego del 
horno, como dice la Academia. Esta voz no es más que el calificativo 
de una clase de leña, que se llama leña de hornija , como raja, por 
ejemplo,^ no es la leña que se destina para quemar en los hogares ó 
para ser carbonizada, porque ésta se dice leña de raja. En el sentido 
de leña de hornija la usa Gil Barandalla (p. 12). Véase: «Vamos tam- 
bién á ocuparnos del modo mejor, á nuestro juicio, de aprovechar 
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las leñas de los montes, principalmente las bajas ó llamadas de hov' 
nija^..» 

Horuo. Es la pila de leña que se arma sobre la" hornera para ser 
carbonizada. «En algunas fábricas de España, antes de aterrar el 
ho7*no, lo chasquean ó echan chasca, esto es, lo cubren de tomillos 
para que la tierra no cale dentro por entre los chapodos.» (Gómez 
Ortega, TraL del cuid, y aprov, de los motU, y hosq., t. I, p. 224.) 

Hoya. V. Hornera. 

HoE. Es un valle muy estrecho y profundo, cuyas vertientes son 

muy agrias y escarpadas, existan ó no aguas corrientes en su fondo. 

Cabrera (t. II, p. 371) entiende que es «el camino á paso estrecho 

que se forma por las quebradas de las sierras, montañai ó peñascos 

elevados». 

Hnmeóii. Mata de la familia de las compuestas, que corresponde á 
la especie Helichryson serotinum, Boiss. Tiene las ramas cubiertas 
de borra, hojas lineares, estrechas, muy revueltas por su margen, 
verdosas por el haz y tomentosas por el envés, las flores en cabezue- 
las, corolas amarillo- doradas y aquenios desnudos. Vive en el Centro, 
Este, Sur y Sudoeste de España. (Laguna, Fl, for. earp., t. II, p. 6.) 

Humero. V. Aliso. 

Hnmiña. V. Vidarra. 

Hnpe. Pudrición de las maderas que se desarrolla en sentido ra- 
dial, alrededor del punto en que se inicia, constituyendo una esfera 
de madera descompuesta, la cual se convierte en una sustancia 
blanda y esponjosa que exhala un olor á hongo muy pronunciado. 
Los obreros echan mano de esta madera, una vez desecada, para 
usarla como yesca. Véase Plá y Rave, Marc, de mad. para la cond, 
civ, y nav,, p. 75. Hvpe es un verdadero galicismo, adoptado por 
nuestros ingenieros navales. 

Haronear. V. Entresacar. 
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íbice. Como nombre corriente de la cabra montes, puede asegu- 
rarse que carece de uso entre el vulgo de las gentes. Quizás no se 
encuentre empleada más que en la poesía. 

Ibón. La Academia ha enmendado con muy buen acuerdo la den- 
nición de Borao !p. 186), que dice ser el ibón «laguna formada de 
manantiales ó arroyos», sin distinguir, como debe hacerse, la precisa 
condición de la localidad y lugar en donde dichas lagunas se encuen- 
tran El hecho es que la voz es exclusivamente aragonesa y que se 
aplica á los lagos que existen en las grandes alturas de los montes 
Pirineos; pero no sólo á los que se forman de las vertientes, como 
escribe aquella Corporación. 

Implantóu. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia 
de Santander aplicado al roble, que tiene de siete á nueve pies de 
largo, seis pulgadas de tabla y tres de canto. (Plá y Rave, Marc. de 
mad. para la const, civ. y nav., 1878, p. 72.) 

lujertcra. Sitio donde se cultivan los arbolillos ó patrones para 
injertar y después de ingeridos. Es, por tanto, el suelo donde existe 
la plantación; no la plantación en si. 

Injerto. Tomado como sustantivo, es parte de una planta con una 
ó más yemas, que, aplicada al patrón vegetal con vida propia y arrai- 
gada en la tierra, se suelda con él, constituyendo entrambos un solo 
individuo. También se suele llamar injerto á todo árbol ó arbusto que 
ha sufrido aquella operación de soldadura. 

Izag^a. Juncal ó junquera es como se acostumbra á llamar al lugar 
en donde se crian juncos; no izaga, que la Academia admite con la 
misma significación, á pesar de que á la palabra juncar le dedica un 
articulo distinto. 

Izquierdo* V. Fibra. 
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Jabalí. V. Puerco. 

Jabalín. V. Puerco. 

Jabino. V. Enebro. 

J&cena. Es pieza de madera de hilo, que en el marco de la pro- 
vincia de Alicante tiene treinta y seis palmos valencianos de largo y 
una escuadría de diez y ocho pulgadas. En la provincia de Baleares, 
estas mismas piezas aplicadas á la madera que proviene del pinabete, 
miden de nueve á cincuenta palmos de longitud, siendo su escuadría 
variable. (Plá y Rave, Marc, de mad. para la consL dv, y wat;., 1878, 
p. 12 y 18.) 

Jagrnardllo. V. Ardivieja. 

Jagnarzo Los ja^uareo^ son «matas ó matillas, siempre verdes, 
de la familia de las cistáceas, de hojas opuestas sin estípulas; flores 
vistosas, por lo común rosadas, purpúreas ó blancas (éstas se vuelven 
amarillas al secarse), en cimas ó panojas, rara vez solitarias.» (Lagu- 
na, Fl. for. esp., t. II, p. 410.) Se encuentran espontáneas y abun- 
dantes en los montes de España, y corresponden á las especies botá- 
nicas siguientes: 

Cntus albidus, L. Jaguarzo blanco. 

C. cristpus, L. Jaguarzo prieto; J. merino ó ropero (Huelva). 

C. Aíouspelieniíis, L. Jaguarzo; J. prieto (Huelva). 

O. salvicefoliust, L. Jaguarzo morisco (según Clemente). 

C. Clusii, Dun. Jaguarzo; J. blanco (según Clemente». 

A propósito de esta voz, Eguilaz (p. 427) copia el texto siguiente: 
«Lo propio siente de dos suertes de xaras, que entre nosotros se nom- 
bran Xaracas ó Xaguargox» (Escolano, HÍ8t, de Vcdenciaf I, 689), 
haciendo provenir el vocablo del árabe Xacuag, que vale una especie 
de jara, según Abeh Albeitar. 

Entre los jaguar zas se encuentra también, especialmente en los 
montes del litoral mediterráneo, la matilla Htlianihemun halimifo- 
liuvi, W. K., que llaman vulgarmente, jaguarzo blanco. 
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La Academia escribe jiiaguarzo, y Terreros (t. II, p. 395) jiMgar- 
zo; pero el nombre corriente esjaguarzo. Por cierto que este último 
antor dice inexactamente que esta planta es espinosa. 

Jagnarzo blanco. V. Jagfuarzo. 

Jagrvftrso nerino. Y. Jaguarzo. 

JainiArzo morisco. V. Jaguarzo. 

Jagnarzo prieto . Y. Jaguarzo . 

Jaguarzo ropero. Y. Jaguarzo. 

Jaloque. Cabrera, y con él la Academia, entienden que este viento 
proviene del Sudeste y que es el mismo que el llamado siroco. cYiento 
de la Siria», dice Cabrera (t. II, p. 631), y añade: ^Siroco viene de Si- 
riaco y Jaloque de Siriacns, terminación mase, del nominativo.» 
Cierto es que el verdadero siroco sopla del Sudeste y por esto mismo 
viene de África y no de Siria. Los vientos que provienen de esta úl 
tima región siguen el curso natural del Levante, de modo que, en ri- 
gor, jaloque debe tomarse por el viento que proviene de este último 
punto cardinal de la rosa náutica. Extraño es, además, que el citado 
Cabrera diga que el lebeche es viento también del Sudeste (t. II, p. 393), 
llamado asi por provenir de la Libia, sin que en esta palabra haga 
mención alguna del jaloque, que por concepto de la dirección debería 
ser igual á aquél. Cavanilles escribe leveche y éste coincide con Ca 
brera en punto á la dirección, puesto que dice: «Oféndenle sobre- 
manera (al término de Castalia) los leveches ó vientos del Sudeste...» 
(t. II, p. 173). La Academia, en cambio, dice que es el Ubeche viento 
del Sudoeste, en lo cual seguramente se equivoca. 

Jamba. Pieza de madera de sierra, del marco de la provincia de 
Castellón, ha jamba sencilla tiene once palmos de largo, uno de tabla 
y dos dedos de canto; y la jamba doble iguales dimensiones en longi- 
tud y tabla, siendo su canto de cuatro dedos. (Plá y Rave, Marc, de 
mad, para la const civ. y nav., 1878, p. 29.) 

Jambla. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Teruel. IuB. jambla sencilla tiene once pahnos valencianos de largo, 
trece dedos de tabla y dos de canto, y la jambla doble la misma longi • 
tud y tabla, siendo su canto de cuatro dedos. (Plá y Rave, Marc. de 
mad. para la const, crv, y nav., 1878, p. 84.) 

Jara. Los signos ó caracteres genéricos de las jaras son los mis- 
mos que se han consignado respecto de los jaguarzos, y como éstos, 
abundan mucho en los montes españoles, especialmente en los montes 
de Toledo y Sierra Morena. «Desde la sierra de Alear az á los Algarbes, 
dice Laguna (Flor for. esp., t. II, p. 410), de 700 á 800 kilómetros, son 
las jaras, sin duda alguna, la§ plantas leñosas dominantes.» Las espe- 
cies botánicas que reciben dicho nombre son las siguientes: 

Cistus albidus, L. Jara blanca. 
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C popuHfoliüif, L. Jaron; Jara jar^una; Jara cervuna; Jara estepa; 
Jara macho; Jaranzo. 

C. laurifoliuit, L. Jara estepa. 

C. laáaniferu -, L. Jara; Jara oomún) Jara negra; Jara pegajosa; 
Jara de las cinco Hagas. 

£2n la provincia de Cádiz se encuentra también en los monte» la 
matilla Helianthemum eriocephalum , Wk., llamada vulgarmente Jara 
blanca ó del diablo, 

£s curiosa la afirmación de Espinar (p. 10) de que laa mejores jaras 
(entiéndase por las armas arrojadizas de este nombre) se hacían en su 
tiempo del palo de aquella planta, usada hoy solamente para combus- 
tible como leña menuda. 

Jara blanca. V. Jara. 

Jara cerruna. V. Jara. 

Jara común. V. Jara. 

Jara de las cinco llagas. V. Jara. 

Jara del diablo. Y. Jara. 

Jara estepa. V. Jara. 

Jara Jargnna. V. Jara 

Jara negra. V. Jara. 

Jara pegajosa. V. Jara. 

Jaral. Es el sitio poblado de jaras, pero hay que añadir que en la 
provincia de Guipúzcoa dan este nombre k los rodales muy jóvenes y 
espesos, comúnmente de roble. 

Jaramago. Dice la Academia que este nombre proviene del árabe 
sarmac, que significa todafniena, y Eguilaz (p. 431) asienta que este 
vocablo árabe equivale á armuelle^ que es cosa muy distinta. No sólo 
abunda en los escombros, como dice aquella Corporación, sino tam- 
bién en los campos, infestando á veces los sembrados. 

Jaranzo.. V. Jara. 

Jariler.'i. V. Campera. 

Jarílla. V. Ardivieja. 

Jaro. cDícese del cerdo de este color. Cerdo mestizo de jabalí.» 
Este es el texto de la Academia, inexacto en su última parte, porque 
no hay tales cerdos mestizos de jabalí. Se dice jaro, como consta muy 
atinadamente en el Diccionario de Autoridades y en el de Terreros 
(t. II, p. 378) por el cerdo parecido al jabalí en el color y en la dureza 
de las cerdas. Adviértase, además, que en la provincia de Guipúzcoa 
llaman jaro á las matas jóvenes que provienen de los brotes de las 
cepas, de los robles. 

Jaron. V. Jara. 

Jauría. V. Recova. 

Jazminicos. V. Hierba doncella. 
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Jazmlnorro. Mata derecha, de la familia de las jazmíneas, que 
corresponde á la especie Jazminum fruticanR, L. Tiene las ramas 
verdes, las hojas alternas, trifoliadas, ó rara vez sencillas, con peciolo 
corto y hojuelas oblongo-obtusas, enteras, y la terminal mayor, algo 
coriáceas, flores amarillas, olorosas, y bayas globosas, negruzcas, del 
tamaño de un guisante. Se encuentra salpicada en los montes, mato- 
rrales, pedregales y setos de la región baja y montana de España. 
(Laguna, Fí. for, esp., t. II, p. 171.) 

Jerpa Es el sarmiento delgado y estéril que echan las cepas por 
lo bajo, junto al tronco, como dice la Academia. cEs bien agora qui- 
tar á, las vides todas las barbajas y jerpas ...» (Herrera. Agrie, gen,^ 
t. IV, p. 102.) Por extensión puede aplicarse'á todos los arbustos que 
se encuentren en iguales condiciones. Cabrera (t. II, p. 697) escribe 
xerpa, 

Jijallo. V. Sisallo. 

Jirón. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Oviedo, aplicado al roble. Tiene veinte pies de largo, diez y seis pul- 
gadas de tabla y doce de canto. (Plá y Rave, Marc. de madí para la 
conni, civ, y nao., 1878, p. 67.) 

Jorfe. En el lenguaje corriente no suele oirse esta voz, que signi- 
fica, según la Academia, muros de sostenimiento de tierras, ordina 
riamente de piedra en seco, y, también, peñasco tajado que forma 
despeñadero. 

Jorro. V. Ajorro. 

Joyo. V. Luello. 

Jnagarzo. V. Jaguarzo 

Jaagaarzo. Y. Jaguarzo. 

Jnbugo. Borao (p. 187 1 admite esta palabra como aragonesa y dice 
que es una «especie de cabra montes de pelo algo más fino». Lo me- 
nos que puede afirmarse sobre el particular, es que es muy probable 
que su empleo sea rarísimo. 
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Labléruftsro. Arbusto ó arbolillo de los montes españoles. Pertenece 
¿ la especie PhyUtréa angusdifoUa, L., de la familia de las oleáceas. 
Tiene las hojas lineares lanceoladas; flores )Bn racimo laxos ó fascicu- 
lados; y el Ir.uto es una drupa, casi globosa, con puntita. Se llama 
también aliéienzo y olivüla, (Ajagón, según Lóseos.) (Laguna, Flor, 
for, €8p.j t. II, p. 168.) 

Labra. Consiste la labra de \bs maderas en aparejarlas y dispo- 
nerlas para su aplicación inmediata ¿ la construcción é industria. 

Labran á encuetara es reducirlas con el hacha & maderas cuadra- 
das de anchos y gruesos determinados. 

^Mlia labra se dice de la labra á escuadj*a cuando no se dejan las 
caras á esquina viva y si algo achaflanadas, con ó sin corteza, que es 
lo mismo que gema. 

iAhriiftea. £s el nombre con que en la antigüedad se designaba k 
la yid, pero no es voz espa&ola ai se usa en ninguna localidad de Es- 
paña, ni mucho menos se da e»te nomlnre á la vid silvestre. Ésta se 
llama parriB^, Lo más singuUur es q^te Terreros, dando por buena la 
voz labrtutca por la vid silvestre, dice que este «nombre viene de la» 
brum, porque crece (aquella planta) á las orillas 4le los caminos, que 
son como 9us labios» (t. II, p. 410). ¡Á tales extravagancias conduce el 
afán inmoderado de la investigación etimológica! 

iAda. Tale Jara, según la Academia. Laguna no trae esta voz, 
que aeguramente no es del lenguaje vulgar. L40 mismo puede decirse 
de ladón, que Cabrera hace sinónimo también dejara (t. II, p. 389). 

Ládano. Es el humor viscoso y aromático que segregan las hojas 
de la jara (Gistus ladaniferuSj L.), que también se llama melera. «En 
Puertoliano he visto recoger grandes cantidades de Ládano, que allí 
llaman Müatta. (N. del T.)» (Gómez Ortega, Phya, de lo^árb,, p. 152.) 
Fray Vicente López escribe láudano, «Xara, echada en agua caliente, 
dice, la grasa llamada ¿¿ludano...» (Fol. 46 vuelto.) 

iiáélema. Y. Alaterno. 

10 
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Ladoii. V. Lada. 

Lafaet. V. Alud. 

Lagarta. Este nombre se da en la provincia de Salamanca á un 
insecto lepidóptero, cuya larva ataca comúnmeüte ¿ las hojas de las 
encinas, constituyendo verdadera plaga. También se le denomina bi- 
cha, pero es más general el nombre de lagarta. «El insecto objeto de 
esta Memoria se denomina por algunos campesinos de la provincia 
bicha y por los más lagarta.* «La lagarta es el lepidóptero conocido 
con los nombres de Bombyx dispar, (Latr.) Liparis dispar, (L.)» (Gar- 
cía Maceira, Estad, de la invas. en Ion mont, dé la prov, de Salam, 
del insecto llamado vulg. Lagarta, p. 15 y 18.) 

Lagrimal. La Academia asienta que es una «úlcera que suele for- 
marse en la axila de las ramas, cuando éstas se desgajan algún tanto 
del tronco», pero para Gómez Ortega, la circunstancia de que la úlcera 
esté en las axilas de las ramas no es condición precisa para que la 
enfermedad se califique de lagrimal. Asi dice: «no se puede distin- 
guir la venteadura de los que se llaman lagrimales, sino en que estos 
defectos, que proceden de una alteración de las fibras leñosas, no oca- 
sionan cicatrices semejantes á las que mudan la forma exterior de los 
árboles.» (Phys. deles árb,, t. II, p. 388.) El concepto de este autores 
más amplio y á él parece que se inclinan los forestales al dar signifi- 
cación práctica al vocablo. 

Lancha. Lo mismo que lastra, no significa en rigor la piedra que 
es naturalmente lisa, plana y de poco grueso, porque así definido el 
vocablo, se podría confundir con la pizarra. Las lajas de las Umchiis 
son siempre más gruesas y no se esfolian en capas tan sutiles como 
aquéllas. En la sierra de Guadarrama son muy frecuentes en el te • 
rreno gneísico, como se lee en repetidos lugares de la Descrip. fís, y 
geológ. de la prov. de Mad, del sabio Ingeniero de Minas D. Ca- 
siano del Prado. 

Landrona. V. Azarbe. 

Languidez. Tratando de las enfermedades de los árboles, la lan- 
guidez consiste en «la decoloración de las hojas, las cuales acaban 
por caer antes de tiempo, privando al árbol de la respiración. necesa- 
ria y ocasionando su muerte en el mayor número de casos». (López 
Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. VI, p. 393.] 

Lantisco. V. Lentisco. 

liapacliar. No es propiamente «pantano ó charco grande y cena- 
goso», como dice la Academia, sino terreno pantanoso ó excesiva- 
mente húmedo y de condición natural permanente en tal estado, eu 
tanto no se deseque por procedimientos artificiales. Asi, un gran la- 
gunajo, por ejemplo, que al fin y al cabo es un charco grande, no es 
en realidad un lapachar. Aplicase esta voz, con referencia á sus con- 
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diciones buenas ó malas 'para el cultivo. «Es buena la tierra prieta; 
mas con ser buena ha de ser enjuta, que si son manantiales ó lapacha- 
res no es tierra buena.» (Herrera, Agrie, gen., t. III, p. 1.) 

Lárice. Castellanizando el vocablo latino larix, se ha formado. esta 
voz, que los botánicos modernos no admiten como sinónima del árbol 
Larix europcRa, L., de la familia de las coniferas. Su nombre es 
€derce, 

Lastén. V. Cañota. 

Lastra. V. Lancha. 

Lata. Se dice de los pinos en los respectivos rodales cuando tie- 
nen de cuarenta á sesenta años. Los de sesenta á ochenta años toman 
el nombre de latones^, y de aqui que laiizal sea el corro ó rodal de 
monte poblado de latan ó latonen en todo ó en su mayor parte. Los 
textos que confirman estas acepciones no pueden ser más autorizados 
ni explícitos. Asi Collantes y Alf aro dicen: «Dividido el turno en pe- 
riodos de veinte años, se llaman en la cordillera de Guadarrama los 
productos de las claras del segundo periodo rollos, los del tercero la 
tag, los del cuarto latones y los del quinto y sexto pinos,* (T. V, pá- 
gina 288.) 

Por su parte, el erudito Pascual consignó en su Instruc. práct, para 
las cort. y entresacas,,, p. 3, el articulo siguiente: «83 ... Si los hache- 
ros no enderezan las latas ó latones que hubieren doblado los pinos, 
se les desquitará de su salario ocho maravedises por cada una y se 
enderezarán á cuenta de la Administración. » 

Los aragoneses, adviértase bien, llaman latones al fruto del al- 
mez ó alatonero. 

Como pieza de madera en rollo y de sierra, con dimensiones deter- 
minadas, figura además en el marco de las provincias siguientes: 



Provinoiat. 


Loflgltuil. 


Tabla. 


Canto. 


Diámetro. 


Huelva 

Lugo 

Orense 

Sevilla 


Variable 

15 cuartas 

9 á 12 ídem ... 
Variable 


> 

3 á 4 pulgadas . . 
9 á 12 ídem 

> 


3 á4 pulgadas.. 
Va ídem 

» 


4 á 6 pulgadas. 

> 

> 
4 á 6 pulgadas. 



(Plá y Rave, Marc, de mad, para la const, civ, y nav., 1878, p. 46, 
56, 65 y 78.) 

En la provincia de Guadalajara llaman generalmente latas á los 
cabrios desbastados, y á los pequeños sin desbastar les dicen puntan. 
(Plá y Rave, obra cit , p. 42.) 
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Latiíal. V. Lata. 

Latea. V. Alatón.— Lata. 

Latonero. V. Alatonero. 

Láadaao. Y. L&dano. 

Laaroola. V. Adelfilla. 

Laaroceraso. Y. Loro. 

¡•arajo. cCharca de a^a Uoyediza que rara vez se seca», dice la 
Academia. Lavajo» son, en efecto, charcas de ag^a Uoyediza. pero á 
veces se forman también con las crecidas de los arroyos ó ríos. Di- 
cense asi además, cuando están situadas en los alrededores de los 
pueblos, donde las mujeres acostumbran á lavar, sirviendo también 
para abrevar los ganados. Estos conceptos están claramente expresa- 
dos en el Diccionario de Autoridades. £n España hay algunos pueblos 
que toman el nombre de Lavajos. Á la significación común expresada, 
añade Terreros la singularísima de que lavajo vale también «cueva 
de javali» (t. II, p. 428). Convendría investigar el origen de estecmi- 
cepto é indagar su certeza. 

La equivalencia de navajo ó navaao á lavajo admitida por Terre- 
ros y la Academia, es bastante dudosa, si bien aquél advierte discreta- 
mente que en este caso se dice nava»o por corrupción, y asi debe ser, 
pdrque navazo no es más, en resumen, que un aumentativo de nava. 
Es correcta significación de huerto hecho en la artna que la voz na- 
vazo tiene también en Sanlúcar de Barrameda, aplicada á los muy 
fértiles que existen en las playas de esta población. 

Aún puede decirse más sobre navajo. £1 Diccionario de Aiutorida- 
des trae este refán: «cerco de luna, navajo enjuga; y estrella -en me- 
dio, navajo Heno,» dando á entender que la ausem^ia de Ui^ia au- 
menta el agua de aquellos depósitos, «rror que la Academia ha.Q9ive* 
gido posteriormente, diciendo en la voz luna: «Luna con cerco, lavajo 
lleno; estrella en medio, lavajo seco,» que es lo que sucede, y todo |o 
contrario, por tanto, de lo que se afirma en el primer refrán. 

Lechaina. Y. Bufalaga. 

Lecho. Lñcho de tablada llaman los conductores de madera» por los 
rios, al que forman con las mismas piezas que conducen para salvar 
ios obstáculos de presas, azudes, etc. «Compónese éste (d lecho d€ ta- 
blada) de dos partes esenciales. Sobre el lecho del rio^ en la compuerta 
misma de la obra que trata de salvarse, se colocan de piano x».cho ó 
diez maderos llamados lenguas, perpendiculares al muro de la presa y 
cuyas cabezas apoyan sobre otro madero paralelo á aquella linea... 
Para encauzar la corriente de modo que las maderas vayan directa- 
mente á la abertura de la compuerta, sin chocar con el muiso de rete- 
nida ó desviarse en otra dirección, se apoyan en ambos lados do la 
compuerta, y formando ángulos agudos con la linea general vario» ma- 
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deros paralelos, colócanse otros se>bre ellos y asi varia» hiladas, hasta 
fotftiánr ifrlird^ á kfs lados á nianera de aleta», y cuyos hliecos se relie- 
nan con broza y leña. Estas agujas^ como las llaman loft prácticos, en- 
cauzan el agua, Itj^iendo subir asombrosamente stt nivel, y forman 
un canal por donde pasa la madera con gran velocidad, sin tocar si- 
quiera la obra hidráulica.» (López Martínez, Dia. Mcidop, de Agrie, 
t. VIII, p. 401.) 

lienguft. y. Lecho. 

li«iit<s|«8l». V. Coronilla, 

li«»tl8eo. Mata ó arbusto de la familia de las terebintáceas, que 
corresponde á la especie Putacia lentiscus, L. Á la definición que da 
la Academia falta, por lo menos, la indicación de que las hojas son 
compuestas de cuatro á diez hojuelas. (Laguna, Fl. for, Mp., t. II, 
p. 349.) Se lluna también chameca, £n lo antiguo se dijo lantiitco, 
Lope de Vega, Vida de San Isid,, cant. 10: 

«T entre la murta y kmHeco, 
el albérchigo y el prisco.» 

LeAa. Por leña no se entiende sólo la «parte de los árboles y ma- 
tas que, cortada y hecha trozos, se destina para la lumbre», como 
dice la Academia, sino que comprende también á los arbustos, no 
mencionados en aquella definición, y la procedente de ciertas clases 
de plantas, que ni se corta ni se hace trozos, como sucede con las le- 
fias menudas. 

Leñas bajas. Las que proceden de matas ó arbustos pequefios, ob- 
tenidas casi siempre por arranque. 

De cepa. Las que proceden de la parte baja de los tallos y de las 
raices principales de las plantas. 

De cuerda. Las menudas que se suelen disponer en haces ó ga- 
villas. 

Grruesas, Los trozos de mayor tamafio, enterizos ó partidos. 

De hornija. Las menudas destinadas á los hornos. 

De raja. Las más gruesas que se hienden ó rajan en pedazos lon- 
gitudinales para su más fácil aplicación. 

De rio. £n Navarra llaman así la lefia gruesa de haya que se baja 
en pedazos sueltos por el río Arga hasta Pamplona. Se destina á los 
hornos de pan, cal, teja y ladrillo^ Los trozos se denominan leños de 
rio y se cortan á la longfitud de cinco pies y una pulgada (medida 
Navarra), sujetándose á la clasificación siguiente: 

Pequeños: De siete á nueve pulgadas de diámetro. Entran ocho 
en carga. 

Meétaimsi De nueve á once. Seis. 
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Grrandes: De once ¿ trece. Cuatro. 

Las leñas de trece á quince pulgadas de diámetro se parten en dos 
trozos, entrando seis en carga. 

Las de quince á diez y ocho pulgadas de diámetro se parten en 
cuatro trozos y entran cuatro en carga. 

Afenudax. Se llaman asi indistintamente las bajas y las que proce- 
den de la limpia ó escamonda de los árboles ó arbustos. Las de esta 
última clase reciben en Aragón el nombre de ramulla. (Borao, p. 227.) 
Rocera*. Son las bajas que se obtienen por roza de los arbustos y 
matas, (fíeal cédvla de Í6 de Enero de Í79í relativa á los privilegios 
de los salitreros. Se previene en la misma que no se les impida la saca 
libre de la leña rocera de arbustos y la inútil de los montes, sotos y 
bosques comunes, etc.) 

Rodadas. Las secas y caldas que se encuentran en el suelo, en los 
montes. 

Tocante á la distinción que por sus aplicaciones diferentes tienen 
la madera y la leña, es curioso el cantar recogido en Castilla la Vie- 
ja, que dice: 

«Hasta en la leña del monte 
Existe la distinción: 
Una da nautas y santos; 
Otra sólo da carbón.» 

Lefiador. Sólo suele entenderse por tal al que hace ó corta leña. 
Esta limitación del concepto viene ya de Covarrubias, el cual se ex- 
presa asi: * Leñador, el que corta leña en el monte», y añade: «dice 
el cantarcillo antiguo: 

«Voces dan en aquella sierra;* 
leñadores son que hacen leña.» 

(Folio 520 vuelto.) 

Los que la venden dicense en su caso leñeros. Asi consta en el 
Diccionario de Autoridades v lo mismo siente Cabrera. * Leñero. El 
que anda vendiendo leña.» (T. 11, p. 401.) 

Leñar. V. Aleñar. 

Leñero. V. Leñador. 

Leffo. Covarrubias, el Diccionario de Autoridades v la Academia 
andan á una en el significado de esta voz, como que parece que han 
copiado unos de otros la definición. «Trozo de árbol, dicen, después de 
cortado y limpio de ramas», y sin embargo, leño es también, aun en 
los árboles en pie, «la parte dura, fibrosa y verdaderamente leñosa 
que constituye el tallo de los árboles y arbustos, la cual se encuentra 
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inmediatamente debaio de la corteza.» (López Martínez, Dic. encicl. 
dej,gric,, t. VI, p. 423.) Botánicamente hablando, es lo mismo que 
madera. 

Leño de rio, V. Leña. 

Lesta. No debe admitirse esta palabra como equivalente á la 
grama coman. Es voz gallega, según el P. Sarmiento, que escribió 
sobre la misma un articulo citado por Colmeiro en la p. 78 de La Bo • 
tánica y los botánicos de la Peninéula hispano-lusüana, con este ti- 
tulo: «Z>6 la grama olorosa; en gallego Lenta.* Corresponde esta 
planta á la especie Anthoxanthum odoratum, L., de la familia de las 
gramíneas, y es una forrajera muy estimada por au fuerza nutritiva 
y por su grato olor. 

Leyantar los tallares. Es permitir la entrada del ganado en los 
mismos. 

Lereche. V. Jaloque. 

Ligrallo. Voz aragonesa antigua que vale asociación de ganaderos 
para los fines de la defensa y protección de la ganadería, pero prin- 
cipalmente para discutir las controversias sobre pasos de ganados y 
otros asuntos. Asi lo dice Borao (p. 193). 

Limpiar. Se dice de los árboles y viene á ser lo mismo que des- 
vahar y si bien está más en uso el verbo limpiar. Por regla general, 
consiste la operación en «descargar los árboles de las ramas pequeñas 
que se dañan entre si». (Collantes y Alfaro, t. lY, p. 230.) 

Linear. Trazar ó marcar las lineas que determinan la intersección 
de las caras planas de las piezas de madera en que los troncos de los 
árboles han de labrarse después de derribados. Es operación que 
suele hacer en el monte el capataz de los hacheros. 

Liffo. Es hilera de plantas, en su acepción más general, pero no 
de plantas y árboles, como dice la Academia, sumando al todo, que es 
la planta, la parte, que es el árbol, conforme á la buena doctrina bo- 
tánica. 

Lirar. V. Arrejacar. 

Litarrada. Y. Alud. 

Lobanillo. Excrecencia leñosa, cubierta de su corteza, en el tronco 
ó ramas de un árbol. 

Lodoeiro. Y. Alatonero. 

Lodoño. Y. Alatonero. 

Loro. El verdadero loro es un arbolillo silvestre en nuestro país y 
Portugal, de cuatro á seis metros de altura, con las hojas algo co- 
riáceas, aovado-lanceoladas, lustrosas, persistentes, aserradas ó festo 
nadas; flores tardías, en racimos axilares, erectos; frutos pedicelados, 
aovado agudos, verdosos primero, después rojizos, al fin negruzcos, 
poco carnosos, acerbos ó amargos. Corresponde á la especie Prunus 
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¿tfft^anica, L., de la familia de las amigdaláceas. (Lagtttfa, F%, /Hr. 
esp., t. II, p. 226.) No es exacta 1& equivalencia de esta voa con la de 
lauroeerato, que admite la Academia. 

Lovrelro. Nombre que en Galicia dan al laurel coman. (Laguna, 
FL fot, é«p., t. I, p. á22.) 

Lmtío, En la marisma gallega y en las orillas del GtfAdaI<|uiy!t 
llaman Iucíom & los charcos que conserran el agua todo éi año. 

IíVpUo. En Aragón se llama así al joyo, especie de grama que se 
cría en los sembtados, mas no exclusivamente en los campos de ti^igó 
y cebada, como dice la Academia. Trae la voz Borao (p. 194). 

Ltffté. V. Alud. 
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LlaaiaBfiiélro. Y. Olmo. 

IiHiMaFffo. Es voa leonesa, q^e designa las turberas encharcadas. 
«Merece decirse que el pino silvestre que se encuentra al Norte de la 
provincia tiene un poder tal de propagación, que en Lillo las simien- 
tes que caen en las turberas encharcadas que alli denominan llamar* 
goM. germinan y crecen perfectamente.» (Bev, de Moni., núm. del 1.** 
de Marzo de 1896, p. 119, articulo de la Crónica titulado: NoiieiaH 
forestales dé Ltán,) 

LlMBttsar. No trae esta palabra el Nov, Dic* de la leng, cast., Pa- 
rís, 1884, que la Academia define por «terreno pantanoso». 

Llamarla. Escribe la Academia: «parte de las peñas que forman 
un plano muy inclinado y difícil de pasar.» No trae esta voz el Nov. 
Dic. de la leng. casi., Paris, 1884. 

Llameda. V. Olmo. 

Llande. Lo mismo que bellota. E^ voz que ha caldo en desuso. 
«Año de llande, año de hambre», dice Cienfuegos en la Introducción 
al Libro de los panes y mieses, 1. 1, es decir, año de bellota, año de 
hambre. 

Llantar. No sólo es voz antigua, sino que ha sido desterrada del 
todo del lenguaje coman. Rosal la trae (p. 399) como significación de 
plantar, y de más antiguo viene su origen, porque ya se encuentra 
empleada en un tratado de Agricultura del siglo xiv que copió el 
padre Burriel y se conserva en la Biblioteca Nacional. En él se lee lo 
siguiente: «La XLVII partida es de llantar los cipreses et llantanse 
de esta guisa ...» (f." 69); y (al f.** 73) añade: «EU sexto capitulo fabla 
de llantar todos los árboles, de las ataquisas, et de los ramos desga- 
chados, et de los huesos ...» 

Lleco. Tratando de cultivo, lleco no puede ser, como la Academia 
lo asienta, tierra ó campo que nunca se ha labrado ni roto para sem- 
brar; porque la voz campo supone el hecho pasado ó presente de la 
labor agrícola. Parece ser mejor definición la de Terreros, que en- 
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tiende por Ueco «la tierra (no el campo) qne no se ha rozado ó labrado 
jamás. Tierra virgen» (t. 11, p. 468). En el mismo concepto debe en- 
tenderse este texto de Caballero, que tratando de las roturas en los 
montes, dice: «A nuestros dias ha llegado el merodeo de las muchas 
tierras eriales; cuando el uso de los montes y de los Ueeoft se sometió 
á reglas en los títulos de baldíos y realengos, de propios y arbitrios y 
de mancomunidad, no ha cesado el furor de invadirlos, alentado con 
la tolerancia j hasta con la protección dispensada por el legislador á 
los novales y arroman dos» (p. 21 y 22). 

Llera. V. Llorado. 

Llerado. En Asturias tienen por tal los guijarrales ó pedregales 
amontonados por las aguas en las orillas de lo» ríos ó del mar. D. Ri- 
cardo Acebal dice así: «... Habiendo disminuido visiblemente estos 
Uerados, como denominan en la localidad (Asturias) las extensiones 
cubiertas de guijarros sin movimiento...» (Reo. de Mont, 1888, 
p. 426. Art. LoH trabajan de repobíaciáfi de la montaña de Cova- 
donga). Esta definición está conforme con la de D. Gumersindo La- 
verde Ruiz, que en unos AftunteH lexicográficoH que publicó en el 
número de la lieo. de A%t. del 15 de Abril de 1880, dice que llera es 
«pedregal formado por las aguas á orillas de los ríos ó del mar.» La 
voz Uera recuerda mucho la de glera, que vale cascajal y que es muy 
usada en Aragón. 

Lleta. Es voz que no suelen usar los agricultores, si, como se lee 
en el Diccionario de la Academia, significa «tallo recién nacido de la 
semilla ó el bulbo de una planta». 
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Machado. Entre forestales no se usa la voz machado como expre- 
sión de hacha para cortar madera. 

Machina. Los madereros de la provincia de Jaén dan este nombre, 
especialmente en la sierra de Segura, al tronco ó raberón que por sus 
pequeñas dimensiones ó su forma tortuosa no puede ser destinado á 
madera de sierra ó de hilo según el marco corriente. La labra que re- 
cibe se reduce á quitar las ramas y la corteza. Los pinos carrasqueño 
y rodeno son los que proporcionan, por regla general, las machinan 
que se emplean en la entibación de las minas. El diámetro mínimo de 
estas maderas suele ser de 14 centímetros. Estas noticias han sido fa- 
cilitadas por el Ingeniero de Montes D. Julio Sánchez Ortega en carta 
de 2 de Marzo de 1892. Lo relativo á la dimensión consta al folio 102 
vuelto de una Memoria de ordenación del monte Vertientea del Qua* 
datquivir, de aquella provincia, escrita por el Ingeniero del ramo 
D. Gaspar Mira, que inédita debe obrar en el Ministerio de Fomento. 
La voz es muy moderna y su introducción se debe al mayor y mejor 
aprovechamiento de las maderas de los pinos, porque treinta años 
atrás, los raberones ó troncos delgados y tortuosos, por su delgadez y 
corta longitud, se utilizaban sólo como leña por falta de aplicación 
ventajosa, económicamente hablando, labrados para madera con 
aquellas débiles dimensiones. 

Machón. Pieza de madera de hilo del marco de las provincias que 
á continuación se expresan, y cuyos nombres y dimensiones también 
se consignan, á saber: 



Provfwiat. 


Nombras. 


Longitvtf 


Tabla. 


Caata 


Burgos 

León 

Logroño 

Segovia 

Soria 


Machón de roble 

ídem de marco 

ídem de roble 

Machón solibo ó cuar- 
lOn.» •*...•.•.*• ... 

Machón 


18 pies 

18 ídem 

9 ídem 

4 á5,50 m... 

6 á 15 pies. . . 

18 ídem. ... 

18 ídem 

18 ídem 

9 ídem 

18 á 40 pies. 


9 á 39 pulg, . 

8 ídem 

9 ídem 

0,19 á 0,31 m. 

34 y más d^ 
dos 

7 pulgadas.. 

5 ídem 

8 ídem. .... 

8 ídem 

5 ídem 


6 á 40 pulg. 
5 ídem. 
9 ídem. 

0,13 á 0,16 m. 

34 y más de- 
dos. 

5 pulgradas. 

3 ídem. 

6 ídem. 
6 ídem. 

4 ídem. 


ídem de marco 

ídem común 

í Machón 


Valladolid 

Zamora 


> Medio machón 

Machón. . . 
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(Plá y Bave, Marc. de mad, parala conat. dv. y nav., 1878, 
p. 23, 51, 55, 75, 79, 91 j 97.) 

Madera. Es la materia compuesta por el tejido m&s ó menos com- 
pacto j denso que forma la parte subcortical del tronco, raices y ra- 
mas de los vegetales leñosos. Monlau establece diferencia marcada 
entre leña, leño y madera, refiriendo estas voces á las latinas lignum 
y materia, te. «El lignum, dice, es la madera en general, la que sirve 
para los usos ordinarios de la vida, sobre todo para leña, la que se 
considera eomo materia que sirve para la construcción de muebles é 
instrumentos; y la materia es la madera de construcción» (p. 324). 
Apóyase en este pasaje de la Hvttoria Natural de Plinio: *ComuH non 
paieet videri materia», propter exUitatum, sed lignum non alio poene 
quam ad radios roiarum utile» (el cornejo es tan menudo ó delgado 
que no puede considerarse comió madera de construcción, pues apenas 
aprovecha más que para hacer rayos de rueda); todo lo cual está muy 
bien para cuando se trate de distinguir las clases de madera según 
su aplicación; pero no implica la diferencia establecida si el objeto se 
dirige á determinar el concepto general de tncuiera, prescindiendo 
del destino que ésta pueda tener. 

Abigarrada ó anubarrada, «Aquella en que se notan, contra lo 
natural, vetas de diferentes colores que manifiestan su mala calidad.» 
(Collantes y Alfaro, t. lY^ p. 505.) 

Aceda. «La de los árboles que empiezan á decaer ó pasarse.» (Co- 
Uftntes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Acorchada. «£b lo mismo que madera pasmada.* (Gómez Ortega, 
Trat. del cuidé y aprov. de los mont y bosq., t. II, p. 120.) 

Albutenta. La que tiene mucha albura y poco duramen. 

An€g€td4na. «Madera que tiene más gravedad especifica que el 
agua y, por consiguiente, se hunde y va al fondo.» (Gómez Ortega, 
Trat. del cuid. y aprov. de Ips mont.- y bosq., t. II, p. 275. Collantes 
y Aliare, t, IV^ p. 505.) 

Anubarrada, V. Madera abigarrada. 

Árida.' La que,- después de acepillada^ sus virutas se quiebran en 
vez de formar cintas Idrgas. 89 manifiesta este defecto en los árboles 
viejos ó criados en mal terrenp. 

Agefradíza. T. Madera de sietta. 

Blanca. «La procedente áe loi árboles- de ribera... que viven en 
las orillas del agua ^ crian madefa feláncá y fófá, domo los álamos y 
sauces. # (Collantes y Alfaro, t^ IV, p. 505.) 

Blanda. Lo mismo que madera blancav 

Borne. La definición de la Academia, reffriéñiíose al defecto dé 
este nolllbl^e que {rfe^entan algunas maderas^, euptJtfectá. Lo que llama 
1» ateneión es que Covarru&ias, Resal, el Diccionario de Autoridades 
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y en nuestros dias el erudito Ingeniero Clairac, entiendan que borne 
es el nombre de cierta cla»e de &rbol cuya especie es bien conocida 
en España, dice el primero de aquellos autores, ó, por el contrario, 
cuya clase de madera no se* puede precisar, como escribe Clairac, 
Todo ello descansa en este texto que, tomado del Diccionario de Au- 
toridades, reproduce este último escritor en el 1. 1, p. 529 de su Diccio- 
nario, á saber: «Habiéndose abierto... una caxa de madera que al pa* 
recer es de nogal ó borne,* (Ortiz, Ánaíes de SevUla, fol. 787.) Es muy 
probable que baya sido inexacta lá interpretación. 

Bomita. Vale madera borne, 

BroKna, «Se dice de la madera y es lo mismo que tosca.» (Gómez 
Ortega, Trai. del euid, y aprov, de loe tnioni. y bo»q.^ t. II, p. 277.) 

Correosa, «La que se deja doblar y trabajar sin saltar.» (Collautes 
y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Común, «La de los ¿rboles cuya calidad se tiene por de poco valor, 
como son: mimbreras, sauces comunes, espinos y sauces en contrapo- 
sición del roble, encina, etc.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

De eowAntceián, «La que puede emplearse en las lubricas y cons- 
trucciones en contraposición á las de sauce, ¿lamo y otros árboles de 
ribera.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

De hüo. La labrada á cuatro caras, sin aserrar. 

Dti ierreno, «En la provincia de Valencia es la que se produce en 
los montes valencianos.» (Plá y Rave, ü/arc. de mad. para la eongt. 
CSV. y nav,, 1878, p. 86.) 

Derecha ó larga. La que «no tiene vuelta para la eon8Aru(xcióq 
naval». (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

De rio, «£b la ]HroviRoia de Valencia es la que se conduce por el 
rio Turia, y procede generalmente de los montes de la provincia de 
Cuenca.» (Plá y Rave, ob. cit., p. 86.) 

De sierra ó aserradiza, «La que ^e >sj^ra para 1)eneficáarla en 
t^Mlas ó tablosLciUos.» (CoUantes y Alf^arp, t. IV^ p. 505.) 

De trepa. La que forme veteados ó agidas de distintas figuras. 

Dura, «Las de boj, serval, encina.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, 
página 505.) 

Enjuta, Lo mismo que árida. 

En pie. La de los árboles que, secos ó verdes, se mautienon aún 
arraigados en la tierra. 

En rnUo ó redonda. La de «los árboles ó troncos por descovtezar y 
labrar». (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Enterina, «La que no se ha a^rrado ni hecho partes de alto á 
bajo.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

En tosco. Lo mismo que madera en roUo^ 

Lmrg€L V. Der/ooha. 
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Muerta. «La de los árboles que, aunque parece que están vege- 
tando, se hallan secos y por consiguiente muertos.» (Collant%s y Ai- 
faro, t. IV, p. 506.) • 

Negra, La de roble con vetas de color negro, efecto de una enfer- 
medad, principio de la llamada grueta. 

Pamnada, Lo mismo que acorchada. La bronca y poco elástica, 
que participa de los caracteres propios de la enfermedad llamada he- 
ladura. 

Picada, La que ha sido ó es atacada por diferentes insectos ó mo- 
luscos, coma la broma y otros. 

Rajadiza ó de raja. «La que se deja hender al hilo para hacer de 
ella palas, encellas, duelas, aros para cubas y cribas. * (CoUantes y 
Alfaro, t, IV, p. 505.) 

Hecalentada, La que presenta manchas rojas ó negras que exhalan 
un olor ácido, debido á la fermentación de la savia. 

Redonda, Lo mismo que madera en rollo. 

Repelona, «La nudosa y que tiene la hebra torcida y, consiguien 
temente, se labra y acepilla mal.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Roja, La que es pobre en savia ó aquella cuya savia está corrom 
pida, á consecuencia de lo cual se pudre, presentando C( mo carácter 
externo el color rojo. 

Tendida. «Los árboles ya cortados y tendidos por el suelo.» (Co 
liantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Teona. «La que se rompe limpiamente y sus astillas forman vi 
rutas que se quiebran y desmenuzan fácilmente entre los dedos.» (Co 
liantes y Alfaro, t. IV, p. 505. ) 

Vetisegada, «Aquellas cuyas fibras no siguen una misma linea 
recia, y asi son nudosas y muy difíciles de trabajar.» (CoUantes y Al 
faro, t. IV, p. 505.) 

Vidriola, Lo contrario de la correosa. 

Verde ó viva. «La de los árboles que estaban aún vegetando 
cuando se cortaron.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Viva, V. Verde. 

Maderada. Teniendo en cuenta todas las circunstancias, maderada 
es «el conjunto de las piezas de madera labrada ó enteriza que por 
flotación natural se conducen por los ríos, desde el punto más inme- 
diato al lugar donde se ha ejecutado la corta hasta otro más inferior, 
donde se sacan del agua para trasladarlos á los almacenes de venta.» 
(López Martínez, Dic. enciclop de Agrie,, t. VI, p. 516.) 

En la Sierra de Segura dicen pinada. «Por entonces (1832) fué 
cuando se demarcaron cincuenta varas en una y otra margen del río, 
cuyo espacio era, digámoslo así, como el carril ó camino para condu- 
cir el tren de pinadas.,,» «Se comisionó al Ingeniero D. Timoteo Roch 
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para arreg:lar los malos pasos del rio, tales, entre otros, el salto del 
Lobo, el.de San Blas, las rocas del Molino y puente de Beas, roca^ de 
Santa Marina, y la cascada y estrecho de Escuderos. Se señaló el sitio 
de Cea en el río Guadiana como punto de partida para el ensayo. Se 
construyeron seis chalanas para conducir la madera y éstas llegaron 
á Sevilla, pero salió muy cara la conducción. El dicho Ingeniero Roch 
condujo durante el invierno de 1806 las maderas de Segura de la Sie 
rra para el arsenal de la Carraca con feliz éxito, por lo cual se conce- 
dió á los conductores de la pinada que tripularon las chalanas, el 
fuero de Marina.» (Martínez, Mem, sob, d parLjud, de Segura de la 
Sierra, p. 90.) 

El texto que precede corresponde, como se ve, á la conducción de 
maderas por el rio Guadiana menor y por el Guadalquivir. No me- 
nos importantes son las maderadas que desde remotos tiempos se han 
conducido desde los pinares de Cuenca por el rio Guadiela al Tajo 
hasta Aranjuez. Las noticias alcanza^^ hasta la época romana. J» este 
propósito escribe Comide: «... la de Peña escrita (inscripción) no cr^o 
que hubiese tenido otro objeto que el de recordar á los venideros la 
obligación que debían á su Julio Celso por haber facilitado el paso 
por aquella Hoz á los que en tiempo de los romanos baxaban maderas 
de aquellos pinares como lo ha hecho en nuestros tiempos D. Vicente 
Fornels para proveer de ellas al Real Sitio de Aranjuez.» «Los pinos, 
las sabinas, los alerces ó cedros hispánicos, los enebros, las encinas y 
los robles, poblaban sus montes, y de ellos serían extraídos para em 
picarse en las fábricas de otros payses que carecían de maderas, como 
se infiere de las obras practicadas en Peña-escrita, cuya memoria nos 
ha conservado la inscripción publicada por el Señor Fuero.» (P. 85 
y 159.) 

Amplía estas noticias el indicado Fuero, en las páginas 59, 60, 75 
y 76 de su Breo, not. del apararec. y milag. de María Santissima de 
los Hoyos.,» etc., cuyo texto, por lo curioso y poco conocido, repro- 
ducimos á continuación: «Quiero añadir una conjetura sobre el mo- 
tivo que pudieron tener los romanos para gravar la inscripción en 
esta roca (la de Peña escrita). Para descender desde Huertabellida, 
sitio de Escavica, á la Hoya del Infantado, que lo es la Alcarria, es 
forzoso cruzar la Varga ó el Collado junto al Castillo de Dueñas, que 
son dos elevadisimas cuestas muy empinadas y fragosas y de caminos 
muy ásperos é impracticables. Sólo por la embocadura y garganta de 
Peña-escrita se puede caminar con alguna conveniencia, en caso de 
haber puente en este sitio. Así lo vimos en el año pasado de 1759, en 
que D. Vicente Fornells , Intendente de la conducción de maderas 
al Real Sitio de Aranjuez , construyó un puente de madera en esta 
embocadura que, sin cruzar el rio^ tendiéndose en linea paralela con- 
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tra el peñasco son veinte pasaos de lon^tud, salia fuera de la gargan • 
ta, quedando el passo libre commodo; pero tres años después, ^entume • 
eido el río con las lluvias del invierno, destrozó este puente: con todo 
esso me afirmó Fornells que habla logrado crecido interés en la con- 
veniencia de los víveres, que por esta vía le conducían desde la Al- 
carria para el abasto de los peones que tenía empleados en la corta 
de maderas sobre la Hoz de Peña- escrita y Traga vi vos. » «Que en 
tiempo de los romanos huviesse puente en la misma parte es innega- 
ble: esto lo acreditan algunas cortaduras artificiales que conserva la 
peña ¿ la lengua del agua, como assi mismo una abertura que se en 
cuentra un poco más baxo en otro peñasco que confina con el rio por 
el mismo costado; tiene dos varas de ancha y dos y medía de alta, y 
fué trabajada para quitar este embarazo al camino, sin cuyo medio 
era imposible el tránsito. A distancia de veinte passos, descendiendo 
«ti margen del río por este camino, se conservan también á una y otra 
parte, algunos cuvos quadrado|en las peñas, y con ciertas señales y 
vestigios de puente antiguo, por cuya razón llama el vulgo á este si- 
tio La Pílente de loe Jlioroit: este puente sería inútil, no haciendo otro 
en la garganta de Peña escrita; por cuya razón el mismo Fornells 
tuvo la precisión y necesidad de hacerle de madera aunque de dis- 
tinta figura que el que diximos arriba, porque este de la Puente de 
loe Marón cruzab#i en la ^onna regular al río y el otro se tendía rio 
abaxo para salir de la embocadura.» 

De los trabajos de Fornells, certifica Alva^rez de Quindes, calificán- 
dole de Arquitecto hidráulico, y confirmando la noticia de que cons- 
truyó el puente de madera sobre el Guadiela en la hoz de Peña-escrita, 
y de que condujo muchas maderadan á Aranjuez hasta 1780. 

Madero. Pieza de madera en rollo^ de hilo y de sierra del marco 
de las inrovincias siguientes, cuyos ncxmbres y dimensiones t««ubién 
se expresan, á saber: 



Prsvtoeiat. 



tmmi^^m^ 



Now^tt 



Madero (üe á»«U... 
Avila. . . . j ídem de i ocho 

' ídem d/B á diez. . .,, 

I ídem de á doce 

] ídem de á diez. . . . 
GácereB . . ídem de á ocho .... 

I ídem de & siete . . . 

\ ídem de á seis 

Íldem de á siete varas, 
ídem de seis 
ídem de cuatro ó Ti 
sera 



LfRfitud. 



18 pies .... 
16 ídem. . . . 
•14 i<lem. . . 
12 metros.. 
10 ídem . . . 

8 ídem . . 

7 Ídem. . . 

6 ídem . . . 
21 pies.. . . 
18 ídem . • . 



*»**«^i^^ 



12 ídem 



• • • 



Tabla. 



eVjpuig.. 

6 ídem . . . . 
5 (/«ídem.. 



» 



7 pulg. 
6 ídem 

5 ídem 



. • . • 



Casto. 



5pulK 

4 * 9 ídem... 
4 UJiem. 

» 

» 

» 

» 

,» 

3puíg 

Sidem 



8 y^iáem,,. 



Oiámetrs. 



» 
» 



0,65 met. 
0,55 ídenl. 
0,50 ídem. 
0,83 ídem. 
0,25 ídem. 
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PrOYlMlM. 



NtmbrM- 



I 



Castellón. . 

I 

Huesca.... 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia. . . I 

Toledo. . . ¡ 
Valencia . . 



Madero de veintidós. 

ídem de veinte 

ídem de dieciocho.. . 
ídem de dieciseis . . 
Madero redondo.... 

ídem de á seis 

ídem de á ocho 

ídem de á diez 

Madero «^ . . • . 

ídem de á seis 

ídem de á ocho . . . . 

ídem de á diez 

ídem de á seis 

ídem de á ocho 

Madero 



LMgltutf. 



23 palmos . 
ao ídem . . . 
18 ídem . . . 
16 ídem . . . 
21 á 31 pal. 
18 pies .... 
16 ídem . . . 
14 ídem . . . 
7 á 10 ídem 
18 ídem . . . 
16 ídem . . . 

14 ídem . . 
18 ídem . . 
16 ídem . . 

15 á 60 pal . 



Tabla. 



1 palmo. . 

11 dedos... 

8 ídem. . . 

6 ídem.. . . 

» 

8 palg. . . 

7 ídem . . 
5 ídem. . . 
5 ídem . . . 

10 dedos. . . 
879 ídem. 
7 y 8 Ídem. 

6pulg 

6 ídem .... 
9 á SO ded.. 



Canto. 



5 ded. 4 lín. 
5 ídem 

3 id. 4 lín... 

2 id. 8 id.... 

» 

5pulg 

5 ídem. ...«. 

4 ídem . . . 

3 ídem 

8 dedos .... 

6 ídem 

5 ídem 

6 pulgadas . 
6 ídem .... 
8á26 ded.. 



Oiámatro. 



lál' 



pal 



(Plá y Rave, Marc, de mad, para la const, civ, y nav., 1878, p. 15^ 
24, 28, 29, 47, 70, 72, 75, 85, 88 y 89.) 

Madre. Cepa de los árboles que se cortan á flor de tierra para 
amugronar los tallos que van luego brotando. ^^ Madres, Son árboles 
cortados á raíz de tierra para que echen vastagos.» (Gómez Ortega, 
Phyfica de los drb., t. II, p. 133.) 

NailresflTa. No una, sino varias especies, en general todas las 
trepadoras del género Lonicera, de la familia de las caprifoliáceas, 
que viven espontáneas en los montes españoles, reciben el nombre de 
madreselva, (Laguna, FL for. esp,, t. II, p. 46 á 49.) 

Madrollos. Y. Madroño. 

Madrofia. V. Madroño. 

Xadrofiera. V. Madroño. 

Madroffero. Y. Madroño. 

Madroffo. El madroño (Arbuius Unedo, L.), déla familia de las 
ericáceas, es un arbusto ó arbolillo que no suele pasar de la altura de 
cinco metros y es frecuente en los montes españoles. Recibe, además, 
los nombres siguientes: madrona, madroñero, madroñera, ahorio 
(Liébana), a¿&o rocera (Aragón), albornio y frorracAiii (Asturias), borto 
(Logroño, Burgos), herbedo (GsLÍicia,) y fitadro/¿o»( Navarra.) (Laguna, 
Fl. for, esp., t. II, p. 58.) Cabrera escribe erbedo (t. II, p. 287), y lo 
mismo hace el Padre Martin Sarmiento, Sob, los tres rein. de la Hist, 
Nat,f Ms. de la Bib. Nac, t. I, f." 354 vuelto, donde dice: «Nótese si 
en el lugar de £7r6e(ío hay madroños, en gallego eibedos, del latiu 
Arbíistos (será Arbutus) arbulttum,* 

Covarrubias, por su parte, hace la inducción etimológica siguiente: 
«Dixose madroño en castellano quasi maturroño, porque su fruto 
tarda casi un año en madurar», y esto es exacto. Y continúa: «Latin, 

11 



MAGUILiO - M AMULA — 16f — 

tinedo, por averse de comer uno solo y no mas, á causa de ser esta 
fruta dañosa, porque empece el estómago y da dolor de cabeza. * Lo 
qu^ hay de cierto es que de los frutos del madroño se obtiene aguar « 
diente y una especie de vino, y de aquí, tal vejs, el nombre asturiano 
de borrachín, aplicado á este arbolillo. 

MagruiUi». Es el manzano silvestre , PiruM M/üus, L., ^e la familia 
de las pomáceas. Se llama también montanera en Aragón y caruceiro 
en Galicia. (Laguna, Fl, for. e«p., t. II, p. 193.) 

Majada. Es el lugar donde se recoge de noche el ganado y se al- 
bergan los pastores. No parece tener otra signiñcación esta voz. La 
Academia, no obstante, la hace extensiva también al estiércol de los 
animales. En las obras de agricultura más acreditadas no se dice 
nada de esto. 

Majano. V. Hito. 

Majoleto. Y. Majuelo. 

.Mi^uelii. Es el arbolillo Cratcsgus manogyfia, Jacq., de la familia 
de las pomáceas, que recibe también los nombres de enpino, majoleto , 
encuero y entripeiro (Galicia). (Laguna, FL for, esp ,t, II, p. 213.J 

Malamlar. V. Puerco. 

.M alcor te. Al quebrantamiento de las Ordenanzas que rigen res- 
pecto á sacar de los montes altos maderas de construccióti ó leñas 
para combustible ó carboneo, como dice la Academia, se llama hoy 
corta frandulentny en todos los casos, y no emplean otra denomina- 
ción los forestales ni la Administración del ramo. 

Maleza. Los arbustos, matas y otras plantas silvestres que enma- 
rañan el suelo de los montes y sólo sirven para quemar. Este es el 
signiñcado más preciso de dicha voz, de acuerdo con lo que se con- 
signa por Collantes y Alfaro en su Dic. de Agrie, práoá., t. VI, pá- 
gina 486. 

Malhojo. Como «desperdicio de hierbas y plantas», segiin la defí 
nición de la Academia, no parece que tenga uso. En todo caso, la dis- 
tinción entre hierbas y plantas es inadmisible. Todos saben que las 
hierbas, lo mismo que los arbustos y los árboles, son plantas botánica- 
mente hablando. 

Mambla. La definición que de esta voz da Barcia concuerda sus- 
tancialmente con la de la Academia. Entrambos entienden por tna/n- 
bla el montecillo aislado y redondo, de tígura de una mama ó teta de 
mujer, y como nada más añaden, debe entenderse que la indicada 
elevación se supone formada naturalmente. Hay motivo, sin em* 
bargo, para creer que la voz expresa montículo artificial ó formado 
por la mano del hombre. Sirve para el caso el texto siguiente: «... se 
han encontrado en el raso de la Estrella, en las cabezadas de Oto« y 
en Alpaxés, vestigios de cimientos, pedazos de barros de los que di* 
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cen sag^untinos y muehas sepulturas de las que se acostumbraba & 
hacer para cada familia en los exidos ó entradas del pueblo y á las 
orillas de los caminos con quatro piedras en sus paramentos y otra 
que servia de cubierta y encima g'ran cantidad de tierra hasta formar 
un cerrito para señal, los quales nombran en Castilla mamMat ó mam- 
blülas y en ellas se han hallado cadáveres y huesos en abundancia.» 
(Alvarez de Quindós, p. 21.) 

Manantial. V. Venero. 

MaRcha. Es rodal ó conjunto de árboles ó arbustos aislados, ó bien 
rodeados de otros rodales, de los que se distinguen por la espesura, y 
á veces solamente por su mayor edad. «... se rocen las niímchaH que 
hay de monte cerrado en Extremadura y otras partes...» (San Martin, 
p. 131.) 

MaaraRÜla. V. Varitero. 

MantiRleta. V. Crugla. 

Manso. V. Masada. 

MaaiaRera. V. Maguillo. 

MaREanillas del Diablo. V. Tomatillos del Diablo. 

ManEanlUo. V. Gayuba. 

>laqRila. V. Maquilero. 

Maqullero. Maquila, segán la Academia, equivale á medio cele 
min, y el maquilero es una de las noventa y seis partes en que la 
fanega castellana se subdivide, á juzgar por lo que consta en. una 
Memoria de Ordenación del monte Corona^ de la provincia de San- 
tander, suscrita por el Ingeniero de Montes D. Tomás Erice el 30 de 
Junio de 1892, y que inédita debe obrar en el Ministerio de Fomento. 
De ser exactas unas y otras definiciones, resultarla que el maquilero 
no seria división exacta de la maquila, lo cual no es de creer. Nece- 
sita, por tanto, mayor exciar ecimiento esta cuestión. 

Marafta. No es más que la maleza cuando se cria con tanta abun- 
dancia y espesura, que dificulta y entorpece el paso de las gentes y 
el tránsito de los animales. No hay necesidad, pues, para definir esta 
voz, de hacer mención, como lo hace la Academia, de «hierbas silves 
tres, arbustos y espinos», porque sobre adolecer esta expresión de im- 
propiedad botánica, no es todo lo general y compleja que el sentido 
del vocablo requiere. Rosal opinaba que maraña venia del «griego 
marotfio, que es oscurecer y enredar» (p. 412), indicación que revela 
más buen deseo que acierto. 

Marear. Es señalar los árboles ó maderas con el mareo, para dis 
tinguirlas de las que no son de legitima procedencia. «Que se mar- 
quen con hierro los árboles que han de cortarse, poniendo una marica 
en la parte del tronco que ha de sacarse y otra en la que ha de que* 
dar unida á la raiz, y seguidamente se cortará*..» (Art. 27 de la fíeal 
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Ordenanza de 27 de Agosto de 1803 para el gobierno de los montes y 
arbolados de la jurisdicción de Marina.) 

Marco. Tabla ó relación de las dimensiones de las maderas, usa- 
das en las diferentes provincias y ofrecidas al consumo en dichas con 
dieiones. Es lo que se llama marco de maderas, en el cual «se con- 
signa para cada pieza su largo y los dos lados de su sección transver- 
sal denominadas tabla ó aruho y canto ó grueso, cuyo conjunto forma 
la tMcvadria, En las maderas redondas ó en roflo se sustituyen aque- 
llas dimensiones por el diámetro ó circunferencia del árbol.» (López 
Martínez, Dic. enciclop. de AgnCy t. VI, p. 588.) Entiéndase, sin em- 
bargo, que el marco es patrón aceptado por la práctica, pero no sujeto 
á disposición legislativa alguna. 

Marco es también la hachuela de mano ó martillo que tiene gra- 
badas en su peto las iniciales del dueño del monte ú otro signo cual- 
quiera con el cual se marcan los árboles que se han de derribar ó las 
maderas labradas antes de salir del monte. 

En la provincia de Alicante se da especialmente este nombre á la 
pieza de madera de sierra que tiene de diez y seis á veinte palmos 
valencianos de largo, cinco pulgadas de tabla y tres de canto. Cuando 
la longitud es de diez y seis palmos, la tabla de ocho pulgadas y el 
canto de seis, se la llama marco y medio, (Plá y Rave, Marc, de mad, 
para la consi. civ.y nav j 1878, p. 12.) 

Marcóla. V. Podador. 

Marcolador. V. Podador. 

Marigma. La Academia define la marisma por el «terreno bajo que 
se inunda con las aguas que rebosan del mar ó de los rios». Falta in- 
dicar que dichas aguas son las que provienen de las mareas. 

Marjal. Se dice también almarjal. Es «el terreno bajo y casi siem- 
pre cubierto de agua, en que sólo se crian malos pastos y árboles de 
ribera.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 486.) Fórmanse con las aguas de 
los rios y también con las de arroyos y manantiales. No ea condición 
precisa del marjal que abunden ó que sólo se críen en él cUmarjos^ 
como dice la Academia. 

Marjal ó marjar es también en algunas provincias «cierta porción 
de tierra y su medida». (Noo. Dic, de la leng, cast., París, 1884.) Con 
esta definición se compadece algo el sentir de Martínez y Reguera, 
que aplica la voz (p. 350) á los sitios donde en las tierras de labor se 
establecen los rediles del ganado lanar para utilizar su excremento 
como abono. Hablando con referencia al lenguaje corriente en el tér- 
mino de Montoro, de la provincia de Córdoba, dice así: «...poniéndose 
el redil en los sitios que se pretende fertilizar, formando los llamados 
marjales en el vulgar lenguaje montoreño.» 

Marjar. V. Marjal. 
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Marmadnrill». V. Alheña. 

Marojo. V. Muérdago. 

Marqneo. «En los montes es la operación por la cual »e marcan los 
arboles ó resalvos que han de cortarse.» (López Martínez, Dic. enci- 
clop, de Agric.y t. VI, p. 592.) Verifícase con el marco la operación 
indicada. 

Marra. En el mismo sentido agrícola con que define esta voz la 
Academia, se aplica también al cultivo forestal. Así se dice: reponer 
marras, que es plantar nuevos arbolillos en los viveros ó en las plan- 
taciones de asiento, donde desaparecen ó mueren otros que antes 
existieran. 

Marrano. V. Puerco. 

Marrazo. «Especie de hacha de corte para hacer leña, usada anti- 
guamente», dice la Academia. La voz es propia sólo de la milicia, se- 
gún el Nov. Dic, de la leng, casi., París, 1884. 

Martinenca. V. Segundera. 

Mas. V. Masada. 

Masada. De conformidad con Monlau (p. 328), masada vale casa de 
campo y labor, esté ó no esté cercada, aun cuando se haga provenir eJ 
vocablo masía, que es lo mismo, de la voz griega €hémaHÍa»j por tie- 
rra cercada ó vxUada, como dice Rosal (p. 418). Igual significación 
tiene la voz mas, distinguiéndose sólo unas de otras por el uso pro- 
vincial de las mismas. Así, masada se dice más en Aragón y Valencia, 
mientras que manso y mas tienen mayor uso en Cataluña. Esto se in- 
fiere de los estudios de Barcia {Filoso f, de la leng. cast,^ t. II, p. 209 
y 210), de los de Monlau y de los de Borao (p. 199 y 200). 

Masadero. Es el vecino ó colono de una masada; pero, según Borao 
(p. 200), esta voz es aragonesa, indicación que no se hace por la Aca- 
demia. 

Masía. V. Masada. 

Masto. Así llaman los aragoneses al patrón ó pie que sirve para 
injertar otro árbol de mejor calidad (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 374), 
definición que concuerda con la de Borao (p. 200). Adviértase, sin 
embargo, que pueden servir de masto también los troncos de los ar- 
bolillos ó de los arbustos adecuados al caso, es decir, que no es condi 
ción precisa de que el masto sea árbol exclusivamente. 

Mata. De árboles, — Porción de árboles juntos, como aislados ó se- 
parados de los restantes del monte. 

Encepada. La que se obtiene de «aquellos árboles que, cortado el 
tronco, arrojan de la raíz ó cepa tres ó cuatro tallos vigorosos en lu 
gar del primero». (Gómez Ortega, Trat. de las siemb, y plant,^ pá- 
gina 280.) 

Matas. Los montes bajos no espesos sino huecos cuyo suelo está 
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cubierto de agrupaciones aisladas de los brotes de las cepas. Son un 
hermoso ejemplo de estas matas las de roble del monte Balsaín en el 
Real sitio de San Ildefonso y las de Pirón y Riofrio, todas en la pro- 
vincia de Segovia. «También pueden hacerse bosques sólo para leña, 
madera de Tinas, varas para latas, etc., las cuales vulgarmente se 
llaman matas,., los árboles se cortan á uno ó dos palmos de tierra 
para formar arbustos ó árboles baxos que se podan de cinco en cinco 
años. Por consiguiente, se dividirán las matcut en cinco partes, y asi 
se tendrá una buena porción de leña...» (Carballo, Elemetté, dé agrie., 
traducción de Calderón de la Barca, Sec. IX, De Ion búsquett, pá- 
gina 181.) 

Matacabras. Voz aragonesa con la que se designa el «granizo me- 
nudo y frío que cae en el invierno». (Borao, p. 200.) 

Matacán. Y. Chaparro. 

Matagalliua. Nombre con que en la Rioja distinguen á la mata 
silvestre D>tphe Gmdiuw, L., de la familia de las timeleáceas, más 
conocida con el nombre de torvisco. 

MatairalloB. Y. Melera. 

Matahombres Y. Alheña. 

Matamoscas. V. Altabaca. 

Mataparda. Y. Chaparro. 

MatapollQ. Y. Buf alaga. 

.Matapulgas. Y. Yezgo. 

Mfttarral. Y. Matorral. 

Matarrnhia. Y. Coscoja. 

Mato. En el poniente de España se empleó este vocablo en tiempos 
pasados crn caráóter genérico. Hablando de la nomenclatura geo 
gráfica de Galicia, dice Caballero que algunos pueblos establecidos 
entre sus muchos y grandes montes huecos, llevan el dictado de maio 
(bosque), como Casas de Mato, San Esteban de Mato y Matogroso. Los 
portugueses toman la vo? 7» ato por reunión de plantas agrestes, es- 
pesas y bajas, como mato de esffino, por espinar. En la actualidad 
m.ito vale matA>rraly según la Academia; pero Terreros (t. II, p. 544) 
entiende que esta significación no es absoluta, sino que sólo alcanza 
á algunas provincias de España, cuyo nombre no dice. 

Matorral. 'Es terreno inculto (no campo como dicen Covarrubias, 
el Diccionario de Autoridades y la Academia), poblado de matas y 
malezas. Terreros, con mejor tino, dice: *luytír ó paraje (t. II, p. 544) 
lleno de matas y arbustos.» Envuelve la voz idea de espesura y ma- 
raña, y asi dijo Cavanilles: «Fuera de ésto, cuidan tan poco de edu 
Carlos líos algarrobos), que causa compasión ver el vhatorral de varas 
y retpños que circuyen el tronco...» (P. 98.) 

Anü|^amente se decia iiHttafraf, pero esta palabra ha caído del 
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tddo eil desuso. Gonzalo de Berceo, en la Vida de Sáh MiHdn, escribió 
estos versos: 

«Era en essi tiempo un fiero láátafrraly 
Serpientes é culuébras avien en él ostal.i^ 

(X7opía 27.) 

«Nin frió nin calentura, nin estas cosas tales 
Sacar non lo podieran dentro los ma^flrraltH,* 

(Copla 60.) 

Matoso. Dicese del lugar cubierto de matas; pero, sobre ser de 
poco uso esta voz, bien puede asegurarse que su empleo es más 
propio de la poesía que del lenguaje vulgar. El Diccionario de Auto • 
ridades trae el texto siguiente de Herrera, tomado de su égloga en 
loor de Garcilaso: 

«Gimen los montes mudos y el desierto 
y las malOHOis peñas inclinadas 
do el aire hiere; ya Salicio es muerto. » 

Matnlera. V. Candilera. 

Meaperros. V. Bolina. 

Médano. No es lo mismo que duna, como dice la Academia, sino 
una parte de ella. El conjunto de médanos, ó sean los montones de 
arena que se forman en las orillas del mar y cuya forma y posición 
cambia con el impulso de las mareas, y principalmente de los vientos, 
es lo que forma una duna. 

Mediana. V. Segundera. 

Media Tara. Pieza del marco de maderas de hilo y sierra de las 
provincias que se indican á continuación, y cuyas dimensiones son 
las que también se expresan, á saber: 



ProffnclM. 


OMliRMlén. 


DIMENSIONES * 


Lonoitud. 


Tabla. 


Caato. 


Albacete 

Avila 


Media vara doble, 
ídem id. común. . . 
ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. id 

ídem id. doble. .. 
ídem id. sencilla. . 

ídem id. id 

ídem id. (sierra)... 

ídem id. id 

ídem id. cuadrada, 
ídem id. común. 


12 varas....... 

12 ídem 

18 pies en ade- 
lante 

3 á 30 pies 

30 ídem 

25 á 30 ídem. . . 

20 á 40 ídem. . . 

12 á 30 ídem... 

12 á 30 ídem. 

22 á 28 ídem. . 

12 palmos va- 
lencianos 

12 á 50 pies. . . 

11 á 25 ídem. . 

11 á 25 ídem. . 


18 pulgadas... 
18 ídem 

18 ídem 

18 ídem 

24 dedos 

24 ídem 

18 pulgadas. .. 

24 dedos 

24 ídem 

18 pulgadas... 

24 dedos 

18 pulgadas. . 
18 dem. . ..... 

18 ídem 


18 pulgadas... 
15 ídem 

12 ídem 

18 ídem 

20 dedos....... 

20 ídem 

12 pulgadas... 

23 dedos 

20 ídem 

18 pulgadas. . . 

2 dedos 

18 migadas. . 

18 dem 

15 ídem 


Burgos 

Cuenca 

Guadalajara... 
Salamanca... 

Begovia 

Soria 


Teruel 

Toledo 

Valladolid..... 

• . # - 
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(Pié. y Bave, Marc. de mad, para la comt. civ. y nav., 1878, p. 11, 
16, 23, 34, 41, 70, 75, 79, 84, 85 y 91.) 

Media Ti§rveta. Y. Vigaeta. 

Medio. Pfeza de madera de sierra del marco del partido judicial 
de Segura de la Sierra, en la provincia de Jaén, que tiene de dos y 
media á. tres varas de largo, cinco y media pulgadas de tabla y tres 
y media de canto. (Pl|i. y Rave, M irc, de tnad. para la const. ció. y 
nav., 1878, p. 49.) 

Meixcan. V. Agavanzo. 

Mejana. Es voz aragonesa que, según Borao (p. 202), significa «isla 
de rio»; pero el hecho es que en Aragón extienden este significado, no 
sólo á las isletas, sino también á los terrenos de las orillas á% los ríos 
que, por ser bajos, se inundan á poco que crezcan aquéllos. Sieso y 
Bolea, aragonés también como Borao, parece inclinarse á esta signi- 
ficación, porque en la voz mejana de su Diccionario escribe esto: «ver 
si del griego Xecra, la tierra que dexan en seco los esteros y avenidas 
quando se retira el agua. Aldrete, Orig,, fol. 73, col. 1.*» Las mejanas 
suelen estar pobladas de tarayes, saúcos, bardagueras, regaliz, alisos 
y otras plantas amantes del agua. 

Mejorf a. Pieza de madera de hilo del marco valenciano, que tiene 
de veinticuatro á sesenta palmos de largo, de once á treinta dedos de 
tabla y de diez & veintiséis de canto. (PÍA y Rave, Marc. de mad. para 
la conat. civ. y nav , 1878, p. 88 y 89.) 

Melaia. V. Ládano. 

Melera Mata de un metro de altura á lo más, con las hojas grue- 
sas, muy rugosas, pecioladas, enteras ó algo festonadas; las flores en 
verticilos; corola con el labio superior grande, velloso-estrellado. Co- 
rresponde á la especie PtUomin purpúrea, L., déla familia de las la- 
biadas. Se llama también matagnllos y chupadera. En España se en- 
cuentra en los collados y matorrales de la región baja y montana de 
casi todas las provincias, exceptuando las del Norte. (Laguna, ^V. 
for. esp., t. II, p. 133.) 

Los resineros de la provincia de Segovia llaman melera á la resina 
ó miera extravasada de los pinos sujetos á aquel aprovechamiento que 
se deposita al pie de las caras abiertas y labradas con aquel fin. «Se 
permite, por el contrario, al rematante el aprovechamiento de los to- 
cones y meleras de los árboles resinados que se caigan por accidentes 
imprevistos.» (Art. 10 de la líeal orden del Ministerio de Fomento 
de 17 de Febrero de 1883.) 

También se da este nombre al jugo viscoso de las hojas de las 
jaras. 

Mélicli. En algunas localidades de Cataluña llaman mélich ó me- 
'His al pino carrasqueño (Pinu^ halepenain, Mili.) (Laguna, Fl. for. 
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esp,, p. 84 y 366); pero el escritor valenciano Tortosa y Cerda entiende 
por méliz (escribe la palabra con a) el pino cuyo duramen es muy com- 
pacto: «... su madera, escribe en la pág. 20 (la del pino negral) aun 
tiene mayor duración, pues si está bien acabada de méliz, ya se le 
pueden contar los años de aquélla (la vida) por algunos miles, como 
incorruptible que es...» Arias, en su adición á la Agrie, gener, de He- 
rrera, refiere la voz méliz al leño de una de nuestras sabinas, expre- 
sándose asi: «... y, por último, se sirven (en Alpuente) de la parto in- 
terior ó corazón del leño (del Juniperus phosnicea, L.), que aquellos 
naturales llaman méliz, para alumbrarse, formando unas teas que dan 
luz muy clara.» (T. II, p. 315. 1 Parece ser lo más cierto que, en Cata 
luna al menos, llaman mélis al pino ó á la madera de éste que es muy 
compacta y teosa, sin precisar bien la especie botánica á que el pino 
corresponda. 

Mélis. V. Mélich. 

Méliz. V. Mélich. 

Melojo. Conviene advertir que las hojas de este árbol suelen per- 
manecer todo el invierno en las matas y pies jóvenes. Entre otros, 
recibe los nombres de tocio (Santander), cerqueiro (Galicia), roble 
villano (Asturias) y rebollo (Sierra Morena), especialmente el árbol 
joven. (Laguna. Fl, for, esp., t. I, p. 231.) Pertenece este roble á la 
especie Quercus Toza, Bosc, de la familia de las cupuliferas. La Aca- 
demia, sin embargo, describe bajo la palabra rebollo distinta especie, 
al parecer, sin que pueda precisarse bien cuál sea ésta. Lo que si es 
cierto que á los brotes jóvenes del melojo los llaman rebollo en algu- 
nas partes, asi como en Asturias se dice del pedazo de tronco, y en 
Aragón, ¡tanta es la diversidad de acepciones! se aplica este nombre á , 
la alcanforada, que es una planta salsolácea, Camphorosma monspe- 
Haca, L., de unos tres á cinco decímetros de altura, olorosa, pelosi- 
11a, con las hojas lineares, alesnadas, cenizo-verdosas de 5 7 milíme- 
tros de largo y flores solitarias, en espigas cortas, que vive en los sue- 
los áridos y salinos de Aragón, Valencia, Cataluña y ambas Castillas. 
(Laguna, Fl, for, esp . t. I, p. 316.) 

Melosa. Mata muy ramosa de la familia de las leguminosas, que 
corresponde á la especie Ononis Natrix, L. Tiene medio metro de 
alto; las hojas superiores, por lo común, con una hojuela, y las demás 
con tres, dentado -aserradas; las flores en racimos hojosos; corola 
grande amarilla, con el estandarte adornado casi siempre de rayas 
purpúreas, y por fruto una legumbre linear, de unos dos centímetros 
de largo. Se le llama también pegamoscan, tarraga y carretón de mar. 
Vive en los arenales, riberas y ramblazos de casi todas las provincias. 
(Laguna, Fl, for, enp,, t. II, p. 273.) 

Melo9Ílla. Enfermedad del fruto de la encina^ producida por las 
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lluvias cuftndó apunta la bellota* «No le sueleti venir enfermedades (á 
la encina) salvo si le Uneve, cuándo está la fruta en capullos, que 
entonces crian una enfeUnedad que llaman melosiUn, que daña toda 
la bellota y la derrueca.* (Herrera, Agrie, gen., t. II, p. 215.) «... suele 
venirles (A las encinas) una enfermedad que llaman meloMfa que 
dafia toda la bellota, la cual sé causa de muchas aguas cuando están 
en capullo, y esto sólo Dios lo puede remediar, que no he oído decir 
tenga otro remedio^..» (Martin de Fuentidueña, p. 110.) 

AellomlBOB. Nombre que se da en las provincias de Cuenca y Gua- 
dalajara á los frutos del guillomo* t Laguna, FL for, esp», t. II, p. 205<) 

Mellemo. V. Guillomo. 

MentlroaerM. V. Morrionera. 

Mesta. EIs asociación de ganaderos para la defensa y mejoramiento 
de los ganados, representada al presente por la Asociación general de 
Ganaderos del reino; pero, según Terreros (t. II, p. 575), inesla vale 
también tierra inculta, lo mismo que mesial. Si esta voe proviene de 
mixta como sienten Covarrubias y Monlau, no se comprende qué re- 
lación pueda haber entre este significado y el de tierra sin cultivo. Es 
éste punto que exige esclarecimiento. Añade aquella Corporación 
que mes^a se toma además por «las agtlas de dos ó más corrientes en 
el punto en que confluyen». Asi será, pero en el lenguaje corriente no 
se suele oir esta voe aplicada á semejante significación. 

Mesial. £1 Diccionario de Autoridades y Terreros (ti II, p. 575) 
toman esta voz por tierra erial ó inculta, por más que en el uso co 
rriente sea, si lo es, de muy escasa aplicación^ y á pesar de que su 
procedencia etimológica de mixta no se compadezca bien con el con- 
cepto de terreno yermo ó sin cujtivo. Viene muy al caso la cita que 
se hace en el Diccionario de Autoridades del texto siguiente: «Tenia 
tres tierras y éstas eran de mestal, que dice el Comendador ser como 
valle donde no nace otra cosa sino retama y escobas.^ (Juan de Ma* 
lara, Philosoph. vulg. en refranes, Centuri, 3, Ref. 55^ También se 
dice por adagio: «Casó Pedro y casó mal, con tres tierras de mental » 
La voz pasa ya por anticuada. 

Mesto. £1 verdadero mesto es un híbrido de encina y alcornoque, 
y como tal de la familia de las cupuliferas, distinguido por los bota 
nicos con el nombre de Quercus hiapónica, C. et B. Se encuentra en al 
gunos encinares y alcornocales de Andalucía y Extremadura, t La 
guna, Fl, for. esp., t. I, p. 272. La correspondencia con rebollo y ala- 
dierna no tiene fundamento. 

Miera. Los autores antiguos, á partir de Covarrubias y Rosal^ des- 
criben la miera eomo el aceite esencial que se extrae por destilación 
seca del enebro (Juniperua oxycetlras, L.), arbolillo bastante frfc 
cuente e» los monte» del Centro y Mediodía de España, aunque este 
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producto es más conocido con la delnominacióñ de üceiU de ca'lá ó 
aceite de enebro. La misma significación hk Venido teniendo y con 
s^rf a esta voz liasta el día. 

< Miera. Asi llaman los pastores al aúeyte que se saca del eiiebrOf» 
escribía Gonsáles en 1796 (p. 824) en su Iml, fiara p(Htt, y gandid. El 
Diccionario de Aütoridadea, confirmando la definición y añadiendo 
que la miera la emplean los pastores para curar la roña d^l ganado, 
trae muy á cuento estos versos de las coplas de Mingo Revulgo: 

«O mate mala ponzoña 
A pastor de tal manera 
que tiene cuerno con miera 
y no les mata la roña.» 

Collantes y Alfaro describen de este modo el procedimiento de 
obtención: ^Consiste (dicho procedimiento) en echar en agua por al- 
gunos dias la madera de estos árboles que se recoge de la que hay 
rodada por el monte; después se coloca esta leña mojada en un horno 
formado pOr una bóveda de tierra con su pavimento, y una mina ó 
excavación exterior y sin comunicación con dicho pavimento. En esta 
excavación se enciende el fuego, el cual calienta la leña, la hace su- 
dar, y este sudor que sale en fortíia de un liquido espeso, negruzco y 
fétido, conocido por el nombre de miera, por un conducto practicado 
al intento, se recoge en una vasija para venderlo después á los ga- 
naderos, que lo emplean en curar la roña del ganado.» (T. IV, pá- 
gina 463.) En lo que no parece están acertados estos autores es en de- 
cir que el aceite en cuestión se saca también del acebnche, noticia 
que no se encuentra en ningún otro escritor, ni está comprobada por 
la práctica. 

En época relativamente más moderna comenzó á darse también el 
nombre de miera, y asi continúa haciéndose, «á los jugos que fluyen 
de los troncos de los pinos por medio de entalladuras» (Xérica, p. 7), 
es decir, previa cierta labra que pone al descubierto los canales resiní- 
feros, porque sin esta labor de preparación, la mieri no se produce, es 
decir, que el calor del sol no basta para que los troncos destilen aquel 
jugo, como lo da á entender el texto de la Academia. Así dice la Real 
orden del Ministerio de Fomento de 17 de Febrero de 1883: «Art. 6." 
... las opeíaciones de reslnación y la recolección de miera, vasijas, 
etcétera...» «Art. 10. La resinación será á vida, y la recolección de la 
Miera se verificará por el sistema Hugues.» En este sentido, miera 
viene á ser lo mismo que resina, y así sé observa que los forestales 
usan indistintamente para el casa una á otra voz, y lo mismo sucede 
con ia Administración, como se infiere del mismo texto legal antes adu- 
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cido, donde en el art. 10, ya citado también, se consigna que «queda 
terminantemente prohibido al rematante en la parte del monte que se 
le entregue, la ejecución de todo aprovechamiento que no gea el de 
las reniñas de los árboles objeto de la subasta» . 

Por mera curiosidad, y como cosa extraña, puede pasar aquí el 
que se diga que Martínez de Empinar afirma en su Arte de Ballent. y 
Moni,, al folio 179, que «quande están enfermas (las raposas), se curan 
comiendo resina de pino y otras yernas. » 

De igual modo se entiende por renna ó miñra, tratándose de los 
pinos, lo que algunos llaman treineiUina común. « La trementina co- 
mún es el producto resinoso líquido que fluye de las entalladuras 
practicadas en los troncos de los pinos.» (Xérica, p. 24.) Es probable 
que se haya llamado asi á la miera ó resina del pino, por exten- 
sión de dicha voz, que en un principio se aplicaba sólo al jugo resi 
noso de la cornicabra ó terebinto. En el siglo xvi tenia ya esta signi- 
ficación. Fray Vicente López decía por aquellos tiempos que •tre- 
mentina es resina del terebintho ó cornicabra.» (P. 65.) 

Por último: también se dice trementina la resina del abeto. «Como 
producto secundario, prescindiendo de su leña y carbón, que se estima 
poco, el principal (trata del abeto) es el de la trementina, amarilla, 
transparente y de olor grato que se obtiene de la corteza...» (I^aguna, 
Flor, for, esp., t. I, p. 35.) 

Ml§r«elefi«. V. Breva. 

Mimbre. V. Sauce. 

Mimbrera V. Sauce. 

Mira. Es el chaflán ó raspadura superior de las dos que se hacen 
con el hacha en los troncos de los árboles para implantar después el 
marco, f^te señalamiento tiene por objeto dejar marcados los que ha 
yan de cortarse, y otras veces, las menos, los que tengan que dejarse 
en pie. «A la raspadura ó rasca superior se le suele llamar mira.» 
(Artigas, Selvicídt., p. 127. ) 

.Himéndaoo. V. Arándano. 

Mizcalo Es un hongo comestible, muy sabroso, que suele criarse 
en los pinares. En Aragón lo llaman niscalo, y en la Sierra de Segura 
(provincia de Jaén) le dicen guiscano. «Setas, fungas edulis; planta 
esponjosa de tronco cilindrico y liso y de la figura de una sombrilla. 
Hay muchas variedades en la sierra, empero la llamada por los natu- 
rales guiscanos es sabrosa y gustosísima.» (J. de la C. Martínez, Mem, 
sób el part. jad. de Segura de la Sierra, p. 50.) 

Mocáu. Hermoso y corpulento árbol de los montes de las islas Ca- 
narias, que corresponde á la especie Visnea mocanera, Lin. fil. de la 
familia de las ternstremiáceas. La madera se emplea en la fabricación 
4e coches y carreta^. Tiene las hojas alternas, elípticas, dentadas y 
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coriáceas; laa flores azilareg, solitarias, inclinadas ; amarillas ] 
fruto es una nnea lampifia, dividida en dos ó tres celdillas de una i 
simiente. Bory de Saint Vincentreñere que los gruaoches, antiguos 
bitaotes de aquellas islas, hacían de estos frutos cocidos, una esp< 
de pasas, que les eran de recurso grande cuando tenían falta de i 
slstencias en ciertas épocas del año. (López Martínez, Dic. enetci 
de Agrie, t. VI, p. 700.) 

Mechera. V. MostelUr. 

Mocho. Es el Arliot que ha sufrido el desmoche, esto es, el qne 
sido objeto de poda en todas las ramas por el punto de unión de 
mismas con el tronco, dejando en éste una especie de cabeza, lo ( 
expresa mejor el concepto que la Indicación de ser mondadas las 
mas y copa, como se lee en el Diccionario de Autoridades, en Cabí 
(t. II, p. 457), en Coliantes y Alfaro (t. IV, p. 477) y en el texto 
la Academia. 

Moedft. V. Moheda. 

Mo^riza Mata de la familia de las ericáceas, que correspond 
la especie Erica nmbellala, L. -Tiene las hojas pequeñas (dos í < 
tro milímetros), temadas, lineares y lampiñas; las flores reunid&i 
umbelas al extremo délos ramillos; corola ovoidea, rosada, dos ó 
veces mAs larga que el cAliz y capsula aovada, lampiña Vive en 
colínas, umbrías y matorrales de las regiones baja y montana de 
paña. Ka frecuente en Galicia y abundante en Sierra Morena, do 
se le llama quíntela. (laguna, Ft. for . tup., t. II, p. 79.) 

Mogote. El verdadero mogott tiene más de farallón que de n 
tlculo, por su forma de picacho, escarpado A veces y siempre cor 
tuido por rocas ó prominencias naturales. 

Entre monteros vale asimismo por las cuernas de los gamos, vt 
dos y paletos en la primera época de su desarrollo, pero algunos U 
man también por cada uno de los brazos en que las astas se ramifl< 
aplicando más especialmente el nombre de candil A la punta extn 
de dichas cuernas. 

Moheda. Covarrubias dice que es «lugar de árbotes» (f.* 
vuelto) y Rosal que asi 'fué llamado el monte ó Ixisque de árbol 
fructífera* (p. 430). Entrambas definicionea son vagas é imperfec 
Más conocedor del asunto, por razón de oScio, Martínez de Espi 
dice asi (C. ' 7): <A todos los montes que son do pies derechos y que 
lo bajo no tienen otra espesura, llamamos oquedales; y A los que 
nen jaras y encinas altas Jnoeda* y montea cerrados.» De aquí t 
su de6nición el Diccionario de Autoridades, si bien dando un cara 
más general á la vegetación subordinada, hecha extensiva A t 
clase de malezas, que Espinar reduce A jaras, concordando con Ci 
Prieto, que define asi dicha clase de monte: «Otros que tienen ent 
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y monte baxo se llaman moedan.* (Silva uenat, p. 37.) Terreros (t. II , 
p. 601) llama moéda al «encinar viejo y espeso», circutiitancias ó con* 
dicfones entrambaa no establecidas por aquellos autores. No da m¿s 
luz la definición de Arias (Adición á la Agrie, gen. de Herrera, t. II, 
p. 223), donde, hablando del alcornoque, dice que en la Andalucía baja 
suelen llamar chaparro al bosque que forma chaparral ó mojeda (mo< 
heda), es decir, al alcornocal joven más ó menos espeso. La Acade- 
mia, tomando de unos y otros, llama moheda al monte alto coa jara- 
les y maleza, expresión incorrecta, porque, y la misma Academia lo 
dice en la definición de maleza, el jaral es uno de los elementos que 
constituyen ó pueden constituir las malezas. 

De todos modos, el vocablo se usa ya muy poco y en cuanto á su 
sij^nificación más general debe aceptarse la de encinar alto con mato- 
rral en Castilla, y para Andalucía, respetando el saber y la fama de 
Arias, la de alcornocal joven y espeso, salvando siempre el resultado 
de mayores y más acertadas indagaciones. También se llama á la mo- 
heda, monte cerrado. 

Mojóa. V. Hito. 

Mojoner*. No es «lugar ó sitio donde se ponen los mojones», sino la 
linea ó lineas que éstos forman para señalar la separación de unos te- 
rrenos con otros, cualquiera que sea su clase. 

Molino <ie sierra. Lo mismo que sierra movida por el agua, de cuya 
clase suelen ser la mayor parte de las que están establecidas en los 
montes. «No se permitirá que en los montes se establezcan sin mi ex- 
presa Real licencia, molinos de sierra, para reducir los árboles á tabla- 
zón. »(Tít. II, art. 38 de la Real Ordenanza para él gob. de lo» mont. y 
drb. de la Jurisd, de Mar. de 27 de Agosto de Í608.) De la antigüedad 
de las sierras de agua habló ya muy especialmente Ambrosio de Mora - 
les en sus Antigiledadesi de la» ciudade» de España con referencia á 
las del río Tajo que, andando los tiempos, han desaparecido, y por lo 
cual ofrecen más interés las noticias del mencionado historiador. 
Dice éste al folio 94: «... llegando luego á la villa de Trillo, donde re- 
cibe (el Tajo) el rio Cifuentes, muy provechoso para las ansierra» de 
agua que tiene. Estas aesterran de agua fueron invención de mucho 
ingenio, pues con una sola rueda que trae el agua se hazen quatro 
movimientos muy differentes. Uno de alto abaxo para la assierra. Otro 
de caminar por tierra el madero, que se corta al justo de lo que la 
assierra (que está queda y siempre en su lugar) pide. Otros dos de dos 
ruedas differentes, una con el exe levantado en pie y otra con el exe 
extendido para dar cuerda á la caja en que va metido el madero, otra 
para coger aquella cuerda. Y siendo el ímpetu del agua furiosissimo, 
por caer de muy alto, con gran facilidad se para, siempre que es me- 
nester, quando acabado de dar un hilo al madero, se pone otro. Y por 
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ser esta machina cosa de tanto ingenio y porque la ay en pocas par 
tes, quise dar aqui cumplida noticia de ella.» 

Lo más curioso del caso es que, después de los siglos transcurridos, 
las sierran ds agua, que asi se llaman ahora, subsisten aán en España 
con la misma construcción que describe Morales. Diriase que para 
dar una idea de ellas tuvo á la vista las que en el valle de Aran, 
sobre el rio Garona, funcionan todavía, en el término de Bosost, lo 
cual acusa, ó una excelencia insuperable en dicho aparato, ó un 
atraso desdichado en los constructores. 

También k Cervantes le llamaron la atención estos artefactos. En 
ios Trabajos de PersUen y Siginmunda (t. 11, p. 100 y 101, edición de 
Mad. de 1781), con referencia á Aranjuez, se lee esto que sigue: «Vie- 
ron la junta de besos y abrazos que se daban los dos famosos rioa 
Xarama y Tajo, contemplaron sus sierran de agua, admiraron el mé> 
rito de sus jardines y de la diversidad de sus flores...» 

Monda. Es la limpia de los árboles cuando se les quitan, lo mismo 
en la co^a que en los troncos, las ramillas inútiles, enfermizas, perju- 
diciales ó secas, para que se desarrollen mejor. «La monda anual se 
reduce, en las especies que la admiten, á cercenarles las ramas inúti- 
les y las enfermizas para leña». (Olivan, p. 213.) «Llámase monda la 
operación de cortar las ramillas de los árboles cuando se quitan las 
que brotan por toda la extensión del tronco.» (Collantes y Alfaro, 
t. IV, p. 487.) Esta definición es más precisa y concreta que la que da 
la Academia. 

En Aragón dicQu remolda, y remoldar al acto de practicarla, que 
Borao define asi: «Cortar las ramas viciosas de los árboles» (p. 23Q^ 
Es muy probable que esta voz se haya formado por metátesis de la de 
remonda. 

Mondón. Se dice del tronco del árbol cortado y también cuando 
está en pie, después de quitada la corteza. «8e llama mondón al tronco 
del árbol sin corteza.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 504.) «... algunos 
barrotes de árboles descortezados en pie, que llaman mondones. „• 
(Gómez Ortega, Trat, del eaid. y aprov, de los woiU, y bosq,, t. I, 
p. 410.) 

Moutauern. No tiene más significación que la de cebo ó pasto de 
bellota de encina y también de alcornoque que el ganado de cerda 
encuentra en los montes de esta clase de arbolado, y asimismo la de 
la época ó tiempo en que dicho ganado come aquel fruto en el monte. 
No entra, por tanto, en la cuenta de significación el entender también 
por montanera, como dice la Academia, el «encinar, dehesa ó monte 
en que se echa el ganado de cerda á pastar la bellota ó el hayuco.;^ 
£1 monte ó dehesa da ó produpe la montanera, pero no es por si la 
mofitanera. No se olvide tampoco que, en España al menos, la verda- 
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dera mmUanera es la de bellota de encina y alcornoque, como queda 
dicho. A este propósito dice Laguna (fY. for, enp.^ 1. 1, p. 250), hablan- 
do de la última, que «si no es tan buena ni tan buscada como la de la 
encina para montanera, tiene en cambio la ventaja de la larga y des 
igual duración de su madurez, pudiendo aprovecharse, en algunos 
años, hasta en Enero, cuando ya seria inútil contar con la de encina». 

Montanero. V. Montaraz. 

Montano. £& lo perteneciente al monte, pero goza ya de escaso uso 
esta voz. Empléase más la de nurntéti ó monteítino. También se dice 
montuoso, no sólo por la tierra que abunda en montañas, sino también 
por la que está poblada de bosques. El texto aducido al caso por el 
Diccionario de Autoridades es muy oportuno. Dice asi: «Héctor Pinto, 
Didlg, de la tranquil, de la vida, cap. V. En este bonque montuo^to de 
nuestras pasiones se crian fieras que, si no se doman, nos dan cada 
dia peligrosos rebatos y hacen grandes daños.» 

Montante. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Castellón, que tiene catorce palmos de largo, diez dedos y seis lineas 
de tabla y cinco dedos de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la 
connt. civ, y nav.^ 1878, p. 29.) 

Montaracía. En algunas comarcas forestales de nuestro pais, es 
pecialmente en la parte de la sierra de Guadarrama que cae del lado 
de la provincia de Segovia, por montaracia se entiende la cantidad 
que al dueño de un monte carboneable debe pagar el que compra las 
leñas vivas ó en pie y las carboniza, ajustándose la cuenta por el 
precio que á la unidad del peso del carbón que se obtenga se haya 
fijado de antemano, y corriendo de cargo del contratista todos los 
gastos de corta y carboneo. «. . precedidas las regulaciones por ex- 
pertos de las (arrobas) de carbón que puedan producir las leñas ó 
montaracia de cada uno (cada monte)...» (Ponz., p. lxxvui.) 

Montaras. Lo mismo que montero. Se dice hoy de4-guarda de mon- 
tes, no del cazador de montería, como antiguamente. Estas dos voces 
se usan más en Castilla la Vieja, Extremadura y Andalucía. En el 
resto de España es más común la denominación de guardamontes. 
«Los montaraces, dice García Maceira, 2.* parte, p. 17, por su parte 
procuran convenirse con los cortachlnes y dejarles hacer...» También 
se llama montanero al mofU'traz, «guarda de los montes; el que cuida 
de ellos, de sus límites, etc.» (Terreros, t. II, p. 513), pero este nom- 
bre es de menor aplicación y tal vez deba entenderse por anticuado y 
propio de la poesía. Ea unas coplas anónimas del siglo xiv, que re- 
produce Menéndez Pelayo en su Antología de poetas líricos castella- 
nos^ tomo IV, se copia lo siguiente: 

«Pues vi los vaquerón 
andar muy gozosos, 



— 177 — MONTAZGO 

con los deseosos 
galanes flecheros. 
Y tres motUaneroH 
que salen del valle. 
Placer es gttar dalle.» 

Guardabosque equivale á montaraz^ en el sentido de que se viene 
hablando, y saliera significa también lo mismo para Terreros (t. III, 
p. 429) y la Academia, que hace derivar la voz muy acertadamente 
del latín saltus. Tanto por esto cuanto porque no se suele oir la pala ■ 
bra saltero entre las gentes que frecuentan los montes, resulta que 
hay motivo para sospechar si el vocablo será algán latinismo hijo de 
la erudición y no del habla vulgar y corriente. 

Xoiitazgo. La Academia sólo trae una significación, qu^e es la del 
pecho ó tributo que pagan los ganados por el tránsito de un territorio 
á otro, pero no expresa que esto se refiera á los ganados trashuman- 
tes, como dice muy bien Cabrera (t II, p. 461 V Viene de antiguo este 
tributo impuesto á esta ciase de ganado. En las Ordenanzis del Mar- 
qués Don Alonso, hechas en Salamanca á 6 de Abril de 1418, sobie de- 
rechos de Almojarifazgo, que incluyó D. Pedro de Salanova en su 
Ayuntamiento, se dice: «Otrosí: qualquier persona de tierra del Rey ó 
de Aragón ó del Obispado de Cuenca, que entrare á herbajar en tér 
mino de Villena ó de Sax con ganado cabrio ó lanar, que pague por 
ello al Almojarife del Marquesado, montazgo, que son cuatro sueldos 
por ciento por todo el año, quien lo cumple, quien non, et de bueyes 
et de bacas, et de yeguas que sean soldariegas que paguen por cada 
una cabeza un maravedí.» Más adelante, á propósito de los que en- 
trasen sus ganados en ios términos de los lugares del Marquesado en 
el reino de Murcia, añade: «Han de pagar montazgo por ellos del pri- 
mer millar cinco reses et otra res de assadura...» 

La segunda significación de la voz en cuestión se contrae á una 
determinada porción de árboles destinados en general á su aprove- 
chamiento. Vale para ello este texto: «... se ordena que qualquiera 
República que vendiera para fábrica de navio u otras, porción de 
montazgo de árboles en pie...» (Art, 20 del Ueglameido formado de 
orden de la provincia de Guipúzcoa para sus montes, de 23 de Sep- 
tiembre de 1738.) De García de Longoria son los que siguen: «... y los 
pobres operarios de la corta, labra, arrastre y chalaneo estarán bien 
satisfechos abrazando todo trabajo con gusto; á los dueños de los 
montazgos sucederá lo mismo...» (P. 17.) «... aunque sea ámenos pre- 
cio de loque fija el Reglamento de monte zgos,.,* (P. 24.) «... ofrecerán 
con ansia sus mismos árboles, tanto por el valor de su montazgo (que 
combiene satisfacerles de pronto^, quanto porque el trabajo ejecutado 
bajo su ajuste. .» ^P. 28.) «... dándoles en premio de su trabajo (á los 
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vecinos que hagan las siembras) las leiíAs y despojos cuando los acó 
pios, con los fnorUatgoM á los que sean dueños del terreno...» (P. 122.) 
El ilustre Jovellanos admitió la voz en igual sentido. Asi, dice: 
«... por la equidad (el Ministerio de Marina) con que ha buscado la 
justicia y satisfacción de los mofitazgof,,.* (P. 52.) 

Monte. Todos saben lo que esta voz significa, y, sin embargo, puede 
asegurarse que no se encuentra bien definida en parte alguna en su 
sentido forestal. Por algo se ha dicho qué lo más difícil de todo es 
definir bien lo más sencillo y conocido. Envuelve el vocablo un sen- 
tido vulgar y otro puramente dasonómico, que para penetrar bien en 
su esencia léxica, es necesario examinarlo á través de las diferentes 
épocas en que aparece empleado con más profusión y mejor tino. En 
las Ordenanzas municipales más antiguas, mante^ en su concepto ge- 
neral, era tierra virgen, y como tal, no labrada, tuviese ó no plantas 
leñosas. El Fuero antiguo de Aragón, que se remonta al año 1247, con- 
cede á los vecinos el derecho de escaliar, esto es, de romper y poner 
en cultivo las tierras del monte sin permiso de los jurados. Los Esta* 
tutos y Ordenaciones de los montes y huertas de la ciudad de Zarago* 
za, recopilados en 1593, usan la voz monte por terreno secano, y asi se 
siguen llamando hoy las tierras de labor que no se riegan, y al trigo 
que en ella se coge se le llama trigo de monte. 

Durante la Edad Media y el Renacimiento se empleó mucho en Es- 
paña la vos monte con el sentida de tierra cubierta de árboles silves- 
tres. Las leyes de la Nueva y Novísima Recopilación prueban que 
en España se empezó á mirar con Interés aquel ramo desde el reinado 
de Isabel la Católica, pero en dichas leyes, unas veces se aplica la pa- 
labra motUe á la tierra cubierta de árboles y otras á la que sólo sus- 
tenta pastos, vacilación y perplejidad que ha transcendido y alcan- 
zado hasta los comienzos del presente siglo. 

A últimos del siglo xvi los maestros en el arte de montería enten- 
dían por monte todo terreno cubierto de árboles y matorrales silves- 
tres, sin que pueda precisarse bien la diferencia que establecían entre 
bosque y monte, como hemos indicado en el articulo correspondiente á 
la primera de estas dos palabras. Así, por ejemplo, se lee en Argote 
de Molina, que abundaban en su tiempo, desde Asturias hasta Anda- 
lucía y desde Extremadura hasta Murcia^ los montes propios para caza 
mayor cque se llaman montes de puerco y oso», los cuales describe de- 
talladamente indicando las vocerías y armadas de cada uno, á la vez 
que en otras partes habla sólo de bosques con igual fin. Con la misma 
confusión se tropieza al repasar los escritos de Cervantes, donde co- 
rren aparejados casi siempre los vocablos mon^e y selva, nunca distin- 
guidos con claridad, si bien se infiere que en punto á selvas la condi- 
ción de estar constituidas por muchos y añosos árboles asentados en al- 
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tas cumbres se tenia por necesaria para determinar el sentido de la 
voz. «Los que tiemblan con el frío del hUvoüo Pirineo...» dice aquel 
autor en la parte I, cap. 18 del Quijote, y en la misma célebre obra se 
encuentran estas frases: «porque vea este señor huésped que tenemos, 
que también por los monteif y selvas hay quien sepa de música...» 
(Parte I, cap. 10.) «... por las encrucijadas, por las selvas y por los 
montes,^ (Parte II, cap. 17.) «... que una A una (las bellotas las fui yo 
á coger y á escoger al monte,,,* (Parte II, cap. 52.) «... yo el pastor 
Quijotiz y tá el pastor Pancino nos andaremos por los montes^ por las 
selvas y por los prados...» (Parte II, cap. 67.) Altisidora en su após 
trofe á Don Quijote (parte II, cap. 62), le dice: 

«Tú has burlado, monstruo horrendo. 
La más hermosa doncella 
Que Diana vio en sus filantes^ 
Que Venus miró en sus selvat^.^ 

En 1.a Gitanilla se reproducen las relaciones de sucesión de una 
voz á otra. «... señores de los campos, se lee en esta novela ejem 
piar, de los sembrados, dé las selvas^ de los mofUts, de las fuentes y de 
los ríos; los montes nos ofrecen leña de balde...» y asi A este tenor po- 
drían multiplicarse las citas, sin llegar por esto A mejor csé'lareei 
miento. 

Extraño es que Covarrubias, que publicó su Diccionario Etimoló • 
gico cuando el Fénix de los ingenios tenia ya casi puesto un pie en el 
sepulcro, definiera simplemente el vocablo monte como tierra alta y 
nada más, siendo asi que trae la voz montero, cazador de salvagina, 
montaraz y montesino^ lo que es del monte, y salvagina la carne del 
monte, como jabalí, venado, etc., y en la palabra fiorestra dice que 
vale lo mismo que selva ó monte j aludiendo claramente A la constitu- 
ción vegetal de la cubierta del suelo. No arrojan mayor claridad los 
escritos mAs notables del resto del siglo xvii. Asi, Alonso Martínez de 
Espinar, en su Arte de Ballestería y Montería que publicó en 1644, 
«para excusar, dice, la fatiga que ocasiona la ignorancia*, y que por 
ser el que daba el arcabuz A Su Majestad, como él mismo se titula, 
debía ser excelente perito en el ramo forestal, al definir las diferen- 
tes clases de moldes, comprende sólo los terrenos poblados de Arboles 
y matorrales, en diferentes condiciones de desarrollo y espesura, pero 
sin incluir los eriales, los yermos ni los pastaderos, y esto se explica 
por el predominio de que gozaba todavía en aquellos tiempos el ejer- 
cicio de la caza mayor. Esta idea de constitución silvestre del mo7ite 
duró por lo menos hasta el primer tercio del siglo xviii, puesto que 
aún se definió dicha palabra en el Diccionario de Autoridades, como 
la tierra cubierta de Arboles y malezas, invocándose como texto el 
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hhro Origen y diíinitltd dts la caga, de Juan Matheos, pero poco des- 
pués, reaccionándoso el común sentir y abriendo mayor campo al sig- 
nificado de la voz, los legisladores en primer término y después» los 
forestales, figurando á la cabeza el diligente Gómez Ortega, admitie- 
ron ya como monte todo terreno cubierto de plantad silvestres, cual- 
quiera que fuese su clase, y asi se halla en la Recd Ordenanza de 7 de 
Diciembre de 1748, dictada para el aumento y conservación de mon- 
tes y plantíos, el mandato del art. 8.^ por el cual se dispone que se 
siembren de bellota de encina ó roble, piñón ó castaña los montes 
blancos en que se pueda criar, es decir, en los eriales q yermos, é igual- 
mente entiende por monte blanco Gómez Ortega estos mismos terre- 
nos, cómo lo acredita la cita que sigue: «... pero al fin estas malezas 
siempre son preferibles al monte blanco y pelado, donde apenas se 
observa tal cual cardo.» ^Trat, de las siemb. y plant.^ p. 30.) 

Calvo Prieto en su Silva venatoria, Ponz en su Prólogo del t. XIII 
del Viaje de E-paña, Bowles en su Introducción á la Historia Natu- 
ral y á la Geografía Física de España, Cavanilies en sus Observacio- 
nes sobre la Historia Natural, Geografía, Agricultura, 2>oblación y 
frutos del Reyno de Valencia, y la misma Administración pública en- 
trando en el terreno de la clasificación de los diferentes mcnfe^rque se 
pueden considerar, ensancharon luego los limites establecidos, hasta 
el punto de incluir entre los montts los sotos. «Los que están en las 
riberas que tienen zarzas, juncos, álamos y otras frondosidades que 
se llaman sotos», dice el primero de aquellos autores (p. 36). «... se pre- 
viene que no se les impida (á los salitreros) la saca libre de leña ro- 
cera de arbustos y la inútil de los montes, sotos...» (Real cédula de 16 
de Enero de 1791,) 

Hay que confesar, sin embargo, que desde este punto, esto es, á 
partir de los comienzos del presente siglo, esta idea de generaliza- 
ción, más bien perdió que ganó terreno, volviéndose con ma3'or ó me- 
nor determinación á la idea exclusiva de terreno cubierto de árboles 
ó arbustos solamente para fijar el valor de la palabra moM^e. De mon- 
tes vestidos de maleza ó de arbolados útiles para madera hablan sólo 
la Real orden circular de SI de Diciembre de 1800 sobre los métodos 
y reglas que han de observarse en los montes sujetos al conocimiento 
de Marina y la Real Ordenanza de 27 de Agosto de 1808 dictada 
para el gobierno de los montes y arbolados de la jurisdicción de aquel 
ramo, y no es de extrañar esto si se considera que lo que interesaba 
más á aquel Cuerpo facultativo era la producción de maderas. Por 
igual camino enderezaron el rumbo las Cortes de Cádiz, porque si 
bien en su decreto 118, expedido el 14 de Enero de 1812, se emplea la 
voz monte, hizose esto por ser necesario, en cuanto se abollan por él 
las leyes y Ordenanzas anteriores sobre montes y plantíos; pero el es- 
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piritu y aun la letra de aqnel documento revelan cierta tendencia á 
borrar la palabra y á introducir en el derecho patrio, como dice con 
mucho acierto el erudito Pascual, la noción que se vislumbraba en el 
Derecho romano. Tampoco fué más allá Jovellanos; asi dice: «...y 
obligó las demás (las fieras) á vivir escondida^ en la espesura de los 
montes y como rompiendo con su ayuda los bosques y malezas que 
cubrían la tierra, supo enseñorearla y hacerla servir á sus necesi- 
dades...» (p. 175). 

Indicaciones de mayor amplitud sólo comienzan á encontrarse en 
los Cuerpos legales novísimos, en las Ordenanzas de Montes de 22 dé 
Diciembre de 1883, donde se estatuye en definitiva que es monte todo 
terreno que mantiene vegetación «distinta de los olivares, frutales ó 
semejantes plantaciones de especial fruto ó cultivo agrario», defini- 
clon que confirmó á su modo la Real orden de 11 de Febrero de 1841, 
y cuyo espíritu se mantiene en la ley vigente de 21 de Mayo de 1863, 
y la de repoblaciones de 11 de Julio de 1877, por las cuales, sin em* 
bargo, los yermos no se consideran como montes en tanto que no sean 
repoblados f orestalmente. La técnica dasonómica, por su parte, no ad- 
mite limitaciones y ora define ^ monte por la «extensión de tierra 
cubierta de plantas silvestres y espontáneas» , como lo hacen Collantes 
y Alfaro (t. IV, p. 485), sin distinguir la naturaleza leñosa ó herbácea 
de los vegetales; ora pretenden, con mayor codicia si cabe, encerrar 
dentro de los limites de monte todos los terrenos que «por la natura- 
leza de su suelo ó por la de su situación, no permiten de un modo 
permanente el cultivo agrario» , como lo consignó el digno fundador y 
Director de la Escuela de Ingenieros de Montes de Villaviciosa de 
Odón, D. Bernardo de la Torre Rojas^ en el voto particular que for- 
muló en 24 de Enero de 1863 ante la Comisión del Senado encargada 
de informar sobre el proyecto de ley de montes que el Gobierno habia 
presentado á las Cortes. Marchaba en esto á una con el erudito indivi- 
duo de la Real Academia Española D. Rafael María Baralt, que en* 
tendía que la definición más propia de monte era la de «tierra inculta 
que no ha sido labrada de continuo y está cubierta de árboles, de ar- 
bustos ó de matas y la que se halla en este caso por no haber sido 
nunca labrada ó porque se la destina á la cria de árboles, arbustos ó 
matas aprovechables tan sólo para leña ó para maderas, sin necesi- 
dad de cultivo ordinario», ó lo que es lo mismo, todo lo que no fuera 
campo ó terreno á propósito para ello. 

En tal punto se encuentra la cuestión, y aunque otra cosa parezca 
á cuantos han puesto en ella sus manos, es lo cierto que todavía son 
todo matas y por rozar, como dicen los campesinos. De la palabra 
monte y dígase lo que.se diga y hágase lo que se quiera, no será tarea 
fácil desligar el sentido orográfico inon.«, montiif, que tiene y que el 
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vulgo le aplica más ó meiios entrelazado con el forestal. Rustiros y 
campesinos no llamarán i^unca monte al soto, á la mejana, al mar- 
jal, á la alameda, al erial, al acampo, ai yermo, al lleco, á todo lo 
que no sustente vegetación leñosa espontánea de cierto porte y que 
no se extienda en la mayor ia de los casos por terrenos encutíibrados 
ó desiguales; así que pretender ir contra la corriente (entiéndase en 
el sentido vulgar del vocablo) es, hoy por lo menos, achaque de inno- 
vadores más bien que labor de prudentes. 

Como quiera que sea, y prescindiendo de la vaguedad que en su 
significación actual encierra la voz monte, subsiste el hecho de la de- 
signación de las diferentes clases en que se le considera dividido, y á 
éstas están consagradas las observaciones que siguen: 

Monte alto, £n su sentido vulgar es el que e8t;á poblado de átboles 
grandes, y en el propiamente forestal expresa *el monte cuyo repo- 
blado se obtiene por diseminación natural de los árboles y también 
por siembras ó plantaciones, llegando las plantas á su mayor grado 
de altura y obteniéndose productos esencialmente maderables». Ló- 
pez Martínez, Dic, enciclop. de Agrie, t. VI, p. 71^.) En algunos pan- 
tos de España se denomina /Uittal. (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 487.) 

Bajo. El que está cubierto de arbustos^' matas ó malezas. «Hay 
otros montes de Laierno, Jara, Retama y Piorno que se llaman monte 
baxo». (Calvo Prieto, p. 36 y 37.) «Terrenos,., cubiertos de maleza ó 
monte baxo...* (Art. 8." déla Real or<fen cirpularde 8t de Diciembre 
de Í800.) «No se ven en aquellas lomas las carrascas y pinos que cre- 
cen en el Norte; todo es monte baxo compuesto de coscoxa, lentisco, 
madroños y aliagas.» (Cavanillcs, p. 31.) «... |as zarzas, jaras, espinos, 
marañas y otros arbustos de monte bajo.» (Seoane, p. 20.) Los técnicos 
lo deftnen así: «aquel cuyo repoblado se obtiene por los brotes de las 
cepas ó troncos de las plantas oportunamente cortados, alcanzando 
aquéllos poca altura y aplicándose los productos á leñas ó maderijas.» 
(López Martínez, Dic. enciclop. de Agrie , t. VI, p. 712.) También se 
dice monte de brote. (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 487.) 

Blanco. Si fuera «el que no es propio de ningún vecino, sino del 
común», como dice la Academia, entonces todos los montes públicos 
de España, que no son pocos por cierto y no poco variados, serían 
montes blancos, lo cual está fuera de camino. Son tales los yermos 
ó eriales, siendo común dicho nombre en Aragón. «... pero al fin estas 
malezas siempre son preferibles al monte blanco y pelado donde 
apenas se observa tal cual cardo.» (Gómez Ortega, Trat, de las siemb. 
y plant.j p. 30.) «... se les mandará sembrar la bellota de encina ó ro- 
ble, piñón ó castaña correspondiente á los monten blancos en que se 
pueda criar...» (Art. 8.® de la Real Ordenanza de 7 de Diciembre 
de 1748.) 
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Bravo, El alto de árboles grandes y, en general, de localidades 
montañosas. «La (madera) de los nionte» bravon que arrancan del Pi- 
rineo por una parte hasta Finisterre...» «Es posible que los moníc* 
bravo» situados en solturas que resisten la población y el cuidado...» 
(Jovellanos, p. 51 y 53.) 

Cerrado, Vale moheda. 

Claro. Aquel cuya espesura es poca. Contraposición del monte 
espeso, 

Códrio. «Monte Jierboso destinado al pasto.» (Collantes y Alfaro, 
t. IV, p. 486.) Es de muy poco uso esta voz. 

De brote. Lo mismo que monte bajo. 

De fusta. Igual significación que fusta!. 

Descabezado. Es aquel á cuyos árboles «se les cortan todas las ra- 
mas, de suerte que después forma la parte superior como una cabeza 
de donde brotan luego otras muchas». (Collantes y Alfaro, t. IV, 
p. 487.) También se dice monte desmochado. 

Desmochado, Igual al anterior. 

Erial, El desprovisto de árboles y arbustos, y que, por tanto , sólo 
sustenta matojos y hierbas. Es difícil establecer su distinción con el* 
monte raso. Pretenden algunos, sin notorio fundamento, que este úl- 
timo sea de más corta extensión que el primero. 

Espeso. Se dice «cuando las plantas están muy juntas y las ramas 
entrelazadas de manera que forman una especie de macizo». (Collan- 
tes y Alfaro, t. IV, p. 486.) 

Fustal. Vale monte alto. 

Hueco, Se le llama también oquedal^ que es «cuando los árboles se 
crian tan altos ó apartados que puede entrar el ganado á pastar ó se 
puede dedicar al cultivo». (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 485.) «Los al 
tos y huecos se llaman oquedales. :^ (Calvo Prieto, p. 37.) Hablando de 
las Provincias Vascongadas, llama Bowles (p. 354) montea huecos á 
los de «castaños y robles albares plantados en parajes abiertos». Es 
definición más antigua la que trae el Diccionario de Autoridades, y 
ha reproducido la Academia en las ediciones anteriores á la presente: 
«tierra en que hay encinas y otros árboles, y en donde, mirando por 
lo bajo, se ve á lo largo. » Como estas condiciones son más frecuentes 
en los encinares, de aqui que la denominación de oquedal ó monte 
hueco se aplique más especialmente á éstos. Terreros generaliza más, 
y llamsi oquedal al «monte de árboles sin matas ni otra espesura» 
(t. II, p. 705), es decir, lo contrario del monte cerrado. 

En la edición corriente, dice la Academia que oquedal es monte 
sólo de árboles altos, sin tener hierba ni otra especie de. matas. Ya se 
ha visto que la ausencia de hierbas no es carácter peculiar de los 
oquedales. 
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L'eco. £1 que no se ha labrado nunca. «La tierra que no se ha ro- 
zado ó labrado jam&s.» (Terreros, t. II, p. 468.) 

Medio. En selvicultura es «aquel cuyo repoblado se logra por se 
millas y brotes por contener plantas altas, propias del monte alto 
(renalvoH), y matas de brote propias del monte bajo, aprovechándose, 
por lo tanto, para maderas y leñas». (López Martínez, Dic. enciclop. 
de Agrie, t. VI, p. 713.) 

Oqueda^. Sinónimo de monte hueco. 

Pardo. Segán la Academia, lo mismo que encinar; y no es así, 
porque si se alude, como parece, á la mataparda, sabido es que este 
nombre se aplica á las matas de encina ó arbolUlos jóvenes de la 
misma especie, pero no á las encinas grandes de que se forman los 
verdaderos encinares. 

Raso. Lo mismo, probablemente, que mofUt- erial. 

Tallar. Aquel cuya «reproducción se obtiene por el brote de las 
cepas ó tocones, después de cortar la chirpia formada por los pies ó 
tallos de las matas, y antes de que éstos lleguen á fructificar.» (López 
Martínez, Dic, enciclop, de Agrie,, t. VIII, p. 289.) Es esta la verda- 
>dera expresión técnica. No hay que callar, sin embargo, que para al- 
gunos escritores no forestales, el tallar puede provenir también de 
siembra. Así, Ponz, por ejemplo, dice: «... pero para hacer rsamie tallar 
(de la plantación de robles) ó robledal deben sembrarse, porque de 
este modo vienen mejor y más presto.» «... de estos árboles (los fres- 
nos) se hacen bosques y monten tallaren sembrándolos...» (Prólogo del 
tomo XIII del Viaje de España, p xxxiv y xlvi.) Se ve aquí, por 
tanto, que la idea que envuelve la voz tallar es sólo la de la corta 
edad de las plantas. 

Verde. En las islas Canarias, según algunos ingenieros, se en- 
tiende por tal el que está formado principalmente de árboles, arbustos 
ó matas de especies de hoja plana, tales como los laureles, fayas, 
acebos y otros. Estos mo^tes se encuentran en la región inmediata in- 
ferior á la de los pinares. 

Verdugal. Es el que después de cortado ó quemado echa tallos ó 
brotes. «Hay otros que se han quemado ó cortado que empiezan á 
echar tallos, que se llaman Verdugalen» (Calvo Prieto, p. 37); pero 
esta voz se oye ya muy pocas veces en los montes y campos. 

.Uoutero. V. Montaraz. 

Motttés. V. Montano. 

.Hoittesliio. V. Montano. 

Xoiitnoso. V. Montano. 

Moraipada. Calefacción ó torrefacción de las pinas para facilitar la 
extracción del piñón, cuando esto se hace en el mismo monte, po- 
niendo una tongada de ollas y otra de broza, á la cual se la pega 



— 186 - MOROJO — M06TBLLAR 

fuego. «El primero (el método) consiste en extender una capa de pinas 
sobre el terreno...; después se extiende sobre estas pinas una capa de 
broza... y dándole fuego, se consigue calentarlas lo necesario para 
que la acción del fuego haga abrir las escamas; después de apagada 
la moragada, se machacan las pinas con un mazo para sacar los pi- 
ñones, y pasados después por una criba piñonera, se venden por fa- 
negas.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 518.) 

Morojo. Es el fruto del madroño, según la Academia; pero Laguna 
{FL for. esp,) no trae esta voz, 

Morrionera. Arbusto de la familia de las caprifoliáceas, que corres- 
ponde á la especie Vihumum Lantana, L., y se conoce, además, con 
los nombres de burrionera (Albarracln), vitÜaina (Pirineo aragonés) 
y meniironeras (Aragón, según Lóseos y Pardo). Tiene de uno á tres 
metros de alto; las hojas son pecioladas, con el limbo oval, at:orazo- 
nado en la base, el haz casi lampiño y el envés con pelos estrellados; 
ñores en cimas umbiliformes, corola blanca, inodora, y drupa oval, 
coronada por el cáliz persistente, rojiza al principio y después ne- 
gruzca. Se encuentra en los montes, si bien es rara hacia el Sur. Las 
ramas, flexibles y resistentes, sirven, como las de los sauces, para 
hacer excelentes ataderos. (Laguna, Fl, for, enp., t. II, p. 42.) 

Moscón. V. Ácere. 

Mosqneta. Planta de la familia de las rosáceas, que tiene tallos y 
ramas trepadoras, hojuelas aovadas, agudas, aserradas, lampiñas, 
lustrosas, algo coriáceas, persistentes, flores blancas en corimbos y 
frutos aovado-globosos. Corresponde á la especie liosa sempervi- 
rens, L. Se encuentra en los setos, bosquetes y ribazos de las re 
giones baja y montana de España. (Laguna, Fl. for. esp., t. II, 
p. 231.) Mosqueta no es equivalente á escaramujo, como dice la Aca- 
demia. 

Mostachera. V. Mostellar. 

Mostajo. V. Mostellar. 

Mortajara. V. Mostellar. 

Mostáyo. V. Mostellar. 

Mostellar. Este árbol silvestre, de la familia de las pomáceas, co 
rresponde á la especie Sorbas Aria, Crantz. Se conoce con diversos 
nombres, siendo los más característicos los de mostajo, mortayera 
(Asturias;, mostayo (Galicia), mochera y mostachera (Aragón). Ade- 
más, se llama también mostajo, al 5. torminalis, Krantz, que el Padre 
Martin Sarmiento (t. I, p. 537) asegura que se denomina cancereiro ó 
comabrido en Galicia. (Laguna, Fl. for. esp., t. II, p. 198.) El Diccio- 
nario de Autoridades dijo: ^mostajo; un género de laurel que sirve 
para madera.» Más tarde. Terreros se expresaba asi: «Especie de 
laurel. Lat. Mustace, ees. Tiene la hoja muy grande y se le dio el 
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nombre latino porque se ponia debajo de los mostachones.» La Aca- 
demia no ha corregido después este error botánico. 

Mostreneo. Son bienes mostrencoi los que no tienen dueño cono- 
cido; pero en punto á ganadería, la significación se aplica á toda res 
extraviada cuyo dueño no parece. «Se dice mostrenca, escribe Cova 
rrubias, qualquiera res que se ha perdido y no le parece el dueño. 
Estos tales moitrencos, pasado un año y un día, son ó del Bey ó 
de los conventos ó personas que tienen privilegfios. Sólo es de adver- 
tir que quando hallan tal res, deben publicalla y pregonalla, toman- 
dolo por testimonio. Y asi del verbo mottirare, que es enseñar y 
manifestar, se dijo moittrenco por haberse manifestado y estar de ma 
nifiesto.» 

Muela. No es cerro escarpado en lo alto y con cima plana, como 
dice la Academia. El escarpe no es condición precisa para que los 
cerros se llamen muelas. Lo que caracteriza á éstas en el reino de 
Valencia, y con más general uso del vocablo, en Aragón, es la cir 
cunstancia de que sean achatadas, terminando en llano, en veis de 
concluir en punta. Son, por lo tanto, á modo de parameras empl|iza- 
das, no en una gran extensión montañosa, sino en montañas ó cerros 
aislados. «... continúan después separados (los montes) como conos 
truncados, dexando llanuras en la cumbre. A éstas llaman en el rey no 
(el de Valencia) muelas, y entre otras se distingue la nombrada de 
Ares.» (Cavanilles, p. 74.) 

Mnelda. V. Alud. 

Muérdago. La especie que parece que describe la Academia es el 
Viscum, albun, L., de la familia de las lorantáceas, que también se 
llama visco y visque (en el Pirineo aragonés}. El marojo es el V. crn- 
ciatum, Sieb., que en Andalucía se encuentra parásito sobre el olivo* 
(Laguna, Flor. for. esp., 1. 1, p. 356 y 358.) 

Nuérmera. Mata casi lampiña de la familia de las ranunculáceas, 
que corresponde á la especie Clematis flainmula, L. Tiene los tallos 
largos, trepadores ó tendidos, con las hojas «opuestas, pinadas con seg- 
mentos aovados, enteros ó trilobulados; flores blancas, en cimas apa- 
nojadas más ó menos olorosas, y los carpelos comprimidos. En Aragón 
se llama vidraria de hojas estrechas. Vive en los setos, pedrizas y 
bosques de toda la región mediterránea. (Laguna, Fl. for, esp., 
t. II,p.427.) 

Muga. V. Hito. 

Muletilla. V. Barbado. 

Mundillo. Arbusto ramoso, de la familia de las caprifoliáceas, de 
tres á cuatro metros de altura, que tiene las hojas palmeádo-lobula- 
das con tres á cinco lóbulos agudos y el peciolo con glándulas; flores 
flaneas en cimas, grandes y radiantes las exteriores, estériles por lo 
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común; drupa carnosa, roja. Corresponde á la especie Viburnum Opu- 
Ituf, L., llamada también bola de nieve, (Laguna, Fl fot. e»p,, t, II, 
p. 41.) 

Este autor no establece, como lo hace la Academia, la equivalen- 
cia de sauquillo á. mundillo. 
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KftTft. No todas las •llanaraíi cercadas de montañas» b< 
como escribe la Academia. El texto de Argote de Molina, i 
bltga de Andahtcia, que trae & cuento la primera edición di 
narjo y que dice: «Y llegados los moros al rio, huvieron ba 
ellos, en una nava cerrada de peñas, en el lugar que llaman 
(libro TI, cap. 107), indica bien claramente que puede hat 
cercadas de montañas, pero que esta condición no e,s absol 
esencial. En efecto, loa terrenos llamados nauax en Castilli 
ñoras más ó menos extensas no exentas de vegetación, siq 
herbácea, asentadas mas no cerradas del todo, por accldent 
ñosos. Las mayores llanuras de la Mancha y de la Alcarria, 
pío, no se llaman nava», es cierto, pero las que se encnentr 
giones de montañas, sierras ó cordilleras, reciben aque 
característico de dichos lugares. Unos ochenta, salvo error 
pueblos cabeza de distrito municipal qne en España llevan i 
de Nava 6 Navax solo, seguido de algún calíticativo, ó consl 
vocablos compuestos, en los que la voz nava determina la deí 
fundamental, y de éstos corresponden veinte ¿ la provincia 
diezá la de Salamanca, nueve á la de Segovia, siete á la de 
siete a la de Toledo y cuatro a la de CAceres, encontrando^ 
faldas y cumbres de los ramales-de las sierras de Guadarre 
dos. Peña de Francia, Oata, Béjar y Montes de Toledo. 

NftT^o. V. Lavajo. 

Naraso. V. Lavajo. 

Nesrlllo. V. Olmo. 

Nemoroso. Relativo ú perteneciente al l)osque. Eu el 
vulgar no se usa. Tiene empleo en la poesía. 

Nfsoalo. V. Mizcalo. 

Mvchlio. V. Avellano. 

Noto. V. Solano. 

Sioval. Conviene fijar bien la distinción qne existe entr< 
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y ia de rotura, roiuraeián y rompido, que al pronto parecen igua- 
les. El hecho de rozar y labrar nn terreno de monte» sea el que quie- 
ra, constituye una rotura, un rompido ó una roiuraeiám^ y si después 
de esto se cultiva la tierra, entonces ésta se llama noval. Por eso Ca- 
ballero, hablando de las roturas, distingue bien un concepto de otro 
cuando dice: «... no ha cesado el furor de invadirlos (los montes) alen 
tado con la tolerancia y hasta con la protección dispensada por el le- 
gislador á los nooaléJt y arrompidos,.,* (p. 22). 

Nudo. «En los árboles y plantas, parte del tronco por donde salen 
de él las ramas y en éstas por donde arrojan los vastagos; la cual 
siempre es más dura y firme que lo demás de la madera, por lo que se 
distingue en ella, y tiene por lo regular figura redonda.» Asi dice la 
Academia, estableciendo por de pronto diferencia entre árbol y plan - 
ta, error botánico manifiesto, porque los árboles son plantas también; 
y si al emplear esta voz se ha querido aludir á los vegetales herbá- 
ceos, claro es que entonces la definición de nudo no puede aplicarse 
á éstos puesto que no tienen madera.- En ella se da sólo el nombre de 
nudo á la parte más dura y compacta, donde existiera en el tronco ó 
rama del árbol de su procedencia la inserción de otras ramas. Es se- 
guramente mejor definición esta de Plá y Rave: «Se da este nombre 
(el de nudo) á los discos de diversa clase de madera que se encuen- 
tran incrustados en el cuerpo del tejido leñoso, como resultado de al- 
guna rama que fué rodeada por los crecimientos anuales del tronco 
sin soldarse del todo las capas formadas con la madera de aquélla. 
Esto ocasiona la separación fácil de dichos trozos de madera, que de 
jan en el núcleo principal un hueco. > {Mad, de conxt, nav., p. 75.) 
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Oehaver». Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Soria, qae tiene diez y ocho pies de largo, cuatro pulgadas de tabla y 
tres de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad. para la canH, eiv, y nav.^ 
1878, p. 79.) 

OJaranio. V. Carpe. 

Ojo de perdiz. Enfermedad de las maderas, «especie de griseta de 
color amarillo blanquecino, muy húmeda y con muchos hongos mi- 
croscópicos. Se distingue de las demás grisetas por su forma especial, 
que ocupa en el tronco un espacio redondeado ó especie de bolsa que 
comunica con la parte exterior del árbol por un agujerito de bordes 
oscuros y redondeados del tamaño de una moneda de media peseta.» 
(Bona, p. 85.) 

Ollbáii. Se dice también olibanó y es el incienso conocido por tal 
en Europa. Produce esta gomorresina el árbol Dosswelia serrata, 
Stackh, que crece en las montañas de la India y es abundante en las 
inmediaciones de Calcuta. (Xérica, p. 16.) CoUantes y Alfaro (t. V, 
p. 7) dicen que esta «substancia es producida por una especie de 
enebro». Error manifiesto, por la gran diferencia taxonómica que hay 
entre los enebros y las Bossweliait, 

Olíbano. V. Olibán. 

Ollracióii. Operación que consiste en amputar las ramas laterales 
y bajas de los árboles para que crezcan mejor y regularicen su copa. 
«Se irán éstos guiando y olioando (los pies ó resalvos de encina que 
han de formar el oquedal), esto es: desde que alcancen la altura de 
dos á tres metros se limpiarán de las ramas laterales bajas, á fin de 
favorecer su crecimiento en altura y la formación de su copa ancha y 
arredondeada.» (Laguna, FL for. esp., t. I, p. 260.) «... porque están 
olivados los encinares (en Extremadura), dando bellota á las varas de 
ganado moreno en la montanera...» (Caballero, p. 69.) Esta voz se en- 
cuentra ya en la legislación del siglo pasado. «... sino que los pies y 
árboles útiles los han de limpiar, guiar y olivar por personas inteli- 
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gentes...» se lee en el art. 12 de la Real cédula de Í7 de Febrero 
de Í763 sobre fwmbramiefUo de vinUadoreit de monten y plantios, y 
de igual modo trata, entre otras cosas, de que guien, limpien y oliven 
los árboles las justicias de los pueblos la Carta orden de 3i de Octu- 
bre de 1796, expedida por la Subdelegación general de Montes del 
Reino. 

Según noticias de algunos ingenieros, en varios pueblos de la pro- 
vincia de Valladolid llaman deneaño á la olivación de los pinos piño 
ñeros, frecuentes en los montes de dicha provincia. 

Olivarda. V. Altabaca. 

Olivastro. V. Alheña. 

Olivllla. V. Labiérnago. 

Olmeda. Es el terreno poblado de olmos, criados naturalmente ó 
por medio de siembras ó plantaciones. Hay necesidad de definir la 
voz asi, porque la Academia sólo llama olmeda al «sitio plantado de 
olmos», pudiéndose entender por esta definición que los que no hayan 
sido plantados por la mano del hombre, no forman olmedas. 

Olmedilla. V. Carpe. 

Olmo. Árbol muy común en los paseos y á orillas de los rios, que 
corresponde & la especie ülmus campestris, Lin., de la familia de las 
ulmáceis. Tiene las hojas desigualmente acorazonadas en la base. El 
fruto es una sámara redonda, que se cae al desarrollarse las hojas. 
Recibe también los nombres de álamo negro, negrillo, Uameda (As- 
turias) y llamagueiro (Galicia). (Laguna, FL for. eup., t. I, p. 281.) 
Á propósito de este árbol, dice Gómez Ortega (Trat. tlel cuid. y 
aprov, de Ion mont. y bosq,, t. I, p. 288) lo siguiente: «Es importan- 
tísimo advertir que en muchas partes de España, y señaladamente en 
Madrid, llaman al olmo impropiamente álamo negro, confundiéndolo 
con un árbol tan diverso, sin que acertemos á adivinar el origen de 
esta equivocación.» 

Olla. V. Hornera. 

Oncejera. Lazo que usan los chucheros para cazar pájaros. La 
Academia determina la clase de pájaros en cuanto á su tamaño, di- 
ciendo que son los pequeños. CoUantesy Alfaro it. V, p. 32) no ponen 
limite al tamaño, hablando sólo de pájaros en general. 

Ontlna. La verdadera ontina es la Artemisia Herbaalba, Ait., de 
la familia de las compuestas, que tiene las hojas inferiores divididas 
en lacinias lineares obtusas, y las demás forman en el tallo hacecillos 
globosos; las flores dispuestas en cabezuelas derechas ó algo inclina- 
das, con pedicelo corto; los involucros encierran tres ó cuatro flores 
rojizas ó amarillentas, ^Siendo el fruto un aquenio lampiño. (Laguna, 
Fl, for. esp., t. II, p. 16.^ Esta planta es peculiar de los terrenos pin- 
gües, aunque incultos, y las aguas de los terrenos donde abunda to- 
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man el gusto que le es peculiar á poco de haber llovido, según Lóseos 
y Pardo. 

Oquedal. V. Monte. 

Orbayo. «La lluvia menuda que cae de la niebla.» Es voz provin- 
cial. (Nov. Dic, de la Icng. cn^f., París, 1884.) La Academia escribe 
orvallo,' jorque hace derivar la voz del portugués nroi ho. E^te punto 
necesita esclarecimiento. 

OrjiTA- Medida usada en la provincia de Guipúzcoa para las leñas. 
Consta de treinta fajos de catorce A diez y seis kilogramos de peso 
cada uno. € Leñas. Se venden (en la provincia de Guipúzcoa) por or 
gas que tienen treinta fojos (cada fttjo pesa de catorce á diez y seis 
kilogramos).» (Plá y Rave, Maro, de mad. ¡mr i la const. ció, y nav, ^ 
1878, p. 45.) 

Oropcsa. V. Barbas de macho. 

Oro val. Mata de la familia de las solanáceas, que corresponde á la 
especie Wttkania somnífera, Dum. Tiene las hojas de un verde sucio, 
con peciolo corto, trasovadas, enteras, casi lampiñas en el haz y to- 
mentosas en el envés, flores en cimas casi sentadas, y bayas globosas- 
rojas, del tamaño de un guisante. Cáliz verdoso, marcescente. Vive 
en los escombros, arenales y setos de la región baja, en la parte pró- 
xima á la costa desde Valencia á Huelva. Laguna, Fl. for. esp., 1. 11, 
p. 144.) 

Orozuz. V. Regaliz. 

Orzagra. Mata ó arbustillo de uno á dos metros de altura, con las 
hojas cubiertas, por lo común, de escamillas blanquecinas algo lustro- 
sas: flores en espigas, formando panojas y brácteas fructíferas aova 
das, acorazonadas, unidas sólo en su base. Corresponde á la especie 
Atriplex ÍJiditnus, L., de la familia de las salsoláceas. Se llama tam- 
bién salgada y salobre (Aragón). En España vive principalmente en 
los setos y barrancos húmedos y salobres. (Laguna, Fv, for. esp,, t. I, 
p. 318.) 

Ovp. V. Hayuco. 

Ovil. Como sinónimo de redil ó aprisco, no usan este vocablo los 
pastores. 

Oxiacauta. Es voz compuesta de dos palabras griegas que quieren 
decir espina aguda, y constituyen el califlcativo del nombre especítico 
del espino m^LJiíelOy Ci atíByus üxyicanfha, L., de la familia de las 
rosáceas. Debe borrarse esta voz del Diccionario castellano, porque 
no se usa ni es propiamente castellana. 
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Pacedero. V. Pastadero. 

Paeetlnra. No es de uso corriente. Terreros dijo ya en su Dic- 
cionario (t. III, p. 1) que esta palabra era «de poco ó ningún uso», y 
asi continúa siendo^ 

Pacer. Es la acción de comer el ganado los pastos en el pasta- 
dero, pero también sé dice por el acto de conducirlos y guiarlos con 
dicho tín. Es oportuno este texto que trae el Diccionario de Autor! 
dades: 

«Se travaron de question 
« Con los bárbaros gañanes 
Que mis labranzas cultivan 
Y que mis ganados pacen.» 

(Cald. de la Barc. Com. Darlo todo y no dar nada, Jorn. 1.*) 

De igual modo y en entrambos sentidos, se dice pactar. 

Paco. En Aragón es el monte que tiene la exposición al Norte. 
«Voz rústica, dice Sieso y Bolea, el lugar sombrío en los montes.» La- 
guna en su Fl, for. esp,^ t. I, p. 30, escribe: «... más frecuente en el 
paco que en el ¡tolano^ según vulgai mente suelen llamar en varios 
puntos del Pirineo á la umbiia y á la solana,* Salta á la vista que la 
voz se ha formado por corrupción vulgar de opaco, con aplicación de 
una aféresis injustificada. 

Pagaua. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Oviedo, que tiene treinta pies de largo, doce pulgadas de tabla y diez 
de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad, para la conní. civ. y 7iav,, 1878, 
p. 67.) Se aplica al roble como todas las demás piezas del marco de la 
misma clase de madera. 

Pago. Es una extensión determinada de tierras de cultivo reuni- 
das ó agrupadas sin intermedio de otras. Monlau entiende, además^ 
por pago «un pequeño griipo de casas apartadas de una ciudad, un lu- 
gar ó caserío con relación á las tierras que se labran alrededor» 
(p. 358). La primera significación, sin embargo, es la más corriente. 
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Pajea V. Ajea. 

Pala. V. Hacha. 

Palero. V. Chopo. 

Paleto. V. Gamuza. 

Palineriüa. V. Bofalaga. 

Palmiche. El fruto del palmito en Andalucía. En el reino de Va- 
lencia le llaman dátil de zjrra, «Los valencianos llaman á su fruta 
(la del palmito) ddtíl de zorra, y los andaluces palmiche.» {Adic, de 
Arias á la Agrie, gen. de Herrera, t. II, p. 390.) 

Palmo. Medida superiicial usada en el comercio de maderas de 
sierra de la provincia de Orense. «Se entiende por tal la superficie de 
una cuarta de ancho por doce de largo; el palmo fragueiro, usado en 
la comarca de Rivadavia, tiene una cuarta y pulgada de ancho por 
nueve cuartas de largo.» (Plá y Rave, Marc, de mad. para la corist, 
civ. y 74a ü., 1878, p. 05.) 

^ .Palo. Pieza de madera de sierra del marco del partido judicial de 
Segura de la Sierra, de la provincia de Jaén, que tiene de siete á 
quince varas de largo, doce pulgadas de tabla y nueve de canto. 
(Plá y Rave, Marc. dt mad. para la conat. civ. y nav , 1878, p. 49.) 
Como significación general de leño, tuvo más uso antiguamente esta 
voz que tiene hoy en día, aun cuando se conserva y emplea para de- 
signar determinadas maderas, como palo campeche, palo rosa, palo 
¡tanto y otras pocas. Es bien conocido el refrán que dice: «En casa del 
herrero, sartén de palo.» 

Palo dulce. V. Regaliz. 

Palomera. Se dice de la bellota del alcornoque que cae del árbol 
generalmente de Diciembre á Enero. También se llama tardía. «... y 
las últimas (las bellotas del alcornoque) que maduran y caen de Di • 
ciembre á Enero, ó algo más tarde aún, se llaman palomeras ó tar 
iHas.» (Laguna, FL for, esp., t. I, p. 215.) 

Páramo. En su genérica significación es una grande extensión de 
terreno yermo, desabrigado y de bastante altura sobre el nivel del 
mar, tenga ó no tenga habitaciones, que este carácter no es esencial 
para el caso, y aun por el contrario, si se hubiera de admitir el pa 
recer de Rosal, tendría que decirse que los páramos son «llanos en alto 
acomodados para viviendas y pastos ó invernaderos de ganado» 
(p. 466). No puede irse tan allá, sin embargo, porque si bien en los 
páramos hay pastos, en lo general de ellos, por razón de su altitud y 
falta de abrigos, no son á propósito para invernadero de ganados. 
Ejemplos: las parameras de Avda; el páramo de la Virya. 

Pardlua. Voz aragonesa que vale «despoblado, esto es, yermo ó 
sitio que en otro tiempo tuvo población», dice Borao (p. 215); pero es 
de advertir que la verdadera pardina es por lo común una finca de 
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labor y monte en la que domina éste, y en la que hay alguna casa de 
labranza ó de guardas donde viven de asiento los colonos ó guardia- 
nes. «Las pardinas son muy frecuentes en el alto Aragón, pertene- 
ciendo casi siempre á la clase de monte bajo, la vegetación forestal 
que forma el todo ó parte de la heredad.» (López Martínez, Dir.. enci' 
clop. de Agrie. ^ t. Vil, p. 213.) La existencia de vegetación leñosa y 
pastos ya la indicó Sieso y Bolea, diciendo que pardina q% «lugar 
de muchos árboles y fresca hierba». 

Parejo. Nombre que los carboneros de la sierra de Guadarrama 
dan á los tacos de leña de tronco de uno ó dos y medio decímetros de 
circunferencia destinados á carbón. «Suelen hacer los carboneros cua- 
tro divisiones de los productos, que son: parpjo, que así llaman á los 
tacos ó pedazos de tronco que tienen de uno á 2,5 decímetros de cir- 
cunferencia... "Delparejo se hace carbón.» (Artigas, Setvicu/t.^ p. 172.) 

Parejuelo. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias 
de Granada y Jaén. En esta última está en uso en los partidos judi- 
ciales de Cazorla y Villacarrillo. Las clases y dimensiones son las si- 
guientes: 



Provincias. 



(i ranada. 



Jaén. 



4» 



Clases 



Longitud 



.) varas. . 
/ Madera de pino.. .{ i V^ ídem. 
' ' :^ Va ídem 

3'Síd«m 



ídem de choi>o....< 
ídem de pino . . . 



I 



3 ídem 

2 V, ídem, 

3 ídem . . 



Tabla. 



.5 '/3 pulgadas.. 
.5 Vi ídem 

5 '/o ídem. . ,. 

6 ídem 

6 ídem 

6 ídem . . 



Canto 



3 ^ 'i pulgadas. 
3 % ídem. 
3 V. ídem. 
3 « 5 ídem. 
3 * 2 ídem. 
3 ''o ídem. 



5 ídem I 4 ídem. 



(Plá y Rave, Afarc. de mad, para la conat. civ y nav.^ 1878, p. 40 y 49.) 
Paridera. En Aragón es el recinto ó abrigo donde pare el ganado, 
especialmente el lanar, y donde éste se recoge, sobretodo en invierno, 
para resguardarse de la intemperie, haciendo las veces en este caso 
de un verdadero aprisco. 

Parizoiiar. Voz aragonesa antigua, hoy de poco uso, que hace re- 
ferencia á la acción de parir el ganado, especialmente el lanar. En 
la Gaceta de Madi id del 27 de Abril de 1889 se publicó una senten- 
cia del Tribunal Supremo de Justicia de 17 de Diciembre de 1888, en 
la que se le;e: «Por bando de 25 de Septiembre de 1639 se reconoció á 
la ciudad de Borja y á la villa de Ainzón los derechos de pacer, abre- 
var amadallar, acubillar, asestar, parizonar, corralizar y fogarizar 
con sus ganados gruesos y, menudos en los términos de la villa de 
Ambel...» etc. 

Papqne. Esta voz, dé origen extranjeroj se usa póeo en España. 
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Aun cuando loá parque* como terrenos cercados, poblados de árboles y 
destinados al esparcimiento, recreo ó caza, suelen estar junto k algún 
palacio como dependencia del mismo, no siempre sucede asi. El Jar- 
din del Buen Retiro de Madrid tomó el nombre de Parquñ de Midrid^ 
que conserva, cuando en virtud de los acontecimientos políticos 
de 1868, pasó todo él á ser propiedad del Ayuntamiento de esta Villa. 

En la Liébana (provincia de Santander) se da el nombre de parque 
á ciertos sitios señalados en los montes para veriflcar en ellos la 6arga 
sobre carretones de las maderas labradas, de donde, por los caminos 
que de dichos sitios parten, se extraen del bosque. «Labradas las pie- 
zas en el monte... se procede á conducirlas, arrastrándolas á un sitio 
en que puedan ser montadas sobre carretones, el cual se llama par- 
que. • (Plá y Rave, Miid. de cohH. cío. y tiai;., p. 53.) 

Parrado. Se dice del árbol que extiende mucho las ramas por los 
lados, pero no de toda clase de plantas, no debiéndose distinguir tam- 
poco, como lo hace la Academia, unos de otras, porque todos los ár- 
boles son plantas, ¡)ero no todas las plantas son árboles. El texto de 
Herrera [Agrie, y w., t. II, p. 21) es como sigue: «También s* crían 
los árboles muy altos si son puestos bien junto^, y hácensc más parra- 
do* y extienden más las ramas por los lados estando apartados.» 

Parrar. Es extender lateralmente los ^i'^oles las ramas después 
de despuntadas. «Asimismo las que han de parrar y embarnecer, des- 
púntenlas de lo alto y así reharán en ramas y cuerpo. » (Herrera, 
Agrie, gef9,, t. II, p. 21.) 

Parriza. V. Labrusca. 

Pastadero. Terreno donde hay hierba que pacer. Aun cuando 
no trae esta voz la Academia, es lo cierto que está más en uso que su 
equivalente pacedero. 

Pastar. V. Pacer. 

Pasteaco. En Aragón «la res que se echa al pasto; suele hacerse la 
división de las que aún maman en caloyos, témaseos y paaUnco*, y 
á éstos se les llama también corderos lechales*. (Borao, p. 216.) 

Pasto. López Martínez, de reconocida autoridad en todo lo con- 
cerniente á gaiíade#ía, dice en el Dic, enciclop. de Agrie, (t. VII, 
p. 223) que la voz pa^to tiene dos acepciones: una referente á toda 
planta especialmente propia para el alimento del ganado y pacida en 
la dehesa, y otra que se contrae á la hierba sobrante en primavera y 
disponible para el sustento de los animales en otoño. 

Como significacióp del conjunto de plantas que existen en los te- 
rrenos destinados para apacentar los ganados, ó dígase, para ejercer 
el pasto reo j paaio vale también pantura. Los pantoit pueden ser comu- 
nes cuando pertenecen á uno ó más pueblos, particiUares cuando son 
propiedad de un solo individuo, de verano cuando se utilizan en dicha 
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estación, y de invierno ó de invernada los que se pacen en esta época 
del año. 

Hay también pastos de rastrojo 6 rastrojera, que son los formados 
por el residuo de las mieses que quedan en los campos después de se- 
gados, y que se aprovechan en la temporada que sigue á la recolec- 
ción de aquéllos, terminando cuando se abren las tierras. 

Pastoreo. V. Pasto. 

Pastura. V. Pasto. 

Pasturaje. «Llaman así el derecho con que se contribuye para po 
der pastar los ganados. Aunque ésta es la deñnición que da de la pala- 
bra la Academia, nos parece poco comprensiva, pues en el lenguaje 
vulgar de los ganaderos se aplica también al coste de las hierbas.» 
(López Martínez, Dic, enciclop. de Agrie, t. VII, p. 231.) 

Pata de gallina. V. Cuadranura. 

Patrón. V. Masto. 

Paul. Voz aragonesa, de uso muy común, que trae Borao (p. 216', 
y se aplica á los terrenos bajos situados en las orillas de los ríos ó 
arroyos, donde se estancan las aguas por más ó menos tiempo, crián- 
dose buenas hierbas para pasto del ganado de labor. Vegetan de ordi- 
nario en los mismos, árboles de madera blanda, como chopos, álamos, 
sauces, etc. 

Paular. Vale por el sitio entre fangoso y pantanoso de bastante 
extensión que en los montes suele estar junto á los arroyos ó formar 
parte de las praderas en las hondonadas. Es hoy de poco uso esta voz. 
Gómez Manrique dice: «... Do el (Aníbal) en vn paular que su real 
tenia, del afortunado frió, el vn ojo perdió.» (T. I, p. 228.) Y un poco 
más adelante, en el mismo tomo y pág. 311, escribe: 

«Aníbal nunca pasara 
las montañas que pasó, 
nin el paufar dó perdió 
el vn ojo de la cara.» 

Peaje. En ganadería «es un tributo, impuesto ó derecho que se 
paga por pasar ganados por algunos territorios.» (CoUantes y Alfaro, 
t. V, p. 155 ) 

Peaña. V. Entande. 

Pearero. V. Pegujalero. 

Pecinal. No es lo mismo que laguna con mucho cieno, porque la 
voz laguna envuelve la idea de mayor extensión y mayor constancia 
en la permanencia del agua que la de pecinal, en el que se supone 
siempre ser menor el espacio ocupado y de menos duración también 
el agua cenagosa en él contenida. 
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Pc&,'amoscac. V. Melosíi. 

regruesa. Se llaman pegueras •& los hoyos que en los montes se 
abren en el suelo y se cargan luego de leña de pino, de la cual, que- 
mada, se extrae el alquitrán y la pez» (Ix»pcz Martínez, Dic. enciclof». 
tie A;frtc,, t. VII, p. 262), y no á las hacinas de madera de'pino que en 
la pefffterii se colocan con aquel fin, como se infiere de la definición 
de la Academia. 

l'og^njalero. Voz que va cayendo en desuso, empleándose más en 
Andalucía que en Castilla. Aplícase á los labradores y ganaderos po 
bres, y con más frecuencia á éstos que á aquéllos. En la ley 13, tlt. I, 
libro VII de la Heropit ación se dice: «Una de las cosas que más ha 
acabado el ganado á los /tet/njaferos y ganaderos pobres es el rigor 
con que se executan las penas de Ordenanza » 

La Academia no trae la voz pearero, equivalente á pegujalero á 
juzgar por el texto siguiente: «La roturación de las dehesas y las ven- 
tas de jas disfrutadas gratuitamente obligaron á infinitos peirer»» á 
vender sus rebaños...» (Divt. emit. en cunipíim. de la ley de 2'J de Agos- 
to de IS78, relatio al est, de la ganad, tsp., p 5.) 

Pela. V. Descorche. 

Pi*la9ÍILa. Matilla de la familia de las compuestas qu3 corresponde 
á la especie /'haganion rupreste, D. C. Tiene las flores en cabezuelas 
solitarias con largos pedúnculos; hojas inferiores anchitas, ondeadas 
en la margen y dentadas. Las hojuelas del involucro scpi apretadas. 
Se llama también gf.rhn yesquero. Vive principalmente en las rocas 
calizas de la región baja en las provincias del Este y Sudeste de 
España. (Laguna, Ff. for. esp , t. TI, p. 25.) 

Pellón. V. Cepellón. 

l*eiMli»J«. Mata de cepa gruesa, de la familia de las compuestas, 
que tiene las ramas entrecruzadas y espinosas; las hojas radicales 
casi todas lanceolado lineares, sinuado dentadas y lampiñas, las esca- 
mas del involucro lampiñas, con margen ancha blanquecina y aque- 
nio3 estriados con cuatro costillas. Vive eii la región baja y marítima 
de las provincias del S. E. de España. También se llama pendejo á 
una mata espinosa de la familia de las umbeladas, que tiene las ramas 
rígidas, algo crasas, casi persistentes, lanceolado lineares, trinerves, 
ásperas en su margen, con punta encorvada, umbela de ti'es á cinco 
radios, cortos, y aquenios ovales, cstrei'hos y lisos. Corresponde á la 
especie Dapleuruin s¡nnosum, L., y vive en las montañas de la An 
dalucía alta, más escasa en los reinos de Valencia y Murcia, y se 
cita también en el alto Aragón. (Laguna, Fl. for. enp.y páginas 35 
y 174.) 

Pelillo». V. Horca. 



Ptrllgui^ñif. Pie^ii de madera eii rollo del marco de las prc 
«iguicntcs, cuyaa dimensiones se expresan también, A saber: 





LaiBltNd. 


Olimslrs. 


Huelva 


1 Variable 


„„„,«... 




i '^™" 





(Plá y Kavc, Marc. ríe mad. para la eoii»t. cíe. y nav., 18T8, p. 

l'errliicA. V. Hierba doncella. 

I*oto. V. Hacha. 

Petral. En el mar;;o de la provincia de Santander es un 
de madera de hilo de veinte ó más pies de largo y doce pulg: 
escuadría. En la provincia de Valencia se aplica esta vox A Is 
ra, también de hilo, procedente de los montes valencianos, qu 
diez y seis ó más palmos de longitad y veinticuatro dedos de 
drfa. (Plá y Rave, Mam. de mad. para la con» . ció. y imv , I 
ginas 7á y 87.) 

Fdz. Producto resinoso obtenido de los pinos y del abeto 
del que se distinguen las clases siguientes: 

AmarUta' b'aiicii ó de BorgoiVi. Es la qae se obtiene del al 
mún (áhiex rxcelsa, 1). C.) por medio de incisiones. También si 
cibir este nombre la resina ó miera de los pinos blanqueada f 
mezcla de 2 por 100 de agua. ■ 

Común ó rubia. La obtenida del rosidiio de la destilación 
quitrán procedente de los pinos. 

De colador ó iiejra. Substancia viscosa de color rojo obscí 
procede de la exudación délos residuos de la puriticacii'in do ts 
tales como hojas de pino, virutas, tierras, etc., impregnadas d 
ria resinosa. 

Griega. Lo mismo que colofonia. (López Martínez, ÍJÍc. ei 
de Á-irir., t. Vil, p. 312.) 

Piara. ■Generalmente se llama asi al número de yeguas < 
modamente y sin deteriorai-se, pueda cubrir un caballo... Se 
igualmente la palabra p'unt A la reunión de mayor ó menor i 
de cabezas de ganado, pero sin constituir yeguada, vacada n 
ño.» (Collanles y Alfaro, t. V, p, 259.) En primer término, se ' 
las manadas de cerdos, como acertadamente hace constar I 
demia. 

Pica. V. Picar. 

Picar. Enti'e los hacheras es «dar varios cortes en forma de 
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los Arboles derribados y dispuestos para la labra), cuya distancia ex- 
trema es la que separa unas ramas de otras, con lo cual se facilita la 
separación de grandes astillas, dejándose á medio preparar la cara de 
la pieza». (López Martínez, Die. enciclop. de Agrie,, t. VII, p. 355.) En 
las cortas para la Marina, por fñear se entiende toda la operación de 
derribo, y en unas y otras se dice generalmente pica la operación to- 
tal de la labra. 

Picea. No es voz castellana. Es sólo el nombre botánico de un 
género de la familia de las coniferas, que asi se llama. La descrip- 
ción, por lo tanto, que hace la Academia de picea, debe corresponder 
á un árbol de denominación distinta. 

Picón. V. Cisco. 

Pie. Se aplica esta toz genérica y específicamente á los árboles 
jóvenes. En el primer caso se usa generalmente en plural, y se dice: 
tantos pie» de árboles, y en el segundo se expresa la especie del árbol 
de que se trata, como un pie de encina, un pie de roble, tantos pies de 
encina, tantos pies de roble, etc. La diferencia entre pie y árbol gólo 
consiste en la edad. «... sino que los pie» y árboles útiles, dice el art. 12 
de la Real Cédula de Í7 Je Febreto de 1162, los han de limpiar, guiar 
y olivar por personas inteligentes.» Hay que advertir que, sin razón 
que lo justifique, es el hecho que, tratándose de pinos y abetos, no 
se suele aplicar el calificativo de pie, como para los demás árboles. 

Pie de railo. Y. Cuadranura. * 

Pie y cvarto. Pieza de madera de hilo cuyas dimensiones, según 
los marcos de las provincias que se indican á continuación, son las 
que también se expresan, deducidas ide la obra Marc, dentad, para 
la const, civ. y nar., 1878, de Plá y Rave (p. 15, 23, U, 41, 70, 75, 85 
y 91), á saber: 



Albacete 


LMftt"'* 


Takia. 


Castt. 


10 varas 

20 pies 

9¿ 30 pies. ... 

30 ídem 

25 aso ídem... 
20 á 40 ídem... 
12 á 30 ídem... 
12 á 45 ídem... 

11 á 25 ídem. . 


15 pulgadas. . . 
15 ídem 

15 ídem 

20 dedos 

20 ídem 

16 pulgadas. . . 

29 dedos 

15 pulgadas. . . 
15 ídem 


12 pulgadas. 

10 y Va ídem. 
12 ídem. 

16 dedos» 
16 ídem. 

11 pulgadas. 
16 dedos. 

12 pulgadas. 
12 ídem. 


Avila 


Bnriros 


Cuenca 


Gnadalajara 

Salamanca 


Segó vía 


Toledo 


ValladoHd 



Pilada. Pila ó montón de maderas dispuestas con determinado or- 
den para que sea más fácil el cortarlas y conservarlas. 
%PUad4ís, Montones arreglados de maderas, beneficiados ó por be- 
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ueíiciar, para regular con más facilidad el número de piezas que cada 
pilada contiene.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) 

Pimplen. «Salto natural de agua de arriba á abajo», dice la Aca- 
demia, la cual añade que es vocablo usado en la provincia de Santan- 
der y Asturias. Esta voz no la trae, sin embargo, el Nov, DW, de. la 
lenff, cast., París, 1884. Seria, en verdad, cosa singular un salto natu- 
ral que fuese de abajo á arriba. 

Plmpolla«la. «El lugar, sitio ó rodal cubierto de pimpollns... Tra- 
tándose de pinares, es ésta una denominación de uso muy corriente y 
general entre toda clase de forestales.» (López Martínez, Dic, ^nci- 
clop. de Agrie, t. VII, p. 332.) También se dice pimpollar, pero es 
más frecuente la voz pimpollada. Asi se lee en el art. 14 de la /¿ea¿ 
cédula de 17 de Febrero de 1762 esto que sigue: «Reconocerán los vi- 
sitadores los pinares que tuviese cada pueblo y el estado en que se 
hallan los pinos y pimpollada». . . » 

Pimpollar. V. Pimpollada. 

Pimpollo. En su concepto más general, se aplica esta voz á los 
brotes, vastagos y renuevos de los árboles y demás plantas, aunque 
no sean leñosas. Est.e es el sentir de Rosal y Covarrubias, dejando á 
un lado la singular indicación de este último de que haya podido de- 
cirse pimpollo «quasi pino pollo quando es nuevo» como escribe en su 
Tesoro, Por el mismo camino va Cienfuegos, como se infiere de lo que 
consigna effi el tomo I^ Libro de loa panen y mieses de su Hist. de las 
yerb, y de las plant. Léese allí: «... de nuevo brotan yerva tiernos 
pimpollos que después llegan á árboles.» Aún viene de más antiguo 
la significación. En una canción de Juan de Silva, Conde de Pórtale 
gre (1560), atribuida equivocadamente, según parece, á Bartolomé 
Leonardo de Argensola por unos, por otros á Mira de Mescua y por 
algunos también á Luis de Góngora (1), se encuentran estos versos: 

«Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
cortando el aire el suelto jilguerillo, 
sentóse en el pimpollo de una haya.» 

De Gaspar de Aguilar, llamado el discreto (;<i'euc/aai, contempo 
raneo de Lope de Vega, son los siguientes: 

«Bblisario. -Porque su virtud deshacen 
Como pimpollos que nacen 
De un árbol marchito y seco.» 

(Com. El Mercader Amante ^ Joru. 1.') 



(1) Revista Contemporánea^ número del 28 de Febrero de 18ÍK), p. 413, Los Principeii 
de li poesía española^ por D. Juan Pérez de fiazmáu. 
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Banqueri, en su traducción del Libro de Agricultura, del árabe 
Abu-Zacharía, toma por pimpoflos los brotes de los árboles; asi dice: 
«En él (el mes de Marzo) aparecen los pimpoHos del olivo, la encina, 
el sauce, el lentisco ó terebinto y el nogal» (t. II, p. 438\ coinci- 
diendo en esto con Gómez Ortega en cuanto escribe en su 7V«<. del 
cuid. y aprov, de Jos montes y bo»q sobre este particular, especial- 
mente en el t. I, p. xlivj, donde se expresa de este modo: «... para el 
descubrimiento de los pim pollón y de las hojas...» «... sus pifnpoUos 
que sallan de entre el leño y la corteza...» Los principes de nuestra 
literatura moderna conservan y confirman también la expresada sig- 
nificación. Don Juan Valera escribe: «Los árboles desnudos del verde 
follaje brotan de improviso frescos pimpollon y renuevos lozanos, vis- 
tiéndose de tiernas y relucientes hojas» (La Primavera , t. II, p. 274 
de sus Obran), y algunos, dilatando hasta el extremo el sentido de la 
voz, la aplican hasta á los gérmenes ó tallitos de las semillas, como lo 
hizo García de Longoria en su Di se. sob. la conserv. de fo^ mont. del 
Princip. de Ast, Encuéntrase alli, en la pág. 99, tratándose de las 
castañas ya germinadas para sembrar, este texto: «... se ban sacando 
las castañas con cuidado una á una y con eApimpollo, acia arriba...»; 
mas por grande que sea la autoridad de este escritor, no es posible ad- 
mitir, y el uso lo confirma, que se llame pimpollo al rejo ó tallito de 
toda semilla por gruesa que sea. 

Pero, después de todo lo e'xpueato, ¿resulta cierto que la voz pim- 
pollo en lo tocante á los montes se aplica á los brotes y renuevos de 
los árboles y arbustos? No hay peligro ninguno en contestar negati- 
vamente. Entre la gente del oficio no se oye decir nunca, por ejem- 
plo, pimpollo ó pimpollada de encina, roble, haya, abedul, aliso, et- 
cétera, sea brote ó sea chirpia, el pie ó vastago de que se trate, solos 
ó agrupados, formando rodal. Pimpollo y pimpollada se dice sólo de 
los pinos y abetos muy jóvenes, y como tales, procedentes de semilla. 
Son varios los textos que sobre este punto pudieran copiarse del emi- 
nente autor de la Flor. for. esp., cuya autoridad en la materia sobre- 
puja á cuantas se puedan invocar. No hay más que leer para el caso 
cuanto escribe sobre aprovechamiento de abetos y pinos en aquella 
notabilísima obra. Y adviértase que este concepto no es nuevo, pues 
si se apura un poco la materia, se verá que Cienfuegos, que escribía 
en el primer tercio del siglo xvíi,ya entendía á su modo que pimpollo 
era equivalente á pie de árbol joven ó brinzal, al consignar que los 
pimpollos tiernos llegan á árboles, como reza el texto copiado más 
arriba, y que en el mismo sentido y casi por el mismo tiempo, trataba 
de este punto Martínez de Espinar en su Art. de nallest. y Mont. , es- 
cribiendo que «Ay otros montes espesos que no se lebantan tanto y por 
lo bajo son ramas» (fol. 7), entre los.que c\ier\tsi\o& pimpollares de pino. 
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Digamos, en conclusión, que en el día, tanto ios forestales que lian 
pisado las aulas de las Academias, como los rústicos é indoctos que 
frecuentan los montes, entienden por pimpollo el brinzal de pino, ó 
sea el pino joven procedente de semilla. 

En cuanto é. locuciones regionales, p impollo ^ como rama ó vas- 
tago, vale en Aragón rampollo^ como allí dicen y como aseguran los 
aragoneses Sieso y Bolea y Borao (p. 227). . 

Por todo lo expuesto, puede decirse también que retoño y retallo 
vienen á significar lo mismo que pimpollo, si bien expresan mejor la 
idea de brote ó renuevo obtenido de segunda vez, por roza de las 
plantas. Asi dicen CoUantes y Alfaro (t. VI, p. 112): tltetallo es el se- 
gundo ó nuevo tallo que echan las raices de las plantas, asi como una 
especie de pimpollo...»; y más adelante (p. 116,: ^lietoño, segundo ó 
tercer brote de la hierba de los prados.» 

Httoñar es verbo corriente. Retal ar casi no se usa, lo mismo que 
retoñecer. 

Pina. «Mojón alto y cónico», dice la Academia. CoUantes y Alfaro 
(t. V, p. 267) añaden que tiene la forma redonda. Es este un punto 
que reclama esclarecimiento, porque puede el mojón ser redondo y no 
cónico, aun cuando en uno y otro caso termine en punta, como por 
ejemplo, el formado por un cilindro que termine con un cono sobre- 
puesto. 

Pinabete. V. Abeto. 

Pluabcto. V. Abeto. 

Pinada. Para algunos autores, los menos seguramente, pinada 
vale conjunto ó rodal de pinos. «... esta es la causa principal de verse 
algunas pinadas, en especial si están en terreno tiojo que no pueden 
levantarse de tierra...» (habla de los pinares de siembra cuando son 
jóvenes). «... asi fué que á fines del siglo último quedaban todavía 
montes en el litoral y colinas de bastante lena baja y algunas pina- 
daSf si no aptas para construcciones mayores, bastante para fábricas 
de casas y suministrar leña, carbón y demás.» (Tortosa y Cerda, pá 
ginas 10 y 29.) 

Pinada en la sierra de Segura vale maderada, y ésta es su acep- 
ción más corriente. 

Pinaza. V. Pinocha. 

Pincarrascu. V. Pino. 

Piíidai. En Asturias es dehesa ó coto real. «En el Principado de 
Asturias... hay en los más lugares de sus jurisdicciones pindalen 
Reales, que son lo mismo que las dehesas y cotos Reales de Galicia, y 
plantíos reservados para mi servicio...» {Ordenanza de 31 de Enero 
de 1748 para la coiunru. y aum, de los mont, de la Marina, art. 61.) 
García de Longoria, en su Dic. sub, la C07i»ervt de los mont, del 
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PrinHp, de Ágt., etc., apadrinó el vocablo, y asi dice en la p. 88: 
«... que son lo mismo que las dehesas y cotos Reales de Galicia titu- 
lados PindaXtH Reales...» 

Pineda. Vale pinar; pero esta voz es de muy poco uso en Castilla. 
Empléase, en cambio, con mucha frecuencia en Cataluña, con i^ual 
sentido. 

PlHoro. V. Ganchero. 

Pino. Scfn bastante confusas las definiciones con que la Ac ademia 
describe las diferentes especies de pino. Los pino» que crecen en los 
montes españoles son los siguientes: Pinus Pinea, L., de piñón grueso, 
sin ala, ó con ala mucho más corta que él. La pina es aovado-arre- 
dondeada. Se llama pttio j^iñonero (Castilla >, pino doncel (Cuenca), 
pino albar (Madrid, Ávila, Valladolid), pino real ó pino de la tierra 
(Andalucía) y pino manno (Galicia).— P. Hylventrut, L., maduración 
bienal, pina no lustrosa, hojas cortas (8-6 cm.), de color verde-garzo, 
corteza amarillo-verdosa ó amarillo rojiza en la parte alta del tronco 
y en las ramas gruesas. Se le conoce con los nombres de pino Kilveidre, 
pino albar (Soria, Cuenca, Granada y parte central y oriental de la 
sierra de Guadarrama), pino blanquillo, pino Valnain (sierra de Gua 
darrama) y pino royo (Pirineo aragonés).—/*, montana, Duroi, pinas 
pequeñas (8 5 cm.), lustrosas; escamas con apófisis elevada, revuelta, 
terminada siempre en un ombligo arrejonado; hojas cortas (8 6 cm.), 
de un verde oscuro, y corteza pardo-oscura. Se le llama pino negro 
en el Pirineo aragonés.— P. Laricio^. Poiret, pina lustrosa, aovado- 
cónica, de 5-8 cnt. de largo, casi horizontal; escamas con apófisis con- 
vexa y ombligo deprimido, mocho ó mucronado; hojas rígidas, pun- 
zantes, de 9 á 11 cm. de largo; corteza blanquecina. Sus nombres son: 
pino sálgareño {Jaén), pino maderero {Bslzsl), pino ne^rai (Cuenca, 
Guadalajara, Teruel, Castellón), pino pudio (Sierra de Guadarrama, 
Soria), pino caxcalbo (Ávila), pino albar (Huesca) y pino nasarre ó 
nazarán (Pirineo aragonés).— P. halepensis, Mi\L\ hojas delgadas y 
tiernas, de un verde claro, de 5 8 cm. de largo; pinas lustrosas, rojizas, 
revueltas sobre un pedúnculo grueso y largo (1-2 cm.); escamas con 
apófisis casi planas y ombligo poco marcado, agrisado ó blanquecino 
en las pinas completamente maduras. Se denomina pincarreutco y pino 
carrasqueño,— P, Pinaater, Sol., pinas lustrosas, rojizas, revueltas, 
grandes (12 20 cm.)^ cónico alargadas; escamas con apófisis levan- 
tada, piramidal; hojas fuertes, gruesas, largas (15-25 cm.), de un 
verde intenso; corteza pardo-rojiza, oscura. Llámase pino rodeno 
(Cuenca, Guadalajara, Valencia), pino rodezno (Jaén), pino negral 
(sierras de Guadarrama y Gredos) y pino bravo (Galicia). En la pro- 
vincia de Huelva llaman pino loco al que tiene las hojas ó agujas 
sencillas y no geminadas. — Piiio tíñales una variedad del P, J'i 



' f •*-•* 



■c, 



-\^ti 



- 207 ~ 



PINO ALBAR — PISO NBOUO 



nea, L, La cascara de sus piñones cede y se abre fácilmente sin más 
que apretar entre los dedos. (Laguna, Fl. for. esp . t. I, p. 49 A 89.) 
El nombre genérico gallego es piñeiro. El cantar lo dice: 

«O qué piñeyro tan alto, 
qué pinas ten coloradas; 
qué rebigues ten as nenas 
en mentras non son casadas.» 

(Juan Sobreira, Ens, para la Hlat, gen, boL de Galic% Ms. 1794. ) 

Fino capado. Se dice de aquel al«i|^e se le ha quitado una faja de 
corteza alrededor del tronco para que se seque. — Pino centellado, el 
herido por el rayo. — Fino chamoso es el que está atacado de hongos.— 
Fino padre, el que se deja en pie por cierto tiempo para que, con los pi* 
ñones que disemina, se repueblen los rodales cortados. «Art. 8.** En 
la corta diseminatoria se dejarán de quince á veinte pinos padre» en 
cada fanega legal de tierra, según la cantidad de fruto que tengan, á 
fin de que á su abrigo puedan creper los pimpollos nuevos que na- 
cieran de las semillas caldas y repueblen de nuevo los rodales cor- 
tados.» (Pascual, Inat, prdc, para la cort, y entres, , etc.) En la Real 
orden de 5 de Septiembre de 1788, dictada para la conservación de los 
montes de Cuenca, ya se decia «que las cortas generales en laderas 
expuestas al Norte se verifiquen dejando pinos padres de veinte á 
veinticinco pasos de distancia, y en las que estén al Mediodía, que se 
ejecuten por entresaca.»— /*inopa/owo. El pino seco y blanco, en pie 
ó tendido por el suelo. «Afeaba bastante la gran cantidad de leñas 
muertas y pinos palomos (secos y blancos) tendidos por el suelo.» 
(Laguna, Mem, de recons. de la sierra de Guadarrama, etc., p. 13.) 

Pino albar. Y. Pino. 

Pluo blauquiUo. V. Pino. 

Pluo bravo. V. Pino 

Pino capado. V. Pino. 

Pitto carrasqno&o. V. Pino. 

Piuo easealbo. V. Pino. 

Pino centellado. V. Pino. 

Pino chamoso. V. Pino. 

Pino de la tierra. V. Pino. 

Pino doncel. V. Pino. 

Pino loco. V. Pino. 

Pino maderero. V. Pino. 

Pino manso. V. Pino. 

Pino nasarre ó nazarea. V. Pino. 

Pino negral. V. Pino. 

Pino negro. V. Pino. 
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Pino padre. V. Pino. 

Pino palomo. V. Pino. 

Pino piñonero V. Pino. 

Pino pniliu. V. Pino. 

Pino mal. V. Pino. 

Pino roileno. Y. Pino. 

Pino rodezno. V. Pino. 

¡*ino rojo. V. Pino. 

Pino Bal'^areño. V. Pino. 

Pino »iivi»8tre. V. Pino. 

Pino uftal. V. Pino. 

Pino Valsaín. V. Pino. 

Pittoclia. Nombre que se da á la» hojas de los pinos. Sus hojas (Us 
del pino albar), la pinocha, como las de otros pinos, se dan como ra- 
món al ganado en los inviernos...» (Laguna, F¡, fot, t»p., t. I, p. 70). 
En algunas provincias las llaman pinaza. cSu corteza (la del pino ro- 
deno) se emplea como curtiente en algunas provincias (Cuenca) y sus 
hojas (2}inaza) como las de otros pinos se dan en inviernos de mucha 
nieve y de poco pasto al ganado, que las come bien.» (Lag., obr. cit., 
t. I, p. 93.) 

Pinocho. V. Pina. 

Pinoso. Exprésalo que tiene pinos, pero su empleo es más propio 
de lapoesla. Nadie dice hoy terreno pinoso, monee pinoso. En cambio, 
n; suena mal esta voz en los versos siguientes: 

«Todo esso y al pinoxo monte demos 
á los Troyanos y amistad travemos», 

que trae Gregorio Hernández en su trad. de la Eneida de Virgilio, 
libro II, f ." 255. 

Piñeiro. V. Pino. 

Pinsapo. Árbol de la familia de las coniferas, que pertenece á la 
especie Ábies J'insapo, Boiss. Pifias ovoideo-cilindricas, obtusas, de 
color pardo verdoso claro, de 10 á 16 cm. de largo por 3-5 de grueso, 
derechas y sentadas, escamas obtusísimas, redondeadas en su parte 
superior y fácilmente caedizas al madurar las semillas; brácteas mu- 
cho más cortas que ellas; piñones trasovado-cuneiformes, angulosas, 
de 6-8 mm. de largo, con ala grande más larga y ancha que el piñón, 
delgada y de color pardo claro como aquél. Se encuenta en los mon- 
tes de la serranía de Ronda (provincia de Málaga). (Laguna, Fl. for. 
esp.j 1. 1, p. 35.) Plá y Rave (Marc. de mad. para la const civ. y nav., 
p. 14) dice que en la provincia de Almería se llama pinsapo la ma- 
dera d?l pino resinado ó sangrado. 
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Ptllá. Es muy imperfecta la definición de la Academia, porque no 
e» solo el fruto del pino al que se llama piña. £1 nombre de pina «se 
da al fruto de todas las especies de plantas de la familia de las coni 
ferait, que comprende los pinos, abetos, alerces, cedros, etc..» (López 
Martínez, Dic. éncicL de Agrie. ^ t. VII, p. 345.) En algunas provin* 
cias llaman pinocho á la piñn. c Pinocha, Pinocho, El primer nombre 
^e da á las hojas del pino y el segundo al fruto ó piña del pino rode- 
no.» (Collantes y Alfaro, t. V, p. 300.) En otras, como la de Segovia, 
por ejemplo, le dicen piñote A la piña de la misma especie de pino.» 
«No podrá (el rematante), por consiguiente, verificar las operacione.'^ 
conocidas con el nombre de dar retajo, sacar tea, abrir coqueras ó 
labrar ni cortar ramas, ni bajar el piñoíé ó fruto de los pinos.» (Ar- 
ticulo 10 de la lieal orden dtl Ministerio de Fomento de Í7 de Febrero 
de Í88-Í.) 

PISéii. La definición de la Academia, más ó menos exacta, se re- 
fiere sólo al piñón del pino. Piñón se dice, sin embargo, «no sólo de 
los pinos, mas también de los demás árboles de la familia de las conl- 
fera$, cuyo fruto es un cono ó piña. Encuéntranse los pinonc/r aparea- 
dos debajo de cada escama del fruto, y algunos, como los del pino 
doncéf^ espontáneo y cultivado en nuestro país, son comestibles.» 
(López Martínez, Dic. enciclop, de Agrie. ^ t. VII, p. 345.) 

En la provincia de Valladolid llaman piñón en blanco al del pino 
piñonero ó doncel, después de mondado ó desprovisto de su cascara 
leñosa, y piñón en prieto al de la misma especie cuando conserva la 
cascara. (Romero y Gilsanz, p. 181.) 

En la provincia de Segovia llaman piñón en negro al piñón con 
cascara, del mismo pino doncel. «Lhi celemín de piñón en negro (re- 
cogidos) vale una peseta...» (Plá y Rave, Marc, de mad. para la 
connt, civ. y 7Mv,, 1878, p. 77.) 
Piftote. V. Piña. 

Piorno. Este nombre se aplica indistintamente á las especies si- 
guientes: CytiHus purganst, Wk., llamado también retamón ycalabón, 
Cgt. albuít, Lk., Oenista flyrida, L., llamada en algunas localidades 
retama blanca, y Oen, bcetica, Bp., todas de la familia de las legumi- 
nosas. (Laguna, FL for. esp., t. II, p. 328 á- 344.) Estas plantas tienen 
bastante parecido con las retamas é hiniestas y son muy frecuentes en 
los montes españoles. 
Pl&ITAuo. V. Ácere. 

Planta. En buena doctrina botánica, planta ó vegetal es todo ser 
orgánico que nace, vive, crece y se reproduce, careciendo de la fa- 
cultad de sentir y moverse. Estos vocablos han tenido en otras épo- 
cas, y tienen todavía hoy para algunos, con manifiesto error, acepción 

más limitada. 

14 
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En el si^lo XV, año de g^racia de 1494, se pnblicó i)or Vicente Bur- 
gos nn libro trasladado al romance del latín en que se trata * Délos 
arbolen, plantan y hierban (l\ donde se ve, desde luego, que la signi - 
ficación que en él se da al vocablo platUa no alcanza, ni con mucho, á 
la que hoy tiene, porque de ser asi, y siendo p'anta» los árboles y las 
fíierban, el titulo de aquel capitulo hubiera sido sélo * De Ion plantas» ó 
bien <Oé Ion dr'MUes, hierban y otras ó demás plantas,* 

La significación restringida que tenia entonces y tuvo aún por mu- 
cho tiempo la palabra planta, consistia en que faltaba un vocablo que 
expresase el concepto único y superir de planta ó vegetal tal como hoy 
se entiende, de modo que, al tratar de estos seres orgánicos, no teniau 
más remedio los escritores que mentarlos por la denominación de los 
grupos en que los consideraban divididos, á saber: hierbas, plantas y 
árboles, que era la clasificación admitida. 

Bien entrado ya el siglo xvi, por el año 1535, el famoso historiador 
de las Indias, el Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo se expresaba 
en estos términos sobre el particular: «... es de creer que hay otras 
muchas hierban é plantas é árboles innumerables...» (t. I, p. 377 de la 
Hist. gener. y nat, de las Indias publicada por la Real Acad. de la 
Hist. en 18511855), y otro tanto hacia,n Estassé en su * Diccionario de 
las hierban y p'antcut medicinalen, y el célebre médico de la Reina Leo 
ñora de Austria, Juan Jara va en su * Historia de lan hierbas y plan- 
tas, sin que pueda explicarse por que, usándose ya entonces en sen- 
tido colectivo ó general la voz latina planta por los botánicos que en 
latin escribían (y si no, véase la Historia generalis plantarum de Ja- 
cobo Delechamp, impresa en Lyon el año 1587), se empeñaban nues- 
tros romancistas en no dar á dicha palabra el alcance más vasto que 
tenía y que por fin ha conseguido. 

El primer paso en este sentido lo dio Rosal en 1601. •Mata, dice 
en la pág. 418, como Maucta ó Macta del latino, es más crecida ó au- 
mentada, porque así se llamó lo que de nuevo cada año crece en la 
planta que la hinche y hace mayor»; y en la pág. 482 añade: * Planta. 
Ora sea árbol, ora la del píe, es palabra latina.» De donde se sigue que 
para el sabio médico cordobés, si no las hierbas, caían, en su concepto 
por lo menos, bajo la denominación común de plantas, las matan y los 
arbolen, dejando, por tanto, reducidos los vegetales á dos clases, 
hierbas y plantas, en vez de los tres grupos de hierbas, plantan y ár 
boles que hasta entonces habían prevalecido. 



(1) Se advierte que todas las citas bibliográficas señaladas con un asterisco se 
han tomado puntualmente de la excelente obra La Botánica y lo» Botánicos de la Pe- 
nínsula HispanO' Lusitana, del reputado profesor D. Miguel Colmeiro, trabajo nunca 
bastan Ip encomiado y sin el cual las investigaciones del género á que se contraen 
las del presente artículo, serían muy difíciles, largas y enojosas. 
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Pnes bien: sea porque se hiciese poca caso de esta clasificación 
m«nos desgraciada, ó ya porque el libro de Rosal, que no llegó á 
darse & la estampa, fuese poco conocido, lo cierto es que los literatos 
y botánicos persistieron en las antiguas denominaciones. Ejemplo de 
esta terquedad se encuentra hasta en el mismo Principe de las letf as 
españolas, el inmortal Cervantes. En el capitulo XXV de la primera 
parte del Quijote , á propósito de la ingeniosa imitación de la peniten- 
cia de Btltenehroít, se lee esto que sigue: «Habia por alli muchos ar- 
bolé» silvestres y algunas plantas y flores que hacían el lugar apaci- 
ble», encontrándose luego en el siguiente capitulo aquellos luctuosos 
versos que comienzan: 

* Arboles, yerbas y plantas 

que en aqueste sitio estáis 
tan altos, verdes y tantas 



prueba evidente de que seguían prevaleciendo los conceptos añejos 
sobre este punto de botánica. Y ¿qué podrá decirse de otros escritores 
de aquellos tiempos sino que parece como que pusieron empeño en per- 
petuar la confusión? Cuéntanse en este número los naturalistas Juan 
Alonso de los Ruizes Fontecha con su * Diccionario de los non^. de 
piedras, plantas, friUos, hierban, flores, etc., que apareció en IGOG, y 
el aragonés Juan Ximenez Gil con su * Salubridad del Moncayo, ma- 
nuscrito que se terminó en 1608 á lo que parece. 

Publicado por entonces (1610) el Origen de la lengua española, por 
Bernardo de Aldrete, vio la luz casi al propio tiempo el renombrado 
Thésoro de la lengua castellana de Covarrubias, de Índole etimológica 
y más popularizado que el libro de Rosal, que no llegó á imprimirse. 
Ambos coincidieron, sin embargo, en el concepto de planta. Así, por 
ejemplo, dice Covarrubias: ^Mata es cualquier ^¿anto que comúnmente 
no hace tronco», y en la palabra árbol «la planta que crece en alto y 
hace corazón, del latino ar&or.» A mayor abundamiento, en la voz 
planta, escribe: «Por alusión se dice también planta al arbolilloó re- 
nujeyo que, cortado ó arrancado de una parte, se planta en otra, lo que 
se llama trasplantar. » La definición que da de Mierda no encaja en las 
anteriores, de modo que, para este erudito etimologista, los vegetales 
se agrupaban en dos clases, á saber: hierbas y plantas, desaparecien- 
do, por tanto^ los árboles como grupo de orden primario. 

Pero es el caso que los naturalistas, á pesar de todo esto, conti- 
nuaron insistiendo en la primitiva clasificación, y prueba de ello se 
tiene en la Historia de las hierbas y de las plantas que inédita se con- 
serva en la Biblioteca Nacional y escribió en 1627 el Farmacéutico 
Bernardo de Cié nfuegos, natural de Tarazona. Para este diligente 
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compilador de enantos eonocimieiítos botánicos se habían propagado 
hasta entonces- á partir de ios escritores griegos y latinos, los vegeta- 
les se dividían en los tres antiguos grupos de hiérbcut, piantoi y ár- 
bóleit. Cotéjese, si no, el titulo de la obra con los pasajes siguientes: 
«B^to me movió ¿ comenzar de las plañías, omitiendo los árboleg.» 
(T. I, Introd.). «... porque el común de gamones se lo dan á otra 
planta ó por decir motoqne se cria en los montes debajo de las enci- 
nas,» (T. II, p. 155 y 156.) 

Asi siguieron las cosas por mucho tiempo, y en vano fué que los 
que en latín escribían persistiesen en llamar plantas á toda clase de 
vegetales, porque este sano ejemplo no tuvo imitadores. Plañía decían 
en latín Carlos Clusio en 1601 en su Hariorum Plantarum Historia y 
el jesuíta español Juan Ensebio Nieremberg en 1635 en su Historia 
Natura^ hasta que, bien entrado el siglo xviii, la Real Academia de 
la Lengua en su Diccionario de Autoridades dio á unos y otros una 
pauta segura para precisar la signiOcación del vocablo, expresándose 
asi: Planta, nombre genérico en que se comprehenden y nombran cua« 
lesquier árboles, arbustos, flores, hierbas é legumbres. Lat. Planta.* 
Haciendo caso omiso de la peregrina é impropi i distinción que de las 
flores y legumbres como grupos diferentes de los demás vegetales se 
hace en esta definición, cuando es notorio que flores y legumbres no 
son más que partes ú órganos de las plantas ó vegetales, conviene, 
sin embargo, llamar la atención sobre ser esta la primera vez que la 
palabra planta como voz española se define con su verdadera signifi- 
cación en nuestro léxico. 

A partir de esta época, 1726, los campos se dividen, y lo mismo lo9 
eruditos que los naturalistas, tirando cada uno por su lado, se sepa- 
ran en dos bandos, arcaicos y neo legistas, si vale ó puede pasar este 
bautismo de ocasión. Empeñados en no poner las cosas en su punto, 
persisten en la división de árboles, plafUas y hierbas, Miguel Vene- 
gas C* Noticia de la California y de su conquista, 1739); el erudito Pa- 
dre Martín Sarmiento (Mss. Viaje á Galicia, 1745), cosa rara, por 
cierto, dado su vasto saber; Gaspar Casal (Hist. nat. y méd, del 
Princip, de Ast,, 1762) como lo demuestra el capitulo V de dicho li- 
bro, en cuya pág. 36 se lee esto: «Muchos son los árboles, frútices y 
hiervas que se crían en estos valles...»; Joseph Carvalho Monteiro 
(* Dic. portug, das plantas, arbustos, matas, arvores, etc., 1765), si 
hemos de tomar en cuenta también á los autores lusitanos, Juan So- 
breira (Ensayo para la Hist» general bot. de Galicia, Ms , 1794)^ que 
en la carta-prólogo de su obrilla dice esto: «... para cuantos me con- 
curren con hierbas y plantan*, y, por último, lo que causa más extra - 
ñeza, hasta los dos hermanos Bouteiou (Claudio y Esteban), que 
en 1797, tratando de los prados naturales y artificiales C06««rt7. sobre 
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las plantas y hieH>as de que se componen los prad, nai. y arüf, de 
Inglat,, articulo publicado en el Semanario de AgrictUiura y Arte» 
dirigido á los párrocos), admiten como de distinta si^ificación la» 
voces hierba y planta, como lo da bien á entender el titulo del ar* 
ticulo que se re^stra, en el que se lee además: «suelen ir mezcladas 
las simientes de las buenas hierbas con otras de plantas nuevas.» 
(T. II; p 129.) ¡Ellos, tan versados en la botánica y agricultura de su 
tiempo, profesores de estas ciencias y pensionados para que fueran á 
completar sus estudios á Francia é Inglaterra, en cuyos países resi- 
dieron ocho años! 

En el opuesto bando, como defensores de la buena causa, dentro 
siempre del siglo xvni, se pueden citar entre otros, siguiendo el orden 
cronológico, el médico toledano Francisco García Hernández (1747); 
José Quer (1762), cirujano del ejército español y fundador del primer 
Jardín Botánico de Madrid; el catalán, médico de Carlos III, Miguel 
Bamades (1767); el fecundísimo médico cirujano Casimiro Gómez Or- 
tega (1772), distinguido Profesor y Director del Jardín Botánico de esta 
Corte, que tanto dio que hablar con su insistente animosidad contra 
Cavanilles; el médico catalán Antonio Palau (1778), traductor y co 
mentador de muchos escritos de Linneo; el jesuíta Esteban de Terrc 
ros (1787), que en su Diccionario define asi la palabra: ^Planta, Cuerpo 
organizado que tiene esencialmente una raíz y comúnmente produce 
hojas, ramas y flores. Esta voz conviene á hierbas, arbustos y árbo- 
les»; el famoso autor de la Flora lusitánica, el médico portugués Fé- 
lix Avellar Brotero (1788); el pulcro escritor cuanto excelente botá- 
nico, Antonio Joseph Cavanilles (1794); los conocidos autores de la 
Quinologia Hipólito Ruiz y José Pavón (1798), y algunos más que dan 
paso al presente siglo, brillantemente inaugurado por el insigne autor 
de las Amenidades naturales de las Españas, Mariano Lagasca (1811), 
honra y prez de la Botánica española, al que han seguido otros mu- 
chos que han enaltecido la reputación científica de la patria con el 
fruto de sus asiduos y profundos trabajos. 

Actualmente, naturalistas y literatos, todos están conformes en 
que planta ó vegetcA es voz que corresponde á un grupo superior en 
el que están comprendidos los árboles, arbustos, las matas y las 
hierbas 

Vegetal, como sustantivo, adquirió carta de naturaleza en nuestro 
idioma á partir del siglo pasado, empleándose desembozadamente 
como sinónimo d& planta, y aun con cierta preferencia sobre este vo- 
cablo, como puede comprobarse leyendo lo que se dice en la página 
segunda y otras de la Exposición de la Filosofía y fundamentos bo- 
tánicos de Linneo, que publicó en Madrid el año 1778 el catedrático 
del Jardín Botánico D. Antonio Palau, y como se desprende también 
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del titulo de otra obra del mismo autor, dada á la estampa diez años 
después é indicada asi: Sistema de los vegeMes ó Resumen dé la parte 
práctica de Botánica del caballero Carlos Linneo. 

El error de distinguir las plantáis de las hietiMs y árboles lo co 
mete también la Academia en la deñnición de otras palabras incluidas 
en la edición corriente de su Diccionario, error que se indica q pone 
de manifiesto en e) comentario que de algunas de ellas se hace en el 
presente trabajo. 

Puede decirse como resumen y conclusión de lo expuesto: 

!.• Que las voces planta y vegekd, por la autoridad del uso, deben 
definirse en primer término como sustantivos sinónimos. 

2.^ Que las plantan no son cosa distinta de los árbolei y hierbas^ 
antes bien, que cacia uno de estos dos grupos no corresponde márS que 
á una subdivisión dp aquél; y 

3." Que la palabra vegetable, úsese como sustantivo ó empléese 
como adjetivo, ha caido en desuso en el lenguaje corriente, viniendo 
á ser sustituida por la de vegetal. 

Plantar. Es má.^ concreto el concepto de este verbo que el que 
consigna la Acade^pia* Plantar es poner en tierra una planta de 
suerte que arraigue ó extienda las raices y en ella siga vivieirdo; ó 
bien proceder de igual modo con una rama, esqueje, etc., para que 
eche raíces y continúe vegetando también. 

Plantel. Paraje donde, traspuestos los árboles del semillero, se cul- 
tivan más apartados que allí para que crezcan y crien más, antes de 
plantarlos en el sitio donde hayan de quedar de asiento. «... los piíp- 
pollos que proceden de los diseminados en el monte, que no suélen'tie 
nerlas(las raices) tan bien desarrolladas como los que, criados eu semi- 
llero y plantel, han sufrido ya antes, por lo común, uno ó varios tras 
plantes.» (Laguna, Fl. for, esp,, t. I,'p. 32.) Se dice también criadero. 

Plantel. Es el arbolito nuevo ó joven que sirve para trasplantar, 
bien sea que provenga de los viveros, de plantaciones de asiento ó 
bien de arbolados silvestres. «Los pimpollos ó plantones pueden obte- 
nerse de los diseminados en los abetares ó de los criados en seqíiilleros 
ó planteles.» (Laguna, FL for. esp., t. I, p. 32.) Algunos autores ex- 
tienden el significado de plantón á las ramas que se separan del 
tronco para plantarlas, en cuyo número figuran Terreros (t. III, p. 154) 
y Collantes y Alfaro (t. V, p. 337); pero, en buenos términos de cul- 
tivo, estas ramas se llaman estacas. En la Real cédula de 28 dé Julio 
de 1749, dictada para el gobierno de los montes y plantíos de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, se usa la voz planzón, en vez de plantón, que 
es la corriente. «... los que talasen montes, dice, arrancaren árboles ó 
planzones, etc.» Los aragoneses, según Borao (p. 221), llaman planT^n 
á la «estaca de olivo ú otro árbol». 
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Planséii. V. Plantón. 
Plfttabauda. Y. Acirate. 

Poblar. Si se trata de montes, es la acción de cubrirlos ó vestirlos 
naturalmente ó por procedimientos de cultivo de la vegetación fo- 
restal propia de los mismos. 

Pocilga. No sólo sirve la pocilga para recoger los cerdos, sino que 
se utiliza también para la cria de los mismos. Esta construcción, de la 
que hay clases muy diferentes, tiene en nuestro idioma casi tantos 
nombres como el ganado á que se destina, tales como cochiquera, co- 
chitril, porqueriza y zahúrda, todos equivalentes ó sinónimos. 

Poda. «Consiste la poda de los árboles en cortar con arte é intclí 
gencia ciertas ramas, á fin de que adquiera el árbol una figura agra- 
dable», dicen Collantes y Alfaro (t. III, p. 487). Esta operación se ex- 
tiende además, según los casos, al propósito de favorecer en general 
el desarrollo de la planta y 1^ producción del fruto, para lo cual se 
les «quitan (á los árboles) las ramas inútiles y nocivas». (Terreros, 
t. III, p. 166.) En esta definición incurre la Academia, como en otros 
lugares, en el error de distinguir los árboles de las plantas. Para al- 
gunos, poda equivale á tala, por más que sean estas dos operaciones 
distintas, cuyo sentido se ha tratado de diferenciar en el articulo 
corta, 

Podador. ' El que poda los arbustos ó árboles. En la provincia de 
Salamanca llaman cortarhhien á los encargados de la poda y des- 
moche, como se deduce de este texto de García Maceira, en el que se 
refiere á la poda de las encinas (2.* parte, p. 17): «Los montaraces por 
su parte procuran convenirse con los cortachinex y dejarles hacer...» 
En otras provincias, especialmente en algunas localidades de Extre- 
madura y Andalucía, llaman talador al que se emplea en la poda de 
árboles, y asimismo mnrcolador, en toda la Andalucía baja, al que se 
dedica á desmarojár y limpiar los olivos con la márcala, que consta, 
como dice muv bien la Academia, de un asta de unos dos metros v 
medio de largo que lleva en la punta un hierro á manera de formón, 
con un gancho lateral en figura de hocino. «Por espacio de quince 
años he buscado cuidadosamente en una muy extensa comarca algún 
olivo tiznado que estuviera situado en terreno elevado ó seco, mas no 
he podido hallarlo. He ofrecido premios al marcolador ó talador que 
lo descubriera; no he tenido que darlos.» (López Cepero, p. 12.) 

Podazón. Aun en el más recto sentido de expresar el tiempo ó 
sazón para la poda de los árboles, tiene esta voz muy poco uso. 

Podón. Especie de cuchillo grande y corvo con mango corto y que 
se maneja con una mano. Sirve para escamondar, podar las ramas de 
poco grueso y rozar los matorrales. 
Pollizar. V. Brote. 
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Poniente. V. (yallogo. 

Pontón. Pieza de madura de hilo y sierra del marco de la» pro- 
vincias que á coutinuación se expresan, y cuyas clases y dimensiones 
se indican también, á saber: 



PrttiiKlas. 



Clutt. 



Corana < Pontón 



Lugo. 



Oviedo . . . . 
Pontevedra. 



I ídem de piso (cas- 

{ taño) 

r ídem de columna 
Cidem) 

ídem (roble) 

ídem 



Longftnd. 



12 cuartas. . 
7 á 12 ídem. . 



15 ídem 

11 á 30 pies.. 
8 á 10 ídem. 



Takla. 



3 á 4 pulgadas. 
3 y 4 ídem 



tí ídem. . . 
14 ídem . • 
8 Vt ídem 



Cantt. 



3 pnlgadas. 

3 y 4 ídem. 

tf ídem. 
10 ídem. 
3 ídem. 



(Plá y Bave, Afarc, de mad, para laconist. civ. y nav., 1878, p. Si], 
5(i, 67 y 6Í>. ) 

Porqueriza. V. Pocilga. 

Poriadft. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias 
de Segovia y Toledo. En la primera tiene de nueve pies en adelante 
de largo, veinticuatro dedos de tabla y tres de canto; y en la se- 
gunda de nueve á doce pies de largo, diez y ocho pulgadas de tabla 
y dos de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la conist, civ. y 
nav., 1878, p. 75 y 85.) 

Portadilla. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia 
de Segovia, que tiene de nueve pies de largo en adelante, veinte de 
dos de tabla y tres de canto. (Plá y Bave, Marc. de mad, para fa 
connt, civ. y nav,, 1878, p. 75.) 

Portaleja. Pieza .,de madera de sierra del marco de la provincia 
de Soria, que tiene siete pies de largo, doce pulgadas de tabla y una 
de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la const. civ, y nav,^ 1878, 
p. 80.) 

Portaleña. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Jaén, que tiene cinco varas de largo, nueve pulgadas de tabla y dos 
de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la const. civ. y nav.^ 1878, 
p. 49.) Terreros y la Academia dicen que portaleña es la tabla que 
sirve para hacer puertas, sin reparar en que en la construcción de és- 
tas entran tablas de diferentes especies y aun maderas de otras cía 
ses de marco. 

Posio. En los pueblos situados en las llanuras arenosas compren 
didas entre los ríos A<laja y su anuente á la izquierda el Arevadillo 

9 

(provincia de Avila), se designan con este nombre los terrenos baldíos 
ó eriales que por su esterilidad abandona el cultivo agrario. 
Poste. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de Viz 
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caya, aplicado al roble del país, que tiene de ocho y medio á doce 
pies de largo y doce pulgadas de escuadría. (Plá y Rave, Miirc. de 
mad. para la const, civ. y nav,, 1878, p. 94.) 

Postéenlo. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Vizcaya aplicado al roble del país, que tiene nueve pies de largo, 
siete pulgadas de tabla y seis de canto. (Plá y Rave, Mure, de mad. 
para la const, civ. y nav, ^ 1S18 y p, di.) ._. 

Pradal. V. Prado. 

Pradera. V. Prado. 

Pradería. V. Prado. 

Praderoso. V. Prado. 

Prado. «Todo terreno, reciba ó no cultivo, que produce natural- 
mente cantidad más ó menos abundante de hierba para ser segada ó 
en el que pastan libremente los animales, se llama prado natural.» 
Asi se expresa Martínez Robles en su Adicióa á la Agrie, gener. de 
Herrera (t. IV, p. 34), pero es preciso, añadir que el terreno ha de ser 
húmedo cuando menos, si no de regadío, pues de lo contrario, todos los 
eriales, yermos, acampos y demás terrenos de absoluto secano donde 
se alimentan directamente los rebaños, muy abundantes por cierto en 
nuestro país, serian prados, lo cual es un contrasentido. 

^Prados artificiales son los que, sembrados por el agricultor, duran 
pocos años, seis á lo más, y exigen continuos cuidados para su des- 
arrollo.» (López Martínez, Dic, enciclop. de Agrie. ^ t. VII, p. 442.) 

No hay que confundir el prado con el panto. Esta última voz es de 
sentido más amplio que la primera, de modo que si todo prado %\xv[\\- 
nistra j>a«tojf, no todos los pantoH se obtienen de los prados, como se in- 
fiere también de lo que se indica más arriba. Más difícil es establecer 
la verdadera diferencia entre pradera y prado, que para algunos son 
voces sinónimas. En rigor, la praiera es porción de terreno fresco ó 
húmedo que cria hierba, y ocupa mayor extensión que el prado, pu- 
diendo estar formada por la reunión de varios de éistos, pasando á ser 
pradería cuando abarca más extensa superficie. 

La voz pradal por prado se usó en lo antiguo y aún se ha conser- 
vado su uso por los buenos escritores de principios del presente siglo, 
por más que actualmente no se suele emplear. En la Adición á la 
Agrie, gener, de Herrera, dice Martínez Robles ^t. IV, p. 40) lo que 
sigue: «Reduciremos, pues, el cultivo de estos terrenos á arrancar las 
malas hierbas, con virtiéndolos poco á poco en bosques, que, reteniendo 
la humedad y aumentando la tierra vegetal, serán con el tiempo un 
manantial de buenos pradales,» 

Del adjetivo praderoso ya se dijo en elDiccionario de Autorida 
des que estaba en aquel tiempo fuera del uso corriente, y asi conti - 
núa, aun cuando la Academia no lo advierte. . 
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Prlmerim. V. Breva. 

Pi4rielétt. V. Cuadranura. 

Pmdriera. V. Cerezo de Santa Lucia. 

Piiettte. Pieza de madera en rollo y de hilo, del marco de las pro 
vincias simientes, cuyas clases y dimensiones se expresan también, 
á^ 8«ber: 



PfSVlMNNP' 


M0^9^^99 


^B^^v^^BVSVM * 


TaMa. 


Cama. 


DiiiMtrt 


Valencia. . . 
Zaragosa...^ 

1 


Puente ó petral. 

Idemdocen 

ídem catorcén . . 
ídem secén . . . 

Idemdocen 

ídem catorcén . . 
ídem secén 


16 y más palm. 

6 Taras 

7 ídem. ....... 

8 ídem f,. 

6 ídem 

7 ídem. ....... 

8 ídem 


84 dedos . . 
80 ídem . . . 
80 ídem.... 
80 ídem.. . . 

> 

> 


8i dedos... 
80 ídem.. . . 
80 ídem.... 
80 ídem.... 

• 
» 
> 


» 

» 

» 

» 
86 dedos. 
88 ídem. 
30 ídem. 



(PjLá y Rave, Marc. de mad. para la contt. ctv. y nav., 1878, pági- 
nas 87 y 98.) 

Paereo. En términos antiguos de montería v&le jabali, «Que nadie 
mate puerco, corzo, ciervo ni gamo...» se lee en el art. 1.^ de la Real 
carta y proviñ&n de S. M, el Emperador Carlos V, fecha en Madrid 
áS de Mayo de ÍS4Í, prohibiendo á los vecinos de los pueblos confi- 
nantes con los montes de Balsain y Riofrio la caza, pesca, pastos y 
corta de árboles en dichos montes. (Mus. de la Bibliot. Nav., Sig. 
Ce. 46.) Este nombre se le da aún al jabalí en muchas localidades de 
fbctremadura y Andalucía. Los aragoneses suelen decir jabalín. Lo 
más general, sin embargo, es llamar puerco al animal doméstico de 
dicha especie, cuya agrupación constituye lo que se llama ganado de 
cerda ó moreno. Sabido es, además, que se le aplican otros varios 
nombres de absoluto valor sinónimo, tales como los de cerdo, cochino, 
gorrino y marrano, y de mayor uso unos que otros, según las pro- 
vincias. 

Con relación á la edad, destino y modo de utilizar la montanera, 
se clasifican también los puercos, designándose oon nombres especia- 
les, á saber: 

Agosten, El nacido en Julio. Cuatro de éstos se computan por un 
puerco en el aprovechamiento de la bellotera. Los agostones de un año 
son al siguiente clasificados cada tres por dos. (Serranía de Ronda y 
otros puntos de Andalucía.) 

Cerdo camazo. Lo mismo que cerdo de vara. Es el que, destinado 
á carne, disfruta de la plenitud de la montanera, desde San Miguel 
(30 de Septiembre) hasta San Andrés (30 de Noviembre). «El disfrute 
de la montanera en Castilseras, que se extenderá á toda la bellota 
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que produzca su encinar, es exclusivo del ganado de cerda, que se di* 
vidirá en dos clases, ó sean cérdon carnaxon ó de vara y en tnalanda» 
res 6 graniUeroM.* (Art, 75 del Reglam. p%ra la adm , con$ero, y fom. 
de la Dek. de CústUseran, afecta á Iajt minan de Almadén, . aprob. por 
ReaU orden dea dñ Noviembre de Í9^6,] 

De muerte. £1 que tiene más de un año y está en disposición de 
poderse matar 

De vara. Cerdo camazo. 

De vida. El menor de un año y que, por tanto, no está bastante 
hecho para la matanza. 

Grinillero. También se llama cerdo malandar. Es el que no está 
destinado á la matanza ni á la cria por no tener la edad ó las condi- 
ciones convenientes, nutriéndose solamente de la hierba del monte y 
de la bellota que á su paso encuentra en el suelo. Este ganado no suele 
retirarse del monte hasta la Purísima Concepción (8 de Diciembre), 
aprovechando la bellota ó granillera que queda en los árboles des- 
pués de la montanera. (Ramón Jordana, Rev, For, Kcon. y Agrie, La 
encina, t V(1872), p. 151 á 563.) 

Malandar, Es el granülero. 

En la Serranía de Ronda y otros puntos de Andalucía se llama 
puerco propiamente tal al que tiene un año y medio ó más. Para el 
cómputo de la montanera se entiende que un puerco vale tres rene- 
gadoM. 

Renegado. En las localidades antedichas llaman asi al puerco na- 
cido en Abril ó Mayo. 

Panta. Y. Lata.—Raberón. 
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Q«ebr»ilft. En las montanas es vallejo estrecho y corto entre ris- 
cos que abre poco más que la hoz. £1 texto de Aldrete que trae el 
Diccionario de Autoridades es muy oportuno. «Conténtatej dice, de 
loque tienes sobre los riscos y entre las quebradas de la sierra.» 
(Antigüed. de España, lib. III, cap. 21.) 

Qneiroa. Y. Arcana. 

Qnejigneta. Arbustillo de poca altura, muy parecido al quejigo. 
Bellota con la cápula más pequeña y el glande más corto que dicho 
árbol. (Laguna, Fl. for. esp.^ t. I, p. 241.) Pertenece á la especie 
Quercus humilis, Lam., de la familia de las cupuliferas. Se parece 
mucho al quejigo y se encuentra en los montes de la parte más meri- 
dional de £spaña. 

Quema. En los montes es lo mismo que incendio. «Hay poco cui- 
dado en conservar los pinos que crecen en el término, cuyo número 
se disminuye, asi por las quemas que maliciosamente hacen los mal 
intencionados ó los pastores, como por los roces y rompimientos de 
terrenos nada convenientes para la Agricultura...» (Cavanilles, t. II, 
p.8.) 

Si se trata de la hierba que se destina á heno, se dice que se quema 
cuando se inicia en la misma la descomposición. «Para colocar la 
hierba en los heniles se tiene cuidado que estén bien secas; de lo con- 
trario se pudren, á lo que vulgarmente llaman quemarse la hierba...» 
(Collantes y Aliare, t. IV, p. 515.) 

Qaemada. Aplicase este nombre al sitio del monte donde ha tenido 
lugar el incendio ó quema de árboles ó matas, cualquiera que sea la 
especie de unos y otras, no á un rodal precisamente, como dice la 
Academia. 

Qaemadara. Daño de mucha gravedad que sufren los árboles, pro- 
ducido por alternativas bruscas de heladas y deshielos rápidos^ vien- 
tos fríos y tardíos, y también por la súbita acción de los rayos solares 
después de un período más ó menos largo en que el vegetal haya es- 
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tado privado de la luz y del calor del sol. Suele ocasionar la muerte 
de las hojaa, yemas y ramas tiernas, ¿ la ves que el desprendimiento 
de la cortesa, tomando estos órganos un color negro. (López Martínez, 
Dic. enciclop. dt Agrie., t. VII, p. 515.) 

Qsima. y. Rama. 

(^insal. Pieza de madera en rollo del marco de la provincia de 
Valladolid, con aplicación al pino albar y al negral, que tiene quince 
pies de largo y cincuenta y cinco pulgadas de diámetro. (Plá y Rave, 
Mare, dé mad. para la congt, civ. y nao,, 1876, p. 91.) 

Qalrikiela. V. Alacayuela. 

Qaírola. V. Árgana. 

QalmelA. Y. Mogariza. 
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Rabadán. Hay alguna confusión en la definición que la Academia 
da de esta voz, puesto que de ella se infiere que el rttbadán es el que 
gobierna por cima de todos una cabana, y no es asi. Véase lo que dice 
López Martínez, muy perito en estas materias: «El mayoral la dirige 
(la cabana)». «El rabadán es el jefe y sustituye en ausencias al mayo- 
ral; el compañero sigue inmediatamente al rabadán y es el que se 
pone & la cabeza del rebaño cuando está de marcha; el sobrado y el 
ayudador están á las órdenes de los dos anteriores. El zagal es el que 
cuida del hato de los pastores y de las yeguas.» (Dic. encidop, de 
Agrie., t. Vn, p. 230.) 

Rabazuz. CoUantes y Alfaro, Eguilaz y la Academia definen del 
mismo modo esta palabra de estirpe árabe y que significa zumo de re- 
galiz, cocido y reducido á arrope, según Dozy, al decir del segundo 
de aquellos autores (p. 476). Es lo que comúnmente se llama extracto 
de regaliz, con cuyo nombre corre en el comercio. 

Raberón. Es la extremidad que con sus respectivas ramas queda 
del tronco de los árboles después de cortados, aunque no se destinen á 
madera. En la Sierra de Guadarrama suelen llamarla coguia. Dicen 
otros punta, pero ésta es la misma extremidad del tronco después de 
labrado para madera, y limpia, por tanto, de toda clase de ramas. 

Tratando de ganado, punta es el pequeño número de reses que se 
separan del rebaño. 

Rabillo de gñio. V. Hisopo. 

Rabión. En las provincias de Oviedo y Santander entienden por 
rabión el sitio donde la corriente de un rio se hace más fuerte é impe 
tuosa por la estrechez del cauce encerrado entre peñas. «Remontan 
con la red de palos sus furiosas corrientes en los rabiones, donde el 
rio se quiebra contra la fortaleza de las peñas.» (Pidal y Mon. Art. El 
campo en Asturiax, p. 445.) La Academia da á esta voz carácter gene • 
ral, cuando sólo es de uso provincial. 

Racha. En la provincia de León es el trozo de leña de raja de 
roble. € Leñan, La de doble rajada (rachis) se paga el carro de bue- 
yes á 3,50 pesetas...» (Plá y Rave, Afarc, de mad. parala cotist, civ, y 
nav., 1876, p 51.) 
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Ralfal. «Entre madereros y forestales, el extremo del madero que 
corresponde á la raiz del árbol y también la parte inferior del tronco, 
antes de cortarse ó derribarse. En algunas localidades se llama coz. » 
(I^'tpez Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. VII, p. 561.) 

Itaiganbre. Terreros (t. III, p. 274) reduce el significado de esta 
voz A las «raíces de los árboles enlazadas y mezcladas entre si»; mien- 
tras que la Academia la hace extensiva á las raíces de varios vegeta- 
les. Ea más exacto el concepto de a(}uel autor, en el sentido forestal 
corriente: «... celando que con este motivo no se troncen ni desmo- 
chen los pinos que la codicia de los betuneros intente secar para tener 
abundancia de raygambres y árboles secos de que hacer sus fábri- 
cas...» (Art. IB de la Ordenanza de 8 1 de Enero de Í748, para la con- 
servación y fomento de los montes de la Marina.) 

Raigón. El Diccionario de Autoridades, Terreros y la Academia 
entienden por raigón la raíz grande, pero Cabrera (t. II, p. 562) está 
por lo contrario, tomando por tal raigón la raicilla pequeña. Apóyase, 
con justo motivo, en la autoridad de Herrera, que dice en el cap. VII 
del libro II de su Agrie, gen.: «Conviene que qualquier vid nueva y 
aun qualquier árbol... cada ano... le corten todas las barbajas y rai 
gones que echan en la sobre haz.» F^n este caso es notorio que se dice 
raigón por antífrasis, como cuando so llama pelón al que no tiene 
polo. 

Raja. V. Rajar. 

Rajar. Propiamente hablando, es la «operación que hacen en los 
montes los rajadores que, puestos sobre un caballete, hienden al hilo 
con una cuchilla, mazo y otros instrumentos, la madera para rodrigo 
nes, listones, duelas, aros, etc.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 505.) Si 
se trata de leña, se suele emplear el verbo partir. En cambio, la voz 
raja se aplica sólo á los trozos de leña obtenidos por su separación al 
hilo de los leños, hendiéndolos al efecto y directamente con el hacha. 

Kama. Los botánicos dan el nombre de ramatt á las divisiones del 
tallo en los vegetales. Terreros añade (t. III, p- 276) que «en algunas 
partes de las montañas le llaman quima á cualquiera rama». Es punto 
éste que requiere confirmación. Autores hay que hacen sinónimos los 
vocablos rama y ramo. Así, Cavanilles dice: «... carrascas y pinos 
vegetan de tiempo inmemorial; muchos de estos árboles perdieron 
porción de ramón que, medio podridos, cayeron para embarazar las 
sendas...» (p. 8); pero el sentir general aplica la voz ramo á la rama 
cortada ó separada del árbol. Lope de Vega da el ejemplo, ofreciendo, 
entre otros textos, el siguiente: 

«Mkndo. Cortaba mi padre leña, 

que, encendida en hoyos grandes, 
iba cubriendo do tierra, 
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de donde el carbón sacaba, 
que con tomizas, en seras 
y con rnmoH de madroños, 
de roble y brezo cubiertas 
yo llevaba á la ciudad.» 

(Comedia El cuerdo ensuca^a, acto I, esc. VII.) 

Ramada. V. Ramaje. 

Ramaje. Conjunto de ramas. Se aplica generalmente esta voz 
tratando de los árboles en pie. Gómez Ortegíi dice ramnzó»»; pero en 
este caso se refiere al ramaje después de cortado ó separado del árbol. 
«A proporción que va escandalando los árboles, pone allí cerca en 
montones la rama%&n.,.^ (Trnt, det c.uid, y aprov, de los montes y bos- 
ques, t. I, p. 191.) La equivalencia de ramada á ramaje, que admite 
la Academia, es de dudosa legitimidad. La voz es anticuada y en su 
caso corresponde sólo á enramada, como también lo consigna dicha 
Corporación, en el sentido de ramas de árboles espesas y entrelazadas, 
ó bien en el de ramas de árboles dispuestas para adornar algún sitio. 

Ramazón. V. Ramaje. 

Rambla. Su acepción más común es la de cauce de rio, muy are- 
noso y seco de ordinario, cuyo caudal ó depósito de arena se sustenta 
con las avenidas. De aqui arramblar, por la acción y efecto de pro* 
ducirse ó formarse rambfaü, como ramblar es lugar ó sitio de ram- 
blas. Ramblazo y ramblizo no debe tomarse más que por aumentativo 
y diminutivo de rambla, si bien el último vocablo se aplica, más que 
á los cauces de los rios, á los de los riachuelos v arroyadas. 

Ramblar. V. Rambla. 

Ramblazo. V. Rambla. 

Ramblizo. V. Rambla. 

Ramiza. Por •conjunto de ramas cortadas» se usa poco, porque lo 
más común es decir ramazón, y en cuanto á ramojo, entendiendo por 
tal las «ramas cortadas de los árboles cuando son pequeñas y delga- 
das», tampoco está en uso, ó por lo menos se emplea más la voz ramu-> 
lia ó la de chavaaca. Lo mismo puede decirse de la palabra ramujos 
que el Nov. Dlc. de la leng, cast,, Paris, 1884, define asi: «Támaras, 
la leña menuda de que se hacen hacecillos.» 

Ramo. V: Rama. 

Ramojo. V. Ramiza. 

Ramón. «Conjunto de ramas con sus correspondientes hojas que 
se cortan de los árboles para darlas á comer al ganado.» (López Martí- 
nez, Dic, enciclop, de Agrie, t. VII, p. 573.) Lagiina dice: «Sus hojas 
(las del pino albar), la pinocha, como las de otros pinos, se dan como 
ramón al ganado en los inviernos en los sitios en que la nieve abunda 

15 
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y cubre la hierba.» {Ff, for. é«/>., t. I, p. 70.) Nuestros clAsicosi usaron 
también esta palabra. Asi se lee en Lope de Vega: 

«LiSET^o. En soplando el regañón, 

Dios lo puede remediar. 
£rga¿»to. ¿Esta es vida de envidiar? 

Haz lumbre, corta ramón. 

¡Pesia al cierzo que así sopla! 

(Com. El cuerdo en su casa. Act. I, esc. I.) 

Ramonear se dice lo mismo por la acción do cortar ramón que por 
la de comerlo los ganados. « Itntnonear. Comer los ganados las hojas 
de los árboles», escriben Collantes y Alfaro (t. I, p. 306j. Ramoneo^ 
vale ramalear en la primera de estas dos acepciones, y en dicho sen- 
tido se empleó en el art. 15 del tit. IV de la Real Ordenanza para el 
gobierno de los montes y arbolados de la Jurisdicción de Marina 
de 27 de Agosto de 1803, donde se lee esto: cNo se permitirá el ramo- 
neo en los montes...» 

£n Aragón dicen ahojar. El texto citado en el Diccionario de Au- 
toridades es oportuno. «Ordenamos, dice, que si algunos ganados cir- 
cunvecinos ú otros qual esquiera... que se hallaren en montes ágenos 
de sus lugares, pueden ahojar en tales montes, precediendo primero 
Ucencia.» {Orden, de Dar.j pl. 101.) 

Ramonear. V. Ramón. 

Ramoneo. V. Ramón. 

Rampollo. V. Pimpollo. 

Ramojos. V. Ramiza. 

Ramnlia. V. Leña. 

Raiieho. Tratando de árboles, los forestales antiguos aplicaban 
esta voz al número de los que se pensaba cortar antes de entrar en la 
corta de otros tantos, para lo cual se dividía arbitrariamente cada 
cuartel de corta en más ó menos ranchos. 

Rafta. «En Extremadura es el terreno poblado de jara, brezo, len- 
tisco y otros arbustos.» (Novinim. Dic. delaleng. casi.) 

Rapa-terrón. V. Roza. 

Raquitismo. Enfermedad de los árboles por la cual «el tronco ad 
quiere una forma muy irregular y se llena de nudos y de verrugas; 
los musgos se apoderan de él y la corteza pierde su color natural.» 
«Se produce por el calor excesivo, la mala calidad del terreno y á veces 
por una causa constitucional hereditaria, manifestándose por la des- 
igualdad y escaso crecimiento del vegetal.» (López Martínez, Dic, 
enciclop. de Agrie,, t. VII, p. 576.) 

Rara. En Galicia y Asturias es el aclareo que por entresaca se 
hace en los rodales cuando tienen demasiada espesura. «... entresacar 
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Ó rarear con el método devido...» «... A los seis ú ocho años va se 
puede ejecutar un rareo (en los rodales procedentes de siembra)...» 
(García de Longoria, p. 94 y 104.) 
Itarear. Y. Rara. 

Rareo. Y. Rara. 

Rasa. V. Acirate.— Cacera. 

Rascarteja. Arbustos de la familia de las leguminosas que corres- 
ponden á las especies Adenocarpiot decorticatM, Boiss, y A. grandiflo- 
ruHy Boiss. El primero tiene hojuelas lineares, estrechas, plegadas ¿ 
lo largo, sedosas en ambas caras; las flores amariposadas, en racimos 
oblongos, sentados, corolas de un amarillo dorado y legumbres con 
glándulas negro-purpúreas. Vive en las regiones montana y subal- 
pina de algunas cordilleras de Andalucía. La segunda especie tiene 
las hojuelas pequeñas, trasovadas, lampiñas; estípulas pequeñitas, ra- 
cimillos cortos, pedicelo más corto que el cáliz^ éste velloso sin glán- 
dulas, y legumbre muy glandulosa. Se encuentra en España en los 
bosques y matorrales de las regiones baja y montana del Centro y 
Sur. Por último, también se llama rascavieja 6 garbancillo (Murcia) á 
la mata de la misma familia que las anteriores, que corresponde á la 
especie Ononis speciosa, Lagasc, que tiene las hojuelas grandes (dos 
centímetros de largo por uno de ancho ó más), ao vado-oblongas, do- 
blemente aserradas, pegajosas; flores amariposadas en espigas termi- 
nales, densas, muy vellosas. Toda ella es glanduloso-vellosa y tiene 
las legumbres encerradas en el cáliz, por lo común con una semilla. 
Vive en las provincias de Granada, Málaga y Murcia principalmente. 
(Laguna, FL for, esp., t. II, p. 275, 289 y 291,) 

Raso. V. Calvero. 

Raspa. Materia leñosa y dura, de color rojo obscuro, que se presenta 
en los troncos y ramas del alcornoque, después del descorche, y forma 
la parte exterior del líber ó corteza madre. (Artigas, Alcom. é indust. 
corch,, p. 58 y 59.) 

Ráspano. V. Arándano. 

Rasponera. V. Arándano. 

Rastrojera V. Pasto. 

Rastrojo. V. Pasto. 

Raya. V. firecha. 

Realeaifo. En la legislación forestal anterior á las Ordenanzas 
de 22 de Diciembre de 1833, se empleó mucho este calificativo, apli 
cado á los molí tes cuya propiedad ó usufructo se atribuía á la Corona. 
En la actualidad estos bienes pertenecen al Estado. 

Rebalaje. «Corriente de las aguas», dice la Academia. La voz no 
es de uso común y vulgar. 

RobaSu. Según López Martínez, rebaño vale simplemente haio en 
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lenguaje vulgar, y sólo se aplica esta voz al ganado lanar (Dic, enci» 
clop. de Agrie, t. VI, p. 45); pero en el ganado merino trashumante, 
dicen Collantes y Alfaro (t. VI, p. 42\ es el conjunto de mil ovejas ó 
mil carneros, lo menos. Cuando el número es menor, como casi siempre 
sucede en el estante, se dice hato. Los rebaños son estantes, traster- 
miuantes y trashumantes según que no salen de una localidad, que lo 
hacen, pero sin pasar puertos, ó que marchan á los extremos. 

En el orden penal, el rebaño ha significado, si no significa hoy, el 
conjunto de menor número de cabezas y éstas de distintas especies. 
Lo prueban algunos pasajes del texto de la fíeal cédula de 24 de Oc- 
tubre de 1663, que sancionó las Ordenanzas para la dehesa de Que- 
jigar, del término de El Escorial, y que trae Cerbantes en su Recopi- 
lación de las Reales Ordenanzas y cédulas de los Bosques Reales del 
Pardo, Aranjuez, Escorial, Balsain y otros, á la página 652. En ella 
se lee esto: «... declaramos y mandamos que cien cabezas de cabras ú 
ovejas ó carneros hazen rebaño de ganado menor, y diez de vacas ó 
bueyes ó puercos hazen rebaño de ganado mayor para incurrir en l^is 
dichas penas.» 

Rebeear. Voz aragonesa que significa «pandear, inclinarse un 
árbol ó rama al peso de la fruta». (Borao, p. 228.) 

Rebeco. V. Gamuza. 

Rebelo. V. Gamuza. 

Rebollar. Monte poblado de rebollos, entendiéndose por tales los 
árboles jóvenes de dicha especie en Sierra Morena. (Laguna, F(. for, 
esp., t. I, p. 231.) De ahí que Collantes y Alfaro (t. VI, p. 42) digan 
que rebollar es el «bosque de robles en que se multiplican los retoños 
de sus raices de tal manera, que forman espesos matorrales». Se dice 
también rebolledo. 

Rebolledo. V. Rebollar. 

Rebollo. V. Alcanforada.-— Meló jo. 

Rebollón. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Valencia, aplicado á las tnaderas del terreno, es decir, á las que pro- 
ceden de los montes valencianos. Sus clases son las siguientes: 



UülItUÉ. 

li palmos 

16 ídem 

18 ídem 

¿0 ídem 


1 

Talita. 1 Canto. 

1 


1 ■' 

9 dedoB 6 dedos. 

9 ídem | 6 ídem. 

10 ídem i 7 ídem. 

10 ídem ' 7 ídem. 

1 



(Plá y Uave, Marc. de mad. para la const. civ. y nav., 1878, p. 8G.) 



j 
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Robordenco. Voz aragonesa que se aplica al árbol «basto, que no 
es de fruto», según Sieso y Bolea. Es evidente que esta palabra se de- 
riva de la de borde en su signiftcación de silvestre. 

Rececho. En términos venatorios se dice cazar al rececho cuando 
se espera á la caza en sitio oculto y desde él se tira sobre las reses si 
pasan éstas al alcance de la escopeta. «También emplean el rececho y 
alguna vez, muy rara, la trampa. > (Martínez y Reguera, p. 320.) 
. En el Nov, Dic. de laUng. cm^t., editado en París el año 1884, se 
define esta voz, que no trae el de la Academia, como modo adverbial 
antiguo, equivalente á acecho. 

Recental- «Según el Diccionario de la Academia, es el cordero que 
no ha pastado todavía, pero en el uso común se da principalmente este 
nombre al cordero que nace fuera del tiempo ordinario de la paride- 
ra.» (López Martínez, Dic, enciclop, de Agrie, t. VII, p. 586.) 

Recollar. Los hacheros de la Sierra de Guadarrama entienden 
por recoUar un tronco de un árbol derribado, el cortarlo por la parte 
en que debe terminar la longitud de una pieza y empezar otra con el 
fin de que, teniendo de este modo menos longitud cada uno de los tro- 
zos destinados á la labra, sea más fácil el colocarlos horizontalmente 
que no el tronco entero cuando hay en el terreno rocas ú otros obs 
táculos naturales que lo impidan, disposición que es necesaria para 
un: buen hacheo. (López Martínez, Dic. enciclop. de Agrie, t. VI, pá- 
gina 355.) 

Recova. Es «cuadrilla de perros de caza», como dice la Academia, 
la cual define á su vez la vot. jauría como «agregado de perros que 
cazan juntos y componen una cuadrilla». Dadas estas definiciones, 
¿cuál es la verdadera diferencia que existe entre recmya y jauría? ¿La 
determina el número? ¿La establece la casta? ¿La' fija la naturaleza 
de la caza, distinguida en sus dos clases de mayor y menor? Todo 
esto está por esclarecer. Lo único que puede asegurarse es que, por 
lo general, se entienden por jauriast las cuadrillas de perros de igual 
casta comúnmente sostenidas por grandes señores y destinadas cada 
una, según su clase, á la montería de reses de especie también deter- 
minada. La recova vendría á ser, por lo tanto, una jauría de más hu- 
milde condición. 

Recuento. Se llama también contada en blanco, y es en los montes 
la operación que consiste en contar los tocones de los árboles derri- 
bados para ver si son los mismos de los que previamente fueron seña- 
lados ó designados para la corta. «El recuento ó contada en blanco se 
hará por el sobreguarda y vedor, evitando por este recuento se come- 
tan fraudes y se paguen más piezas que las designadas en el señala- 
miento de los pinos en pie.» (Pascual, Inxt. práct, para lax cort. y 
entres,, etc. Art. 50, p. 4.) 
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Recuesto. «Sitio ó paraje que está en declive», dice la Academia, 
y á la voz cueftta le da la sigiiiflcación de «terreDO en pendiente», de 
modo que es muy difícil distinguir el valor léxico de entrambas vo- 
ces. El prefijo r«, por su condición reiterativa, parece indicar que 
reeuegto es declive ó pendiente, mayor ó más fuerte que el de la 
cuesta. 

Redolido. Pieza de madera en rollo, del marco de la provincia de 
Castellón, cuyas clases y dimensiones son las siguientes: 



Ctateii* 


UH.M. 


OlremftrMcia. 


Redondo de veinte.. . . 
ídem de diecioeho. . . 
ídem de dieciseis 


80 palmos 

18 ídem 

16 ídem 


1 pulgada 9 dedos. 
1 » 7 » 
1 » 3 » 



(Plá y Rave, Afarc. de mad. para la const, ciu. y nav,y 1878, p. 29.) 



Regftjul. V. Regajo. 

Regido. Se entiende por tal única y exclusivamente el arroyuelo 
y no el charco que éste forme. Dicese también regato y regajal. < He- 
gnjal, regajo, regato, Arroyuelo ó arroyo pequeño. Rividn», li, di- 
minutivo de HivtiSy vi,* (Cabrera, t. II, p. 573.) 

Regftlii. Se llama también orozuz y palo dulce, £1 nombre de al- 
cawiM es, por lo menos, de muy ¡joco uso. Es planta que corresponde 
á la especie Glycyrrhyza glabra, L., de la familia de las leguminosas 
y tiene las hojas impariplnadas, con hojuelas oblongas, obtusas, lam- 
piñas y pegajosas, las flores azuladas ó violado blanquecinas en ra- 
cimos axilares, y por fruto una legumbre sentada bivalve, con 2-4 
semillas. (Laguna, Fí for, esp., t. II, p. 267.) Sus largos rizomas con- 
tribuyen á afirmar el terreno. Eé frecuente en las orillas del Ebro, 
Tajo y Guadalquivir. De las raices se saca el extracto de su nombre. 
Según Borao (p. 111), alfendoz equivale á reg<Uiz, Eisto no es rigoro- 
samente exacto. Los ribereños del Ebro en la provincia de Zaragoza 
llaman alfendoz, no á la raíz de la planta, que es lo que propiamente 
se llama regaliz, sino á la parte del vegetal que está fuera de tierra. 
Es curioso lo que dice Cienfuegos á propósito de esta planta: «... cuyas 
raices venden cada día por Madrid los labradores holgazanes de Ca- 
maranchel (año 1627), cuyos ramos que primero ^rven de cubierta de 
las banastas de la fruta que traen á la plaza, después, hechos mano- 
jos y colgados en sus tiendas, de aposento y acogida de moscas que 
acuden á lo gomoso y meloso de las hojas» (p. %0). En cuanto al co- 
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mercio de esta raíz, dice el mismo autor que se «hacia carg'a para 
León de Francia, Londres y Amberes.» 

Regata. Y. Reguera. 

Rogiito. V. Regajo. 

Regoldano. V. Castaño regoldo. 

Regoldo» V. Castaño regoldo. 

Regaera. Es la canal que se hace en la tierra para conducir el 
agua de riego á las eras de las huertas, jardines, viveros, etc., no bajo 
la forma de atarjea en ningún caso, como lo admite la Academia, 
porque esta construcción es encañada y como 'tal cubierta, mientras 
que la reguera está al descubierto. Regata es una reguera de menos 
anchura. 

Martínez Robles en su Adición á la Agrie, gen, de Herrera emplea 
el vocablo ta.^quiba, como sinónimo de reguera, Tasquibn es voz que 
no se encuentra en los Diccionarios corrientes. La autoridad de Mar- 
tínez Robles, sin embargo, merece tomarse en cuenta para depurar la 
legitimidad de la voz repetida. El texto donde ésta se emplea dice asi: 
«Obtenida de cualquier modo el agua, y conducida al prado por medio 
de acequias, su distribución por todo él, lo efectúan las regueras 6 
taítquibas tiradas convenientemente con arreglo á la disposición del 
terreno.» (Ob. cit., t. IV, p. 48.) 

Rekala. Voz usada con alguna frecuencia por Martínez y Reguera 
en su Fauna de Sierra Morena en el sentido de expresar hato de ga 
nado lanar. Esta misma significación tiene en el Nov, Dic. de la leng, 
castt, (París, 1884). La Academia admite el vocablo como rebaño for- 
mado por el ganado de diversos dueños y conducido por un mismo ma- 
yoral. De todos modos, lo cierto es que en la parte de Andalucía A 
que se contrae la excelente y atildada obra de Martínez y Reguera, 
la voz rehala se aplica sólo al hato ó piara del ganado de lana. 

Rolabra. En el aprovechamiento de maderas para la Marina es la 
nueva labra que sufren para dejarlas á la medida exacta que deben 
tener y á esquina ó arista viva, salvas las faltas que consiente el 
marco. (Plá y Rave, Mad, deconU, nav,, p. 53 y 54.) 

Remolda. V. Monda. 

Remoldar. V. Monda. 

Remonda. Y. Monda. 

Remusgo. «Yientecillo tenue, frío y penetrante» dice la Academia. 
Se entiende siempre por el c^ue sopla del Norte ó Noroeste. 

Renegado. Y. Puerco. 

ItenaeTo. Y. Brote. , 

Reé. Y. Emborrachacabras. 

Reores. Y. Emborrachacabras. 

Repajo. Ni como cerca ó seto donde se. e|icierra el ganado, ni 
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como sitio cerrado con arbustos, es voz esta de uso frecuente. El Dic- 
cionario de Autoridades, de donde la Academia probablemente ha to 
mado aquella definición, parece inducir de pago pequeño la proceden- 
cia de repajo. Si asi fuera, no se descubre la conexión que pueda ha- 
ber entre el significado corriente de pago con el de repajo ^ referido á 
encerradero de ganado. 

Repastar. La acepción más corriente es la de pacer el ganado por 
segunda vez, en el mismo sitio donde paciera la primera, para apro* 
vechar el pasto sobrante ó más ó menos reproducido durante aquel in- 
tervalo. 

Repelo. En las maderas no es la linea torcida qu« forman las 
fibras, sino el conjunto de las mismas, cuando no siguen la linea recta, 
vicio ocasionado generalmente por el cambio de dirección que en ellas 
produce el encuentro con nudos. 

Replantar. Esta voz tiene más significación de la que le otorga la 
Academia. •Replantar es la acción y el efecto de mudar de su sitio 
una planta ó sacarla del sitio donde se ha puesto para ponerla en otro. 
Es asimismo volver á plantar en el suelo, terreno ó sitio que estuvo 
plantado ya, y, finalmente, hacer segunda nueva plantación aumen- 
tando ó reproduciendo plantaciones.» (Collantes y Alfaro, t. VI, p. 67.) 

Repodar. «Cuando se hace la poda y ha quedado alguna madera 
mal cortada, es preciso despuós proceder á recortarla á fin de dejarla 
lisa é igual, y á esto se llama repodar,* (Collantes y Alfaro, t. VI, pá- 
gina 67.) 

Repulgo. «Excrecencia que se observa en ciertas partes de los ár- 
boles, sobre todo en los parajes en que se colocan los injertos, en las 
estacas, así como en los labios de las heridas que se les hacen, las cua- 
les se cierran y quedan cubiertas con el repulgo » (Collantes y Alfaro, 
t. VI, p. 107.) 

Res. «Mal definida está esta palabra en el Diccionario de la Len- 
gua. Según él, quiere decir animal cuadrúpedo de algunas especies 
domésticas, sin señalarlas. Concretando la idea, diremos nosotros que 
la palabra se aplica únicamente á la especie lanar, vacuna, cabria y 
de cerda. A la caballar, no; nadie entiende, hablando en general de 
reses, un potro ni una yegua. También comprende la palabra anima 
les bravos, que son objeto de caza, tales como los venados, jabalíes y 
corzos. Por eso se llama, propiamente hablando, á la caza maj^or caza 
de reses.» (López Martínez, t. VII, p. 609.) Así dice este autor, pero 
el hecho es que se deja algo indeterminado el concepto de res en 
cuanto á caza, porque, el oso, por ejemplo, es«animal cuadrúpedo sal 
vaje y no recibe comúnmente aquel nombre, vaguedad que también 
alcanza á la definición de la Academia. 

Resalria. Conjunto de resalvos. «Hecha la asignación, el apeo, 
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la marcación y la re^alvia^ se rematan los arriendos...» Gómez Orte- 
ga (Trat. del ctiid. y aprav, de los mont. y bosq,, t. I, p. 149). 

ResalTO. «Árbol que se deja en pie al hacer las rozas de monte 
bajo.» (CoUantes y Alfaro, t. IV, p. 494.) Lo mismo entiende Gómez 
Ortega (Trat, del cuid. y aproo, de los mont. y boaq.^ t. I, p. 92). 
Aunque lo más común es que los resalóos se dejen en las rozas de las 
matas de encina y roble, esto no quiere decir que no se llamen resal' 
vos también los pies que se dejen para mayor desarrollo al rozar los 
montes poblados de otras especies arbóreas, cuando reúnen la circuns- 
tancia de brotar bien de cepa. 
Kesegrar. V. Resiego. 

Resiego. En los montes es el nuevo corte que se da á los tocones 
de los árboles hasta dejarlos al ras de tierra. Usase en la provincia de 
Cuenca. De aquí resegar, sin que se diga recortar, como parecía na- 
tural. 

Resina* V. Miera. 

Rosiiíacién. «Se entiende por i^esinación el conjunto de las opera- 
ciones que se practican para extraer, de los pinos principalmente y 
también de los alerces y pinabetes, el jugo resinoso conocido con el 
nombre de miera ó trementina común.» (López Martínez, Dic. enci- 
clopédico de Agrie, t. VII, p. 615.) 

fíesinación d vida. «Es la que se practica labrando solo cada año 
una parte de una entalladura» de las que se abren en los troncos. 
(Ob. cit.,t. VII, p. 616.) 

A muerte ó á pino perdido. Es la que «tiene lugar cuando se 
abren y labran á la vez todas las entalladuras que consiente la super- 
ficie del tronco, llamándose asi porque entonces se resiente la vida 
del árbol». (Ob. cit., t. VII, p. 616.) 

Resinero. En los montes es el operario que se dedica á la labor pro- 
pia del beneficio de las resinas. «De todos modos, las funciones propias 
del resinero dan principio á primeros de Febrero y no terminan hasta 
Noviembre.» (López Martínez, Dic. encidop, de Agrie. ^ t. VII, p. 616.) 
Respaldar. Derrame de jugos, producido en los troncos de los ár- 
boles por golpes violentos. «El pino albar sufre también muchos flu- 
jos, constituyendo lo que se llama respaldar^ defecto muy común en 
los pinares por heridas causadas en el apeo de los árboles.» (CoUan- 
tes y Alfaro, t. V, p. 292.) 

Resn<iar. Se dice de los árboles cortados cuando se les deja en el 
suelo un espacio de tiempo más ó menos largo antes de proceder á su 
labra, cortadas las ramas y conservando la corteza. Tiene esto por 
objeto el que se desbraven ó pierdan la humedad superfina, consi 
guiéndose además que se endurezca l^ madera. (López Martínez, 
Dic, encidop. de Agrie. ^ t. VI, p. 354,) 
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Retajo. Labor condeuada en ias buenas prácticas de resinación 
porque compromete la vida del árbol. La practica el resinero aumen- 
tando la labra ordinaria de las entalladuras de los troncos para que 
fluya más resina. Se dice dar refajo. «No podrá (el rematante), por 
consiguiente, verificar las operaciones conocidas con el nombre de 
dar retajo, sacar tea, abrir coqueras ó labrar ni cortar ramas, ni bajar 
el piñote ó fruto de los pinos.» (Art. 10 4e la Real orden del Minúte- 
7*io de Fomento de 17 de Febrero de 1888,) 

Retallar. V. Pimpollo. 

Retallo, y. Pimpollo. 

Retama. Aplicase comúnmente el nombre de retama á la especie 
Retama sphcerocarpa, Boiss, y á la R. monosperma^ Boiss, entrambas 
de la familia de las leguminosas. (Laguna, Fl. for, esp,, p. 297 y 298.) 
La segunda abunda mucho en Castilla y la primera es frecuente en ios 
arenales marítimos de Cádiz. «Garcilaso, se lee en Covarrubias, le dio 
el epíteto de amarga, diciendo: amarga al gusto más que la retama,* 

Retama blanca. V. Piorno. 

Retama de flor. V. Gayomba. 

Retama macho. V. Gayomba. 

Retama BefrrA* V- Hiniesta. 

Retamón. V. Piorno. 

Retealda. Se dice de la cuerda que se ata á los troncos de los 
árboles que han de ser derribados, para que al caer no se quiebren ó 
no destrocen otros de los contiguos. «En todas las cortas de los árboles 
se usará de retenida, y si se creyeía conveniente, se les cortarán las 
ramas. .» (Art. 23, tit. I de la Re(d Ordenan, de 27 de Agosto de Í803y 
dict para H gób. de Ion mont. y arbolad, de la Jurisd, de Mar.) 

Retoñar. V. Pimpollo. 

Retoffeeer. Y. Pimpollo. 

Retofto. V. Pimpollo. 

Reveno. Es el brote que echan los árboles en el punto en donde ha 
tenido lugar el desmoche. «Tal vez se arguya por alguno que este 
mismo método ó sistema (el desmoche total) se emplea en los fresnos 
y las moreras, á lo que contestaremos que son especies de árboles 
completamente distintos, que cicatrizan y revenan mejor que la encina 
y el roble...» (Gil Barandalla, p. 9.) 

Se dice también rtveno por el brote que sale á veces en el extremo 
descabezado del patrón en todo injerto. «... y si por casualidad se aco- 
modan alguna vez con dicho patrón (el de membrillo injerto de peral 
invernizo), se forman revenos en el punto del injerto, echan poca 
leña, se quedan pequeños, revejecidos y, en una palabra, hacen pocos 
progresos.» {Adición de Arias á la Agrie, gener. de Herrera, t. U, 
p. 284.) 
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Riba. En Aragón es la «pendiente entre dos campos^ superior é 
inferior». (Borao, p. 232.) El mismo autor trae el vocablo como sinó- 
nimo de ribamj que no hay que confundir ni con roM^ ni con uopet^o, 
ni con acirate, porque riba ó ribazo supone siempre desnivel ó pen 
diente más ó men/)s fuerte, lo que no es condición precisa para la sig- 
nificación de rasa y demás sinónimos indicados. 

Ribazo. V. Riba. 

Ripia. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias si- 
guientes, cuyas clases y dimensiones también se expresan, á sa«ber: 



PntlnciM. 


Clatet. 


Ufliflltiid. 


Tablt. 


CMtO. 


Castellón...* 

Coruña 

Jaén •. 

Málaga 

Pontevedra. 

Segovia 

Soria 4- 

Teruel 

Toledo 

Valencia. .. 


Ripia doble... 
ídem sencilla 
Ripia 


9 palmos 


9 dedos 

9 ídem 

5 pulgadas.. 

12 ídem 

12 ídem 

4 ídem. ...... 

12 dedos 

5 pulgadas. . . 

9 dedos 

9 ídem 

9 pulgadas... 
9 dedos 


3 dedos. 

1 y 6 líneas. 
1 pulgada. 

1 ídem. 

2 ídem. 

* 2 ídem. 
3,4 dedos, 
'/a palgrada. 
2 dedos. 

4 ídem. 

•\4 pulgada. 
4 dedos. 


9 ídem 

10 á 12 cuartas 

3 varas 


ídem ........ 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 


4 ídem. 


5 V4 á 6 pies 


7 á 12 ídem ... 

6 ídem 

10 palm. valencian.. 
10 ídem id 


ídem sencilla, 
ídem doble... 

Ripia 

ídem doble. . . 


7 pies , , . . 


9 palmos 







Plá y Rave (Marc, de mad, para la cowsL civ, y nao., 1878, p. 29, 
33, 49, 59, 69, 75, 80, 84, 85 y 88. ) 

Robeco. V. Gamuza. 

Roble. En general, se llaman robles todas las especies del género 
Quercuyj familia de las cupuliferas, que tienen las hojas caducas. Las 
especies españolas de estos árboles, cuya madera es una. de las más 
útiles para construcción naval, y que más especialmente se llaman 
robles, son las siguientes: Quercus pendunculata, Eh. Hojas casi sen- 
tadas, trasovadas, lampiñas, lobuladas; bellotas á lo largo y al ex- 
tremo de los pedúnculos, siempre más largos que el peciolo, y á veces 
más largos que la hoja. Nombres vulgares: roble albar y carbaUo,— 
Q. ítesiliflora, Salisb. Hojas pecioladas, aovadas, lobuladas, pubes 
centes con frecuencia en el envés; bellotas sentadas ó con pedúnculo 
más corto casi siempre que el peciolo. Nombres vulgares: Roble albar. 
En lo antiguo se dijo robre, y aún es muy frecuente esta voz entre 
el vulgo de la mayor parte de las provincias donde hay robledales. 
Villegas, en la traducción de la oda de Horacio ItUeger vUce, escribe: 

«Bien sé que Daunia militar no tiene 
entre sus robres semejante monstruo.» 



Robie albar. V. Roble. 
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Roble flllano. V. Melojo. 

Robleda. Y. Robledal. 

Robledal. Monte de robles, y aun cuando la Academia establece 
distinción entre esta voz y la de robledo, entendiendo que el primero 
es de mayor extensión, no está este punto bien comprobado. Lo que 
hay es que robleda! se usa más que robledo. Como sinónimos los ad- 
mite Cabrera (t II, p. 591). Doña Emilia Pardo Bazán usó la voz ro- 
bleda en un articulo titulado San Pedro das Roeah, que publicó el pe* 
riódico de Madrid El Impareial en el námero del 20 de Octubre 
de 1890. Dice alli esta escritora: «Hoy... contentémonos con lo que en 
portugués se llama seismar (palabra preciosa) y con disfrutar la apa- 
cibilidad de la tarde, despachando á la sombra de la robleda las per- 
dices muertas acaso en estas mismas breñas y las uvas cogidas en los 
viñedos del Avia.» Robleda no concuerda en el género con la voz 
monte ó bosque, y en atención á que las masas de roble de propiedad 
particular suelen ser de corta extensión en Galicia, bien pudiera ad- 
mitirse la voz como expresión de un robledal de poca cabida ó su- 
perficie. 

Robledo. V. Robledal. 

Roce. y. Roza. 

Rocha. V. Roza. 

Rocho. V. Roza. 

Rodaja. Trozo delgado que se saca de cualquier tronco ó rama 
con todo su ancho ó diámetro. 

Rodal. «Parte de monte que tiene un rasgo común de semejanza, 
ya en la especie, ya en la edad ó ya en la calidad, cualquiera que sea 
su extensión.» (Collantes y Alfaro, t. IV, p. 486.) La voz está sacada 
del verbo rodear. En Agricultura tiene significación más limitada. 
Sieso y Bolea la trae, diciendo que es «pedazo de tierra redondo»; y 
añade como ejemplo de su aplicación la siguiente frase: «este trigo 
está bueno á rodales, » 

Rodenal. Nunca se entiende por tal el «sitio poblado de pinos ro 
denos», como dice la Academia. En su caso podrá aplicarse la voz al 
terreno formado por la arenisca, que lleva el nombre especial de ro- 
deno. De ser lo que afirma aquella Corporación, deberla llamarse, por 
ejemplo, carrasqueñal al monte poblado de pino carrasqueño, negral 
al de pino negro, salgareñal al de pino salgareño, y esto no sucede 

Rodrigón. Estaca ó varal que, hincada en tierra al lado de uu 
árbol ó arbolillo y atada á él, le sirve de arrimo ó apoyo para que no 
se tuerza, ni lo arranque ó venza el viento. Esta definición concuerda 
en su esencia con la que da Cabrera (t. II, p. 593", y de ella se deduce 
que i o accidentales la naturaleza ó clase de la materia con que el 
rodrigón se sujeta al árbol. Se dice también Mor, 



J 
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Roldó». V. Emborrachacabras. 

Rollixo. Pieza de madera en rollo, ó sea sin más labra que la de 
la separación de la corteza, del marco de las provincias que á conti- 
nuación se expresan, y cuyas clases y dimensiones también se indi- 
can, á saber: 



ProYinclas. 


Clates. 


LoNgltiid. 


OlAmtlro. 


Albacete 

Córdoba 

1 

Granada 

1 

Jaén 

Murcia 

Valencia 


Rollizo 


5 varas 

18 pies 


6 á 8 pulgadas. 
7'32 ídem. 
5^16 ídem. 
4'73 ídem. 
4'73 ídem. 
7 '32 ídem. 
5'16 ídem. 
3*87 ídem. 
3 ídem. 
3 ídem. 
3 á 4 ídem. 
3 á 4 ídem. 
3 á 4 ídem. 
8 ídem. 
O'l metros. 

8 dedos. 

9 ídem. 

10 ídem. 

11 ídem. 


Rollizo de 6 varas 

ídem de 6 id 


18 ídem 

1.Ó ídem 

13»', ídem 

18 ídem 


ídem de 3 varas para pisos . . 
' ídem de 4 y «/a id. para id. . . . 
¡ ídem de castaño 


1 ídem id. 


18 ídem 


ídem diversos 


Indeterminada. . 
6 varas 


Rollizo de pino 


ídem de chopo. .. 

' Rollizo 


i 7 ídem. 


' 6 ídem 


ó ídem 


5 ídem 


ídem ... 


20 palmos 

18 ídem 


Rollizo (madera del terreno). 

• 


SOidem 

1 22 ídem 


24 ídem 



(Plá y Rave, Marc. de mad. para la const. civ, y nav,, 1878, 
p. 11, 32]i 40, 49, 61 y 86.) 

Rollo. Pieza de madera de dicha clase, que con el nombre especial 
indicado figura en el marco de las provincias que se anotan á conti 
nuación, y cuya denominación especial y dimensiones también se ex- 
presan, á saber: 



Provineiis. 



OenoMiMcién. 



Avila... 
Badajoz 

León.... 



Rollo 

San Juanes (Castaño). 

I Rollo de chopo » *«P*«» 

f * 30 ídem 

r ídem de roble I 20 ídem 



Longitud 



16 pies 

4 Va varas 



Oiánetro. 



5 pulgadas. 

5 ídem. 
12 ídem. 

9 ídem. 
12 ídem. 



(Plá y Rave, Marc, de mad para la const, civ. y nav., 1878, 
p. 15, 16 y 51.) 

Romeral. «Sitio ó campo poblado de romero* se lee en el Diccio- 
nario de la Academia. ¿Por qué decir campo? Bastaría con la palabra 
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sitio, y mejor tal vez con las de terreno ó monte. Sobre este punto, la 
indicada Corporación no camina con rumbo fljo: ai robledal le llama 
itUio poblado de robles; al carrancal ttUio ó monte poblado de carras- 
cas, j al quejigal terreno poblado de quejigos, cuando es evidente que 
unos y otros vocablos deberían definirse de igual modo, sin más cam 
b'o que el de la especie arbórea á que se refieran. 

Romero. Es una mata de uno á dos metros de altura, con las ramas 
erectas, hojas sentadas, revueltas en su margen, lampiñas en el haz 
> tomentosas en el envés; flores en racimos axilares, con brácteas pe- 
queñas, cáliz verdoso ó pardo purpúreo; corola doble larga que aquél, 
labiada, azulada ó blanquecina, y por fruto unas nuececillas lisas, 
pardas trasovadas. Da un olor muy agradable y marcado. (Laguna, 
Fl, for. esp,, t. II, p. 89.) Muy abundante en España. Se aplica en 
perfumería y medicina, y á su flor se atribuye el gusto especial de la 
miel de la Alcarria, de las Baleares y de otros puntos. Corresponde á 
la especie Rosmarinus officinaUs, L., de la familia de las labiadas. 
Decir rosmarino por romero es una impropiedad. La palabra, como 
se echa de ver desde luego, es un latinismo fuera de lugar. 

Rompecaldera. V. Ácere. 

Romper. Vale también roturar y es acción más intensa que el 
desmontar, puesto que supone, no sólo la corta ó roza de la vegeta- 
ción arbustiva de un monte, sino su descuaje y labor con el arado 
para dedicar el terreno al cultivo agrícola. Cavanilles dice: cDeberia 
guardarse mayor circunspección en dar licencia para romper eriales 
y reducirlos á cultivo...» (P. 228.) Y en el art. 9.", tit. VI de la Real 
Ordenanza de 27 de Agosto de Í803 se escribió esto: «Si se solicitare 
romper algún terreno montuoso... en los primeros años de rotos, por 
el beneficio que deja á la tierra la ceniza de las quemas y por su an- 
terior descanso, quedan infructíferos.» El efecto del romper ó roturar 
constituye la rotura, roturación, rompimiento, rompido ó arrompido, 
que todos estos nombres recibe, sin que pueda decirse con seguridad 
cuál de ellos obtiene la preferencia en el uso. En su caso, el que más 
se emplea hoy es el de roturación; rompido ó arrompido pasan por 
anticuados. La voz rotura se encuentra en las leyes antiguas y mo- 
dernas, y la han empleado escritores tan excelentes como Martínez 
Robles, el cual escribió ésto en su Adición d la Agrie, gen. de He- 
rrera: «Hay territorios en España donde el furor de las roturas ha 
hecho cultivar aun las rocas primitivas más estériles...» (T. IV, p. 40.) 
•Roturación, dicen Colla ntes y Alfaro, es la acción y el efecto de ro- 
turar ó rompimiento que se hace en la tierra que nunca se ha la- 
brado.» (T. VI, p. 146.) Se lee también rompimiento en la Real Orde- 
nanza de 7 de Diciembre de 1148. «Art. 22. Iguales y aun mayores 
perjuicios resultan á la causa pública de las rozas y quemas..., para 
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cuyo remedio se prohibe todo nuevo rompimiento iin facultad Real...» 
En Jovellanos: «Las leyeaqoe prohiben el rompimionio de laa dehesas 
han sido arrancada» por el artificio de lo» mesteños...» (P. 67.) En Ca- 
vanilles: «Hay poco cuidado en conservar los pinos que crecen en el 
término, cuyo número se disminuye asi por las quemas... como por los 
roces y rompimietUo de terrenos...» (T. IT, p. 8.) En Seoane: «6." Cui- 
dar de que no se ka^an por ahora rompimientoit, descepos ni des • 
cuajes en los montes del Estado...» (p. 18), y en otros varios escritores 
de reconocida competencia y autoridad. 
Rompido. V. Romper. 
Rompimiento. V. Romper. 

Roña. En la sierra de Guadarrama, y no en otra parte, se nombra 
asi la corteza del pino. De aqui desroñar. 
Rosal bravo. V. Agavanzo. 
Rosal perruno. V. Agavanzo. 
Rosal silvestre. V. Agavanzo. 
Rosmarino. Y. Romero. 
Rotura. V. Romper. 
Rotnraeiéa. V. Romper. 
Roturar. V. Romper. 

Roza. En su acepción forestal corriente, es «la acción y efecto de 
cortar los tallos de las plantas leñosas, generalmente á flor de tierra, 
para que lá cepa ó tocón eche luego brotes ó renuevos.» (López Mar- 
tínez, Dic, enciclop. de Agrie., t. VII, p. 277.) En este sentido está 
empleada dicha voz en la Real Ordenanza de 27 de Agosto de 1803: 
«... modo y forma de hacer las cortas, talas ó podas, entresacos, roza^n 
y plantaciones.» (Tlt. II, art. 10.) Cavanilles dice roce (t. II, p. 8). 

A rapa ttrrón. Es la que se verifica á flor de tierra ó entre dos lie 
rras, como dicen los prácticos. (García Maceira, 2.* parte, p. Ití.) 

A uña y codo. Es la que se practica descuajando parte de las rai- 
ces. Úsase en la provincia de Falencia y otras de Castilla la Vieja. 

En otro sentido y con carácter más general, seguramente roza sig- 
nifica «limpiar las tierras, cualquiera que sea su clase, de las hierbas 
y matas que las cubren con el fin de favorecer el desarrollo de la ve- 
getación subsistente ó con el de preparar la tierra para su labor y 
siembra. En algunas provincias de España, en Extremadura particu 
larmente, dan el nombre de rozutt á las quemas de los jarales y otros 
arbustos que cubren las tierras baldías, con cuya operación, es decir, 
por medio de las cenizas que la quema produce, se beneficia el suelo, 
el cual se labra y siembra después de cereales por espacio de algunos 
años, hasta que, agotada su escasa fertilidad, se abandona para que 
crie de nuevo malezas.» (López Martínez, obra y lugar citado.) De esta 
práctica, cuando á la reza acompaña el descuaje, se formó el refrán 
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que dice: «quien cava taza y quema roza, tres* espigas arreo goza», 
que trae Cienfuegos en la introducción de su Hist. de las yerb, y de, 
lan plant.j t. I, Lil^ro de lo» palien y mieaeft. Á la acción de limpiar, 
créese por algunos que va unido el arranque ó descuaje, siga ó no siga 
después la quema. Así, Covarrubias (t. II, p. 599) dice que *rozir es... 
quitar toda la maleza, arrancándola de raiz». En el Diccionario de 
Autoridades se viene á decir lo mismo, puesto que para el caso, arran- 
car es lo mismo que descuajar. La simple quema de matas y aun de 
hierbas para favorecer el brote, basta para calificarla de roz i en el 
sentir do varios publicistas. González escribía en 179S: * rozar es que 
mar por Agosto el pasto de una dehesa para que tenga mejor hierba 
en el otoño» (p. 332', y en el mismo año se expresaba así García de 
Longoria: «Se observa en Asturias por punto general incendiar las 
rozas ó breñales cada año» (p. 36K Por último, también significa la 
palabra roza la tierra puesta en cultivo por el procedimiento del des- 
cuaje previo, con ó sin quema de los vegetales rozados. Castellanos y 
Caballero caen de este lado. Dice el primero: «Los cuales á caballos 
y becerros que hallaban paciendo por las rozan herían con los dar- 
dos...» «... haciendo roaa.<í para coger grano, pues allí sé da mucho y 
temprano» (t. II, p. 250 y 324). El segundo se expresa de este modo: 
«Además de estas grandes posesiones, no faltan cerca de los pueblos 
suertes, hazas y rozas de pequeña extensión» (habla de Extremadura). 
«... de manera que el cultivador de hazas, suertes ó rozas,.,* (pági- 
nas 72 y 73). 

A la roza de las plantas, quema sucesiva de las mismas y cultivo 
inmediato del terreno, al modo como la roza se entiende en Extrema- 
dura, llaman rocha en la provincia de Cuenca y rocho en otras par- 
tes. «... rozada la broza, la queman, sobre sus cenizas tiran el grano 
en día de lluvia, entran el ganado á pisotearlo y está hecha la labor 
que denominan rocho. * (García Sanz, p. 44 ) 

Todas las voces expresadas están en uso en los sentidos forestal y 
agrícola. Roza es vocablo más usado y general en el Occidente de la 
Península; roch i ó rocho se oye más por la parte de Arag-ón, la Alca- 
rria, Mancha alta y reino de Valencia. 

Rozador. V. Apañador. 

Rozadora. Prodúcese la enfermedad de este nombre en los árbo 
les cuando, por una causa mecánica, se desprende parte de la corteza 
de su tronco, interesándose el líber, el cual queda luego recubierto 
por la corteza formada posteriormente. Se manifiesta por el tinte ver- 
doso ó parduzco que adquieren las capas leñosas inmediatas. En los 
troncos derribados se pone de manifiesto por la coloración indicada ó 
por pequeños trazos negros ó brillantes. Plá y Rave (Mad. de const. 
nav,, p. 74.) 



— 241 — ROZO — R1TZAFA 

Rozo. Copiando el Diccionario de Autoridades, dice la Academia 
que es la «leña menuda que se hace en la corta de ella» . Ni en las 
obras forestales ni entre la gente de monte se emplea esta voz en di- 
cho sentido. Lo que sí suele suceder es que se diga impropiamente 
rozo por roza. 

Rozón. Así como para la roza de matas de especies arbóreas se 
suele emplear el hacha y para grandes matorrales el podón, para ro- 
zar simples malezas se usa en ciertas provincias el rozan, que consta 
de una cuchilla de hierro algo corva, gruesa y corta, enchufada á 
modo de guadaña en un mango bastante largo que se coge con en- 
trambas manos. 

Raezno. «El fruto (del nogal) que madura á últimos del verano ó 
al principio del otoño; es una nuez monosperma recubierta de una 
envoltura carnosa llamada ruezno,* (Artigas, S«íü., p. 41.) 

Rural. Este adjetivo, y lo mismo rústico y rusticano, están «for- 
mados del latín rui», ruris, que significa el campo, en oposición á la 
ciudad, y sobre todo el campo considerado bajo el punto de vista de 
su amenidad, de sus ventajas naturales. No así ager^ agri, que es tam- 
bién el campo, pero considerado con respecto al cultivo y al rendí - 
miento...» (Monlau, p 401.) Aceptando tan discreta distinción, cuando 
se trata solamente del cultivo de la tierra debe emplearse el adjetivo 
agrícola y no el rural , rústico ó rtLsticano, que en este caso vienen á 
equivaler á silvestre. Rusticación, rustical y rusticar son voces que 
no se suelen encontrar en las obras modernas de Agricultura, ni se 
oyen tampoco de ordinario entre los labradores. 

Rusticación. V. Rural. 

Rustical. V. Rural. 

Rusticano. V. Rural. 

Rusticar. V. Rural. 

Rústico. V. Rural. 

Rnzafa. «Jardín ó parque», dice la Academia. Pero, ¿es acaso voz 
castellana? Ni aun en el mismo reino de Valencia, donde es bien cono- 
cido el pueblo de este nombre (otros dicen Rusa f a) se toma la voz 
como equivalente de parque ó jardín. Asi, por ejemplo, hablando de 
una finca de dicha clase, no se dice ni por el vulgo ni por la gente 
ilustrada: «esta ruzafa es muy hermosa», «esta ruzafa es muy fron- 
dosa», porque, seguramente, no los entendería nadie. Que la voz 
venga del árabe, como es muy probable, y que hasta signifique jardín 
de recreo, esto no quiere decir que tenga valor como tal vocablo cas- 
tellano, ni se lo da tampoco el empleo que de ella, y en el indicado 
sentido, hayan hecho algunos escritores, entre los que se cuenta el 
erudito y elegante cronista de la Gemianía de Valencia, D. Manuel 
Danvila, que apadrina el vocablo como castellano, según se infiere 
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del siguiente texto: «... ostentaba la morisca Valencia sus afiliara- 
nados alminares, sus deliciosas ruzafas y sus robustos inconquista* 
bles muros...» (P. 15.) 

En el Nov. Dic, de la Leng. caH,, edición de París de 1884, muy 
abundante en voces, no se registra este vocablo. 



s 



Sábana. Es ccampo, llanura dilatada, en América», como dice la 
Academia, y por eso llama más la atención que Terreros diga que 
dicha voz significa en el Canadá campo húmedo y cubierto de árboles 
resinosos (t. III, p. 408), cosa, á la verdad, que está muy lejos del 
común sentir. 

Sabina. Árbol ó arbolillo de nuestros montes, de la familia de las 
coniferas, del que se conocen las especies siguientes: 

Juníperas thurifera, L. Hojas empizarradas, en cuatro series, 
aguzadas; fruto gálbulo, solitario, redondo ú ovalado, pardo- azulado 
ó pardo-negruzco ú oscuro rojizo cuando maduro, y algo garzo ó 
pruinoso. Nombre^ vulgares: sabina <Mar (serranía de Cuenca) y «a- 
bina roma (Guadalajara). 

J. Sabina, L. Hojillas en cuatro series, con glándula resinífero- 
aovada en el dorso, romboidales, adheridas; gálbulos pequeños, glo- 
bosos, negro-ázulados cuando maduros, y pruinosos ó cubiertos de un 
polvillo garzo ó blanquecino. Despide un olor fuerte y desagradable. 
Nombres vulgares: Sabina y sabina rastrera, 

<7. phoínicea, L. Hojas temadas y dispuestas en seis series, obtusas, 
con una glándula en el dorso ú hoyito oblongo; gálbulos solitarios y 
casi sentados, redondos, lustrosos, poco ó nada pruinosos, duros y de 
un amarillo leonado antes de madurar, blandos y rojos cuando están 
ya completamente maduros, lo cual tiene lugar en el segundo año. 
Nombres vulgares: Sabina y sabina negral (en Albarracín, según Za- 
pater). (Laguna, Fl, for, esp., t. I, p. 103 á 107.) 

Sabina albar. V. Sabina. 

Sabina negral. V. Sabina.' 

Sabina rastrera. V. Sabina. 

Sabina roma. Y. Sabina. 

Sabonera. V. Sayón. 

Saborea. V. Hisopillo. 

Saca. En términos generales, es, como dice la Academia, «acción 
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y efecto de sacar» . Con referencia á los montes, se aplica esta voz á 
la extracción de las maderas ó leñas procedentes de los mismos. 

Sácere. V. Ácere. 

Saciaa. V. Sauce. 

Sachar. Y. Escardar. 

Sacho. V. Escardillo. 

Saladar. Para la Academia es «lagunajo en que se cuaja la sal en 
las marismas», y también «terreno esterilizado por abundar de sales». 
Estas definiciones son demasiado restrictivas. Todo terreno salado es 
saladar, tenga ó no tenga aguas, esté ó no esté en las marismas y sea 
ó no sea estéril. Las estepas, por ejemplo, son saladares y algunas de 
ellas se cultivan con más ó menos éxito. De ahí que sea muy poca ó 
ninguna la diferencia que se pueda establecer entre las voces saladar 
y salobral. De esta última se forma el adjetivo salobreño, que es muy 
usado. 

También equivale saladar á sosar, terreno en el que abunda la 
planta barrillera llamada sosa y -otras esteparias. Defínese asi esta voz 
en el Dic, enciclop. de Agrie, de López Martínez (t. VIII, p. 207): 
•Sosar. Dícese de los terrenos más ó menos salobres donde se crían 
diferentes plantas propias ó exclusivas de los mismos.» 

Saladilla. Planta de la familia de las salsoláceas, que tiene hojas 
alternas, sentadas y pequeñas, ovales ó casi redondas, enteras y 
garzas , las flores en espigas hojosas y las brácteas fructíferas del- 
toideas, dentadas en su base. Es una mata tendida y ramosa que per- 
tenece ¿ la especie Atriplex glauca, L. Es planta de terrenos salados, 
que se conoce además con los nombres de sedado y sosa blanca. (La- 
guna, FL for, esp , 1. 1, p. 319.) Se llama también Salado á la planta 
barrillera como la anterior y de la misma familia, cuyo nombre bo- 
tánico es Salsola Wel>bii, Moq. Tand. (Laguna, FL for, esp., t. I, pá- 
gina 307.) 

Salado. V. Saladilla. 

Salado negro. V. Zagua. 

Salaninuda. V. Buf alaga. 

Salce blanco. V. Sauce. 

Salceda. Terreno poblado de salces ó sauces, y por eso se dice 
también sauceda. «... tenían aquellos saucedas por defensa y sagra- 
do...» (Espinel, Vid. del Esc. Marc. de Obreg., Reí. III, Desc. XXIV.í 
La voz salceda parece ser la más usada. Saucedal, admitido por el 
Diccionario de Autoridades y por Cabrera, es de muy escaso empleo, 
y más limitado lo tiene aún la voz sauzal, que la Academia hace 
igual á saucedal. 

Salciña. V. Sauce. 

Saldorija. En el reino de Murcia dan este nombre á una raatilla 
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olorosa de la familia de las labiadas, qué corresponde á la especie Sa- 
ture/ a cunei folia, Teun. Tiene las hojas trasovado cuneiformes, obtu- 
sas, coriáceas, dobladas á lo largo cuando secas, lampiñas ó algo pu- 
bescentes; las flores en glomérulos, formando una espiga larga y la co- 
rola blanquecina. Vive en las colinas pedregosas y matorrales de las 
regiones baja y montana en los reinos de Murcia, Valencia y Anda- 
lucía alta. (Laguna, Fi, for. e^p., t. II, p. 130.) 

Salgada. V. Orzaga. 

Salgar. Con aplicación á la ganadería, *9algar es dar sal al ga- 
nado...; salgar á mano consiste en echar á, cada una de las reses un 
poco de sal en la boca, abriéndosela por fuerza...; salgar á terreno se 
hace poniendo la sal sobre piedras planas y lisas, y al pasar el ganado 
por ellas se para á comerla». (Collantes y Alfaro, t. VI, p. 188.) Pas- 
cual, en su Adición d la Agrie, gen, de Herrera (t. III, p. 437), añade 
que cuando se salga d mano se echa un poco de vinagre en la boca 
de lares, después de haberle hecho tragar la sal, y que cuando se 
salga d terreno, se mezcla la sal con un poco de algarrobat 

Salguelro. V. Sauce. 

Salobral. V. Saladar. 

Salobre. V. Orzaga. 

Salobreño. V. Saladar. 

Saltero. V. Montaraz. 

Salrajina. Si por lo que dicen los autores antiguos hay que juzgar, 
salvajina quiere decir fieras silvestres y no reses de caza mayor ó 
montería. Bien claro se deduce de este texto de Fernández de Oviedo,* 
sacado de sus Quincuagenas (t. I, p. 44): «La región de Madrid es 
muy templada et de buenos aires et limpios cielos... et mucha salva- 
gina, et caza, et montería de puercos, et ciervos, et gamos, et cor- 
zos...» Luis del Mármol, en su Descrip, de África, dice asimismo: 
«Tienen mucha hierba para los ganados, especialmente en las aldeas 
del Athalante mayor, que caen al Mediodía, donde se crían muchas 
saluaginas,.,* Resulta, por tanto, vicioso también el aplicar el vo- 
cablo á la carne de animales monteses, y más aún á las pieles de los 
mismos. 

Salce. V. Sauce. 

Salzmlmbre. V. Sauce. 

Sallar. V. Escardar. 

Sallo. V. Escardillo. 

Sámaipo. «En el Diccionario de la Academia de la Lengua, dice 
López Martínez {Dic. encidop. de Agrie, t. VIII, p. 59), se define esta 
palabra diciendo que sdmago es la parte inútil, por lo defectuosa, que 
suelen tener algunas piezas de madera de construcción. En nuestros 
arsenales llaman sdmago al conjunto de las capas leñosas más blandas 
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y alterables de las maderas que forman la albura. Dlstingueñse por 
contener más substancias azoadas y menos materia incrustante que 
las del duramen.» Esta es la verdadera significación de la palabra. 
Gómez Ortega, no obstante, parece que da también el nombre de 
ñámagOy que hace sinónimo de empeine, ¿ la parte de los troncos ó de 
las piezas de madera atacada por los liqúenes, puesto que en su l^hy- 
9ica de los árb. se lee esto (p. 181): «Señale con ocra preparada al olio 
el tronco y ramas de algunos ciruelos nuevos cubiertos de empeines (1) 
y de musgo.» Hay en esto algúti error de concepto seguramente, por- 
que el sámago es resultado ó efecto de enfermedad, y la indicación 
de Gómez Ortega expresa, á lo sumo, tan sólo un motivo ó causa 
material. 

Samapul. V. Ácere. 

Samarilla. Matita rastrera de la familia de las labiadas, que co- 
rresponde á la especie Thymus serpylloidea, Bory. Tiene las hojas 
estrechas y, al menos las inferiores, revueltas por su margen; las 
flores en cabezuela laxa y las corolas rosadas. Forma césped entre las 
piedras y lastras de la parte alta de Sierra Nevada. (Laguna, FL for, 
esp,, t. II, p. 123.) 

Sanapndlo negro. V. Arraclán. 

Sandáraca. Resina que fluye, no de la tuya, como dice la Acade- 
mia, sino de los enebros de nuestros montes correspondientes á las 
especies Junipf¡ras communis, 'L.^yJ, phcenicea, L. También se dis- 
tingue con este nombre la resina del alerce africano Callitris quadri- 
valviSj Vent., que vive en los montes de África. (Xérica, p. 23.) 

Saneamiento. V. Sanear. 

Sanear. Por punto general, el objeto del saneamiento es el de res- 
tituir ú otorgar por medio del desagüe condiciones de salubridad y 
producción á los terrenos que carecen de ellas cuando están más ó 
menos cubiertos de aguas estadizas, pero no siempre se persigue este 
fin, que es el único que, como significación, atribuye la Academia al 
verbo sanear. Puede suceder alguna vez que el desagüe tenga por 
objeto utilizar el terreno, no para el cultivo, sino para otros fines, 
como el establecimiento de caminos, construcción de edificios, etc. 

Sangradera. No es portillo ó abertura, como asienta la Academia, 
sino que es caz ó pequeña acequia de riego *que se deriva de otra 
mayor ó principal. Unas son aínertas y otras ciegas ó sordas. El si 
guíente texto de Herrera (Agrie, gen , t. I, p. 19) da á conocer muy 
bien la significación del vocablo y de las dos clases en que se divide. 
«Los conductos ó sangraderas son de dos maneras: unas son acequias 
patentes, muchas pequeñas en medio del agua, reducidas á una 



(1) £n algnnas provincias los llaman sámagot.., lat. Lyehéne$» (N, del T,) 
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grande como madre, que echa fuera toda el agua, y esto es si el agua 
fuese mucha. Otras se llaman ciegas (también se llaman sordak) según 
Paladio y Columela. Estas se hacen hondas hasta la rodilla ó algo más, 
cuasi como grandes y hondos sulcos, y cuasi hasta mitad llenos de 
guijarros y piedra menuda, para que el agua atraída á lo bajo ^ntre 
aquellas piedras, pueda sin impedimento alguno correr y lo que des- 
cubierto háse de tornar á henchir de tierra é igualar con lo otro para 
que pueda fructificar.» 

Sangrar. En los pinares de resinad ón es labrar los troncos de los 
pinos para obtener la miera ó resina. De aquí sangría por la acción y 
efecto de sangrar. «,.. y dar correspondiente providencias á atajarle 
(el mal de talar y quemar los pinares de Sierra Segura) como las de 
limpiar v sangrar oportunamente los pinos de mejor calidad...» Ar- 
ticulo 71 de la Real Ordenanza de Sí de Enero de 1748 para la con- 
serv, y aumento de ¡os mont, de la Mar, en las prov, y dist. que en 
ella se exprés.) En igual sentido empleó esta voz Fernández de Nava- 
rrete, cuando dice: «... que cuidará de su cultivo y beneficio (habla de 
los árboles) ya podándolos, ya sangráf^dolos, ya dándoles la conve- 
niente dirección...» (p. 20). Más claro, si se quiere, es aun el texto si- 
guiente de J. de la C. Martínez: «... sino que hacen una sangria al 
árbol ó sea un corte ó brecha somera á tres ó cuatro pies de altura, y 
así recogen la resina coagulada que destila el árbol por aquella he- 
rida...» (Estud. sobre él ram. de mont., p. 17.) 

Sangredo. V. Arraclán. 

Saugria. V. Sangrar. 

Sangricio. V. Alaterno. 

SaHgite&o. y. Cornejo. 

Sangüeso V. Frambueso. 

Sanguino. V. Alaterno. —Cornejo. 

Sangnifto. V. Arraclán.— Cornejo. 

Sanjnanes amarillos. V. Candilera. 

Sapillo. V. Sapina. 

Sapina. Planta de la familia de las salsoláceas que corresponde á 
la especie Arthrocnemon macrostachyum. Mor et Delp. Se conoce 
también con el nombre de sapillo (Andalucía). (Laguna, FL for. esp., 
t. 1, p. 314.) Á la definición que da la Academia conviene añadir, por- 
que es un carácter notable, que las ramas carecen de hojas. 

Sapino. Para la Academia, es lo mismo que abeto. Laguna no trae 
esta voz en su Flora forestal española. 

Sarda. V. Garriga. 

Sarga. V. Sauce. 

Sargatilla borda. V. Sauce. 

Sargatilla fina. V. Sauce. 
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Sargatillo. V. Sauce. 

Sarrio. V. Gamuza. 

Saso. Voz genuinamente aragonesa que trae Borao, diciendo que 
es «tierra Ügera» (p. 237). Es frecuente su uso en el Alto Aragón, donde 
existen muchos montes yermos ó eriales k los que llaman scutos, 

Saaee. Reina bastante confusión en los nombres vulgares de los 
scmceSj que corresponden todos al género Salix, de la familia de las 
salicíneas, arboles ó arbustos según la especie, pueden agruparse 
como sigue: 

Primera lección. Amentos coetáneos ó tardíos con relación á las 
hojas, sobre pedúnculos hojosos. Escamas unicolores. Ovario con estilo 
cortísimo ó nulo. Arboles ó grandes arbustos. 

Salix afba, L. Hojas lanceoladas, con pelos sedosos y blanqueci- 
nos por el envés. Dos estambres. Nombres vulgares: sauce blanco, 
salce y blima (Asturias, según Pérez Minguez). 

S, frdgilis, L. Hojas lanceoladas, oblicuamente aguzadas, lampi- 
ñas. Dos estambres. Nombres vulgares: sauce, mimbrera y bardaguera 
blanca (Lange). 

S. trianára, L. Flores masculinas con tres estambres; hojas estre- 
chas, lanceoladas, aserradas, no viscosas cuando jóvenes. Nombres 
vulgares: sarga, sargcUiUa borda (en la Rioja). 

Segunda sección. Amentos coetáneos ó con más frecuencia pre- 
coces y sentados al principio, después pedunculados y bracteados. Es- 
camas discolores, parduscas ó negruzcas en el ápice. E^stilo breve. 
Estambres libres. Ar bolillos ó arbustos. 

*S\ cinérea, L. Yemas y ramillos tomentosos; hojas trasovado-lan- 
ceoladas, amentos precoces. Nombres vulgares: sauce, salce, barda- 
guera y safzmimbre (en Aragón, según Lóseos y Pardo). 

S, olecefolia, Vill. Yemas y ramillos blanquecino-tomentosos, hojas 
lanceoladas, algo ensanchadas hacia su mitad superior; amentos coe- 
táneos. Nombre vulgar: bardaguera blanca. 

S, caprea, L. Yemas y ramillas del año anterior, lampiñas; hojas 
anchas, aovadas ú ovales, lampiñas en el haz y agrisado-tomentosas 
en el envés. Nombres vulgares: sauce, salce blanco, sauce cabruno y 
salgueiro (en Galicia). 

S. aurita^ L. Yemas y ramillas lampiñas ó sólo pubescentes en su 
extremidad. Hojas trasovadas, rugosas, con punta corta y casi siem- 
pre oblicuamente revuelta ó doblada. Nombres vulgares: sauce y sal- 
gueiro (Galicia). 

S, pediceüata, L. Cápsula lampiña sobre un pedicelo tan largo 
como ella. Hojas trasovado lanceoladas. Nombres vulgares: sauce y 
bardaguera. 

Sección Urcera, Amentos precoces ó. casi coetáneos, sentados ó con 
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pedúnculo muy corto; ovario con estilo largo de uno á dos milímetros: 
ramos mimbreados, delgados, alargados; hojas estrechas y largas 
(hasta diez y veinte veces más largas que anchas), cenizoso -tomento- 
sas ó sedoso-lustrosas por el envés. 

S, incana^ L. Estilo alargado, estigmas cortos y bifidos, filamentos 
unidos y pelosos en la base; cápsula lampiña. Nombres vulgares; sar- 
gatillo, sarga y salciña (Burgos). 

S, mminalis, L. Estilo alargado; estigmas casi tan largos como el 
estilo y casi siempre enteros; filamentos libres y lampiños; cápsula 
pubescente ó tomentosa. Nombres vulgares: mimbre y mimbrera. 

Sección cuarta. Amentos precoces, opuestos ó casi opuestos, como 
las hojas. Estambres monádelf os. Anteras amarillo-rojizas, negruzcas 
después de la dehiscencia. 

S. purpúrea, L. Cápsula tomentosa. Estilo casi nulo; estigmas en 
teros ó escotados. Nombres vulgares: sarga (Cuenca), sargatillo (Gra- 
nada), sargatüla fina ó saciña (Rio ja) y saitce colorado (Wk. y Lage). 
(Laguna, Fl. for. esp., t. I, p. 129 á 158.) 

Sauce blanco. V. Sauce. 

Sanee cabruno. V. Sauce. 

Sanee colorado. Y. Sauce. 

Sauceda. V. Salceda. 

Saucedal. V. Salceda. 

SanqntUo. V. Mundillo. 

Sauzal. V. Salceda. 

Sanzgratillo. Arbusto que se cria en los setos^ bosquetes y riberas 
del Este y Sur de España. Su nombre botánico es Vitex Agnus Cactus, 
L., de la familia de las verbenáceas, que españolizado por los jardi- 
neros, ha venido á ser el agnocasto, vocablo malamente introducido 
por estos cultivadores, al amparo de un verdadero latinismo. El nom- 
bre vulgar español de pura raza es el de sauzgatillo. (Laguna, Fí, 
for, esp,, t. II, p. 87.) «El castellano le llama así, dice Covarrubias 
(folio 20), por la semejanza que tiene con el sauz*, añadiendo que 
también se llamó €casto, según Galeno, porque conserva la castidad 
á los que lo toman en bebida ó comida...» Juzgando por los hechos, 
tiempo hace que ha debido caer en desuso la aplicación de este ana 
frodisiaco. 

En la definición de la Academia se dice que las flores son azules, 
cuando en realidad son violáceas. 

Sayón. Mata tendida, ramosa, con las hojas lanceoladas ó casi es- 
patuladas, enteras y con peciolo corto, garzas ó cenizosas como toda 
la planta, por las escamitas que la cubren; flores en espigas termina- 
les, siii hojas, brácteas fructíferas soldadas simulando una cápsula que 
encierra el utrículo. Corresponde á la especie Atriplex portulacoi- 
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de**, L., de la familia de las salsol&ceas. Sé la conoce también con los 
nombres de sabanera, cenizo blanco y verdolaga nuarina, (Laguna, 
Fi. for. exp., t. II, p. 319.) 

Sebe. Voz que está en uso en las provincias Vascongadas, donde se 
aplica á las matas de monte bajo de roble y castaño, comúnmente 
cercadas. «Según lo que observé en aquellas tierras (Vizcaya y Gui- 
púzcoa) se pueden reducir los montes ¿ tres clases: 1.**..., 2.^..., 3.* las 
sebes ó bosques tallares cercados, que se cortan por la cepa.» «Las 
sebes, unas son naturales y otras plantadas de roble y castaño juntos 
ó separadamente.» (Bowles, p. 364.) Por su parte, Gómez Ortega dice 
en la pág. 280 de su Trat. de Ion siemb. y plant : «Matas encepadas son 
aquellos árboles que, cortado el tronco, arrojan de la raiz ó cepa tres ó 
quatro tallos vigorosos en lugar del primero. A este género de monte 
\\a.ma.n seve (asi lo escribe) en algunas partes.» Se ve, pues, que la 
significación de «cercado de estacas altas entretegidas con ramas lar 
gas», que da la Academia á la voz sebe es equivocada, porque el cer 
cado, establecido seguramente para evitar la entrada del ganado en 
aquella clase de montes donde por la poca edad de las plantas pudiera 
hacer mucho daño, es tan sólo un accidente de la sebe, mas no la sebe 
en si. En este error incurren también Cabrera (t. II, p. 614) y CoUan- 
tes y Alfaro (t. VI, p. 229). 

Secadero. V. Sequeria. 

Secén. En el marco de maderas de la provincia de Zaragoza, secén 
es madero en rollo de ocho varas de largo y diámetro de catorcQ dedos 
(secén recio) ó de once (secén delgado). Borao (p. 237) no dice más, sino 
que la longitud pasa de treinta palmos. Son más exactos los datos 
antes apuntados que trae Plá y Rave, en la pág. 98 de sus Marc, de 
mad, para laconst, civ. y nau.y 1878. 

Segallo. Voz aragonesa de frecuente uso. Es el «cabrito desvezado 
hasta llegar á primal, como en el ganado lanar lo es el borrego ó cor- 
dero desvesado». (Borao, p. 237.) 

Segundera. Se dicen segunderas, medianas ó martinencas las be- 
llotas del alcornoque que maduran de Octubre á Noviembre; «las que 
maduran después (trata del alcornoque) de Octubre á Noviembre, los 
de segunderas, medianis 6 martinencas (en Cataluña)...» (Laguna, 
Fl. for. esp., 1. 1, p. 245.) 

Segar. Aunque esta voz equivale á hacha grande, no la usan, sin 
embargo, los que frecuentan los montes. 

Selva. Lo mismo que la voz bosque, la de selva adolece de vague- 
dad é indeterminación en su significado cuando se le compara con la 
de monte. La Partida 7.», tit XXXIII, ley 8.» de las Partidas, dice: 
€ Silva: el lugar donde los homes suelen cortar la madera para sus 
casas y leña para quemar» , pero también es cierto que^ consultada la 
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adición del Fuéro Juzgo hecha por la Real Academia Española, el 
texto latino emplea la voz sÜua, y el texto español la palabra motUe: 
tal se observa, por ejemplo, en el libro VII, tít. III, ley 8." No asignó 
acepción forestal alguna Covar rubias al vocablo selva ^ del que dijo 
sólo esto: «del nombre latino sUva, que vale montaña». Cervantes usó 
indistintamente las voces bosque y selva en muchos pasajes de sus 
obras, especialmente en el Quijote. Asi, por ejemplo, en el cap. IX de 
la segunda parte se dice: «... se emboscó en la floresta, encinar ó sel'va 
junto al gran Toboso», y como todo encinar es monte, resulta de la 
frase que selva vale lo mismo. Mas adelante y con más antecedentes 
de autoridades diversas, la Academia, en la primera edición de su 
Diccionario, dijo: *Süva, s. f. Lugar lleno de árboles, malezas y matas 
que le hacen naturalmente frondoso. Es del lat. Sylva, ce, Cald. Com. 
La hija del Aire^ parte I, jornada II: 

Bien como un bello jardín 
en una rústica selva ^ 
más bello' está, cuando está 
de la oposición más cerca.» 

En la edición corriente del mismo Diccionario se ha suprimido 
sólo de esta definición la voz malezas, dejando lo demás como estaba, 
sin que en rigor se pueda justificar bien el motivo de dicha ex- 
clusión. 

Ciñendo más el concepto forestal, Gómez Ortega parece que quiso 
establecer cierta distinción entre selva y bosque ó monte, fundado 
sólo en la extensión, supuesta menor en el bosque, aunque sin fijarla, 
que en los otros predios. Por eso en el prólogo del Trat* de sienib, y 
plant,, p. LVJ, escribió: «... los que pueden criarse en espesillos (los ár- 
boles) á fin de formar matorrales para la cria y abrigo de la caza, so- 
tos, bosques grandeh y aun selvas y montes dilatados,* Este modo de 
distinguir la i^elva del bosque ó monte no ha tenido prosélitos, y así 
sucede que continúa la misma confusión en cuanto al carácter dlfe* 
rencial del sentido de aquellos vocablos. 

Tratando, sin embargo, de profundizar más en este punto, Collan- 
tes y Alfaro avanzan hasta decir que selva es también el conjunto de 
plantas arbóreas, leñosas, espinosas, herbáceas, silvestres, etc., que 
apiñándose en determinados parajes, forman considerables grupos 
(t. VI, p. 241); pero ¿acaso en los verdaderos montes no pueden existir 
estas agrupaciones de vegetales, ó han de perder el carácter de tales 
porque la agrupación subsista? De ningún modo. Como se ha dicho 
en el articulo bosque^ la tendencia moderna es la de no establecer di- 
ferencia alguna entre bosque, monte y selva, A los textos aducidos 
en dicho artículo es curioso añadir este de la insigne escritors^ Doña 
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Emilia Pardo Bazán, que en un articulo titulado San Pedro dan Ro- 
catt, que publicó el periódico de Madrid El Imparcial en el número 
del 6 de Octubre de 1890, decía: «A nuestra derecha, por una solana 
casi vertical, derramábase poblada ífelva de castaños, robles y enci- 
nas...» Por último, puede servir también para dirimir la cuestión, por 
la gran autoridad de que goza el autor, esta cita de la Fl. for. esp. de 
Laguna: «La importancia de las coniferas en los montes europeos es 
inmensa; si en la variedad de especies y de formas ceden el primer 
puesto á las amentáceas, no asi en el número de individuos que se 
agrupan para formar rodales y vastísimas selvas.» (T. I, p. 18.) 

Nota discordante con todo lo dicho por estos escritores viene á ser 
la que da Terreros con una de sus no muy raras y casi siempre singu- 
lares interpretaciones, aplicada á la palabra selva, que dice ser, entre 
otras cosas, la «que no se corta, que se conserva sin cortar» (t. III, 
p. 458); y no está en lo cierto, porque si alude, por ejemplo, á los mon 
tes de los pocos países en donde no ha entrado todavía el hacha del 
dasónomo moderno, bien sabido es que se dice indistintamente selva 
virg^ ó bosque virgen, sin extrañeza, censura ni confusión de nadie. 
£1 mismo Jovellanos entendía que selva no excluye la condición de 
su aprovechamiento, al hablar, como lo hace, de selvas de corte (pá- 
gina 50). Silva por selva lo han usado antiguamente más los poetas 
que los prosistas, y en rigor es voz que debe proscribirse por ser ge- 
nuinamente latina. 

Selvoso, selvático y silvoso expresan lo perteneciente á la selva, 
pero estas voces corresponden más bien á la poesía y en esto, al ase- 
gurarlo así, acierta Terreros. Los prosistas dicen silvestre ó montes á 
toda planta que se cria sin cultivo. «Se da este nombre íel 4e silves 
tres) á los árboles no cultivados ó de monte.» (Collantes y Alfaro, 
t. VI, p. 283.) 

Selvático. V. Selva. 

Selricultura. «Forestalmente hablando, es la parte de la Dasono- 
mía que trata de la cría y cultivo de los montes, según unos autores, 
ó solamente de la reproducción de los mismos por medio de siembras 
y plantaciones, según otros.» (López Martínez, Dic. encidop. de 
^AgHc, t. VIII, p. 108.) 

Selvoso. V. Selva. 

Sembrado. V. Siembra. 

Sementera. V. Siembra. 

Semida. V. Abedul. 

Semilla. En su acepción vulgar equivale á grano, y se dice asi 
por el fruto de los cereales principalmente. En Andalucía dan el 
nombre especial de semillas á los frutos de las plantas leguminosas 
que se cultivan en los cortijos (habas, algarrobas, etc.). Adviértase, 



— 253 — SBMILLBHO — SEiQTJBDAL 

además, que hay plantas que, botánicamente hablando, no dan semi- 
llas. Así sucede, pcn* ejemplo, con las criptógamas, que se reproducen 
por esporos, y, por tanto, no puede decirse con propiedad, como se 
infiere de la definición de la Academia, que se llame semilla en todos 
los casos á la cparte del fruto de la planta que la reproduce cuando 
germina en condiciones adecuadas». 

Semillero. Por punto general, se llama asi el lugar donde se siem- 
bran semillas de árboles, no de todos los vegetales, cualesquiera que 
sean ellos. Bien claro lo expresó Arias diciendo que en el semillero ó 
almáciga se ¡siembran los árboles. «Explicado ya el tiempo y modo de 
sembrar los árboles que han de criarse en el semillero ó almáciga,.,» 
(Adición de D. Ant. Sand. de Arias á la Agrie, gen, de Herrera, t. II, 
p. 25.) Del semillero pasan los árboles, ó bien al vivero ó bien al lugar 
donde se ponen de asiento, es decir, que se trasplantan. Como se ha 
visto. Arias entiende que semillero ó almáciga valen lo mismo. Tam- 
bién lo entiende así Terreros, que dice ser el semüleru «lo mismo que 
almáciga», (T. III, p. 461.) De este parecer sólo discrepan Collantes y 
Alfaro, en suponer que el semillero es una parte, no el todo de la al- 
máciga. Lo corriente, sin embargo, es tomar una voz por otra sin 
hacer distinción alguna. 

Senara. «La porción de tierra sembrada en roza ó por los vecinos 
de un pueblo á beneficio del común.» (Nov. Dic, de laleng. cast,, Pa- 
rís, 1884.) Esta es la significación general de esta voz, de acuerdo en 
todo con lo que contiene la legislación española sobre el particular» 
Confírmalo, entre otras disposiciones, la Real provisión de 26 de Mayo 
de 1770, que, en su art. 3.", dice: «Exceptuando la senara ó tierra de 
Concejo ¿h los pueblos donde se cultivase ó se convinieren cultivarla 
de vecinal, {&& demás tierras de Propios, Arbitrios ó concejiles la- 
brantías de los pueblos, que no están repartidas ni -arrendadas, se re • 
partan en manos legas.» Es, pues, cenara tierra común y en común 
sembrada, siendo extraño que la Academia dé sólo por significación de 
dicha voz la de «porción de tierra que dan los amos á los capataces ó 
á ciertos criados para que la labren por su cuenta como plus ó adita 
mentó de su salario». 

Sefialamieuto. «Es la designación que se hace en los montes de 
los árboles que han de cortarse. Se practica labrando con el hacha en 
el tronco, y á veces en el tronco y en una de las raíces madres, según 
la costumbre de la localidad, un chaflán ó chaspado que penetra hasta 
las primeras capas de la albura y que suele tener una superficie de 
un decímetro cuadrado próximamente.» (López Martínez, Dic. enci- 
clop, de Agrie, t. VIII, p. 124.) 

Sequedal. Se dice del terreno muy seco; pero no supone siempre 
esta circunstancia falta de fecundidad como parece entender la Acá- 
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demia, porque hMj terrenos muy secos que no carecen por esto de fer- 
tilidad para la cría de ciertas plantas. Las estepas, por ejemplo, son 
terrenos muy secos y crian, sin embargo, muchos y suculentos pastos 
en diversas comarcas. 

Seqieria. Voz introducida por los forestales modernos, con la cuaL 
se expresa el edificio de mayor ó menor amplitud y distribución des- 
tinado á la extracción de las semillas de ciertos frutos de árboles fo- 
restales, como, por ejemplo, los piñones de las pinas. Pudo muy bien 
decirse secadero, sin necesidad de aumentar el léxico con dicho vo- 
cablo. 

Serbal. Se aplica este nombre indistintamente al Árbol silvestre 
Sorbus aucuparia, L., conocido además por los de serbal de caza- 
dores, amargoso (Liébana), capudrio, comábudo, escornabois (Ga- 
licia), acaffesna, aceroUera borde y caputrio (Asturias), como al cul- 
tivado (aunque se halla silvestre también en España) S. doméstica, L., 
que se denomina igualmente aceroUera (Aragón), acafresna (Astu- 
rias) y argomero (Asturias, según Acebal). Entrambos pertenecen á la 
familia de las pomáceas. (Laguna, Ft, for, esp., t. II, p. 200 á 202.) La 
madera de estos árboles tiene poca estimación. Harto lo da á conocer 
aquel refrán que dice: «Arco de tejo y cureña de serbal, cuando dis- 
paran hecho han el mal.» Serbo, por serbal, no se usa, ni en Aragón 
asarollo, pues lo más común es emplear la palabra aceroUera. 

Serbal de oacadores. V. Serbal. 

Serbo. V. Serbal. 

Serna. No está aún bastante esclarecido el significado de esta voz. 
Barcia se limita á decir que es «cierta clase de tierra de labor» Esta 
definición es de una vaguedad notoria. En el Novísimo Diccionario 
de la lengua casteUana, publicado en París el año 1884, se precisa 
más la significación. «Tierra que se ha hecho labrantía, dice, y antes 
estaba de monte bajo», pero agrega como especie etimológica el voca- 
blo latino arvum, que vale el campo labrado, cultivado, arado, la 
arada. Arvum carece de conexión léxico-radical, al menos aparente- 
mente, con la voz sema. Como expresión del tributo de acudir á la- 
brar y sembrar la tierra que se pagaba ai señor del lugar, es vocablo 
anticuado según el mismo Diccionario. Menester es escudriñar algo 
más en la significación de la palabra española, en la que parece exis- 
tir cierto sentido forestal un tanto contrapuesto con su índole agraria. 
Como ejemplo de esto, puede citarse el caso de la donación que, es- 
tando en Avila, hizo en 28 de Enero de 1155 el emperador Alfonso Vil 
á Vicente, Obispo de Segovia, y á su cabildo de la huerta que está 
debajo del alcázar, que después llamaron huerta del Rey, y en la 
que se incluyó, según reza el documento correspondiente, una serna 
situada entre Fuente Pelayo y Navalmanzano. (Rev, Contemp, Est* 
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hi8i. de Ávila, etc., por D. Gabriel M.' Vergara. Núm. del 15 de Marzo 
de 1896.) 

Seroja. Covarrubias quiere que sea la hoja casi seca que se cae de 
los árboles, y Rosal la «rama vieja» que asimismo se cae de los árbo- 
les. De esto formó el Diccionario de Autoridades un todo diciendo que 
seroja es «la hoja seca que se cao de las ramas de los árboles ó los re- 
siduos de las ramas». Aduce para ello este texto de las Fundac, de 
Santa Teresa de Jesús: «Estuvimos algunos dias con los xergones y la 
manta sin más ropa y aun aquel dia, ni una seroja de leña teníamos 
para assar una sardina.» Aqui, por tanto, la significación va más ha- 
cia el concepto de leña que no de hojarasca, sintiéndolo de igual 
modo Gómez Ortega, que dice: «... los haces, las gavillas, las ramillas, 
las bastillas, las cepas, los desperdicios y otras serojas* (Trat, del 
cuid. y aprov de los moni, y hosq,, t. I, p. 186); CoUantes y Alfaro, 
que se expresaron asi: «... entonces las astillas que se han bañado en 
miera toman el nombre de seroja, que quemadas en hornos convenien- 
tes, dan la pez de Ávila» (t. IV, p. 524); y el mismo Terreros, que ad- 
mite como una de las varias definiciones que da del vocablo en cues- 
tión, esta que sigue: «También llaman algunos serojas á las bastillas, 
ramitos y palillos que cogen los pobres cuando se cortan los árboles» 
(t. III, p. 476), seguramente la más exacta, con el apoyo que al mismo 
le sirve para el caso, que es esta cita del Cant. V de la Drag, de Lope 
de Vega: 

«Cual junta leña y con la cuerda haciendo 
Un camino de pólvora debajo. 
Va las serojas secas encendiendo 
Con poca llama y con menor trabajo.» 

Lo que llama la atención en dicho autor, y es de difícil comproba- 
ción, es que da también el nombre de seroja ó serojas á «los arbolitos 
pequeños que quedan en un monte después de cortados los árboles ma- 
yores», porque esto no suele oirse entre los forestales. 

Es posible que se diga también borusca por seroja^ como escribe la 
Academia, si bien parece que dicha voz debe guardar más analogía 
con las de barrujo y borrajo que con la de seroja, 

Serpol. El verdadero carácter del serpol es tener las hojas planas, 
anchitas, angostado-cuneiformes en su base, casi sentadas y los verti- 
cilos florales reunidos en espiga ó cabezuela terminal. Corresponde á 
la especie Thymus Serpyllum, L., de la familia de las labiadas. (La- 
guna, Fl, for. esp,, t. II, p. 121.) La Academia dice, con verdadera 
propiedad, que es una especie de tomillo. 

Serpollar. V. Brote. 

Serpollo. V. Brote. 
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Segentén. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Huesca, que tiene de sesenta á setenta palmos de largo, de tres á tres, 
y medio de tabla y de dos A dos y medio de canto. (Plá y Rave, Marc. 
de mad. para la congt, civ, y nav., 1878, p. 47.) 

Sesma. Pieza de madera de hilo del marco de maderas de las pro* 
yincias siguientes y cuyas dimensiones se expresan también, á saber: 



Provlndat. 


Largt. 


Tabla. 


Caalf. 


Albacete 


6 á 9 varas 


9 pulgadas 

9 ídem... ........ 


8 pulgadas. 
6 ídem. 

6 ídem. 

9 dedos. 
9 ídem 

6 pulgadas. 
9 dedos. 
6 pulgadas. 


Avila 

Ciudad Real 

Cuenca 


32 á 30 pies 


18 ídem 


8 ídem. . • • 


30 ídem 


12 dedos 


Guadalajara 

Salamanca 

Segovia 


25 á 30 ídem 


12 ídem 

9 pulgadas 

13 dedos 

9 pulgadas 


22 á 23 ídem 


25 pies para arriba.. . . 

18 A 4.0 niftíi 


Toledo 





(Plá y Rave, Mare. de mad. para la const. civ. y nao., 1878, p. 11, 
15, 31, 34, 41, 70, 75 y 85.) 

Seamado. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
Soria, que tiene diez y seis pies de largo, cinco pulgadas de tabla y 
tres de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad, para la const. civ. y nav., 
1878, p. 79.) 

Kesnio. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Jaén. El usado en los partidos judiciales de Cazorla y Villacarrillo 
asigna á dicha pieza la longitud de seis varas, con ocho pulgadas de 
tabla y cinco de canto, y el que rige en el partido judicial de Segura 
de la Sierra le fija de cinco á diez varas de largo, con ocho pulgadas 
de tabla y seis de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la canut. 
civ. y nav., 1878, p. 49.) 

Sesteadero. V. Sestear. 

Sestear. «Es ponerle (al ganado) al abrigo del sol para libertar á 
las reses de la insolación, recogiéndolas en paraje sombrío ó debajo 
de los árboles». (Collantes y Alfaro, t. VI, p. 258.) Asi se dice sestear 
el ganado y de ahi sesteadero por el lugar donde éste sestea. 

Sf ta. Con este nombre designan los forestales al hongo Polyporus 
pinicola, Pers., que ataca á los pinos y corroe ó descompone su made- 
ra. Los pinos con seta se reconocen por el gran tamaño del sombreri- 
llo, cuya mitad próximamente aparece pegada al exterior de los tron- 
cos, y porque suenan éstos á hueco cuando se les golpea con un cuerpo 
duro. «La Polyporus pinicola, Pers., habita en la corteza de los árbo- 
les enfermizos; éstos se conocen con el nombre de árboles de seta, y 
se venden á precio módico...» (Collantes y Alfaro, t. V, p. 292.) No 
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hay que decir que estas setas no son comestibles; antes ai contrario, 
pasan por muy venenosas. 

Seto. No es sólo el «cercado de palos ó varas entretegidas», como 
dice la Academia, expresando solamente con esto lo que en montería 
toma aquel nombre. Seto equivale á cerca que limita ó separa unos 
terrenos de otros, siempre que esté hecha de palos, ramas, rodrigo- 
nes, cañas ó árboles y arbustos en plena vegetación. Los primeros se 
llaman setos secos ó muertos y éstos últimos setos vivos, (López Mar- 
tínez, Dic, enciclop, de Agrie, t. VIII, p. 147.) Algunos autores aún 
van más allá, entendiendo tan sólo por seto el formado por plantas 
vivas. Preciso es confesar que éste es el sentido más común de esta 
voz. La otra clase de setos se llaman más propiamente cercas, empa 
lizadas, estacadas, etc. ^Seto, dicen Collantes y Alfaro, es la cerca de 
las heredades hecha con árboles ó con arbustos bien espinosos, aun- 
que más generalmente es lo primero». (T. VI, p. 261.) 

Siembra. Igual á sementera, «Ambas palabras explican ó expre- 
san la época y el acto de esparcir las semillas en la tierra, donde con 
el calor ó humedad germinan.» (Collantes y Alfaro, t. VI, p. 242.) El 
texto con que autoriza la voz la primera edición del Diccionario de 
laAcademia está tomado del cap. 11 de la Política de Dios, donde 
Quevedo, con profunda malicia y agridulce intención, se expresa así: 
«Los Ministros de los Reyes no han de comer otra cosa sino langos- 
tas: este animal consume las siembras, destruye los frutos de la tie- 
rra y esteriliza la abundancia de los campos.» Como resultado de la 
siembra se dice sembrado, no como el acto de echar la semilla, ni 
como la época en que esto se hace. Simienza es voz calificada de anti- 
gua por Cabrera (t. II, p. 619), si bien en algunos pueblos se dice así 
por la simiente ó semilla, mas no por el tiempo ni el hecho de sembrar. 

A cTiorrülo, Se efectúa marchando el sembrador detrás de la yunta 
que abre el surco, y echando en éste con la mano un chorrillo de si- 
miente. (López Martínez, Dic. enciclop, de Agrie, t. VIII, p. 114.) 

A golpes. Consiste en abrir hoyos pequeños y depositar en ellos la 
simiente. (López Martínez, obra y pág. cit.) 

A puño ó voleo. Se ejecuta esparciendo . el sembrador la semilla 
con la mano, sin sujeción á los surcos, y procurando que se reparta 
con la igualdad posible. (López Martínez, obra y pág. cit.) 

De asiendo. «Es la que se hace depositando las semillas en los sitios 
en que han de permanecer las plantas...» (Collantes y Alfaro, t. IV, 
página 533.) 

Siempreenjnta. V. Coronilla de Bey. 

Sierpe. V. Barbado. 

Sierra de agua. V. Molino de sierra. 

Sierro. Nombre que se da en la provincia de Salamanca á los ce- 
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rrog que limitan los valles estrechos de los afluentes principales del 
Duero en la zona de los arribes. Las cimas ó cumbres de estos cerros 
están formadas por cuarcitas aisladas y limpias que se llaman en el 
país gejos. El estudioso Ingeniero de Montes Sr. García Maceira, en 
su extenso articulo «La zona subtropical de los arribes del Duero», 
que publicó el año 1890 en la RevUta de Monte», describió con muchos 
detalles y gran precisión científica estas formas orográficas y topo- 
gráficas características de la región baja de la cuenca de aquel rio. 

SÜTa. V. Zarza. 

8Í1T080. V. Selva. 

Simienza. V Siembra. 

Silvestre. V. Selva. 

Siroco. V. Jaloque. 

Sisa. Pieza de madera de hilo del marco valenciano que tiene de 
diez y ocho á sesenta palmos de largo, de diez á treinta dedos de tabla 
y de nueve á veintiséis de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad. para 
la const, civ. y nav,, 1878, p. 88 y 89.) 

Sisallo. V. Tarrico. 

Sisardo. V. Gamuza. 

Siseno. Pieza de madera de hilo del marco valenciano, que tiene 
de nueve á sesenta palmos de largo, de i^iete á treinta dedos de tabla 
y de veintiséis á seis dedos de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad. 
para la eangt. civ, y nav,, 1878, p. 88 y 89.) 

Sobreiro. V. Alcornoque. 

Solana. Lo mismo que carasol. Es el sitio ó paraje expuesto al 
Mediodía, porque en esta disposición es cuando recibe el lugar más 
de lleno el sol, como dice la Academia. Hay, sin embargo, alguna 
contradicción en esto, porque solana viene de solano, y solano es, 
según varios autores, viento de Levante (Martínez de Espinar, He- 
rrera y otros). En rigor, solano debiera significar viento del Sur ó 
Mediodía, puesto que en España es el más caliente de todos, algo así 
como el opuesto al Norte. En Aragón dicen solana la tierra que está 
expuesta al Sur, en contraposición á la que mira al Norte, que le dicen 
paco por opaco ó umbría. «... más frecuente en el paco que en el so- 
lano, según vulgarmente suelen llamar en varios puntos del Pirineo 
á la umbría y á la solana. • (Laguna, Fl. for. esp., 1. 1, p. 30.) 

Solano. Confunden algunos el ábrego, viento muy cálido que suele 
soplar más del Sur ó Sudeste, con el propiamente solano, que viene 
del Levante. (Martínez de Espinar, fol. 7 vuelto.) En poesía toman los 
nombres, respectivamente, de Euro y Noto ó Austro» 

En una de las odas de Francisco de la Torre se leen estos versos: 

«El frío Bóreas y el ardiente Noto 
apoderados de la más insana.» 
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Y en El Mágico prodigioso, de Calderón de la Barca, dice el De- 
monio en la jornada II: 

«Y aunque pudo, prodigioso 
mi ingenio, enfrenar á un tiempo 
el Euro, el Cierzo y el Noto, 
no quise, desesperado 
por otras causas, por otros 
fines, convertirlos hoy 
en regalados Favonios,* 

Solera. Pieza de madera en rollo y de sierra del marco de las si- 
guientes provincias, cuyas dimensiones se expresan también, á saber: 



Prtvlnclat. 


Longitud. 


Tabla. 


Canto. 


Dfámatro. 


Albacete 

Cáceres. ........ 


S varas 

5 metros 


18 pulgadas... 
0,21 metros . . . 

» 

3 pulgadas.... 
9 ídem 


1 pulgada 

0,11 metros... 

» 

8 pulgadas.... 

9 ídem 


» 
» 

9 pulgadas. 

» 
» 


Canarias 

Goruña 


10 pies 


10 Quartas 


León 


18 Tkifta 





(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const. civ, y nav,, 1878, p. 11, 
24, 28, 33 y 51.) 

Solibo. V. Machón. 

Sonajas. V. Espantalobos. 

Sopanda. Pieza de madera de hilo del marco de las provincias de 
Álava y Logroño. En la primera se aplica al roble y tiene de catorce 
á veinticuatro pies de largo, nueve pulgadas de tabla y ocho de canto, 
y en la segunda, de cuatro á once metros de largo, con una escuadría 
de veinticinco á cuarenta y cinco centímetros. (Plá y Rave, Marc. de 
mad, para la const. civ. y nav., 1878, p. 9 y 55.) 

Sosa alacranera. Y. Almajo. 

Sosa blanca. V. Saladilla. 

Sosar, y. Saladar. 

Soto. «Lugar bajo, situado por lo regular en las orillas de los ríos, 
arroyos, etc.», dicen CoUantes y Alfaro (t. IV, p. 486). Con esto y con 
añadir que estos lugares están «poblados de árboles silvestres ó ar- 
bustos» como lo indica Cabrera (t. II, p. 650), queda la voz bien defi. 
nida. Martínez de Espinar ya dijo en su Art. de ballest, y mont, al fo- 
lio 7, que á los terrenos de «malezas en riberas y vegas de tarábales, 
zarzas, espinos, azebuches, adelfas, álamos negros y blancos, mimbres 
y sauces» se llamaban sotos, y de igual modo llamó Calvo Pinto (p. 36) 
á los terrenos «que están en las riberas que tienen zarzas, juncos, ála- 
mos y otras frondosidades». 
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De caza. cSitio vedado en el que hay abundancia de conejos, per- 
dices, etc.» (Collantes y Alíaro, t. VI, p. 415.) 

Suarda. Se dice del «churre que cria en la piel de los animales el 
sudor.» (López Martínez, Dic. encidop. de Agrie, t. VIII, p. 212.) Se 
aplica esta voz, principalmente, al ganado lanar. 

Sueldo. V. Carga. 

Suelo. Si de cultivo se trata, no es sólo «la superficie de la tierra», 
como dice la Academia, sino la capa superior de la tierra donde asien- 
tan y se desarrollan las raices de las plantas. 

En Andalucía se dice hacer los suelos á la operación de irrancar ó 
de rozar á flor de tierra el matorral que se encuentra debajo de las co- 
pas de los alcornoques, para evitar que el fuego llegue á los troncos 
de los Arboles, en el caso de ocurrir algún incendio. 

Salla. V. Zulla. 

Súrcalo. Los botánicos al uso no emplean esta voz ni como «vas- 
tagos de que no han brotado otros», ni como «planta que no echa más 
que un tallo», como indica la Academia. 

Sazóa. Matilla de la familia de las compuesta^, que corresponde á 
la especie Senecio linifolius, L. Tiene las hojas lineares, agudas, en- 
teras, ó ligeramente dentadas, pecioladas las inferiores, las demás 
sentadas; las ñores en cabezuelas amarillas, numerosas y pequeñas, y 
por fruto un aquenio con pubescencia apretada. Vive en los ribazos, 
colinas y pedregales de los reinos de Valencia, Murcia y Andalucía, 
principalmente. Se llama también azuzón, (Laguna, Fí. for. esp.j 
t. II, p. 23.) 
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Tabaco. V. Cuadramira» 

Tableen. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Badajoz, aplicado á la extranjera, que tiene cinco varas de largo, 
diez pulgadas de tabla y tres de canto. (Plá y Rave, p. 16.) 

Tabla. Pieza de madera de sierra del marco de las siguientes pro 
vincias, cuya denominación especial y dimensiones también se ex- 
presan, á saber: 



Provincias. 



Oanominaolonot. 



Álava. . . . 
Albacete. 



Avila. 



Badajoz . . 



Burgos . 

Cáceres 
Cádiz.. 



( Tabla de guarnición. . 

< ídem serradiza 

( ídem chilla . . 

I ídem chica 
ídem ripia 
ídem portada. ....... 

(ídem de cuatro varas, 
ídem de nueve pies.. . 
ídem de siete pies. . .. 

j ídem de dos varas. . . . 

/ídem ripia . 

ídem para trillos 

ídem de pino extran- 
jero 

ídem de á catorce . . . . 

ídem de á siete * 

ídem portadilla 

ídem chilla 

ídem de pin.o de Flan- 
des 



Canarias. 



Loagltud. 



ídem de sollado. 



Castellón. 



¡ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
\ ídem 
Ciudad Real... ( ídem 
' ídem 

Córdoba | ídem. 

( ídem 

Cuenca { ídem 

' ídem 



de coto doble., 
id. sencillo ... 
castellonesa . . 
de Alcalá. ... 

de chilla , 

de ripia 

de portaleña . 



alcacefta 

de portaleña. . 
chilla 



7 á 12 pies . . 
7 á 12 ídem. . 

7 á 9 ídem. . . 
2 Va varas . . . 
2 V4Ídem#... 

4 ídem....... 

12 pies 

9 ídem 

7 ídem 

6 ídem 

7 ídem 

6 ídem 

8 Vü varas . . . 
14 pies 

7 ídem 

2 metros . . . . 
l'7ídem 

5 varas...... 

21 pies 

18 ídem 

12 ídem 

12 palmos . . 

12 ídem 

10 ídem 

9 ídem 

7 Va pies 

7 Vo ídem. . . . 
12 ídem 

9 ídem 

9 ídem.... . 

9 ídem 

7 Va ídem .. 



Tabla. 



? 
? 
? 

9 pulgadas . . . . 
9 ídem 

12 ídem 

12 ídem 

12 ídem 

12 ídem 

12 ídem 

9 ídem 

18 ídem 

12 ídem 

10 á 12 ídem . . . 
10 á 12 ídem . . 
0'27 metros. . . - 
0*25 ídem 

10 pulgadas . . . 

10 ídem 

12 ídem 

14 ídem 

1 palm. 6 ded. 
1 ídem 6 ídem. 
1 ídem 2 ídem 
1 ídem. .... . 

12 pulgadas. . 

9 ídem 

18 ídem 

6 y 12 ídem.... 

24 dedos 

20 ídem 

16 ídem 



Canto. 



2 pulgadas. 
1 V4 ídem. 
1 *A ídem. 
1 ídem. 



ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
■V4 ídem. 
2 ídem. 



1 ídem. 
1 ídem. 

1 ídem. 
0'03 metros. 
0'02 ídem. 

9 pulgadas. 
V4 ídem. 
•V4 ídem. 
3/4 ídem. 
4 dedos. 

2 ídem. 
Vjo palmos. 
Vio ídem. 

2 V9 pulgad. 
2 ídem. 

2 Va ídem. 

1 y 0"/4 id. 

3 dedos. 

2 V« ídem. 
2 ídem. 
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PrtYiMtat* 
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LMiHntf. 


Tablft. 


Cairto. 


Cuenca. 


Tabla de ripia 


6 V4 pies... . 


12 dedos 


1 7j dedos. 




ídem de pino 


4Viy 8 var.. 


12 pulgadas... 


2 y'i pnlgad. 


Granada 


ídem de chopo 

' ídem de marco grana- 


3 y 4 Vs ídem. 


9 y 12 ídem 


1 y 2 ídem. 


Huesca 


dino 


6 ídem 

10 palmos . . . 


5 7} ídem 

Variable 


3 */) ídem. 
Variable. 


ídem común 




1 ídem id 

' ídem id 


2 « , varas . . 


10 pulgadas... 


*'3 pulgad. 


Jaén .......... 


3 ídem 

5 ídem 


10 ídem 

10 ídem 


V3 ídem. 
2 ídem. 




ídem granadina 

ídem de chopo 

ídem común 


León 


7 y 9 pies.... 
I'9á2met... 


12 ídem 

046 metros.... 


1 ídem. 
0'025 metros. 


Logroño 


Málaga 


iQem lu ............. .. 


4 varas 


12 pulgadas. . . 


2 pulgadas. 


ídem portuguesa 


2 ídem 


6 y 9 ídem 


2 ídem. 


Murcia 


1 ídem común 


20 palmos . . . 


18 ídem 


2 ídem. 


Navarra 


1 ídem francesa de pino. 


3'32metrofe.. 


0'20á0*22met. 


0'03 metros. 


1 ídem id. id 


3^32 Ídem.... 


0*a0á0'32id... 


0'02 ídem. 


Orense 


ídem de nogal 


9 cuartas.... 


12 pulgadas. . . 

18 ídem 

12 ídem 


2 V9 pulgad. 


Pontevedra... 


ídem común. .... • . ■ 
Idemid 


9 pies 

7 V 12 ídem . 
6 ídem 


2 ídem. 
1 ídem. 




ídem gordillo 


11 ídem 


1 ídem. 


Salamanca.... 
Santander 


ídem chilla. ....• 


7 ídem. • 

6 ídem.. 

7 á 12 ídem. . 
7 á 9 ídem. . . 


9 ídem 

4 ídem 

12 ídem 

16 dedos 


Va ídem. 
V^ ídem. 
Va. 1 y 2 id. 
2 dedos. 


ídem ripia 


• ídem común 


1 ídem de gordo 


Segovia 


1 ídem de pulgad» 

1 ídem camera... •.••... 


7ál2 ídem.. 


16 ídem 


1 Va ídem. 


Soria 


7 ídem 

9 ídem 


14 ídem. 

14 pulgadas.... 


1 V» ídem. 
15 líneas. 


ídem de sierra 




ídem de coto 


12 palmos va- 






Teruel 




lencianos. . 


16 dedos 


2 dedos. 


( Idemid. doble 


12 ídem id... 


16 ídem 


4 ídem. 




( ídem clara 


12 ídem id... 


20 ídem 


3 ídem. 




ídem común. . ........ 


7 á 9 pies.... 
6 ídem ... 


12 pulgadas... 
10 ídem 


1 pulgada. 
1 V4 ídem. 


Toledo 


ídem de gordillo 


Valencia 


ídem de madera del 
i terreno.... 


9, 10 y 12 pal- 
mos 

12 ídem 

12 ídem 


10, 14 y 15 ded. 

16 ídem 

14 ídem 


1, 2 y 3 ded. 

2 ídem. 
1 Va ídem. 


' ídem de coto 


j ídem de carpintería... 
f ídem común 


Zamora 


9 ídem 


13 ídem 


1 Vi ídem. 


ídem de pino extran- 




jero. ,..• 


25 pies 

6 varas . . ... 


9 ídem 

26 dedos 


13 á 15 lin. 
2 dedos. 


. ídem nueve docén. . . . 




i ídem id. catorcén. . . . 


7 ídem 


26 ídem 


2 ídem. 




1 ídem id. secén 


8 ídem 


26 ídem 


2 ídem. 




] ídem ocho docén .... 


6 ídem 


16 ídem 


2 ídem. 


Zaragoza. .. . 


; ídem id. catorcén 


7 ídem 


18 ídem 


2 ídem. 




- Idemid. secén 


8 ídem 


20 ídem 


2 ídem. 


t 


i ídem siete docén .... 


6 ídem. . . ^ . . 


15 ídem 


1 Va ídem. 




1 ídem id. catorcén 


7 ídem 


17 ídem 


1 Va ídem. 




1 Idemid. secén 

1 


8 ídem 


19 ídem 


1 Va ídem. 



(Plá y Raye, Marc. de mad, para la const, civ. y nav,, 1878, p. 9, 
11, 15, 16, 23, 24, 26, 28, 29, 31, 32, 34, 40, 47, 49, 51, 55, 59, 61, 63, 65, 
69, 70, 72, 75, 80, 84, 85, 86, 88, 97 y 99.) 

Tablado. Pieza de madera de sierra del marco de la proTincia de 
la Corana, que tiene de diez á doce cuartas de largo, de once á diez y 
ocho pulgadas do tabla y de una ¿ dos de canto. (Plá y Raye, p. 33.) 

Tablazón. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Zamora, que tiene siete y nueve pies de largo, nueve y diez pulgadas 
de tabla y una de canto. (Plá y Rave, p. 97.) 
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Esta VOZ se usa también con carácter de generalidad en concreto 
ó abstracto, según los casos, haciendo referencia al conjunto de tablas 
sueltas ó aplicadas á ciertas construcciones. Asi, se dice: la tablazón 
de pino es buena para pisos; la tablazón de roble es buena para forros 
de barcos; esta tablazón es de muy buena calidad. 

Tableta. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias 
siguientes, cuyas denominaciones y dimensiones se indican también á 
continuación, á saber: 



Provincias. 



Donomlnaclonot. 



Burgos. ... 
Logroño . . . 

Falencia. . . ¡ 

Segovia. . . . 
Soria ...... 



Zamora. 



Zaragoza... 



Tableta , 

ídem , 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem docén. . . 
ídem catorcén 
ídem secén... 



Longitud. 



I pies. . . . • • 
1,90 metros. 

7 pies 

10 ídem 

7 á 9 ídem.. . 

7 ídem 

7 ídem. 

7 ídem 

6 varas 

7 ídem 

8 ídem 



Tabla. 



8 y 9 pulgadas. 
0'16 metros. .. 
5 pulgadas. . . . 

5 ídem 

16 dedos 

10 pulgadas... 

9 ídem 

8 '^ídem. .. . 

12 dedos 

12 ídem 

14 ídem 



Canto. 



Vq pulgada. 
0'012 metros. 
1 pulgada. 
1 ídem. 
1 dedo. 
10 líneas. 
9 ídem. 
8 ídem. 
1 V2 dedos. 
1 Va ídem. 
1 Va ídem. 



(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const, civ, y nav,, 1878, p. 23, 
55, 68, 75, 80, 97 y 99.) 

Tablilla. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias 
de Jaén y Pontevedra, que tiene en la primera tres varas ele largo, 
diez pulgadas de tabla y una de canto, y en la segunda nueve pies de 
largo, de seis á. quince pulgadas de tabla y media de canto. (Plá y 
Rave, Marc. de mad. para la const. civ. y nav., 1878, p. 4* y 69.) 

Tablón. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias si- 
guientes, cu^a clase y dimensiones también se expresan, á saber: 



Provincias. 



Alicante. . 



Badajoz. . 
Baleares. . 



Ciato. 



Barcelona.. 



Tablón de pino del 

Norte 

ídem id. id 

ídem de pinabete. . . 
ídem de pino del I 



Longitad. 



Burgos. 
Cádiz... 



Jaén 

Logroño.. 
I Lugo. ... 



.1 



país 

ídem de id. de Flan- 
des 

ídem 

ídem de pino de 
Flandes '. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem de cerezo 

ídem de nogal 



15 pies castell. 

4 varas 

18 á 42 palmos. 

12 á 14 ídem... 

9 á 40 ídem. . . . 
7 y 14 pies. ... 

5 varas 

2 */t ídem 

3 ídem.... ... 

2 á 5 metros... 

10 cuartas 

10 ídem 



Tabla. 



7 V9 pulgadas. 

12 ídem 

10 ídem 

4 á 9 cuart. de 
palm 



Canto. 



3 73 7 4 Va id.. 
10 y 12 pulg. . 



9 ídem 

12 ídem 

12 ídem 

O' 16 áO'25met. 

13 pulgadas. . . 
13 ídem 



3 pulgadas. 
1 V9 ídem. 
3 Vj ídem. 
1 Va cuartos do 
palm. 

1 Va y 2 id. id. 

2 pulgadas. 

9 ídem. 
1 Va Ídem. 
1 Va ídem. 
0'05 á 0'03 met. 

3 pulgadas. 
3 ídem. 
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ProvlMlu. 



CtaM. 



Málaga. 
Murcia. 



Orense. 



Santander 
Vizcaya. . 



Zamora.. 
Zaragoza 



Tablón de nogal.. . . 

ídem regalar 

ídem 

ídem 

Tablón 

ídem de Finlandia.. 

ídem de pino tea de 
América , 

ídem de castaño.. . . 

ídem de pino 

ídem de piso, de cas- 
i&no .....•••.... • 

ídem id., de pino. . . 

ídem fayado de cas- 
taño 

ídem id., de pino... 

ídem de naya 

ídem de roble del 



••) 



país 

ídem de pino 

tranjero 

Idemdocén 

ídem catoroén . . 
ídem secén . . . . 



ex- 



LMfito'* 



2 ¿ 12 varas. . 

5 ídem 

20 palmos. . . . 

20 ídem 

20 ídem 

14 ídem 



I 



14 ídem 

9 á 12 cuartas 
9 á 12 ídem. . . 

9 á 12 ídem. . . . 
9 ál2 ídem.... 

9 á 12 ídem. . . . 
9 á 12 ídem. . . . 
14 pies 



8á 14 ídem... 

14 á 27 ídem. . 

6 varas 

7 ídem 

8 ídem 



Takia. 






12 pulgadas... 

9 * ^ y 12 Ídem. 

10 ídem 

9 ídem 

8 ídem 

9 ídem 

9 ídem 

9 á 12 ídem.... 
9 á 12 ídem . 

9 á 12 ídem. . . . 
9 ¿12 ídem.... 

9 á 12 ídem.... 
9á 12 ídem.... 
18 ídem 

12 á 16 ídem.. 

10 ídem 

16 dedos 

18 ídem 

18 ídem 



CMtt. 



3 pulgadas 
3 Ídem. 
3 Vs ídem. 

1 V) ídem. 
3 ídem. 

3 ídem. 

3 ídem. 

2 ídem. 
2 ídem. 

1 ídem. 

1 ídem. 

Va ídem. 
Va ídem. 

4 ídem. 

2 Va ídem. 

3 ídem. 

3 dedos. 

4 ídem. 

1 '/a ídem. 



(PÍA y Raye, Marc, de mad, para la const. civ, y nai?., 1878, p. 12, 
16, 18, 20, 23, 26, 49, 55, 56, 59, 61, 65, 72, 94, 97 y 98.) 

Tabloncillo. Pieza de madera de sierra del mareo de las provin- 
cias siguientes, cuyas denominaciones y dimensiones también se ex- 
presan, á saber: 



Provinelu. 


Doionlnaeiontt. 


LMiltiid. 

• 


Tabla. 


Canto. 


Baleares .... 


l Tabloncillo de pina- 
[ bete 


18 á 42 palmos. 

9 ídem 

9 pies 

6 varas 

7 ídem 

8 ídem 


7 Va pulgadas 

7 Va ídem 

13, 14 y 15 id.. 

26 dedos 

26 ídem 

26 ídem 


3 pulgadas. 
3 ídem. 
1 Va ídem. 
1 Va dedos. 

1 Vo ídem. 

2 ídem. 


Soria 


fidemíd 

ídem ." 




1 ídem docén 


Zaragoza .. 


( ídem catorcén 

1 ídem secén 




1 



(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const, civ. y nav., 1878, p. 18, 
79, 98 y 99.) 

Taco. Trozo de leña de unas tres pulgadas de diámetro, dispuesto 
para formar con otros de igual clase la carga de los hornos, donde son 
todos objeto de carbonización en el monte. «A los palos de esta ó se- 
mejante figura y tamaño (buches de unas tres pulgadas de diámetro) 
los llaman tacos en la provincia de Guadalajara, de donde se dixo 
atacar los hornos.— 3^. del T.* (Gómez Ortega, t. I, p. 170.) 
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Tagrasaste. Arbusto de la familia de las leguminosas que alcanza 
regulares dimensiones, sobre todo en Canarias, donde vegeta en la re- 
gión alta de la isla. Su madera es muy dura, se parece algo al palisan- 
dro y la estiman mucho los ebanistas. Corresponde ¿ la especie Ci/ti- 
sus proliferits, L. fil. (Memoria sóbrela producción de la agricultura 
española, Madrid, 1859-61, p. 370.) El Ingeniero de Montes O. Pablo 
Pebrer dijo, á propósito de este arbusto (Memoria justificativa del 
plan de aprovechamiento del distrito forestal de Canarias para el 
año 1890-91), lo que sigue: «Antes de terminar el presente capitulo, 
debo insistir en la conveniencia de propagar la planta conocida en el 
pais con el nombre de tagasaste (Cytisus próliferus, L. fil), que reúne 
muy especiales condiciones para el alimento de toda clase de ganado.» 
Adviértase, no obstante, que en la primera de las dos Memorias 
citadas se da á esta planta el nombre vulgar de escobón, 

Taharal. Metátesis bastarda de la voz turayal, por corrupción 
vulgar. En cuanto á la significación, es más propio decir que es sitio 
donde se crían muchos tarayes, que no «sitio poblado de tarayes», 
como escribe la Academia, porque esta última definición parece que 
envuelve la idea de exclusivismo en favor del vegetal en cuestión, 
siendo asi que también se toma por tarayal el terreno donde abundan 
y predominan los tarayes, aun cuando estén mezcladas con ellos al- 
gunas otras plantas. En este concepto parece más perfecta la defini- 
ción del Novisimo Diccionario de la lengua castellana, publicado én 
París el año 1884, que dice asi: «Sitio que produce ó tiene muchos 
tarayes.» 

Taina. V. Tinada. 

Tajón. En la provincia de Cuenca es el trozo de madera de hilo 
qíie no tiene la longitud señalada en el marco, designándose específi- 
camente por el nombre de la pieza correspondiente; asi se dice: tajón 
de media vara, tajón de pie y cuarto^ etc. (Plá y Rave, p. 34.) 

En la provincia de Zaragoza tajón equivale á tranzón, conforme 
el sentido que á esta voz se da en el lugar correspondiente. 

Tala. V. Corta.— Poda. 

Talador. V. Podador» 

Tallar. «Soto ó bosque de árboles nuevos en los cuales se puede 
yit hacer la primera corta.» Asi dice la Academia, apartándose bas- 
tante de la genuina significación dasonómica del vocablo. En los so- 
tos y bosques se confia la reproducción de los árboles á las semillas 
que los mismos producen, y que una vez en el suelo, germinan natu- 
ralmente si encuentran en él las condiciones necesarias al efecto, 
mientras que en los tallares la reproducción se obtiene por el brote 
de las cepas ó tocones después de cortada la chirpia formada por los 
pies ó tallos de las matas, y antes de que éstas lleguen á fructificar. 



n 
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En este sentído, tediar equivale á monte bajo, concepto que desde 
muy anti^o viene consignado en la legislación forestal española y 
que ha prevalecido hasta nuestros dias, siendo aceptado por los dasó- 
nomos que más han escrito sobre esta materia. Gómez Ortega ya de- 
finió los tMares como montes cuyas cortas ó derribos se hacen antes 
de los cuarenta años, y del texto del capítulo en que se ocupa de esto 
en su Tratiido del cuidado y aprovechamiento de los montes y bos- 
ques, claramente se infiere que aplica este nombre á los montes bajos 
tal como se ha expresado antes. 

Tallar envuelve también la idea de la primera edad de la chirpia 
hasta que adquiere el desarrollo necesario para que no le alcance el 
diente del ganado. £1 art. 34 de la Real cédula de 15 de Octubre 
de 1761, referente á los Reales Pinares y Matas robledales de Valsain, 
Pirón y Ríofrío, prohibía la entrada de ovejas y cabras en los tallares 
y pimpolladas de aquellos montes por el término de cuatro años, á 
contar desde el primero de su edad, y en la escritura de la venta que 
en el mismo año y once dias antes solamente hizo la ciudad de Sego- 
via de aquellos montes, al Rey D. Carlos III, se estipuló que en ios 
tallares no podrían entrar en los cuatro primeros años yeguas, muías 
. y pollinos, ni las vacas en los seis primeros años también, todo con el 
fin de evitar el daño que pudieran ocasionar dichos animales con el 
diente ó con el pisoteo. 

Tallecer. Lo mismo que entallecer, en el concepto de echar tallos 
las plantas, no es voz que se encuentre empleada en las obras de Agri- 
cultura y forestales más abonadas. 

Támaras. Es leña muy delgada ó despojo de la gruesa, como dice 
la Academia; pero en algunas regiones forestales del (dentro de Es- 
paña llaman asi al conjunto del ramaje delgado que como inútil se 
deja en el monte y procede de la copa de los árboles derribados y la- 
brados. 

Tamarilla. V. Ardi vieja. 

Tamariz. V. Taray. 

Tambarilla. Nombre que en la provincia de Logroño dan á la 
mata de la familia de las ericáceas, que comsponde á la especie Do- 
boecia polifolia, Don. Tiene las ramas mimbreadas, las hojas espar- 
cidas, de peciolo corto, elípticas, muy enteras, níveo-tomentosas jor 
debajo y persistentes, las flores en racimos alargados y corola purpú- 
reo-violada; el fruto es una cápsula derecha, oblonga, aguda y 
glanduloso-pelosa. Es frecuente en los matorrales y bosques de las re- 
giones baja y montana de Galicia, Asturias, León, Santander, provin- 
cias Vascongadas y Navarra. (Laguna, Fl, for. esp., t. II, p. 66.) 

Tafto. V. Casca. 

Tapaculo. La Academia aplica este nombre lo mismo al fruto del 
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esearamujo, que ¿ la planta. No se usa más que en la primera signifi- 
cación. 

Taragrallo. Y. Tarangallo. 

Taraje. V. Taray. 

Tarangallo. La Academia adopta también los nombren de tran- 
gallo y taragallo. Es éste un palo que se cuelga del cuello de los pe- 
rros, para que al querer correr se den en las rodillas de las patas de- 
lanteras y moderen la carrera, al fin de no espantar ó destruir la 
caza. No suele aplicarse á otros animales. «Los perros han de llevar 
en el cuello, en los montes donde haya mucha caza, un p^o llamado 
vulgarmente tarangallo, para que no dañen á este producto.» (Collan- 
tes y Alfaro, t. IV, p. 513.) Antiguamente se decia trangallo; al menos 
asi consta en la Beal provisión de í.^ de Mayo de Í579, dictada para 
la guarda del bosque de Yalsain y sus limites, que trae Cerbantes en 
su Recopilación, y donde bajo la apostilla de trangallo se dice esto: 
«... los quales (los pastores) ayan de poner y pongan á los perros que 
truxesen para guarda de ellos (los ganados), un palo de media vara 
de largo en el pescuezo, el qual ayan de* traer desde principio de 
Mayo de' cada año hasta fin de Agosto, so pena que cada vez que lo 
contrario hicieren caygan é incurran en pena de doscientos marave- 
dís y pierdan los dichos perros.» 

Hoy en día se hace muy escaso uso del tarangallo para los fines 
indicados. 

Taray. En su estado silvestre al menos, este vegetal no pasa de 
ser una mata ó arbusto. Se le llama atar fe, taraje (Sur de España) y 
tamariz en Aragón principalmente. En Castilla es más frecuente el 
nombre de taray, voz que usó Cervantes, con preferencia á las de-# 
más. En su entremés de El rufián viudo llamado Trampagoft, se- 
gundo del tomo I de la colección que en 1749 publicó Nasarre, con el 
titulo de Comedias y entremeses de Miguel de Cervantes, dice el pro 
tagonista: «Los médicos dijeron que tenia malos los hipocondrios y los 
hígados, y que con agua de taray pudiera vivir si la bebiera setenta 
años.» Corresponde á la especie lamarix gaUica, L., de la familia de 
las tamariscineas. 

Tarajal. V. Taharal. 

Ta3*dia. V. Palomera. 

Tarraga. V. Melosa. 

Tarrico. Esta planta, propia de las estepas, llamada también ca- 
rambülo y caramillo en alg-unas localidades de Castilla, tiene las ho 
jas muy delgadas, casi filiformes y no se emplea para hacer barrilla, 
como dice la Academia, esto es, que no se le*da esta aplicación. «No 
sabemos que ofrezca otra importancia esta salsolácea que la que tiene 
como pasto, no desdeñado por los ganados mular, caballar y vacuno, 
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en otoño y en invierno.» (La^na, t. I, p. 307.) Corresponde ¿ la espe- 
cie botánica Salsola vermieulata, Lin., de la familia de las salsola- 
ceas. Borao escribe jijallo, pero añade que se pronuncia sisaUo en 
Aragón. 

Tftgqviba. Y. Reguera. 

Tastana. Costra que en las tierras de cultivo se forma con la se- 
quía. «... que el pateado de cualesquiera reses menores, desmenu- 
zando la costra ó tíutana de la tierra, allane al coquillo nuevo (in- 
secto que ataca á la vid) la dificultad que encontraría para abrirse 
paso al tranés de ella » (Clemente, Adic, á la Agrie, gener, de Herre- 
ra, 1. 1, p. 425.) 

Tasugo. V. Tejugo. 

Taxo. V. Tejo. 

Tea. «Astilla ó raja de pino ú otra madera resinosa que, encendida, 
alumbra como una hacha.» Asi dice la Academia, pero debe tenerse 
presente que sólo sirven para el caso las astillas que proceden de aque- 
lla parte del tronco, ramas ó raices donde la resina se acumula en tan 
gran cantidad, que impregna completamente la madera, la cual, con 
dicho motivo, se vuelve dura y casi transparente. Los pinos que re- 
únen esta condición se llaman teosos. Terreros aplica el nombre de 
tea en primer lugar al «palo de sabina ú otra madera resinosa, hen- 
dido y encerado, que sirve - añade— para alumbrar en algunas cere- 
monias magníficas» (t. III, p. 593). No hay necesidad de tal encerado 
para que la astilla resinosa se llame tea. 

TeflTulllo. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Álava, que tiene tres y cuarto y ocho y cuarto pies de largo, y un 
cuarto de pulgada de canto. La longitud es variable. (Plá y Rave, 
Marc. de mad. para la const. civ, ynav., 1878, p. 9.) 

Telífera. V. Tejo. 

Teja. V. Tilo. 

Tejo. Es el tejo (Taxus baccaia, Linn.) árbol bien conocido de la 
familia de las coniferas. El fruto es globoso, de color rojo de escarlata, 
carnoso, suculento, con jugo mucilaginoso -azucarado. 

Es árbol frecuente en los montes españoles, ai que llaman taxo en 
el Pirineo aragonés, teixera en Alcoy (sierra de Mariola), tejo negro 
en la sierra de Besantes (provincia de Burgos) y sabina en el mont^ 
Aezcoa (Navarra). (Laguna, FL for. esp., t. I, p. 113.) Atribúyense á 
las hbjas de este árbol propiedades venenosas, pero esta cuestión está 
todavía por resolver. Terreros, con referencia á Estrabón, dice que 
los galos untaban sus ñechas con zumo de tejo, y el Diccionario de Au- 
toridades recuerda que se ha tenido por dañosa su sombra y el sahu- 
merio de sus hojas como muy eficaz contra los ratones. Covarrubias 
avanza más, puesto que entiende que del latín taxus proviene lí^ voz 
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española tósigo. La inducción es algo atrevida. Lo cierto es que, co- 
mida la hoja por el ganado caballar, le produce el efecto de un ve- 
neno; al menos esta es la creencia más común. 

Lo que no tiene duda es que, siendo la madera del tejo dura y es- 
timada para ebanistería, carece de elasticidad en condiciones apre- 
ciables. De ahí el dicho vulgar de tarco de tejo y cureña de serbal, 
cuando disparan hecho han el mal.» 

Tejo Manco. V. Tilo. 

Tejón. V. Tejugo. 

Tejngo. Según Borao (pág. 244), es este el nombre aragonés del te- 
jón. En otras provincias le llaman tasugo. Adviértase de paso la mani- 
fiesta cuanto original inexactitud de Rosal, que dice criarse el tejón 
entre las tejas. Este animal vive en madrigueras como las zorras y 
huye de todo sitio habitado. 

Teleras, tlnstrumento con que los pastores de Castilla la Vieja 
hacen unas corralizas ó rediles, en las que redilan y meten el ganado 
en las tierras de labor.» (Collantes y Alfaro, t. VI, p. 541.) Estas tele- 
ras son unas vallas portátiles que se arman y desarman, con mucha fa- 
cilidad para trasladarlas de un lugar á otro, á fin de ir abonando el 
terreno con el excremento del ganado. La Academia añade que las 
tablas se afirman en los pies derechos. Lo común es atarlas y no cla- 
varlas, con lo cual se desmontan más pronto y con más facilidad. 

«Para formar el redil se meten los extremos de dos teleras diferen- 
tes en las mazas ó tejuelas... y los dos extremos que quedan libres se 
atan, y asi quedan sujetas.» (López Martínez, t. VIIT, p. 319.) 

Temblón. V. Tremolín. 

Tempa. V. Atempa. 

Tempanllla. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia 
de Huesca, que tiene de doce á quince palmos de largo, con una es- 
cuadría variable. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la const. civ, y 
nav., 1878, p. 47.) 

Tena. López Martínez (t. VIII, p. 321) dice que «se aplica á un 
cobertizo capaz para contener y cobijar á sesenta ú ochenta cabezas 
de ganado lanar ó cabrío». La Academia no fija el número de reses, y 
además incluye la clase del ganado vacuno. 

Teoso. V. Tea. 

Tepe. Es pedazo de césped arrancado con raíces, cualquiera que 
sea su forma y aplicación, y no solamente el cortado e.. forma pris- 
mática que sirve para hacer paredes y malecones, come oice la Aca- 
demia. 

Tercia. Pieza de madera de hilo comprendida en el marco de las 
provincias que á continuación se expresan y cuyas dimensiones son 
también las que se indican, á saber: 
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PlTMlMlM» 


Ui«M. 


TaMi. 


CMta. 


Albacete 


10 varas • 


12 pnlgadas... 
12 ídem 

12 á 38 ídem... 

10 ídem 

16 dedos 

16 ídem 

13 pulgadas... 

12 ídem 

16 dedos 

12 pulgadas . . . 

12 ídem 

12 ídem 


9 pulgadas. 

9 ídem. 

9 á 39 ídem. 

8 ídem. 
12 dedos. 
12 ídbm. 

9 pulgadas. 
9 ídem. 

12 dedos. 
12 pulgadas. 
9 ídem. 
9 ídem. 


Avila 


20 pies en adelante. . . 

18 ídem 

9 á 40 ídem 


Bnr iros ^^' ^® ^^^^^ ' ' 
uurgos. . j^^¿ ¿^ p.^^ ^ 

Cuenca 


30 ídem 

25 á 30 ídem 


Guadalajara 


León 


12 á 15 ídem 


Salamanca 


20 á 40 ídem 


Segovia 


12 á 30 ídem 


Soria 


22 á 28 ídem 


Toledo 


19 ¿ il) íiIatti .- 


Valladolid 11 á 25 ídem 



(Plá y Rave, Mare. de mad, para la const. civ, y nav., 1878, p. 11, 
15, 23, 34, 41, 51, 70, 75, 79, 85 y 91.) 

Terciadlllo. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia 
de Soria, que tiene de nueve á once pies de largo, de cuatro y media 
á cinco pulgadas de tabla y otro tanto de canto. (Plá y Rave, Marc, 
de mad. para la const. civ. y nav., 1878, p. 80.) 

Terciado. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Segó vi a, usado también en la de Madrid, que tiene de seis á quince 
pies de largo, según el del machón ó troza de que proceda, seis dedos 
de tabla y tres de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad. para la const. 
civ. y nav., 1878, p. 75.) 

Tercio. Pieza de madera de sierra del marco de las provincias si- 
guientes, cuyas dimensiones se pxpresan también, á saber: 



Provinclts. 


Longitud. 


Tabla. 


Canto. 


Corufia 

Granada 

Oviedo 


24 cuartas. . . . 

Variable 

24 pies 


6 pulgadas.... 

12 ídem 

12 ídem 


4 pulgadas. 
9 ídem. 
9 ídem. 









(Plá y Rave, Marc. de mad, para la const, civ. y ñau., 1878, p. 40, 
33 y 67.) 

Terebinto. Para la Academia, terebinto vale cornicabra, pero la 
especie que describe con este nombre no es la que comúnmente se 
llama así. Las hojas de la cornicabra son imparipinadas, pecioladas, 
caedizas, con las hojuelas lustrosas en el haz y las flores rojizas ó par- 
duzcas, apétalas y diocas, dispuestas en racimos laterales: el fruto es 
una drupa del tamaño de un guisante. Se llama también á este ar- 
busto ó arbolillo. Pistacia Terebinthus, L., de la familia de las tere- 
bintáceas, eseornacabras (Galicia- Orense), escuemacabras (Asturias) 
y cábracoja (Santander-Soba). (Laguna, t. II, p. 350.) 

Ternasco. En Aragón, lo mismo que recental. (Borao, p. 245.) Es 
voz de mucho uso. 
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TerroHtera. V. Torrente. 

Tersen. En Arag-ón vale novillo de tres años. (Borao, p. 245.) Entre 
los antiguos forestales se entendía por terzón una de las diferentes 
partes en que se dividía cada guardia en los montes. Hoy no se usa 
dicha voz en el indicado sentido. «Cada Guardia se divide en varios 
terzones y cada terzón en cierto número de Quarteles.» (Gómez Orte- 
ga, t. I, p. 143.) 

Teso. Tómase por la parte alta ó cima de los cerros de poca altura. 
En Aragón así entienden esta voz, llamando tozales á dichos cerros. 
t Tozal. Monte collado, lugar algo eminente.» (Borao, p. 247.) 

Teten. En las obras de Agricultura suele encontrarse esta voz con 
la significación de «pedazo de rama que se cortó en la poda y, aunque 
unido al tronco, está ya seco». Pudiera ser éste un galicismo introdu- 
cido por jardineros y arbolistas poco escrupulosos en la adopción de 
voces extranjeras. La voz genuínamente castellana es la de uña. 
«... pero á veces en las primeras y segundas podas que se les dan 
conviene dejarles alguna uña ó parte de la misma rama, de tres á 
cuatro dedos de largo, asida al tronco, para que, brotando por ella al- 
gunos retoños, entretengan la savia é impidan que cargue con dema- 
siada impetuosidad sobre la guía ó tallo del centro.» (Arias, Adición á 
la Agrie, gen. de Herrera, t. II, p. 80.) 

Teya. V. Tilo. 

Tejón. V. Tilo. 

Tiento. Madero que los conductores de maderas por los ríos clavan 
en las orillas para encauzar la corriente. Sobre los tientos se apoyan 
otros maderos en sentido horizontal para el indicado objeto. (López 
Martínez, t. VIII, p. 401.) 

Tijera. Pieza de madera de hilo del marco de las provincias si- 
guientes, cuyas dimensiones se indica también, á saber; 



Provincias. 


Longitud. 


Tabia. 


Canto. 


Corana 

Pontevedra.... 


24 cuartas 

15 á30 pies. .. 


6 pulgadas. . . . 
10 á 12 ídem. . . 


4 pulgadas. 

5 á 6 ídem. 



(PláyRave, Maro. de mad. para laconst. cii;. y nav., 1878, p. 33 y 69.) 

Los conductores de madera por los ríos llaman tijera & los maderos 

que se colotan en las orillas, 4irigidos oblicuamente hacia el centro 

en dirección de la corriente para levantar el nivel del agua. (López 

Martínez, t. VIII, p. 403.) 

Tila. V. Tilo. 

Tilo. De este conocido árbol, de la familia de las tiliáceas, viven 
en lots montes españoles tres especies, á saber: IHlia grandifo- 
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lia, Ehrh., T. parvifclia, Ehrh., y T, intermedia, D. C, llamados in- 
distintamente) sin exacta precisión, con los nombres migares de tilo, 
teja, tülera (Aragón), tHa (serranía de Cuenca) y tejo blanco (Burgos, 
sierra de Besantes). (Laguna, t. II, p. 394.) En Asturias, según noti- 
cias deflngeniero de Montes D. Ricardo Acebal, llámase k este árbol 
teya y teyán, 

Tilseira. V. Alheña. 

Tillera. V. Tilo. 

Timón. Pieza de madera en rollo del marco de la provincia de Ca- 
narias, que tiene diez pies de largo y once pulgadas de diámetro. 
(Plá y Rave, Marc. de mad. para la eonst. civ, y nai?., 1878, p. 28.) 

Tinada. Algunos autores escriben tenada, si bien parece que de- 
biera decirse tinada, si, como quiere Rosal, la voz viene del latín 
tigno. En resumen, tinada es corraliza cubierta para ganados. En la 
provincia de Cuenca está muy en uso esta voz. Sirve en otras partes 
también la tinada para depósito de leñas. (CoUantes y Alfaro, t. VII, 
p. 563.) La doble significación de montón ó hacina de leña no la 
suelen traer los autores forestales y agronómicos; pero no puede ne- 
garse que el texto que adujo el Diccionario de Autoridades para jus- 
tificar esta interpretación merece tenerse en cuenta. Es éste, tomado 
de Guevara, Menosprecio de cortesanos, cap. V: «El que mora en el 
aldea, toma también mui gran gusto... en escalentarse á la llama de 
los manojos, en hacer una tinada de ellos.» 

Por noticias de algunos Ingenieros de Montes, se sabe que en la 
provincia de Soria dicen taina al albergue rústico para pastores y 
ganados. 

En Andalucía llaman tinado al establo de los bueyes. 

Tinado. V. Tinada. 

Tirante. Pieza de madera de hilo y sierra del marco de las pro • 
vincias siguientes, cuyas clases y dimensiones también se expresan, 
á saber: 



Provincias. 



Albacete 

Ciadad Real.. 



Clast. 



Tirante carretero. 

ídem común 

ídem 

i ídem de diez y 

I ocho 

Cuenca ■ ídem de quince. . . 

I ídem de doce 

Medio tirante 

Logroño I Tirante 

ídem 

ídem 

ídem (madera del 
terreno) 



Falencia 
Valencia 



Longltui. 



o ▼ aras . • . . • . 

5 ídem 

15 pies 

18 ídem 

15 ídem 

12 ídem..' 

TVj.. 

4 á 11 metros. 

20 pies 

20 ídem 

14 palmos..... 



Tabla. 



6 pulgadas. . . . 

7 ídem 

6 ídem 

7 dedos 

7 ídem 

7 ídem 

7 ídem 

0*25 á 0'45 met. 

10 pulgadas... 

11 ídem 

9 dedos 



Canto. 



4 pulgadas. 

5 ídem. 

4 ídem. 

5 dedos . 
5 ídem. 
5 ídem. 

5 ídem. 

0'25 á 0'45 met. 

10 pulgadas. 

11 ídem. 

6 dedos. 
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(Plá y Rave, Marc, de mad, para laconsi. civ. y nav,, 1878, p. 11, 31, 
34, 55, 68 y 86.) 

Tiro. Pieza de madera en rollo del marco de la provincia de Cór- 
doba, que tiene diez y nueve y medio pies de largo y nueve pulgadas 
de diámetro. (Plá y Rave, Marc. de mad. para la const, civ. y nav., 
p. 32.) 

Tisera. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de Ca- 
narias, que tiene doce pies de largo, cinco pulgadas de tabla y dos y 
media de canto. (Plá y Rave, Marc, de mad, para la consL civ, y nav., 
p. 28.) 

Tlao. No es carbón mal penetrada del fuego, como decia la Aca- 
demia en la edición penúltima de su Diccionario, sino pedazo de leña 
mal carbonizado, por cuya razón humea cuando se enciende con otros 
pedazos de carbón bien fabricado. 

Tizón. La definición que de esta voz da Cabrera es más completa 
que la de la Academia. *Tizón, dice, es el leño que se aparta de la 
lumbre á medio quemar y apagado.» (T. II, p. 663.) 

Tocio. V. Melojo. 

Tocón. La parte inferior del tronco del árbol que queda subsistente 
después de haber sido éste cortado. «3." Que el corte se. dé siempre 
entre dos tierras, de modo que el tocón, que es el pedazo inferior del 
tronco que queda unido á las raices, tenga poca altura. Cuando el 
<oc<)n tiene mucho diámetro, se llama tocona,» (Collantes y Alfaro, 
t. IV, p. 503.) 

Tocona. V. Tocón. 

Tocho. En Aragón, según la Academia, es palo redondo. Plá y 
Rave no trae esta voz en los marcos de madera de las tres provincias 
aragonesas. En cambio, figura en el marco valenciano como madera 
de hilo de treinta á sesenta palmos de largo, tabla de doce.á treinta 
dedos y canto de once á veintiséis dedos. (P. 88 y 89.) 

Tojo. La descripción que de esta planta hace la Academia parece 
referirse á la mata silvestre ülex europceus, Lin., de laiamilia de las 
leguminosas, que dice llamarse aulaga en Galicia. En esto hay un 
manifiesto error. Aulaga «s el nombre común de esta planta en Cas- 
tilla, y no el gallego, que es, por el contrario, el de tojo ó toxo, que 
en Asturias llaman cadaves ó cacadavas, (Laguna, t. II, p. 282.) 

Tolmera. V. Tolmo. 

Tolmo. Conjunto de cantos solos ó amontonados que separan lla- 
nos graníticos muy compactos. Se dice también tolmera, «He visto 
algunos de estos espacios (llanos graníticos sin fisuras) que sirven de 
eras para trillar, como en el Losar, pueblo cercano del Barco, provin- 
cia de Avila, y en las Salas de Toledillo, sitio que se halla en la raya 
de la provincia de Toledo y Madrid, entre Paredes y Cenicientos, 11a- 

18 
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mados asi por un ^ran lanchar dividido en varios espacios separados 
por grandes cantos solos ó amontonados, esto es, por tolmos y tolmercu, 
como dicen en el pais; voces que no trae el Diccionario de la Lengua, 
acaso porque no se vieron estampadas hasta ahora en ningún libro.» 
(Prado, Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, pá- 
gina 49.) 

Tolla. V. Tremedal. 

Tollagra. V. Erizo. 

Tollo. V. Tremedal. 

Tomatillos del Diablo. Mata con pelos estrellados y aguijones 
fuertes, rectos, comprimidos y amarillos; hojas de un verde claro en 
el haz, con aguijones en los nervios, sinuoso-pinatifidas con lóbulos 
anchos arredondeados; flores en corimbos axilares, con pedúnculos 
cortos, corola violada y bayas globosas de dos á cuatro centímetros de 
diámetro, lustrosas y amarillas. Pertenece á 1§ familia de las solaná- 
ceas y corresponde á la especie Solanum tfodomceum, L. Se llama 
también manzanillas del diablo. Vive en los escombros y arenales ma- 
rítimos de la zona mediterránea y Sud-oceánica hasta Portugal. (La • 
guna, FL for, esp,, t. II, p. 141.) 

Tomillar. Se dice del terreno poblado en todo ó bien en casi su to- 
talidad de tomillos. 

Torca. V. Alcorque. 

Torcalt V. Alcorque. 

Torgro. En la montaña de Orense es la cepa del brezo. (Ministerio 
de Fomento, Mem, inéd, del plan de aprov. de Í880 81 de la provincia 
de Orense.) 

Tornadixo. Nombre con el que se distingue en Andalucía el alcor- 
noque de las primeras clases de edad. (Reviata de Montes, 1.^ de Abril 
de 1897. Articulo titulado Form. del corcho segund. y esiud. de las 
vaHac, en su crecimiento y calidad, por D. José García Blanco, 
página 168.) 

Tornagaía. V. Guía. 

Torrente. Es cursó ó corriente impetuosa de aguas, poco duradera 
y cuya crecida se produce á favor de lluvias copiosas y repentinas. 
Se toma también este vocablo por el mismo cauce cuando está for- 
mado por quebradas de mucha pendiente y curso bastante largo. 
Hartzenbusch hace decir á Dimas en su drama sacro El mal apóstol y 
el buen ladrón (acto III, esc. IX): 

«¡Señora!, por el torrente, 
Que si no, matan al Niño.» ♦ 

Y es claro que aquí no se alude á la corriente de agua, sino al cauce 
por donde discurra ó pueda discurrir la que en él caiga ó se recoja. 
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Torrentera se dice de los torrentes de pequeño curso, que en su 
maj'or parte son afluentes de otros principales. Se producen casi 
siempre por socavaciones ó arrastres de tierras originados por la im- 
petuosidad de las aguas. En cambio, la voz torrontera expresa sólo el 
montón de tierra que dejan las avenidas impetuosas. Úsase en Anda- 
lucia, según el Diccionario de Autoridades. 

Torrentera. V. Torrente. 

Torrontera. V. Torrente. 

Torvisco. V. Matagallina. 

Tosa. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de Ca- 
narias, que tiene doce pies de largo, catorce pulgadas de tabla y doce 
de canto. (Plá y Rave, Marc. de mad, para la const. civ. y ñau,, p. 28.) 

Toxo. V. Aliaga. 

Toza. V. Chueca. 

Tozal. V. Teso. 

Trablna. Nombre que suelen dar en Andalucía al fruto de la sabi- 
na. «El frütilio, llamado á lo que parece en Andalucía trabino ó tra- 
bina, sirve de pienso allí para el ganado durante el invierno.» (López 
Martínez, Dic, enciclop, de Agrie, t. VIII, p. 6.) 

Trabino. V. Trabina. 

Trallo. Pieza de madera en rollo del marco de la provincia de 
Huesca, que tiene de once á veintiún palmos de largo. El diámetro 
es variable. (Plá y Rave, Marc, de mad, para la const. civ. y nav,, 
p. 47.) 

Tramo. Subdivisión de los cuarteles en que se dividen los montes 
altos para ordenar su aprovechamiento. Son «espacios que contienen 
un cierto número 'de cortas anuales... veinte ó más». «Se da á ios tra- 
mos una figura regular, siempre que lo permitan las formas del terre- 
no; generalmente se prefiere el cuadrilátero y, por lo común, el rec- 
tángulo, haciendo el lado mayor duplo del menor». (Collantes y Alfa- 
ro, t. IV; p. 548.) 

Tramontana. Y. Cierzo. 

Trampal. V. Tremedal. • 

Trangallo. V. Taraugallo. 

Tranzón. División del monte bajo que contiene un cierto número 
de cortas anuales, generalmente de cinco á diez. Se les suele dar la 
figura rectangular. En algunas provincias, como en la de Zaragoza, 
por ejemplo, hay montes bajos de roble y encina, que se dividen en 
tantas partes como años tiene el turno de aprovechamiento. A estas 
parcelas las llaman tajones. «Cap. De los resalvos. También sería útil 
reservarlos en medio del tranzón y en el terreno más sobresaliente...» 
(Gómez Ortega^ Comp. sob. siemb. y plant. de arb. y su cuL, p. 297.) 

Trashumar. Es el paso del ganado de las «dehesas de invierno á 
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las de verano y viceversa». (Collantes y Alfaro, t. VIII, p. 404.) Esta 
definición parece más exacta que la de la Academia. 

Trasmochadero. V. Trasmocho. 

Trasmocho. En la provincia de Guipúzcoa llaman asi al roble des* 
cabezado. «... y en lo interior de la provincia sólo se podrán reducir 
á trcuimochos los dos tercios de las plantaciones que se hicieren, de 
jando la tercera parte restante para árboles bravos». (Real cédula 
de 28 de Julio de Í749, 6 sea Ordenanza particular para los mont. y 
plant. de la provincia de Guipúzcoa.) 

Al conjunto de trasmochas se les llama trasmochadero, «La misma 
especulación podrían hacer los caseros cuando esquilman los trasmo- 
chaderos para carbón, pues entonces quedan los árboles en disposi- 
ción de no perjudicar con su sombra los primeros cinco años.» (San 
Martín y Burgoa, p. 34.) 

Trasmoiitaaa. V. Cierzo. 

Trasmontano. V. Cierzo. 

Traviesa. En el marco del las provincias siguientes figura esta 
pieza de madera de sierra con las dimensiones que también se indican, 
á saber: 



Prtfiaolat. 


Longitud. 


Tabla. 


CanU. 


Albacete 


8 'A varas 

3 Vs ídem .... 
10 pies 


12 pulgadas... 

12 ídem 

11 ídem 


6 pulgadas 
6 ídem 
6 ídem. 


Cádiz 


Falencia •. 





(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const. civ. y nav., p. 11, 26 
y 68.) 

TrariUo. V. Cadidero. 

Trazo. «Llámase tremo la señal que se tira, con una cuerda mojada 
en humo de pez desleído en almazarrón, sobre las maderas para ase- 
rrarlas ó labrarlas.» (Collantes y Alfaro, t. V, p. 505.) 

Trecéu. «Se dice del madero que tiene veintiséis palmos, ó poco 
más de longitud.» (Borao, p. 249.) Esta voz aragonesa del marco de 
maderas en rollo de la provincia de Zaragoza no la trae, sin embargo, 
Plá y Rave, que en sus Marc, de mad. para la const, civ. y nao,, 
p. 98, no incluye esta clase de piezas entre las llamadas docén (de seis 
varas) y catorcén (de siete varas), que, en su caso, es donde debiera 
figurar el trecén (seis varas y media). 

Treita. V. Treitorio. 

Treitorio. Excavación ligera hecha en el suelo de los montes, á lo 
largo de las pendientes fuertes, para deslizar por ella las piezas de 
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madera. Úsase en la provincia de León, hacia las riberas del Sil. Al 
haz de ramaje que se ata á la extremidad de las piezas, para que con 
el roce disminuya su velocidad durante el descenso, le dan el nombre 
de treita, «La treita. Son corrientes, sobre todo en el N.E. de la pro- 
vincia de León, hacia las riberas del Sil, los lanzaderos empleados 
para la saca de las piezas de madera. Una ligera excavación si- 
guiendo la máxima pendiente de las laderas de más de 30" es toda la 
preparación del treiiorio, que llega á tener 800 metros y más de lon- 
gitud. De cuando en cuando se colocan transversalmente, al ras del 
suelo, algunos maderos, para aminorar la velocidad de las piezas, y 
como freno primitivo y muy original emplean un haz de ramaje atado 
á la extremidad de la pieza, que, por la mayor superficie que opone á 
la resistencia del aire y por su roce con los flancos de la excavación, 
cumple perfectamente su papel, no siendo raro también el que dicho 
haz, que denominan treita, se emplee como medio de locomoción por 
las gentes del pais, que descienden rápida, ya que no seguramente, 
por aquellas escarpadas laderas...» (Revista de Montes, número del 1." 
de Mayo de 18%, páginas 219 y 220.) 

Trema. V. Tremedal. 

Tremedal. Terreno turboso cubierto de césped. La hierba que cria 
es de mala calidad, y su poca consistencia hace que tiemble cuando 
se marcha por él. En la sierra de Guadarrama se llama trampal. 
Cuando la turba es muy aguanosa, el tremedal toma el nombre de 
tolla ó tollo, «No sólo en esta provincia (la de Madrid), sino también 
fuera de ella, existen en la sierra inmediata (la de Guadarrama) bas- 
tantes depósitos de turba en hondonadas cubiertas de césped. Se co- 
nocen por la mala calidad de la hierba que se produce encima y, sobre 
todo, por la elasticidad del terreno, bien perceptible cuando se marcha 
ó se salta sobre el mismo, de donde les vienen á estos sitios los.nombres 
de tremedales y trampales que se les da. Cuando la turba es blanda, 
por el agua que contiene, se llaman tollas y tollos.* (Prado, Descrip- 
ción física y geológica de la provincia de Madrid, p. 205.) La condi- 
ción de terreno cenagoso y criarse mala hierba en los trampales ya la 
consignó González en el Índice alfabético, p. 334, de su Instrucción 
para pastores y ganaderos, que publicó en 1798. La Academia, que 
en ocasiones ha seguido puntualmente á Terreros, desentendióse de 
él en el punto de advertir este autor que los tremedales «suelen con- 
tener dentro de sí turba ó carbón de piedra», é hizo mal, porque ya se 
ha visto, por el autorizadísimo texto de Prado, cómo la existencia de 
la turba es carácter esencial de los tremedales. 

Es probable que en Asturias llamen trema á estos terrenos, que 
definió con dicho nombre, como «húmedos y fangosos cubiertos de 
césped, que se hunden fácilmente bajo los pies», el Sr. Laverde Kuiz 
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en unos Apuntes lexicográficos publicados en la Revista de Asturias 
del 15 de Febrero de 1880, t. IV, núm. 3.* 

Trementina. V. Miera. 

Tremolín. Nombre aragonés del árbol Populus trémula, L., de la 
familia de las salicíneas, que en Castilla le llaman temblón ó álamo 
temblón. 

Trepa. La trepa es una cualidad especial de la madera y no la 
madera en si. Por eso se dice madera de trepa, como se dice madera 
de hüo, madera de sierra. La trepa es el veteado ó aguas que pre- 
sentan algunas maderas, y nada más. «... les ofrecen (las encinas) 
piezas de más ó menos resistencia, veteadas, dóciles al escoplo y á la 
gubia, y, finalmente, de muy diversos colores, brillo y hermosura en 
lo interior del tronco, en sus trepas, en sus excrecencias, tumores, ve 
rrugas, etc..» (Adición de Arias á la Agrie, gen. de Herrera, t. II, 
página 219.) 

Trepera. V. Trepezal. 

Trepezal. En Galicia, el «monte tallar compuesto de roble ó cas- 
taño, que se corta cada catorce ó quince años para acos de cubas, 
estacas y emparrados de viñas». {Noü. Dic, de la leng, cast. Pa- 
rís, 1884.) En la Memoria inédita del Plan de aprovechamiento de los 
monten del distrito forestal de la provincia de Pontevedra para el 
año Í879 80, que se encuentra en el Ministerio de Fomento, se dice 
que el trepezal es «monte bajo de castaño beneficiado al turno de 
cinco años, destinándose los productos para arcazón y pipería, y al- 
guno para cestos». En el mismo documento se hace constar que tre- 
pera equivale á castañar. Como chirpia de monte bajo de una ú otra 
especie arbórea, ó de las dos juntas, se emplea la voz trepezal en un 
artículo que publicó la Gaceta Agrícola del Ministerio de Fomento, 
en el numero del 20 de Octubre de 1887, sobre la Agricultura de Ga- 
licia. 

Tresbolillo. Se dice plantar á tresbolillo cuando las plantas se 
ponen en los vértices de triángulos equiláteros iguales y juntos unos 
á otros, de modo que, mirando al derecho ó al través, forman lineas 
rectas. «A tresbolillo. La figura fundamental es un triángulo equi- 
látero. Cada tres plantas determinan el orden.» (Collantes y Alfaro, 
t. IV, p. 540.) 

Tronco. En la práctica agrícola y forestal, tronco es oposición de 
rama, y se entiende por tal el tallo de los árboles engruesado y endu 
recido por los años. (López Martínez, t. VIII, p. 432.) En Asturias re- 
cibe el nombre de tuera, (Laverde y Kiiiz, Apunt. lexicográf.) Tron- 
cón es aumentativo de tronco y también pedazo de tronco cuando es 
muy grande. «... se pudren sin utilidad los troncones de pino de las 
inmediaciones de Sevilla...» (Preámbulo de la Real orden de iS de 
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Abril de 1806 sobre las reglas que han de observarse por particulares 
en la fábrica y venta de betunes.) 

Troncón. V. Tronco. 

Tronchar. < Tronatar se aplica á tronco, como el de una encina; 
tronchar^ ¿ troncho, como el de una col. Se tronza una rama. Se 
troncha un tallo.» Así dice Barcia (Füosof. de la leng, cast, Sinónim, 
cast,, t. II, p. 324 y 325). £1 hecho es, sin embargo, que tronchar se 
aplica también á, las ramas y troncos de los árboles. Sieso y Bolea ya 
aceptó en su tiempo este sentido más amplio de la voz, diciendo que 
tronzar vale troncar; ejemplo: «La rama de este árbol está tronzada.» 
Y añade: «En Castilla, derrochada y tronchada.» De análogo modo lo 
entiende Terreros, que dice ser tronchar térmijio de leñadores y otras 
artes, declarando, además, que dicha voz se aplica á «cualquier leño, 
árbol, rama ó pieza que se rompe ó de que se quita alguna parte». 
(T. m, p. 116.) 

Ironzador. Sierra de dos manos, más pequeña que la de igual 
clase que emplean los aserradores para el aserrío de las maderas, y 
que sirve para partir al través las piezas enterizas que se destinan á 
tablazón. «Por medio del tronzador, sierra de la misma forma que la 
descrita, pero algo más pequeña, se dividen las piezas que de ante- 
mano no están recolladas.» i2«v. for. económ. y agrie,, t. VI, p. 322, 
artículo La Garganta del Espinar,) 

Tronzar. V. Tronchar. 

Troza. Tronco aserrado por sus extremos para sacar tablas. Úsase 
en el marco de maderas de las provincias que á continuación se ex- 
presan, con sujeción á las dimensiones que también se indican, á 
saber: 



PrtYineiu. 


Nombra do IM plozu. 


DIMENSIONES 


Largo. 


Tabla. 


Canto. 


Huelva 

Segovia 

Valladolid.... 


Troza para traviesas... . 
ídem pora tablazón.... 

ídem de tercia. 

IdeiQ de id 


2 Vtt varas. . 

4 ídem 

9 pies 

7 ídem. ..... 

7 ídem 

10 ídem 

7 ídem 


? 

? 

16 dedos 

16 ídem 

12 ídem..... . 

12 pulgadas.. 
12 ídem 


? 

? 
12 dedos. 
12 ídem. 
12 ídem. 
12 pulgadas. 
12 ídem. 


ídem de riDia 


ídem de 10 pies. 

ídem de siete id 



(Plá y Rave, Marc. de mad, para la const, civ. y nav,, p. 46, 75 
y 95.) 

En Asturias llaman rebollo al pedazo del tronco del árbol trozado 
al efecto, según dice la Academia. Laverde y Ruiz, sin embargo, es- 
cribe, en sus Apunt. lexicog,, que en aquella localidad dan el nombre 
de ttuarada á cada una de las partes en que, cuando es muy largo. 
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se divide el tronco de uu árbol para redticirlo á tablas ó pontones.» 
(Bev. de Ast.^ t. IV, número del 15 de Febrero de 1880.) 

Trocar. Es dividir en trozan el tronco de un árbol ó nna pieza de 
madera de hilo. «Se ha de embarazar y castigar rigurosamente que se 
corten y trocen los robles ú otros árboles de manera que se sequen ó 
no puedan servir para rebollos, fábrica de carbón ó leña para las fo- 
gueras...» (Art. 19 de la Ordenanza de 'Sí de Enero de 1748 para la 
conserv. y aum. de los montes de la Mar.) 

Taarada. V. Troza. 

Tieco. En las obras forestales no suele encontrarse esta voz, que, 
según la Academia, significa tocón, y es equivalente también á tuera. 

Taera. V. Tronco.— Tueco. 

Taero. «Madero grueso y rollizo, de toro, que significa lo mismo 
en latín», dice Rosal. La Academia, por su parte, da la significación 
de leña delgada y redonda á dicha voz, y en el Nov, Dic, de la leng, 
cast.j editado en París el año 1884, se lee que tuero vale «palo seco 
cortado para encender y aplicar al fuego ó lumbre». La discordancia 
de estas definiciones aconseja el esclarecimiento del verdadero sen 
tido del vocablo en cuestión. 

Tambador. V. Hachero. 

Tarra. Dan este nombre en las provincias de Segoyia y Avila á 
una clase de tomillo muy perjudicial para el ganado lanar, hasta el 
punto de que enferma y muere pronto cuando lo come estando mo- 
jado. «En tierra de Segovia y Avila se cria un tomillo llamado por los 
naturales turra, el cual, si lo come mojado el ganado lanar, se en- 
turra ó arrebata, como dicen, y se muere con prontitud; pero comen 
su carne aunque se vuelve amarilla.» {Adición de Pascual á la Agrie. 
gen. de Herrera, t. III, p. 435.) 

Tutor. V. Rodrigón. 



u 



Ulatiratño. V. Abrojo. 

Úlcera. Enfermedad de los árboles que consiste en la descomposi- 
ción de la savia exudada por alguna herida del tronco, que no se haya 
cicatrizado. La savia se transforma entonces en un liquido pardo y 
acre que dificulta el cierre de la herida, dejando abierto un agujero 
que recibe el nombre de caries. (Plá y Rave, Mad, de conat. nav,, 
p. 82.) 

Umbría. V. Solana. 

Uutina de cabezuelas. V. Abrótano. 

Uña. V. Tetón. 

Urce. V. Brezo. 

Uragra. V. Gayuba. 

Uyadús. V. Gayuba. 

Uvas de mar. V. Belcho. 



V 



Yacerras. Tinajero, en su traducción de Lo» doce libros dé Agrie. 
de Columela, edición de 1879, dice en la pág. 110 del tít. II que así 
se llaman cierta especie de enrejados que se forman de roble , encina 
ó de alcornoque «donde se encierran los animales montaraces». r Y si- 
gue más adelante de este modo: «Y bien sea con palo entero ó según 
diese de sí su grueso, con medio palo ó cuartón, se horada por el lado 
en muchos sitios, y después de clavados perpendicularmente alrede- 
dor del coto, de trecho en trecho se introducen varadas por los aguje 
ros de los lados para que impidan que salgan las fieras, y es suficiente 
clavar las vacerras de ocho en ocho pies, y formar los enrejados con 
los varales que se introducen transversalmente...» 

Val. V. Valle. 

Valais. Pieza de madera de sierra del marco de la provincia de 
Avila, que tiene doce pies de largo, cuatro pulgadas de tabla y dos y 
media de canto. (Plá y Bave, Maro, de mad, para la const. civ. y nav,, 
p. 15.) Usanla los carpinteros para marcos de ventanas y puertas. 
Es tanta la diferencia de esta voz con las de toda clase de madera de 
sierra usadas en la misma provincia y en las demás de España, que da 
lugar á sospechar si se habrá cometido un error de expresión , di 
ciendo valais por Valsain, con referencia á una determinada clase de 
tabla, de las que se hacen en los aserríos de este famoso pinar de la 
limítrofe provincia de Segovia. 

Valle. «Llanura de tierra entre montes ó alturas.» Así define esta 
voz la Academia con acepción un tanto limitada, porque también se 
toma por el terreno de entrambas orillas de la cuencsf de un río Así 
se dice: el valle del Guadalquivir, el valle del Ebro, etc., á diferencia 
de las vegas, que son llanuras de cultivo, fértiles y bajas, próximas á 
los ríos. Vallejo, vaÜejuelo y vallecVlo son diminutivos de valle en el 
concepto más reducido de esta voz. En Aragón suelen decir val por 
apócope de valle. Ejemplo: Val de Zafan, Val junquera, y asimismo 
denominan varellos á los vaHejos. Recuérdese además que en la pro- 
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yincia de Murcia se entiende por vaH, dice la Academia, la «acequia ó 
cauce en que se recogen y por donde corren las aguas sucias de la 
población y otras bascosidades.» 

Yallecillo. V. Valle. 

YaUeJo. V. Valle. 

Yallejiielo. V. Valle. 

Yara. Cabrera define esta voz diciendo que «es el vastago mondo 
y delgado de algún árbol, arbusto ó mata» (tomo II, p. 683), definición 
más aceptable que la de la Academia, que dice ser vara, «ramo delgado, 
largo, limpio y liso de un árbol ó planta, porque las varas no proce- 
den siempre de las ramas, sino que á veces se obtienen de los tallos 
leñosos jóvenes, y además porque no de toda planta se pueden sacar 
varas, como sucede con las herbáceas. Cuando la vara es muy alta y 
gruesa en proporción se llama varaf, como muy acertadamente dice 
aquella Corporación. 

En la montanera es el número de cabezas de ganado de cerda que 
puede guardar un porquero (generalmente no pasan de cuarenta á 
cincuenta), alimentándose con las bellotas que caen de los árboles va- 
reados al efecto por el conductor. 

En la provincia de la Coruña, vara es unidad de medida aplicada 
á la madera de sierra llamada tablado, que tiene cuarenta cuartas 
cuadradas. (Plá y Ráve, Marc, de mad. para la const. cit\ y nav,, pá- 
gina 33.) 

Yaral. V. Vara. 

Yardasca Por rama ó ramo delgado aceptan esta voz Terreros y 
la Academia. Rosal, sin embargo, dice que es vara cortada y que pro 
viene «de vardas, que son valladares», añade. En este caso, y pres- 
cindiendo de la diferencia ortográfica que resulta de escribir barda 
con b y vardasca con v, bien pudiera significar el vocablo las ramas 
espinosas ó de otra clase que se suelen colocar como cubierta en las 
bardas para resguardar mejor los corrales, huertas ó tierras con que 
las dichas bardas se rodean. 

Yarello. V. Valle. 

Yarga. «Parte más pendiente de una cuesta», dice la Academia. 
En rigor es cuesta ó recuesto, sin distinguir el todo de la parte, pero 
en el uso vulgar no se emplea esta voz. 

Várgano. Voz provincial propia de Murcia y Asturias, que signi- 
fica la «empalizada con que se cerca y defiende una finca rural», ó 
bien «cada uno de los palos ó estacas dispuestos para construir empa 
lizadas». Asi dice la Academia, pero ni en una ni en otra significa- 
ción tiene cabida en el Dic, enciclop. de la leng. cast,, París, 1884, que 
es uno de los más completos y perfectos. 

Varitero. Es el porquero que conduce á la bellotera los cerdos car- 
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nazos ó de vara. Toma el nombre de la vara con que se sacuden las 
ramas de las encinas para hacer caer la bellota. «Se concederá á los 
ganaderos, guardas, variteros j demás dedicados al cuidado de la 
montanera la leña necesaria para los hogares del campo...» (Art. 67 
de la Real orden de 16 de Nov, de 1898, aprob, el Reglam, provis, 
parala administ., conserv, y fom. de la dehesa de CastUserds,) 

La vara de que van provistos los variteros es larga, y lleva unida 
por una cuerda otra mucho más corta, con la cual se echan abajo las 
bellotas. Se llama manganilla. 

Yástago. V. Brote. 

Vecera. V. Adula. 

Yeceria. V. Adula. 

Vecero. V. Cadañego. 

Vegetable. V. Planta. 

Vegetal. V. Planta. 

Venticaatréu. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia 
de Huesca, que tiene de veinticuatro á treinta palmos de largo, de 
dos y cuarto á tres de tabla y de uno y tres cuartos á dos de canto. 
(Plá y Rave, Marc, de mad. para la const, civ. y nao., p. 47.) 

Venado. Citase, entre otros, para probar la significación antigua 
de dicho vocablo, el texto siguiente, tomado del Fuero Real, lib, III, 
tit, IV, ley 16, que dice asi: «Si algunos caballeros ú otros monteros, 
puerco ú otro venado levantaren...», de donde se ha inferido que la 
voz comprendia por aquellos tiempos al jabalí, ciervo y oso. En el 
dia, la palabra venado se aplica exclusivamente al ciervo. 

Venero. Tratando de aguas nacientes, equivale á manantial, que 
es voz más usada que la de venero. 

Venteadura. V. Fenda. 

Ventisca. V. Ventisquero. 

Ventiscar. V. Ventisquero. 

Ventisquero. «Sitio resguardado y sombrio en lo alto de las mon- 
tañas, donde la nieve amontonada por el viento se conserva mucho 
tiempo.» Se entiende también por ventisquero, ó por lo menos así se 
ha entendido por algunos autores,. la ventisca propiamente tal, ó sea 
la «borrasca de viento y nieve que suele ser freciiente en los puertos 
y gargantas de los montes», como la define muy acertadamente la 
Academia. Este último concepto puede apoyarse, entre otros, en este 
texto que trae el Diccionario de Autoridades, tomado de la copla 23 
de las de Mingo Re vulgo, que dice asi: 



«Mira ora que fortuna 
que ondea la laguna 
sin que corran ventisqueros,* 
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Como consecuencia de todo esto, venH$car es nevar con viento 
fuerte, ó levantarse, la nieve ya calda, por la fuerza del viento. 

Venturero. Pieza de madera de hilo de pino albar del marco de la 
provincia de Burgos, que tiene diez y ocho pies de largo, seis y media 
pulgadas de tabla y cuatro y media de canto. (Plá y Rave, Afare, de 
mad. para la eanst, civ. y nav,, p. 23.) 

Yerdasca. V. Vardasca. 

Yerdíu. V. Verdinal. 

Verdinal. En la provincia de Ávila llaman verdinales á los trozos 
de terreno empradizados que por la humedad de algún manantial ó 
regajillo se conservan verdes y frescos en las altas praderas agosta- 
das. Nada tiene que ver esta voz con la de verdín, que es la lama 
verde que se cria en el agua estancada ó en las praderas húmedas. 

En el mismo sentido que queda expresado usa la voz vero Cienfue- 
gos, como propia de la región aragonesa del Moncayo. «Aunque sé 
que muchos tendrán esto á risa, puedo asegurar que he visto en pra- 
dos y laderas del Moncayo algunos veros (que asi llaman alli las man- . 
chas donde fructifica una hierba), poblados de valeriana menor.» 
(T. II, p. 257.) 

Verdolaga. V. Bufalaga. 

Verdolaga marina. V. Sayón. 

Verdagal. V. Monte. ^ 

Verdugo. V. Brote. Cepejón. 

Verdugón. V. Brote. Cepejón. 

Verduguillo. V. Brote. 

Vereda. Es «senda ó camino angosto, formado comúnmente por el 
tránsito», como dice la Academia; pero en el orden pecuario significa 
también via pastoril de 25 varas de ancho, salvo las costumbres ad- 
mitidas en ciertas localidades, por las que se aumenta más la anchura 
de esta clase de caminos, establecidos para el paso de los ganados. 
(Collantes y Alfaro, t. II, p. 66.) 

Verezo. V. Brezo. 

Vergel. «Huerto ameno, especialmente plantado para la recrea- 
ción. Propiamente, es el jardín ó cercado de verjas donde hay flores. 
Viridarium. En Jei#.z de los Caballeros, la quinta con huerto ó jar* 
din que sirve para recreo.» (Nov. Dic, de la leng, cast,, t^aris, 1884.) 

Verguío, ia. «Adjetivo que se aplica á las varas de los árboles y 
arbustos que son flexibles como el mimbre.» (Cabrera, t. II, p. 691) 
Herrera escribe: «Toda vid que tiene la madera dura, brozna y que se 
desgarra presto es mala para en lugares ventosos, coiho es lo albulo y 
todo lo que se pareciese. Para en semejantes lugares es mejor lo cas- 
tellano á toda vid que tiene la madera verguía, porque no desgarra.» 
(Tomo I, p. 334.) 
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Tero. V. Verdinal. 

Yerraga. «Abultamieiito producido en el tronco ó ramas de los ár* 
boles, que altera la organización de la materia leñosa.» (López Martí- 
nez, t. VIII, p. 545.) 

TestuéTO. V. Brote. 

Teta. Ldsta ó señal lustrosa que se observa en la superficie de 
ciertas maderas cuando han sido cortadas según la dirección de los 
radios medulares. 

Vial. Por «calle formada por dos filas paralelas de árboles ú otras 
plantas», como escribe la Academia, no suele emplearse én el len- 
guaje vulgar, y muy poco en el más culto usado por los escritores 
agronómicos ó forestales. 

Yicera. V. Adula. 

Yidarra. Es una mata trepadora de la familia de las ranunculá- 
ceas, que corresponde á la especie Clematis Vitalha, L., común en los 
setos, muros, peñascales y bosques de la región baja y montana de 
España. Tiene las hojas pinado partidas y los segmentos de éstas an- 
chos, grandes, aovado -lanceolados, por lo común con gruesos dientes 
ó festones en sus márgenes; los sépalos son vellosos en ambas caras y 
las flores blancas é inodoras. Llámase también virgaza, vitigera^ vi- 
draria de hojas ancTias (Aragói^ según Lóseos y Pardo) ^ humiña 
(Galicia). (Laguna, Flor. for. esp,, t. II, p. 428.) 

Yidraria de hojas anchas V. Vidarra. 

Yidraria de hojas estrechas. V. Muérmera. 

Yiga. Pieza de madera de hilo y algunas veces en rollo del marco 
de las provincias que se indican á continuación, y cuyas dimensiones 
también se expresan, á saber: 



Provincias. 



Alicante. 



Barcelona.. 



t Pino de Flandes. 



' Nogal 

Bifi-gos 

Oáceres 

¡Pino de Flandes. 
Roble extranjero 
Quejigo del país. 

Canarias 

Ciudad Real 

Goruña 

Gerona , 

T ^A« I Roble 

L«^" I Chopo 

Logroño 

Lugo 



DIMENSIONES 



Lcngitiid. 



16 á 21 palmos. 

12 á 40 ídem. . . 

10 á 16 ídem. . . 

9á 40 pies 

8 metros 

1 á 10 varas . 

2^1 -i ídem 

4 ídem ... . • . . 

21 pies 

33 y 36 ídem.. . 
24 a 40 cuartas 
36 á 50 palmos 
18 á20 pies. .. 
7 á 18 ídem. . . . 
4 á 11 metros.. 

9 



Talila. 



Canto 



6 pulgadas 

3 >/) á4 */3 cuarto f 

de palmo 

4 á 10 ídem. .... 

10 pulgadas 

45 centímetros . . 

3 á 12 pulgadas.. 
12 ídem 

8 ídem 

10 pulgadas 

12 ídem 

9 á 18 ídem ...... 

2 Vs á3 palmos.. 
12 á 15 pulgadas. 

4 á 9 ídem 

25á45 centímet. 

10 á 13 pulgadas. 



3 á 4 pulgadas. 

2 á 3 '/| cuarto 
de palmo. 

1 Vs á 2 ídem. 
10 pulgadas. 

40 centímetros. 

3 á 12 pulgadas. 
12 ídem. 

4 ídem. 
9 ídem. 

9 y 12 ídem. 

9 á 18 ídem. 

2 Va ¿ 3 palmos. 
12 pulgadas. 

4 á 7 ídem. 

25 á 45 centímet. 

10 á 13 pulg. 
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Pr.. viudas 



DIMENSIONES 



LMfHlld. 



Málaga 

Murcia 

Orense 

Oviedo 

Falencia. . . . 
Pontevedra. 
Santander. . 
Valencia . 
Valladolid. 



•••■••' 



Zamora 



• • • • 1 



Pino del i»aÍB . . . 
ídem extranjero. 
Chopo y álamo . . 



2 V3 varas. ... 
4á 16 Ídem.... 

? 
40 cuartas. .... 

25 pies 

30 y 45 ídem. . 
15 á SO ídem... 
28 á 36 ídem.;. 
18 á 24 palmos. 
22 á 25 pies: . . . 

36 ídem 

Variable..... . 

36 pies 



Tabla. 



3 pnlg. diámetro 
10 á 16 pulgadas. 
18 á 17 ídem. . . 

1 y 2 ídem 

15 ídem 

12 ídem 

10 á 12 ídem 

9 á 12 ídem 

8 á » dedos 

8 pulgadas 

Variable 

.12 pulgadas 

12 Ídem 



Canto. 



10 á 16 pulgadas. 
13 á 17 ídem. 
1 y 2 ídem. 
13 ídem. 
12 ídem. 
9 á 10 ídem. 
9 ídem. 

5 á 7 dedos. 

6 pulgadas. 
12 ídem. 
12 ídem. 
12 ídem. 



(PÍA y Rave, Marc, de mad. para la camtt. civ. y nav., 1878, p. 12, 
20, 23, 24, 26, 28, 31, 33, 36, 51, 55, 56, 59, 61, 65, 67, 68, 69, 72, 86, 
91 y 97.) 

Tigrota. Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de Ca- 
narias, que tiene diez y ocho pies de largo, doce pulgadas de tabla y 
nueve de canto. (Plá y Rave, Afarc, de mad, para la con»t. ciu, y 
nav,, p. t8.) 

Ylgveta. Pieza de madera de hilo y algunas veces en rollo del 
marco de las provincias que se indican ¿ continuación, y cuyas di- 
mensiones también se expresan, á saber: 



Proviaciu. 



Albacete 

Avila 

Baleares 

Burgos 

Cáceres 

Castellón 

Cuenca 

Gerona 

(luadalajara. . 

Málaga 

Salamanca. . . 
Santander.... 

Segovia 

Soria 

Toledo 
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Uagltad. 



7 á 8 varas 

18 á 22 pies 

18 á50 palmos. .. 

22 y 25 pies 

7 metros 

16 y 18 palmos.... 

22 pies 

20 á 30 palmos . . . . 

22 pies 

2 Vivaras 

22 pies 

14 á 18 ídem 

22 ídem 

9 ídem 

18 ídem 



Tabla. 



8 pulgadas 

9 ídem 

10 ídem 

8 ídem 

28 centímetros 

6 dedos 6 líneas 

11 ídem... 

1 á 1 */] palmos 

12 dedos 

3 pulgadas (diámetro). 

8 pulgadas 

6 ídem 

13 dedos 

5 pulgadas 

9 ídem 



Canto. 



6 pulgadas. 

6 ídem. 

5 ídem. 

5 ídem. 

23 centímetros. 

5 dedos y 4 y 8 líneas. 

8 dedos. . 

1 á 1 Va palmos. 

9 dedos. • 

* 

5 pulgadas. 

6 ídem. 
9 dedos. 

3 pulgadas. 
6 ídem. 



(Plá y Rave, Marc. de mad, para la cotutL civ, y nav., 1878, p. 11, 
15, 18, 23, 24, 29, 34, 36, 41, 59, 70, 72, 74, 79 y 85.) 
Yiguetilla. . Pieza de madera de hilo del marco de la provincia de 
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Zamora. La de pino tiene de diez y ocho á veinticuatro pies de largo 
y diez pulgadas de escuadría, y la do chopo ó álamo sólo catorce pies 
de longitud, siendo la escuadría la misma. (Plá y Rave, Marc. de 
maU, para la conut. civ. y nav., p. 97.) 

Vimbre. Como sinónimo de Mimbrera no lo trae Laguna. En el 
sentido de expresar las ramas correosas y flexibles de este arbusto 
apenas si tiene uso, porque lo corriente es decir mimbre, por más que 
la voz vimbre esté más arreglada á su origen latino (vimen), como 
indica el Diccionario de Autoridades. 

Yiiiagrera. V. Arlo. 

Yirgaiii. V. Vidarra. 

Yiróu. Clairac escribe birón [t. I, p. 498), y dice, con referencia á 
Garcés^ Vocab, de camino», que «en Extremadura es un palo redondo 
de cinco metros cuarenta centímetros, con el grueso correspondiente, 
para emplearlo en pisos y cubiertas». Plá y Kave (p. IGj reduce, sin 
embargo, el uso del vocablo á la provincia de Badajoz, y da por di- 
mensiones de la pieza dé madera en rollo que toma dicho nombre, las 
de seis y media varas de largo por un diámetro de seis á siete pulga- 
das, añadiendo además que la repetida voz se aplica á la madera de 
castaño. Con esta deünición está conforme la Academia. 

Yirole. V. Brote. 

Yisco. V. Muérdago. 

Yisqae.^ V. Muérdago. 

Yitigera. V. Vidarra. 

Yililaina. V. Morrionera. 

Virar. Vale madriguera por el sitio donde crian algunos animales 
de caza, especialmente los conejos. Es voz antigua que se conserva y 
emplea hoy en su recto sentido. Antiguamente se decía también vi- 
vera, «No tiene cada conejo vivera aparte» (Martínez de Espinar, 
lib. II, cap. 43), vocablo este último que en Andalucía se aplica al 
pantano pequeño. 

Vivera. V. Vivar. 

ViTero. En rigor es el sitio donde se trasplantan los arbolillos cria- 
dos en el semillero ó almáciga para ser traspuestos después de recriados 
en este sitio dos, tres ó más años, al lugar de asiento definitivo. Cierto 
es, sin embargo, que en casi todos los viveros suele destinarse una 
pequeña parte del terreno á semillero, y en este caso, el vivero puede 
detinirse como lo hizo Arias, diciendo que «es un sitio destinado á la 
multiplicación de toda clase de árboles, sean frutales ó silvestres, y 
que en él se siembran, se plantan y se cultivan hasta el tiempo de 
ponerlos de asiento en el paraje en que han de permanecer.» {Adición 
á la Ayric, yin, de Herrera, t. II, p. 24.) 

También se dice vivero por el lugar donde se mantienen y crian 

19 
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ave», pescados ú otros animales, y sobre todo á determinados sitios ó 
lugares reducidos de los ríos, muy abundantes en pesca. A esta cir- 
cunstancia aludió Moratin en su Fiesta antigua de toros en Madrid, 
ai escribir estos versos: 

cNo en la vega del Jarama 
pacieron la verde grama 
nunca animales tan fieros, 
junto al puente que se llama 
por sus peces de Viveros.» 

Yiieería. En montería es el lugar donde conviene establecer y con- 
tinuar las batidas en los montes para asegurar el buen éxito de la 
caza. Argote de Molina, al describir los montes de «puerco y oso» pro 
pios para caza, que en su tiempo había en España, desde Asturias 
hasta Andalucía y desde Extremadura hasta Murcia, indicó en su Li- 
bro de montería las principales vocerías y armadas que podían esta- 
blecerse en ellas. 

Tnelo. Con referencia á los rodales de árboles de los montes, es 
lo mismo que existencias. 

Entre hacheros, se entiende por vuelo de hacha el espacio á que 
alcanza el operario al manejar dicho instrumento alrededor del árbol 
cuyo derribo ha de verificarse. «En primer lugar, el derecho de hacha 
y vuelo ha sido causa de que todo pino dañado por otro en su caída 
se inutilice y pierda, y de que se apeen todos aquellos á los que al- 
canza el vuelo de hacha alrededor del pino señalado.» (J. de la C. 
Martínez, Ebiudios sobre el ramo de montes, p. 18.) 



X 



I Xardéii. V. Acebo. 

Xerpa. V. Jerpa. 

Xesta. Mata grande de la familia de las leguminosas que corres- 
ponde á la especie Sarotfiamnus patena, Planell, y es frecuente en 
los setos y matorrales de Galicia y parte de León próxima á aquélla, 
donde se le llama también xesteira v xesta branca. Las ramas tienen 
de ocho á nueve costillas, las hojas son pequeñas, trifoliadas y pecio - 
ladas las inferiores, sencillas y dentadas las superiores, las ñores son 
amariposadas, solitarias, cabizbajas, dispuestas en hacecillos de dos á 
tres, y el fruto es una legumbre algo arqueada. (Laguna, Flor. for. 
esp.jt. II, p. 303.) 

Xesta branca. Y. Xesta. 

Xesteira. V. Xesta. 
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Yerba. V. Hierba. 

Yerba de las coyantnras. Mata ó arbustillo ramosísimo, derecho, 
á veces trepador; las ramas son estriadas, con articulaciones fácil- 
mente separables cuando secas, y el fruto es rojizo, poco carnoso y 
aovado-globoso. Pertenece á la familia de las gnetáceas y recibe ade- 
más el nombre de canadillo ó calnadillo (Colm.). (Laguna, Flor, for, 
esp,, 1. 1, p. 119.) Es bastante común en los montes de Murcia y Anda- 
lucia, principalmente. Corresponde á la especie Ephedra fragüis, 
Desf. 

Yerba de las siete sangrías. V. Asperilla. 

Yerba doncella. Planta de la familia de las apocináceas. En los 
montes españoles se encuentran espontáneas las especies Vinca ma- 
yor, L., la Vinca menor, L., que se denomina también peruincay 
brusela, y la Vinca media, Hoffm., que en la costa granadina la lla- 
man Ja«mtnico8. (Laguna, Flor, for, esp,^ t. II, p. 155 y 156.) 

Yerba piojera. V. Abrótano. 

Yerba yesqnera. V. Pelusilla. 

Yermar. En sentido de «despoblar ó dejar yermo un lugar, campo, 
etcétera», como dice la Academia, no se suele usar, ó en su caso, se 
usa muy poco. 

Yermo. El yermo significa lo mismo que erial en punto á la caren- 
cia de matorral ó arbolado, pero expresa además la falta de población 
y de toda clase de cultivo, y asi se dice tierra yerma la que está por 
cultivar ó no se sirven ó aprovechan de ella, como muy acertadamente 
se escribió en el Diccionario de Autoridades. 

Yezgo. Especie de saúco que se diferencia del verdadero en ser 
herbáceo y cuyo carácter distintivo más sobresaliente es el tener estl" 
pulas foliáceas. Se llama también matapulgas y pertenece á la especie 
Sambucas Ebulus^ L., de la familia de las caprifoliáceas. (Laguna, 
Flor, for. esp,, t II, p. 40.) 



z 



Zagraa. Planta barrillera propia de los saladares de la región lito • 
ral, que pertenece á la especie Salsola oppositi folia, Desf., de la fami 
lia de las salsoláceas. Se llama también salado negro (Almería, Mo- 
tril, etc.). Tiene las hojas casi de tres caras y garzas, y las flores re • 
anidas de dos en dos, ó en mayor número en las axilas de las hojas, 
formando espiga. (Laguna, Flor, for, esp., i. I, p. 309.) 

Zahonado. Nombre que usan los aficionados á la caza mayor para 
designar el color de las reses que participan del cervuno y negro. 
«... su color (el de la cabra montes) es cervuno y los pies y manos 
zaonados entre cervuno y negro...» (Martínez de Espinar, fol. 132.) 

Zahúrda. V. Pocilga. 

Zaino. Designa esta voz ol color castaño oscuro de toda res de ga- 
nado mayor ó bravio, no sólo del ganado caballar, como indica la 
Academia. Se ha usado mucho en tiempos antiguos esta palabra. Hoy 
se emplea poco. 

Zarramonera. V. Agrazón. 

Zana. Esta planta, que todos conoL*eu, se llama también bardal, 
süvay amo ra (Galicia). Pertenece á la especie Rosa discolor, W. y N., 
de la familia de las rosáceas. Tiene las hojas compuestas y las hojue- 
las de cinco en cinco ó de tres en tres en los ramos floridos, de un 
verde oscuro en el haz y con tomento blanco ó cenizoso en el envés, 
doblemente aserradas. El fruto, comestible cuando está, en sazón, es 
la zarzamora, que primero es verde, después rojiza y al fin negra. 
(Laguna, Flor, for. esp., t. II, p. 246.) Está armada de muchos y fuer- 
tes aguijones. 

Zarza de perro. V. Agavanzo. 

Zarza garbancera. V. Agavanzo. 

Zarzagán. Es extraño que viniendo la voz de cierzo, como dice la 
Academia, no se use este vocablo en Aragón si significa tviento cierzo 
muy frío aunque no muy fuerte», según afirma aquella Corporación, 
siendo en dicha comarca tan conocido, como lo es, aquella clase de 
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viento. Lo mismo puede decirse de la voz zarzaganillo como expre- 
sión de € viento cierzo que causa tempestades». 

Zarzaganillo. V. Zarzagán. 

Zarzaidea. Por este nombre no es conocida la frambuesa^ á pesar 
de lo que dice la Academia; al menos no es ese el nombre corriente. 

Zarzo. Tejido plano de determinadas dimensiones, formado con 
ramas, cañas, mimbres ó juncos. Usanse mucho los zarzos para poner 
á secar al sol algunos frutos. 

Zatara. V. Almadia. 

Zopetero. V. Acirate. 

Zueca. V. Chueca. 

Zoila. Algunos agrónomos escriben suUa, Es planta forrajera, de 
la familia de las leguminosas, que corresponde á la especie Hedysa- 
rura coronarium , L. 

Zumaque. A esta planta curtiente, que se encuentra silvestre y 
cultivada en España, llámala también la Academia rus, nombre que 
no usa el común de las gentes y que no es genulnamente castellano. 
Parece provenir más bien de una adopción imperfecta del vocablo la- 
tino RhuSy que califica el género botánico de dicho vegetal, tomado á 
su vez del griego y éste del celta rhudd, rojo. En cuanto á que zuma- 
que se derive del vascuence tancu)a zumaquea, como escribe Terreros, 
la especie va fuera de camino. La estirpe del vocablo es árabe, sin 
ningún género de duda, y en esto no pudo estar más acertada aque- 
lla Corporación. Corresponde el zumaque á la especie Rhus coriariaf 
L., de la familia de las terebintáceas. (Laguna, Flor, for, esp., t. II, 
p. 348.) 

Zurrón. Bolsa ó capullo que forma la larva de la lagarta en los 
encinares para transformarse en crisálida. Úsase esta voz en la pro- 
vincia de Salamanca. «En la última década de Julio se arrolla la 
lagarta en los montes salmantinos en el capullo de crisálida que de 
nominan zurrón los campesinos, distinguiendo dicho acto con la pa- 
labra enzurranarse la lagarta.» (García Maceira, primera parte, 
p. 19 y 20.) 



CLASIFICACIÓN TÉCNICA 



DE LAS 



VOCES «UUZiDIS El El TRiBUO QOE MTEOE 



(1) 





Meteorología. 


Ábrego. 


Bóreas. 


Galga. 


Abrigo. 


Brochina. 


Galgo. 


Alud. 


Céfiro. 


Gallego 


Andalocio. 


Cellisca. 


Jaloque. 


Aqnilón. 


Cierzo. 


Lafuet. 


Argavieso. 


Chubasco. 


Leveche. 


Argayo de nieve. 


Descuernacabras. 


Litarrada. 


Asne. 


Dorondón. 


Lurte. 


Austro. 


Euro. 


Matacabras. 


Bisca. 


Fabuefio. 


Muelda. 


Bochorno. 


Fagueño. 


Noto. 


Boira. 


Favonio. 


Orbayo. 


Bolada. 


Felepa. 





Poniente. 

Remusgo. 

Siroco. 

Solano. 

Tramontana. 

Trasmontana. 

Trasmontano. 

Ventisca. 

Ventiscar. 

Ventisquero. 

Zarzagán. 

Zarzaganillo. 



II 



Formas del terreno, oltuaeión, dispooloión, roeas, etc. 



Sierro. 

Solana. 

Teso. 

Tolmera. 

Tolmo. 

Tozal. 

Umbría. 

Val. 

Valle. 

Vallecillo. 

Vallejo. 

Vallejuelo. 

Varello. 

Varga. 



(1) Esta clarificación no debe tomar.^e más que como uu ensayo. La dificultad con 
que se tropieza para establecer una buena división estriba, principalmente, en la 
vaguedad de los conceptos que expresan algunos vocablos, en sus múltiples signifi- 
cíMsione-?, y en la misma inseguri'lad con que están establecidos los límites que se- 
pstran unos grupos de otros, dada su naturaleza científica ó técnica. 



Abajadero. 


Cañada. 


Lancha. 


Alcabén. 


Cárcava. 


Lastra. 


Alcor. 


Cerro. 


Llambría. 


Alfoz. 


Cordal. 


Llera. 


Argrallo. 


Duna. 


Llerado. 


Argayo. 


Escobio. 


Mambla. 


Arramblar. 


Fraga. 


Médano. 


Arribe. 


Fragosidad. 


Mogote. 


Barrueco. 


Fragoso. 


Muela. 


Berroqueña. 


Galacho. 


Nava. 


Berrueco. 


Gejo. 


Paco. 


Cabezo. 


Glera. 


Páramo. 


Canchal. 


Gollizo. 


Pedriza. 


Cancho. 


Guájaras. 


Quebrada. 


Cantizal. 


Hoz. 


Recuesto. 
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III 



Agutí eirrieiitet y eiiehareadat, •tneamientts, riegti, etc. 



Ador. 

Agaacitiura. 

Agnachiiiar. 

Aguadero. 

Agua-llevado. 

Agnar. 

Agua tocho. 

Agrüera. 

Ahocinarse. 

Almarjal. 

Arroyada. 

Avenar. 

Amrhe. 

Badén. 

Badina. 

Balate. 

Bañil. 

Brazal. 



Cacera. 

OadoBo. 

Corrivación. 

Corrugo. 

Cuadro. 

Chamarcjil. 

Chapatal. 

Ohortal. 

Ibón. 

Landrona. 

Lapachar. 

lavajo. 

Lucio. 

Llamar go. 

Llamazar. 

Manantial. 

Marinma. 



' Marjal. 
I Marjar. 

Navajo. 
I Navazo. 
' Paular. 
' Pecinal. 
! Rabión, 
i Rambla. 
\ Ramblar. 
i Ramblazo. 

Ramblizo. 

Rebalaje. 

Regajal. 

Regajo. 
] Regata. 
i Regato. 

Reguera. 



Haladar. 

Salobral. 

Salobreño, 

Saneamiento. 

Sanear. 

Sangradera. 

Tasquiba. 

Terrontera. 

Tolla. 

Tollo 

Torca. 

Torcal. 

Torrente. 

Torrontera. 

Trampal. 

Tremedal. 

Venero. 



IV 
Ntmbres vulfaret da pl>at**' 



Abedul. 


Ajea. 


Almarjo. 


ArzoUo. 


Abete. 


» común. 


Almendreira. 


Asar. 


Abeto. 


» pega^josa. 


Almendrera. 


Asarero. 


» rojo 


Ajedrea. 


Almendro. 


Asfódelo. 


Ablano. 


Alacayuela. 


Almez. 


Asnallo. 


Aborio. 


Aladierno. 


Alno. 


Aspalato. 


Abrojo. 


Álamo. 


Alquitira. 


A «perilla. 


Abrótano. 


» negro. 


Altabaca. 


Asperone». 


Abruñeiro. 


» temblón. 


Altimoras. 


Atarfe. 


Abulaga* 


Alarguez. 


Aluneb. 


Atarraga. 


Acacia. 


Alaterno. 


Allozo. 


Atocha. 


Acafresna. 


Alatouero. 


Amapolo. 


Atochón. 


Acebo. 


Albaida. 


Amaraco. 


Aulaga. 


Acebuche. 


» fina. 


Amargaleja. 


Avaleiro. 


Acere 


Al bar. 


AmargOBo. 


Avellaneiro. 


» blando. 


Albardin. 


Ameneiro. 


Avellanera. 


» duro. 


Albornio. 


Amieyro. 


Avellano. 


Acerolo. 


Alborocera. 


Amora. 


Avugués. 


Acerollera. 


Alcana. 


Anavia. 


Azar. 


> borde. 


Alcanforada. 


Arándano. 


Azcarro. 


Acerollo. 


Alcazuz. 


Arañón. 


Azebo. 


Acetín. 


Alcornoque. 


Aranonero. 


Azebuche. 


Acirón. 


Alerce. 


Árbol de la neda. 


Aznacho. 


Adelfa. 


Alfaneiro. 


Arce. 


Azufaifo. 


Adelfilla. 


Alfendoz. 


* blanco. 


Azuzón. 


Afre. 


Alheña. 


Ardivieja. 


» real. 


Aganja. 


Alhucemilla. 


Árgana. 


Baladre. 


Agavanza. 


Aliaga. 


Argoma. 


Balsamina. 


Agavanzo. 


» de ciento en 


Argomero. 


Barbadija. 


Agnocasto. 


pie. 


Arlera. 


Bar harija. 


Agracejo. 


Aligustre. 


Arlo. 


Barbas de macho. 


Agracillo»*. 


AliHO. 


Amacho. 


Bardaguera. 


Agracio. 


» blanco. 


Arraclán. 


» blanca. 


Agrazón. 


Alitienzo. 


Arrezafe. 


Barrón. 


Agrifolio. 


Aljedronep. 


Arto. 


Bayón. 


Aguavilla. 


Almajo. 


Artos. 


Bedolo. 
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Bednl. 

Belcho. 

Belletanogi. 

Bérbero. 

Berceo. 

Berozo. 

Bido. 

Bidro. 

Bidueiro. 

Bidao. 

Biercol. 

Biezo. 

Bizcoba. 

Blima. 

Bocha. 

» conejera. 
Bocheta. 
Boja marina. 
Bojardóu. 
Bola de nievo. 
Bolaga. 
Bolagailla. 
Bolina. 
Bonetero. 
Borrachín. 
Borto. 
Botonera. 
Brecina. 
Brezo. 
Briñón. 
Broja. 
Bruco. 
Brusela. 
Bnf alaga. 
Bafaralda. 
Buixereta. 
Bujo. 

Burrionera. 
Buto. 
Cabracoja. 
Cabrahigo. 
Gacádavas. 
Cadápano. 
Cada vas. 
Calabón. 
Calambrnjo. 
Calderilla. 
Calnadillo. 
Camarinas. 
Cambrón. 
Cambronera. 
Cambroño. 
Canadillo. 
Cancereixo. 
Candilera. 
Candiles. 
Cañaheja. 
Canaleja. 
Cañota. 

Caoba de Galicia. 
Capudrio. 
Capntrio . 
Carambilio. 
Caramillo. 
Carballo. 
Cardón. 
Cardonera. 
Carpaza. 
Carpa. 
Carqneixa. 
Carrasca. 



Carrascas. 

Carrasco. 

Carrasquilla. 

Carretón de mar. 

Carroncha. 

Caruceiro. 

Castaño cepero. 
> regoldo. 

Cazuz. 

Cebollada. 

Cenizo blanco. 

Cepero. 

Cerecillo. 

Cerecino. 

Cerezo. 

• de Mahoma 
» de Santa 
Lucía. 

Oerqueiro. 

Oerquiño. 

Cipresillo. 

Coletuy. 

Cormiera. 

Cornabrido. 

Oornabudo. 

Cornejo. 

Cornicabra. 

Oorntiuelo. 

Cornizo. 

Corogia. 

Coronilla. 

» de fraile 
> de Rey. 

Coscoja. 

Coscojo. 

Crébol. 

Crugia. 

Cuchilleja. 

Cudria. 

Cusculia. 

Chaparra. 

Chaparro. 

Charmilla. 

Charneca. 

Chopo. 

» blanco. 
» lombardo. 

C bordón. 

Chordonera. 

Chupadera. 

Dátil de zorra. 

Digital. 

Doeiro. 

Durillo. 

Embor rachaca- 
bras. 

P^ncina. 

Endrino. 

Enebro. 

Erbedo. 

Erguen. 

Erizo. 

Erizones. 

Escajo. 

Escarambrojo. 

Escaramujo. 

Escarro. 

Escarrón. 

Escoba. 

Escobilla. 
• Escobina. 



ISscobón. 

Eseombroeiro. 

Escornabois. 

Escnernacabras. 

Esenero 

Espantalobos. 

Esparto. 

Espina santa. 

Espino. 
' Espino cer'val. 

Estepa. 

» blanca. 
I Estepilla. 
1 Estripeiro. 
' Fago. 

, Falso membrillo. 
• plátano. 

Payo. 

Felecho. 

Fendoz. 

Findoz. 

Folecho. 

Follado. 

Foupas. 

Fr agino. 

Frambueso. 

Frasno. 

Freixo. 

Fresa. 

Fresno . 

Gabardera. 

Gallua. 

Galluvera. 

Gamón. 

Garbancillo. 

Garbillo. 

Gaullá. 

Gauzo. 

Gavó aragonés. 

Gayomba. 

Gayuba. 

Gayumba. 

Godoeiro 

Gorbera 

Gorbiza. 

Gorrincha. 

Grané vano. 

Grijano. 

Griñolera. 

Grojo. 

Grosellera. 

Grosellero. 

Guardalobo. 

Guardarropas. 

Guillomas. 

Guillomera. 

Guillomo. 

Guiscano. 

Haya. 

Hedionda. 

Hediondo. 

Herbedo. 

Hiniesta. 

Hisopillo. 

Hisopo. 

Hojaranzo. 

Humeón. 

Humero. 

Hnmlña. 

Jabino. 

Jaguarcillo. 



Jagaarzo. 

» blanco. 
> merino. 
» morisco. 
» prieto. 
» ropero. 
Jara. 

» blanca. 
» cervuna. 
» común. 

> de las cinco 

llagas. 

> del diablo . 

* estepa. 

> jargana. 

> negra. 

* pegrajosa. 
Jaramago. 
.Taranzo. 
Jarilla. 
Jaron. 
Jazminicos. 
Jazmiuorro. 
.lijallo. 
Joyo. 
Juagar zo. 
Juaguarzo. 
Labiernago. 
Labrusca. 
Lada. 
Ladlerna. 
Ladón. 
LantiscQ. 
Lárice. 
Lastóu. 
Latonero. 
Laureola. 
Lauroceraso. 
Lechaina. 
Lentejuela. 
Lentisco. 
Lesta. 
Lodoelro. 
Lodofto. 
loro. 
Loureiro. 
Lucilo. 
Llamagueiro. 
Llameaa. 
Madreselva. 
MadroUos. 
Madrona. 
Madroñera. 
Madroñero. 
Madroño. 
Maguillo. 
Majoleto. 
Majuelo. 
Mansiuleta. 
Manzanera. 
Manzanillas del 

diablo. 
Manzanillo. 
Marmadurillo. 
Marojo. 
Matacán. 
Matagallina. 
Matagallos. 
Matahombres. 
Matamoscas. 
Mataparda. 
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l^latapollo. 


Pino. 


Saborea. 


Matapolgas. 




» albar. 


Sácere. 


Matarrubia. 




• blanquillo. 


Bacina. 


Matulera. 




• bravo. 


Saladillo. 


Meaperros. 




» carrasqueño. 


Salado. 


MeixcAn. 




» cascalbo. 


• negro. 


Melera. 




» de la tierra. 


Salamnnda. 


Melich. 




• doncel. 


Salce blanco. 


MellB. 




• loco. 


Salciña. 


Méliz. 




• maderero. 


Saldorija. 


Melojo 




» manso. 


Salgada. 


Melosa. 




» nasarre ó na- 


Salgueiro. 


MellomiuoH. 




zarón. 


Salobre. 


Mellomo. 




» negral. 


Salze. 


Mentironeras. 




• negro. 
» piñonero. 


Salzmimbre. 


Meato. 




Samapul. 


Mimbre. 




» pudio. 


Samarilla. 


Mimbrera. 




• real. 


Sanapndio negro. 


Miraéndano. 




» rodeno. 


Sangredo. 


Mizcalo. 




» rodezno. 


Sangricio. 


Mocvn. 




» rovo. 

> salgar efto. 


Sangüeño. 


Mochera. 




Sangüeso. . 


Mogariza. 




» silvestre. 


Sanguino. 


Morojo. 
Morrlonera. 




» añal. 


Sanguino. 
Sanjuanes amari- 




• Valsain. 


Moscón. 


Pi 


nsapo. 


llos. 


Mosqueta. 


Pi 


fteiro. 


Sapillo. 


Mostachera, 


Pi 


orno. 


Sapina. 


Mostajo. 


PI 


agano. 


Sapino. 


Moatayera. 


Pudriera. 


Sarga. 


Mostavo. 


Queiroa. 


Sargatilla borda. 


Mo8teÍlar. 


Quirihuela. 


» flna. 


Muérdago. 


Quirola. 


Sargatillo. 


Moéruiera. 


Quiruela. 


Sauce. 


Mundillo. 


Rabillo de gato. 


> blanco. 


Negrillo. 


Rascavieja. 


» cabruno. 


Níscalo. 


Raspano. 


» colorado. 


Nochizo. 


Rasponera. 


Sauquillo. 


Ojaranzo. 


Rebollo. 


Sauzgatillo. 


Olivarda. 


Regaliz. 
Reo. 


Sayón. 


Olivastro. 


Semida. 


OliviUa. 


Beores. 


Serbal. 


Olmedilla. 


Retama. 


> de cazado- 


Olmo. 


» blanca. 


res. 


Ontina. 


» de flor. 


Serbo. 


Oro pesa. 


> macho. 


Serpol. 


Oro val. 


> negra. 


Siempreujuta. 


Orozuz. 


Retamón. 


Silva. 


Orzaga. 


Roble. 


SiHallo. 


Oxi acanta. 


» al bar. 


Sobreiro. 


Pajea. 


» villano. 


Sonajas. 


Palero. 


Roldón. 


Sosa alacranera. 


Palmerina. 


Romero. 


» blanca. 


Palmiche. 


Rompe calderuK. 


Sulla. 


Palo dulce. 


Rosal bravo. 


Suzón. 


Parriza. 


» perruno. 


Tag^asaste. 


Pegamoscas. 


» silvestre. 


Tamarilla. 


Pelusilla. 


Rosmarino. 


Tamariz. | 


Pendejo. 


k Sabina. 


Tambarilla. i 


Pervinca. 


» albar. 


Tapaculo. 


Picea. 


» negral. 


Taraje. 


Pinabete. 


» rastrera. 


Taray. 


Pinabeto. 


> roma. 


Tarraga. 


Pincarrasco. 


Sa 


bonera. 


Tarrico. i 



Taxo. 
Teixera. 
T^a. 

Tejo blanco. 
Temblón. 
Terebinto. 
Teya. 
Teyón. 
Tila. 
Tilo. 
Tilseíra. 
Tülera. 
Tocio. 
Tojo. 
ToUaga. 

Tomatillos del dia- 
blo. 
Torvisco. 
Toxo. 
Tremolín. 
Tm'ra. 
Ulaaruiño. 
üntina de cabezue- 
las. 
Urce. 
Uruga. 
Uvadús. 
Uvas de mar. 
Verdolaga. 

> marina. 

Verezo. 
Vidarra. 
Vidraria de h o j a t* 

anchas. 
» de hojas 

eHtrecbaf« 
Vimbre. 
Vinagrera. 
Virgaza. 
Visco. 
Visque. 
Vitigera. 
Vitilaina. 
Xardón. 
Xesta. 

> branca. 
Xcsteira. 

Yerba de las coyun- 
turas. 

• de las siete 

sangría». 

• doncella. 
» piojera. 

» yesquera. 
Yezgo. 
Zagua. 

Zarramonera. 
Zarza. 

» de perro. 

» garbancera. 
Zarzaidea. 
Zulla. 
Zumaque. 
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Órganos y parlM de las plantas (raices, tallos, lio|as, flores, frutes, etc.). 



Abellota. 


Cenceño. 


.Jerpa. 




Ramo. 


Abetuna. 


Cepejón. 


Latón. 


Rampollo. 


Acopado, da 


Cierna. 


Leño. 


Raspa. 


Achaparrarse. 


Cocona. 


Llande. 


Rebecar. 


Ahilar 


Coraznada. 


Lleta. 


Rebordeuco. 


Alatón. 


Corazón de la ma- 


Ove. 


Regoldano. 


Alborozo. 


dera. 


Pimpollo. 


Regoldo. 


Albura. 


Cuello. 


Pinazo. 


Roña. 


Alhumajo. 


Chueca. 


Pino capado. 


Ruezno. 


Almendra, 


Duramen. 


» chamoso. 


: Semilla. 


Amentáceo, a 


Embarnecer. 


» 


[>adre. 


Súrculo. 


Amento. 


Encepar. 


> 


)alonio. 


Tocón. 


Árbol. 


Endrina. 


Pinocha. 


Tocona, 


Asilvestrado, da 


Fabeta. 


Plnoc 


tío. 


Toza. 


Barrajo. 


Fabuco. 


Pina. 


Trabina. 


Baya. 
Bellota. 


Follaje. 


Piñón. 


Trabino. 


Gajo. 


Piñote. 


Tronco. 


Bollón. 


tírano. 


Planta. 


Tuera. 


Borrajo. 


Grumo. 


Quima. 


Vecero. 


Bugalla. 


Guía. 


Raigambre. 


Vegetable. 


Burrajo. 


Hayuco. 


Raigón. 


Vegetal. 


Cadañego. 


Hierba. 


Rama. 


Verguío. 


Camal. 


Hijuela. 


Ramada. 


Xerpa. 


Candelilla. 


Hijuelo. 


Ramaje. 


Yerba. 


Carrasqueño. 


Hojarasca. 


Ramazón. 


Zueca. 


Cavia. 


Izquierdo. 
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VI 



Habitaoiones rurales.— Tierras y sus laboree. -Linderos.— Deslindes. 

Apeos.— Medicíén y nivelación. 



Abertal. 

Abesana. 

Acirate. 

Acofrar. 

Acotar. 

Agostar. 

Agrícola. 

Al bar iza. 

Al barrada. 

Alcorque. 

Almajara. 

Almorrón. 

Amelga. 

Amelgar. 

Amurillar. 

Añojal. 

Apañador. 

Apear. 

Apeo. 

Armajal. 

Arriate. 

Arrompido. 

Artiga. 

Artigar. 



Barda. 

Bardal. 

Bardomera. 

Barrillero, a. 

Barros. 

Besana. 

Borda. 

Bomeadura. 

Bornear. 

Buega. 

Buhedo. 

Bujeo. . . 

Buró. 

Caballón. 

Camellón. 

Cavacote. 

Cerca. 

Cipo. 

Coto. 

Escaliar. 

Espuenda. 

Hito. 

Horma. 

Jorfe. 



Majano. 

Manso. 

Maquila. 

Maquilero. 

Más. 

Masada. 

Masadero. 

Masía. 

Mestal. 

Mojón. 

Mojonera. 

Muga. 

Noval. 

Pago. 

Pardina. 

Platabanda. 

Pina. 

Rasa. 

Rastrojera. 

Rastrojo. 

Riba. 

Ribazo. 

Rocha. 

Rocho. 



Romper. 

Rompido. 

Rompimientu. 

Rotura. 

Roturación. 

Roturar. 

Roza. 

Rozador. 

Rural. 

Rusticación. 

Rustical. 

Rusticano. 

Rusticar. 

Rústico. 

Senara. 

Sequedal. 

Serna. 

Seto. 

Suelo. 

Tastana. 

Vardasca. 

Várganos. 

Vergel. 

Zopetero. 



1 
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VII 



Cria y evHívt gMMral d« las piantat. 



Acei*Ar. 

Acodar. 

Acodo. 

Acogollar. 

Acollar. 

Acotar. 

Afrailamiento. 

Afrailar. 

Agarbanzar. 

Ahojar. 

Alabe. 

Aladra. 

Albitana. 

Almáciga. 

Amorillar. 

Amurillar. 

Aparar. 

Aparrado. 

Aparrar. 

Apreso. 

Arrejacar. 

AtaquiBar. 

Ataquizar. 

Atropado, dn. 

Avenida. 

BarTiado. 

Barbaja. 

Brote. 

Burulete. 

Cantero. 



Capar. 

Capona. 

Cepellón. 

Cerrojo. 

Ce8i>ellóu. 

Ciersa. 

Contrapar ear. 

Cuartel. 

Chupón. 

BesionoUar. 

Desherbar. 

Deshojar. 

Deslechugar. 

Despuntar. 

Desuñar. 

Desvahar. 

Enfaldar. 

Enramada. 

Enramar. 

Entallecer. 

Entonar. 

Entrempai*. 

Kra. 

Escarda. 

Eiicardaí*. 

Escardillo. 

Esquilmar. 

Esquilmo. 

Esquimo. 



Estaca. 


! Retolkar. 


Golosa. 


Rotofiecer. 


(luiar. 


Retoño. 


Injertera. 


Reveno. 


liberto. 


Rodrigón. 


Limpiar. 


Sachar. 


Liño. 


Sacho. 


Lirar. 


SaUar. 


Llantar. 


Sallo. 


Madre. 


Sembrado. 


Marcóla. 


Sementera. 


Mar colador. 


Semillero. 


Marra. 


Serpollar. 


Masto. 


Serpollo. 


Mocho. 


Siembra. 


Monda. 


Sierpe. 


Muletilla. 


Simienza. 


Parrado. 


Tallecer. 


Parrar. 


Tetón. 


Patrón. 


Tresbolillo. 


Pellón. 


Tutor. 


Pie. 


Uña. 


Plan tai*. 


Vastago. 


Plantel. 


Verduguillo 


Plantón. 


Verdugo. 


Planzóh. 


Verdugón. 


Renuevo. 


Vestugo. 


Retallar. 


Vial. 


Retallo. 


Virote. 



VIII 
Predios f ore stalet.— Cría, cultivo y aprovechanionto do loo mlimos. 



Acotar. 

Acuartelar. 

Alcabuco. 

Aleñar. 

Algaba. 

Algaida. 

Algava. 

Apostar. 

Arboleda. 

Arcabuco. 

Atochada. 

Baldío. 

Bellotero. 

Beneficio. 

Boscaje. 

Bosque. 

Braüa. 

Brecha. 

Breña. 

Brinzal. 

Brotóu. 

Broza. 

Calmo. 

Calvero. 

Calle. 



Callejón. 

Campera. 

Cepeda. 

Clara. 

Clareo. 

Claro. 

Concia. 

Cornejal. 

Cornijal. 

Corta. 

C ortaf uego. 

Corte. 

Coto. 

Cuartel. 

Chirpia. 

Chirpial. 

Defesa. 

Dehesa. 

Depósito. 

Desbroce. 

Desbrozo. 

Descabezado. 

Descabezamiento. 

Descepar. 

Descepe. 



' Descepo. 

I Descuajar. 

' Desmochadura. 

Desmochar. 
, Desmoche. 
I Desmocho. 

Desmontar. 
! Despoblado. 
I Diseminado. 

Entresaca. 
! Entresacadura. 
' Entresacar. 
I Entresaco. 
' Erial. 
i Eriazo. 
! Escamonda, 
j Escarabajear. 
: Escobo. 
I Espartizal. 
I Espesillo. 

Ester za. 

Existencia. 

Floresta. 

Forestal. 
] Fraga. 



' Fragosidad. 

Fragoso. 

Frutal. 
' (¿arana. 
: tiarrigu 
I Uaedo. 
I Hayal. 
[ Hayedo. 

Huronear. 

Izaga. 

Jaral. 

Jardera. 

Jaro 

Latizal. 

Levantar los talla- 
res. 

Mal corte. 

Maleza. 

Malhojo. 

Mancha. 

Maraña . 

Mato. 

Matarral. 

Mato. 

Matorral. 
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Matoso. 

Mejana. 

Moeda. 

Moheda. 

Montano. 

Montaracía. 

Montazgo. 

Monte. 

Montes. 

Montesino. 

Montuoso. 

Nemoroso. 

Olivacióu. 

Olmeda. 

Oquedal. 

Paco. 

Fardiua . 

Paul. 

Pimpollada. 

Pimpollar. 

Pindal. 

Pineda. 

Pinoso. 

Poblar. 

Pollizo. 



I Posio. 

Quema. 
I Quemada. 
I Rancho. 
I Raña. 
! Rapa-terróii , 
I Rara. 

Rarear. 
' Rajreo. 

Raso. 

Raya. 

Realengo. 

Rebollar. 

Rebolledo. 

Recuento. 

Resalvia. 

Resalvo. 

Robleda. 

Robledal. 

Robledo. 

Roce 

Rocha. 

Rocho. 

Rodal. 



Rodenal. 

Romeral. 

Romper. 

Rompido. 

Rompimiento. 

Rotura. 

Roturación. 

Roturar. 

Roza. 

Rozador. 

Rozo. 

Ruzafa. 

Bábana. 

Saladar. 

Salceda. 

Salobral. 

Salobreño. 

Sarda. 

Saso. 

Sauceda. 

Saucedal. 

Sauzal , 

Sebe 

Selva. 



Selvático. 

Selvicultura. 

Selvoso. 

Silvoso. 

Silvestre. 

Sosar. 

Soto. 

Suelo. 

Taharal. 

Tallar. 

Terzón. 

Tomillar. 

Torgo. 

Tornadizo. 

Tramo. 

Tranzón, 

Trasmochad ero. 

Trasmocho 

Trepera. 

Trepezal. 

Verdugal. 

Vuelo. 

Yermar, 

Yermo. 



IX 



Maderas.— Su aprovechamiento y conducción. 



Adobo. 
Aguja. 
Ajorro. 
Almadia. 
Anadón. 
Aparate. 
Aparejar. 
Apear. 
Apeo. 
Armada. 
Aserrar. 

Asiento de made- 
ras. 
Asnado. 
Artillero. 
Boca. 
Compaña. 
Contada en blanco. 
Cordear. 
Corta. 
Coa pe. 



Cotillo. 

Chalaneo. 

Derribo. 

Desbastar. 

Deshilar: 

Despalme: 

Desroñar. 

Destroncar. 

Encamar. 

Engarbar. 

Entallerar. 

Entande. 

Escanda! ar. 

Escoda. 

Fragueiro. 

Galibar. 

Canchero. 

Gancho. 

Gruar. 

Hacha. 



' Hachar. 

Hachear. 
' Hachero. 
! Jorro. 

Labra. 
' Lengua. 

Machado. 
I Maderada. 

Marcar. 

Marco. 
I Marqueo. 
! Mira. 
, Molinos de sierra. 

Mondón. 

Pala. 
' Parque. 

Peaña. 

Peto. 

Pica. 

Picar. 



Pilada. 

Pinada. 

Pinero. 

Recollar. 

Relabra. 

Resegar. 

Resiego. 

Resudar. 

Retenida. 

Rodaja. 

Segur. 

Señalamiento. 

Sierra de agua. 

Tiento. 

Trazo. 

Tronchar. 

Tronzador. 

Tronzar. 

Trozar. 

Tumbador. 



X 



Maderas.— Su< elasM y ciialidades. 



Abitaque. 


1 Barrote. 


Cabria 1. 


Catorzal. 


Aguiero. 


Barrotillo. 


Cabrio. 


Cincuentén 


Aguilún. 


Bauza. 


Cangreo. 


Coairón. 


Alfagia. 


Berlinga. 


Cara. 


Colaña. 


Alfar gia. 


Birol. 


Carga. 


Colono. 


Apeo. 


Birón. 


Cargadero. 


Corva. 


Avo. 


Braza. 


Cargo. 


Cosiera. 


Barca. 


Brozno, a 


Carrera. 


Costero. 


Barcal. 


Cabio. 


Catorcéu. 


Coz. 



- 304 — 



gomdemo. 
uairóu. 
Cuarentón. 
Cuarta 
Oaartear. 
Coartera. 
Goartizo. 
Cuartón. 
Cubo. 
Cuchillo. 
Cumbre. 
Cumbrera. 
Chilla. 
Dinero . 
Doblero. 
Docén. 
Docena. 
Entena. 
Espárrago. 
Estado. 
Estantera. 
lí^la. 
Fileta. 
Flletóu. 
Frontal. 
liYoutalete. 
Fusta. 
Fuste. 
Fusto. 
Uambia. 
Garrote. 
Gema. 
Guía. 



Ho^a. 


Portaleña. 


Implanten. 


Poste. 


Jácena. 


Postecillo. 


Jamba. 


Puente. 


Jambla. 1 


Punta. 


Jirón. • 


Uuinzal. 


Lata. 


Raigal. 


Lefio. 


Rebollón. 


Machina. 


Redondo. 


Machón 


Ripia. 
Rollizo. 


Madera. 


Madero. 


Rollo. 


Marco. 


Secén. 


Media vara. 


Sesentón. 


Media vlffuets. 


Sesma. 


Medio 


Sesmado 


Mejoría. 


Sesmo. 


Melich. 


Sisa. 


Melis 


Slseno. 


Méllz. 


Solera. 


Mondón. 


Solibo. 


Montante. 


Sopanda. 


Ochavero. 


Sueldo. 


Pagana. 
Pahno. 


Tabicón. 


Tabla. 


Palo. 


Tablado 


Pertigruero. 
Petra! 


Tablazón. 


Tableta 


Pie y cuarto. 


Tablilla. 


Pontón. 


Tablón. 


Portada. 


Tabloncillo. 


Portadilla. 


i Tajón. 


Portaleja 


1 



Teguillo. 

Tempanilla. 

Tercia. 

Terciadillo. 

Terciado . 

Tercio. 

Tijera. 

Timón 

Tirante. 

Tiro 

Tuera. 

Tocho. 

Tosa. 

Trallo. 

Traviesa. 

Trabillo. 

Trecén. 

Trepa. 

Trosa. 

Tuarada. 

Tuero 

Valais. 

Vara. 

Varal. 

Veiuticuatrén 

Venturero 

Veta. 

Viga 

Vigota. 

Vigueta 

Viguetilla 

Virón. 



XI 

Dtfectot, vieiot y enfftrneilatfot ú% las plantas y ét las naderat. 



Abochornarse. 

Acebolladura. 

Acorar. 

Acorchado, da. 

Agostar. 

Aguas. 

Ahornagarse. 

Albui'a doble. 

Alunamlento. 

Atronadura. 

Barrenillo. 

Borne. 

Cáncer. 

Caries. 

Cloca 

Cocona. 

Cocoso, sa. 



! Colaina 
Colaina entreve- 
rada. 
Corazón abierto. 

» hueco. 
Cuadran ura. 
Chamoso. 
Chancro. 
Descocar. 
Desmarojar. 
Doble albura. 
Empeine. 
Entrecasco. 
Entrecorteza. 
Escarzo. 
Estrelladura. 



Fends. 

Fibra. 

Gangrena . 

Gotera. 

Griseta. 

Heladura alunada 

> anular. 

> fendada. 
Hupe. 
Izquierdo. 
Lagrimal. 
Lobanillo. 
Melosilla. 
Nudo. 

Ojo de perdiz. 
Pata de gallina. 



Pie de gallo. 

Pudrición. 

Quemadura. 

Raquitismo. 

Repelo. 

Repulgo. 

Respaldar 

Rozadura. 

Sámago. 

Seta. 

Tabaco. 

Tueca. 

Tueco. 

Ulcera. 

Venteadura 

Verruga. 



Ajobero. 

Ajobo. 

Apañador. 

Azegueru. 

Azejero. 



XII 
LeSat y su aprtvechamimto. 



Bardero. 


Calagozo. 


Borusca. 


Cárcel. 


Breña. 


Casco. 


Broza. 


Coguta. 


Calabozo. 


Cortachín. 



Curianas. 
Cha basca. 
Chamicera 
Chamizo. 
Chapodar. 
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Chapodillo 

Chapodo. 

ChavaBca. 

Despojo. 

Destral. 

Fogote. 

Gabarrero 

Gabuzo. 

Garrancho 

Gavilla. 

Gruniadas 

Hocino. 

Horca. 



Hornija. 

Leña 

Leñador 

Leñar. 

Leñero. 

Marrazo. 

Orga. 

Pendón. 

Poda. 

Podador. 

Podazón. 

Podón. 

Pnnta. 



Raberón. 

Hacha. 

üaja. 

Rajar. 

Ramiza. 

Ramojo. 

Ramujos. 

Rebollo. 

Remolda. 

Remoldar. 

Remonda. 

Repodar. 

Rozo. 



Rozón. 

Beroja. 
i Taco. 
i Tala. 
I Í?alador. 
I Támaras. 
I Tea. 
I Teoflo. 
, Treita 
r Treitorio 
I Tuero. 

Vimbre. 
. Zarzo. 



XIII 
Carlwne* y $u aprcvechamienl*. 



Artillero. 


Carbón. 


Encañar. 


Hoyu. 


Aterrar. 


Carbonera. 


Fábrica. 


Olla. 


Atorar. 


Cisco. 


Fabriquero, 


Picón 


Boliche. 


Chasca. 


Hornera. 


Tizo 


Bufar da. 


Chasquear. 


Horno. 


Tizón 



XIV 



Cortezas y su aprsvechamienle. 



Casca. 


Corchiza, 


1 Descorche. 


Pela. 


Casquero. 


Corcho, 


Descortezo. 


1 Taño. 


Corcha. 


Curtido. 


Desbornizar. 





XV 



Jagos y su aprovechamiento. 



Abetinote. ♦ 


Brea. 


Miera. 


Aceite de abetinote 


Colofonia. 


Olibán. 


» de cada. 


Coquera. 


Olíbano. 


» de enebro 


Desteo. 


Peguera . 


Alquitrán. 


Entalladura. 


Pez 


Betún. 


■ Ládano. 


Rabazuz. 


Betunero. 


Melera. 


Resina. 



Resinación. 

Resinero. 

Retajo. 

Sandáraca. 

Sangrar. 

Sangría. 

Trementina. 



XVI 
Ramón, frutos y su aprovechamiento.— Pequeüas industrias. 



Artesero. 
Atochero. 
Batojar, 
üodidero. 



Camellón. 
Esmollar. , 
Gorguz.i 



Moragada. 

Ramón. 

Ramonear. 



Ramoneo* 
Secadero. 
Sequeriu. 



20 
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XVII 



Montanort. 



Agostóii 


f Cochitril. 


Mediana. 


Renegado. 


Bellotera. 


Gorrino. 


Migueleña. 


ReH. 


Breva. 


(rranillero. 


Montanera 


Begrnndera. 


Carnada. 


Jaro. 


Piara. 


Tardía. 


Carnazo. 


Malandar. 


Pocilgra* 


Vara. 


Cerdo. 


Manganilla. 


Porqueriza. 


Varitero. 


Cochino. 


Marrano. 


Primeriza. 


Zahúrda. 


Cochiquera. 


Martinenca. 


PHercx>. 





XVTTI 

Aprovochimiento út pastos.— Prados. —Pastizales en gonoral.— Vías 

pastjríles.— Ganados, etc. 



Abertal. 


Carlanca 


Pacedero. 


Acampo. 


Cencido. 


Pacedura. 


Acotar. 


(venció, a. 


Pacer. 


Acubilar 


Césped. 


Paridera. 


Adempribinr. 


Ctía. 


Parizonar, 


Adeuiprio. 


Cordel . 


Pastadero. 


Adra. 


Coto. 


Pastar. 


Adula. 


Dula. 


Pastenco. 


Agostar. 


Ejido. 


Pasto. 


Ajai af e. 


Enciso. 


Pastoreo. 


Alcarria. 


Estanco. 


Pasturaje. 


Alijar. 


Esterza. 


Paul. ^ 


Amajadar. 


Facería 


Peaje. 


Amalladar. 


Fenal 


Pearero. 


AndoscQt 


Fogarizar 


Pegujalero. 


Apero. 


Gallón. 


Piara. 


Aprisco . 


Hato. 


Pradal. 


Armajal. 


Heno. 


Pradera. 


Atajo. 


Herbajante. 


Pradería. 


Atempa. ^ 


Herbajar. 


Praderoso. 


Azagador. 


Herbaje. 


Prado. 


Boalaje. 


Hierba. 


Quema. 


Boalar . 


Ligallo. 


Rabadán. 


Borreguil. 


Majada. 


Ramonear. 


Cabañera . 


Mesta. 


Ramoneo. 


Cabezón. 


Montazgo. 


Rastrojera. 


Cañada. 


Mostrenco. 


Rastrojo. 


Carear. 


Ovil. 


Rebaño. 



Rehala. 

Repajo. 

Repastar. 

Res. » 

Salgar. 

Begallo. 

Sesteadero. 

Sestear. 

Suarda. 

Taina. 

Taragallo. 

Tarangallo. 

Teleras. 

Tempa. 

Tena. 

Tepe 

Ternasco. 

Terzón. 

Tinada. 

Tinado. 

Trashumar. 

Vecera. 

Vecería. 

Vledin. 

Véfdinal 

Vereda. 

Vero. 

Vicera. 



XIX 
Casa, alimanu, inteetos, ale. 



Acujera. 


Brama. 


Armada. 


Brugo. 


Arruar. 


Cabra. 


Barceno. 


Candil. 


Barcino. 


Caza. 


Bicerra. 


¡ Coto. 


Bicha. 


1 Culebra. 



' Chuchero. 

Esbardo. 
' Escodadcro. 

Escojflar. 

Gamo. 

Gamuza. 
; íbice. 



Jabalí. 

Jabalín. 

Jauría 

Jubugo. 

Lagarta. 

Mogote. 

Oncejer.a. 
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Pfileto. 

Rebeco. 

Rebezo. 

Rececho. 

Recental. 

Recovit. 



Res. 


Tejón. 


Balvajinn. 


Tí'jugo 


Barrio. 


\ acerras 


Slsardo. 


Venado. 


Tasugo. 


Vivar. 



Vivera. 

Vocería 

Zahonado. 

Zaino. 

Zurrón, 



XX 
Polisia y Guardería. 



Aehaqae 
Achaquero. 
Caloña. 
Cuartel. 



Dehesero . 
Florestero. 
Guardabosque 
Montanero. 



' Montaraz 
I Montero. 



Saltero 



Terzón. 

Tornaguía 

Guia. 



% "'T.^ir^r/Fi^ 
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Argftelles. Y. Rato de Arguelles. 
Artigas y Teixidor (Primitivo). 
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y Rojas, 1890. 
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Alcornocales é industria corchera. -Mad. Imp. de Ricardo Ro- 
jas, 1895. 
ATila. V. Laguna y Villanueva. 
Ayegai. V. Cabrera. 
Baena. V. Alvarez Quindós y Baena. 
Bauqneri (Josehp Antonio). 

Libro de Agricultura de AbuZacharía.-Mad. Imp. Real, 1802. 
Uaraiidalla. V. Gil Barandalla. 
Barca. V. Calderón de la. 
Biircla (Roque). 

Filosofía de la lengua castellana. Sinónimos castellanos.- Mad. 

Suc. de Cuesta, 1863. 
Primer Diccionario general etimológico de la lengua castellana. 
Mad. Tip. de Alvarez Hermanos, 1883. 
Bazáii. V. Pardo Bazán. 
Bolea. V. Sieso y Bolea. 
Iloua y García de Tejada (Casimiro). 

Memoria sobre la explotación de los robles para la Marina en la 
provincia de Santander y noticia acerca de las hayas de la 
misma provincia. -Mad. Imp. de la Gaceta de los Caminos de 
Hierro, 1881. 
Borao (Jerónimo). 

IMccionario de voces aragonesas. Zaragoza. Imp. de Calixto 

Ariño, 1859. 

Bowles (Guillermo). 

Introducción á la Historia Natural y á la Geografía física de Es 
paña. -Mad. Imp. Real, 1789. 

Bur^^oa. V. San Martin y Burgoa. 

Bnrriel (El Padre Andrés). 

Fragmentos de dos obras grandes de todas las partes de la Agri- 
cultura y cria de animales, compuestas, al parecer, por autor 
mahometano español, en lenguaje antiguo castellano ó tradu- 
cidas acaso del arábigo, copiadas de un tomo Ms. en papel y le- 
tra del siglo XIV, 1753.— Ms. de la Bib. Nac. 

Caballero (Fermín). 

Fomento de la población rural. — Madrid. Imprenta Nacio- 
nal, 1864. 
Cabrera (Ramón). 

Diccionario de etimologías de la lengua castellana, obra postu- 
ma... publicada por D. Juan Pedro Ayegui. - Mad. Imp. de Don 
Marcelino Calero, 1837. 
Calderón de la Barca (Joseph María). 

Elementos de Agricultura. Traducción de la obra q«« con el 
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mismo título publicó en portugués D. Diego Carballo y Sampa- 
yo — Mad. Imp. Real, 1795. 
Cairo Pinto y Yelarde (Agustín). 

Silva venatoria.— Mad. Imp. de los herederos de Agustín de Gor- 
dejuela, 1754. 
Cárdenas. V. Junta informadora. 
Castellanos. V. Paz y Meliá. 
Cayanilles (Antonio Joseph). 

Observaciones sobre la Historia natural, geografía, agricultura, 
población y frutos del Reynode Valencia.— Mad. Imp. Real, 1797. 
Cepero. V. López Cepero. 
Cerbantes (Pedro de). 

Recopilación de las Reales Ordenanzas y cédulas de los Bosques 
Reales del Pardo, Aranjuez, Escorial, Valsaín y otros.— Mad. 
En la Oficina de Melchor Alvarez, 1687. 
Cerda. V. Tortosa y Cerda. 
Cerrantes Saavedra (Miguel de). 

El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. La Gitanilla. 
Coloquio de los perros. Viaje al Parnaso.— Biblioteca de autores 
españoles.— Tomo I, Madrid, porM. Rivadeneira, 1846. 
Cienfnegos ^Bernardo de). 

Historia de las hierbas y de las plantas, 1627.— Ms. de la Bib. 
Nac. 
Clalrac (Pelayo). 

Diccionario general de Arquitectura é Ingeniería (publicados solo 
cinco tomos).— Mad. Imp. de A. Pérez DubruU, 1887 á 1889. 
Cobarrnbias Orozco (1) (El Licenciado Sebastián). 

Thesoro de la lengua castellana española.— Mad. Por Luis Sán- 
chez, 1611. 
Colmeiro (Miguel). 

Diccionano de los nombres vulgares de muchas plantas usuales 
ó notables del antiguo y nuevo mundo.— Mad. Imp. de Gabriel 
Alhambra, 1871. 
Collado. V. Danvila y Collado. 
Collantes (Agustín Esteban) y Alfaro (Agustín). 

Diccionario de Agricultura práctica y Economía rural. —Mad. 
Imp. de A. Pérez Dubrull, 1851 á 1855. 
Comido (Joseph). 

Noticia de las antigüedades de Cabeza del Griego, reconocidas 



1 Atti escrito eu la edición cousultada. L& Academia Española, eu el Catálogo de 
Atttoridade!» que publicó eu 1874, eocribe Uorozco y üovarrttbia». 
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de orden déla Real Academia de la Historia (Memorias de la Real 
Academia de la Historia), t. III.— Mad. Imp. de Sancha, 1799. 
Clortázar (Daniel de). 

Memorias de la Comisión del Mapa geológico de España. Descrip- 
ción física, geológica y agrológica de la provincia de Cuenca. 
Mad. Imp. de M. Tello, 1875. 
llauTÜa j Collado (Manuel). 

La Germanía de Valencia. -Tip. de Manuel Hernández, 1884. 
Esrnilaz j Yaugraas (Leopoldo). 

Glosario etimológico de las palabras españolas (castellanas, cata- 
lanas, gallegas, mallorquínas, portuguesas, valencianas y vas- 
congadas) de origen oriental (árabe, hebreo, malayo, persa y 
turco).— Granada. Imp. de La Lealtad, 1886. 
Espinar. V. Martínez de Espinar. 
Espinel (Vicente). 

Vida del escudero Marcos de Obregón. Biblioteca de autores es- 
pañoles. T. 18.— Mad. Por M. Rivadeneira, 1851. 
Fernández de Oriedo (Gonzalo). 

Las Quincuagenas.— Madrid. Imp. de M. Tello, 1880. 
Flores. V. García de Longoria y Flores. 
Fnente (Vicente de la). 

Estudios críticos sobre la Historia y el Derecho de Aragón. — Mad. 
Imp. de M. Tello, 1884. 
Fnentidnefia. V. Martín de Fuentidueña. 
Fnero (Francisco Antonio). 

Breve noticia del aparecimiento y milagros de María Santísima 
de los Hoyos y situación de Ercavica sobre la Hoz de Peñaes 
crita, en la ribera del río Guadiela.— Alcalá. Imp. de la Univer- 
sidad, 1765. 
(barcia de Longoria j Flores (Luis). 

Discurso sobre la con¿ervación de los montes del Principado de 
Asturias y algunos de Galicia, motivos de su decadencia y los 
medios de fomentarlos. Ms. de la Bib. de la Junta Consultiva de 
Montes, 1798. 
(Jarcia de Tejada. V. Bona y García de Tejada. 
<ilarcia Macelra (Antonio). 

Estudio de la invasión en los montes de la provincia de Sala* 
manca del insecto llamado vulgarmente lagarta y medios más 
adecuados para evitar sus estragos.— Mad. Imp. del Colegio Na- 
cional de Sordo mudos y de Ciegos, 1887. 
(García Sanz (José). 

El libro verde. Manual para empleados de montes.— Teruel. Imp. 
de A. Zarzoso, 1855. 
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mi Barandalla (Tomás). 

Los montes de la provincia de Salamanca.— Mad. Escuela tipo- 
gráfica del Hospicio, 1885. 
(jrüsanz. V. Romero. 
^émez Manrique. V. Paz y Meliá. 
Gomes Ortega (Casimiro). 

Physica de los árboles (traducción del Tratado de Duhamel du 

Monceau).--Mad. Imp. de Ibarra, 1772. 
Tratado de las siembras y plantíos (traducción de la obra de Du- 
hamel du Monceau sobre el mismo asunto).— Mad. Imp. de Iba- 
rra, 1773. 
Tratado del cuidado y aprovechamiento de los montes y bosques 
(es, asimismo, traducción de la obra escrita por Duhamel du 
Monceau).— Mad. Imp. de Ibarra, 1773. 
Compendio del Tratado del célebre Duhamel du Monceau sobre 
siembras y plantíos de árboles y de su cultivo.— Mad. Imprenta 
Real, 1805. 
(j^onzAlez (Francisco). 

Instrucción para pastores y ganaderos. Mad.— Imp. Real, 1798. 
Graells (Mariano de la Paz). 

Fauna mastodológica ibérica. — Mad. Imp. de Aguado, 1897. 
Guevara. V. Vélez de Guevara. 
Gnzmáii. V. Pérez de... 
Herrera (Gabriel Alonso). 

Agricultura general. — Mad. Imp. Real, 1818. 
Hidalgo Tablada. V. López Martínez. 
Jorellauos (Gaspar Melchor). 

Informe de la Sociedad Económica de Madrid al Real y Supremo 
Consejo de Castilla (sobre el proyecto de la ley Agraria).— Mad. 
Imp. de I. Sancha, 1820. 
Jnuta informadora. 

Dictamen emitido en cumplimiento de la ley de 22 de Agosto 
de 1878 relativo al estado de la ganadería española y á las cau- 
sas de su decadencia.— Mad. Imp. de Minuesa, 1878. (Suscriben 
el dictamen los Sres. D. José de Cárdenas como Presidente, y 
D. Miguel López Martínez como Vocal Secretario.) 
LagQua (Andrés). 

Pedacio Dioscorides Anazarbeo, acerca de la materia medicinal y 
de los venenos mortíferos. —Salamanca. Por Mathias Egast, 1570. 
Lagma j YiUanaeTa (Máximo). 

Memoria de reconocimiento de la Sierra de Guadarrama bajo el 
punto de vista de la repoblación de sus montes.— Mad. Imp. Na- 
cional, 1864. 
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Flora Forestal Española (con la colaboración de D. Pedro de Avi- 
la). — Mad. Imp. del Colégelo Nacional de Sordo^niudos y de cie- 
gos, 1883 & 1890. 
Larramendi (Padre M.). 

Diccionario trilingüe, castellano, bascuence y latiu. -San Sebas- 
tián. Por Zuazo, 1858. 
Larerde y Rali (Gumersindo). 

Apuntes lexicográficos. Nám. 3, del 15 de Febrero de 1880, de la 
Revista dé Asturia», 
Loaf orla y Flores. V. García de Longoria y Flores. 
López Cepero (Manuel). 

Curación de la mangla ó tiñuela en el olivo y todos ios árboles.^ 
Sevilla. Imp. de Hidalgo y Compañía, 1835. 
Lepes (Fray Vicente). 

Virtudes de varios árboles, plantas, hierbas y aves para remedio 
de diversas enfermedades. ~Ms. de la Bib. Nac. (El autor nació 
en Madrid el 4 de Julio de 1542 y falleció en Santa Fe (Méjico) 
el 20 de Julio de 1596.) 
López Martiaez (Miguel), Hidalgro Tablada (José) y Prieto (Manuel). 
Diccionario enciclopédico de Agricultura, Ganadería é Industrias 
rurales.*^ Mad. Imp. de la Viuda é Hijos de Cuesta, 1885 á 1889. 
López Martínez. V. Junta informadora. 
Llaaradó (Andrés). 

Tratado de aguas y riegos. Mad. Imp. de M. Tello, 1878. 
Maceira. V. García Maceira. 
Manrique. V. Paz y Melia. 
Martin. V. Ver gara y Martín. 
Martín de Fnentidnefia (Cosme). 

Breve compendio de Agricultura con algunas curiosidades expe- 
rimentadas, por...— 1706. Ms. de la Bib. Nac. 
Martin Sarmiento (Fray Pedro). 

Sobre los tres reynos de la historia natural y todo género de erudi- 
ción. (Sin fecha. Parece ser del siglo xváii. (Ms. de la Bib. Nac. 
Martínez de Espinar (Alonso). 

Arte de Ballestería. - Mad. Imp. Real, 1641. 
Martínez (Juan de la Cruz). 

Memorias sobre el partido judicial de Segura de la Sierra.— Baeza. 

Imp. de F. Moreno, 1842. 
Estudios sobre el ramo de montes arbolados de Espaíia.— Mad. 
Imp. de Trujillo, 1855. 
Martínez. V. López Martínez. 
Martínez y Regrttera<Leopokio}. 

Fauna de Sierra Morena. - Mad. Imp. de M. Rodríguez, 1881. 
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Mellé. V. Paz j Meliá. 
Menéndez j Pelado (Marcelino). 

Antología de poetas líricos castellanos. -Mad. Imp. de la Viuda de 
Hernando y C, 1890. 
Molina. V. Argote de Molina. 
Monlan (Pedro Felipe). 

Diccionario etimológico de la lengua castellana. ~Mad. Imp. de 
M. Rivadeneira, 1856. 
Morales (Ambrosio de). 

Las antigüedades de las ciudades de España. -^Alcalá de Hena- 
res, 1575. 
Moreno. V. Pardo y Moreno. 
Glano. V. Ros de Olano. 
OliTán (Alejandro). 

Manual de Agricultura.— Mad. Por F. de P. Mellado, 1849. 
Orozco. V. Covarrubias Orozco. 
Ortegrft. V. Gómez Ortega. 
Oriedo. V. Fernández de Oviedo. 
Pando. V. Terreros y Pando. 
Fardo Bazán (Emilia). 

San «Pedro das Rocas», articulo publicado en El ImparcicU, pe- 
riódico diario de Madrid, el 6 de Octubre de 1890. 
Pardo j Moreno (Eduardo). 

Apuntes sobre el esparto.— Mad. Imp. de D. Navarro, 1864. 
Pase nal (Agustín). 

Instrucción práctica para las cortas y entresacas de los montes de 
pino albar, arreglada á las observaciones hechas en la sierra de 
Guadarrama. — Mad. Imp. del Colegio de Sordo-mudos, 1847. 
Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción 
pública del Excmo. Sr. D... el día ;50 de Abril de 1876.— Mad. 
Imp. de M. Tello. 
Reseñas geográfica, geológica y agrícola de España, redactadas 
por D. Francisco Coello, D. Francisco Luxán y D. Agustín 
Pascual.- Mad. Imp. Nac, 1869. 
Paz y Mella (Antonio). 

Cancionero de Gómez Manrique.— Mad. Imp. de A. Pérez Du* 

bruU, 1885. 
Historia del nuevo reino de Granada, por Juan de Castellanos. - 
Mad. Imp. de A. Pérez Dubrull, 1886. 
Pelajo. V. Menéndez y Pelayo. 
Pérez de C^nzmán (Juan). 

Los Principes de la poesía española.— i?éi;Ma Contemporánea, 
Mad., número del 28 de Febrero de 1890. 



— 316 — 

Picliardo (Esteban). 

Diccionario provincial casi razonado de voces cubanas, 3.^ edi- 
ción. -«Habana. Imp. de la Antilla, 1862. 
Pidal (Alejandro). 

Discursos y artículos literarios. —Mad. Imp. de M. Tello, 1887. 
Pinto y Telarde. V. Calvo Pinto y Velarde. 
Plá j Rave (Eugenio). 

Marcos de maderas para la construcción civil y naval.— Mad. 
Imp. del Memorial de Ingenieros y de M. de los Rios (dos edi- 
ciones), 1878 y 1879. 
Tratado de maderas de construcción civil y tiaval.— Mad. Imp. de 
Aribau y C.*, 1880. 
Poní (Antonio). 

Prólogo del tomo XIII del Viaje de España.— Mad. Por Joachin 
Ibarra, 1785. 
Prado (Casiano del). 

Descripción física y geológica de la provincia de Madrid. — Mad. 
Imp. Nacional, 1864. 
Prieto (Manuel). V. López Martínez. 
Quindes j Baena. V. Álvarez Quindós y Baena. 
Rato de Arguelles. (Apolinar). 

Vocabulario de las palabras y frases bables que se hablaron anti- 
guamente y de las que hoy se hablan en el Principado de Astu 
rías. — Mad. Imp. de Manuel Ginés Hernández, 1891. 
Rafe. V. Plá y Rave. 
Reguera. V. Martínez y Reguera. 
Romero j Gilsanz (Felipe). 

El pino piñonero en la provincia de Valladolid.— Valladolid, imp. 
de los Hijos de Rodríguez, 1886. 
Rosal (Francisco del). 

Origen y etimología de todos los vocablos originales de la lengua 
castellana. *1601, Ms. de la Bib. Nac. 
Ros de Olano (Antonio). 

Poesías de D. ... con un prólogo de D. Pedro A. de Alarcón, de la 
Real Academia Española. —Mad. Imp. de M. Tello. 1886. 
Rniz. V. Laverde y Ruiz. 
Saaredra. V. Cervantes Saavedra. 
Salanova (Pedro). 

Apuntamiento por orden alfabético sobre varios nombres de ofi- 
cios, tributos y monedas antiguas de Castilla. (Sin fecha.) ^Ms 
de la Bib. Nac. 
San Joseplí (Fray Diego). 

Facultades de las plantas, colegidas de la Historia Natural, 
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que tiene aprobación del Papa Sixto V. — 1519. Ms. de la Bib* 
Nac. 
San Martín y Bargoa (Antonio de). 

El labrador vascongado ó antiguo agricultor español.— Mad. Imp. 
de Benito Cano, 1791. 
8anE. V. García Sanz. 
Sarmiento. V. Martin Sarmiento. 
Seoane (Juan Antonio). 

Memoria de la Sociedad Económica de Amigos del Pais, propo- 
niendo al Gobierno las bases para una ley de montes. • Mad. 
Imp. Nacional, 1841. 
Sieso 7 Bolea (Joseph). 

Diccionario español etimológico.— 1720. Ms. de la Bibí Nac. 
Sobreira (Fray Juan). 

Ensayo para la Historia general Botánica de Galicia.— 1794. Mü. 
de la Bib. de la Acad. de la Hist. 
Tablada. V. Hidalgo Tablada. 
Teixidor. V. Artigas y Teixidor. 
Tejada. V. Bona y García de Tejada. 
Terreros y Pando (El Padre Esteban). 

Diccionario castellano con las voces de ciencias y artes y sus co- 
rrespondientes en las tres lenguas francesa, latina é italiana. 
Mad. Imp. de la Viuda de Ibarra 6 Hijos y Comp.*, 1787 
y 1788. 
Tinajero (Vicente). 

Los doce libros de Agricultura de Lucio Junio Moderato Colu- 
mela.— Mad. Imp. de Ginesta, 1879. 
Tortosa j Cerda (Vicente). 

Memoria sobre los árboles de monte ó bosque. — Valencia. Imp. de 
Kius, 1859. 
Valora (Juan). 

Obras de D...— Mad. Imp. de M. Tello, 188G á 1888. 
Yelarde. V. Calvo Pinto y Velarde. 
Yálec de Onerara (Luis). 

El Diablo Cojuelo. —Biblioteca de Autores españoles. —Tomo 33. — 
Madrid. Por M. Rivadeneira, 1854. 
Vergara y Martin (Gabriel Maria). 

Estudio histórico de Avila y su territorio desde su repoblación 
hasta la muerte de Santa Teresa de Jesús.— Articulo publicado 
en la Revista Contemporánea.— MsLÚr id ^ 1896. 
Vilianneva. V. Laguna y Villanueva. 
Vitoria (Fray Juan de). 

Obras de... - 1550. Mg. de la Bib. Nac. * 



— 81« - 

XMem (Bámóti de). 

La teoría y la práctica de la resi nación. ~Mad. Imp. del Univer- 
sal, 1869. 
Yaugrva». V. Egnüaz y Yanguas. 
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Circular de 7 de Marzo de 1785, prohibiendo quemar la corteza de en- 
cina, roble y alcornoque y demás útiles para las tenerías. 

Copia de lA escritura de eomposietón sobre una dehesa, entre el Ca- 
bildo de Toledo, el Concejo de Uceda de una parte y el Abad y 
el Convento de Buenaval por otra. Su fecha 22 de Febrero 
de 12%.— Ms. de la Bib. Nac. 

i.'opia de la escritiira de renta que el i de Enero de 1280 otorgó el Rey 
D. Fernando III á la ciudad de Toledo, de todos sus montes por 
45.000 maravedises alfonsines de oro.— Ms. de la Bib. Nac. 

Escritura de venta del pinar de Valsain y Matas robledales hecha por 
la ciudad de Segovia y su noble Junta de Linajes, al Rey Don 
Carlos III en 4 de Octubre de 1761. (En el archivo del Ayunta- 
miento de Segovia existe una copia legalizada de esta escri- 
tura.) 

Pleito entre Alcalá la Real y el Marqués de los Truxillos sobre el 
aprovechamiento del monte Cofrida.— 1691. Ms. de la Bib. Nac. 

Pragmática de 5 de Julio de 1491 permitiendo adehesar las hereda- 
des y hacerlas términos redondos. 

Pragmática de Carlos Y sobre pesca, dada en Madrid á 11 de Marzo 
de 1552. 

Pragmática de 4 de Marzo de 1633 para la conservación de las dehesas 
* y pastos^ 

Privilegio otorgado en Sevilla á 22 de Noviembre de la era 1298, por 
el Rq^ D. Alfonso X á favor de la Iglesia de Santa María de 
aquella ciudad, donándole la alcarria llamada cSolucar de Al- 
baida».— Ms. de la Bib. Nac. 

Real carta j provisidn de S. M. el Emperador Carlos V, fecha en Ma- 
drid á 6 de Mayo de 1541, prohibiendo á los de los pueblos con- 
finantes con los montes de Valsain y Riofrio, la caza, pesca, 
« pastos y corta de árboles en dicho monte.— Ms. de la Bib. Nac. 

Keal cédala de 28 de Julio de 1749, ó sea ^ordenanza particular para 
los montes y plantíos de la provincia de Guipúzcoa. 

Real cédula de 15 de Octubre de 1761 con las instrucciones y ordenan* 
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zas que se han de observar para la custodia, administración, 
conservación y cria de los Reales pinares y matas robledales de 
Valsain, Pirón y Riofrlo. 

Real cédula de 17 de Febrero de 1762 sobre nombramiento de visita- 
dores de montes y plantíos. 

Real cédala de 19 de Diciembre de 1789 sobre montes y bosques. 

Real cédula de 16 de Enero dé 1791, refativa á los privilegios de los 
salitreros. 

Real orden de 18 de Mayo de 1751 sobre conservación y aumento de 
montes en las provincias marinas. 

Real ordeu circular de 31 de Diciembre de 1800.— Métodos y reglas 
que han de observarse en los montes sujetos al conocimiento 
de Marina. 

Real ordeu de 13 de Abril y circular del Consejo de 23 de Mayo 
de 1806 sobre las reglas que han de observarse por particulares 
en la fábrica y venta de betunes. 

Real Ordenanza de 7 de Diciembre de 1748 para el aumento y con- 
servación de montes y plantíos. 

Real Ordenanza para el gobierno de los montes y arbolados de la ju- 
risdicción de Marina. -Dada en San Ildefonso á 27 de Agosto 
de 1803. 

Regrlanaeuto de 26 de Septiembre de 1738 formado de orden de la pro 
vincia de Guipúzcoa para sus montes. 
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Se acabó de imprimir este libro en Madrid^ en la imprenta de 
Ricardo Roían, el día 20 de Enero de 1900. 

El Diccionario de la Academia (edición corriente) se puso á la 
venia en Noviembre de 1899. 



